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w la fmteru de Carlas II ¡foeda extmguida ia 
dinastía ^ hs Bfjfss de la casa de jlttstria m 
Espitíia 9 9 empeña á reynar la de Francia. El Du^ 
que de Atqeu es nembrade sucesor al trono for el 
testametiSo del Rey difunto^ s f^^^ posesión de // 
con grande alegría de hs puef^os* Se preclamatn to^ 
das tas promneias con ¡as solemnidades acostumbran 
das^ jr casi todas las naciones de Europa le recono^ 
cen por Rey de EsptOa con el nonAre de PheKpe V^ 
La casa ée Austria 4 mmn^a, eterna de la MBor^ 
hon^ m pudiendo sufrir mu paciencia fue se arrán^ 
case 4k sus manos un cetro que pretendía deberse le 
de^ justicm^ resuetife vengar con las armas la inn 
juria que seíe^ hate. Jhode luego envUt tfopas é. 
Italia^ y se e^^oátra fénfhnente de los Estados de 
Milán y de otroe que pertenecían d esta corona^ 
parte por /iierm^^y ptirte^por mraicien.de Jos <¡Or, 
kHrnadores que Je entregan las f^aaas^ . 

Estrecha hs víncufos de confederación con In^ 
glaterra^ Holanda^ y otras potencias sus amigasi 
y todas w reúnen para derrikar á Phelipe dei tro^ 
TOMO XX* . ir 3 



n PREFACIO 

nT^yponefén suiúgufdt Afchídüqüe ctnotídú^n 
el nombre de Carlos III. Así se encendió la guerra 
mas ctüel por esta sucesión^ en la qual entraron la 
inayor- parte ^de^hs>Soífetafhs^^e^i^^ y la 
hicieron con tanto empeño como si se tratara de sus 
propios intereses. Ninguna presa ^ por rica que fue- 
ra ^ésc^éjímás'im té la'amííckntmM'^ésiir^ípofiT 
fue vreían^á'elfue:se.hifíieseii¿^ak kt!4>eAánsufá^ 
jt Ul agregase dsu'^impenios' podría dominar en todk 
la Europa. La idea tk este fantasma de la monar^ 
ipiía universal 'Jhnuha i dé terror y^ espanto á tédot 
ioi etpíritas ^ 'y iorqíkrian>qii¿ rtóayiese en^^tma 
poiemia fisertiv-p^Efrque no^-sevituriinase. tayhUatñia 
política^ y se perdiese el -efmliiriu que mantenía Ja 
píz, dé id'Esirupü.v r"^ c .»'» -^Vi?^ 3 % ■ v^:\ v: \ '.\\}, 
- < • sZiáJ^ra»ciay:tlJhf^ p&^ 

#Mmur ifueipodian éitpuHsfílmpft^xdéneJií^^éf sangM^ 
y pütetta razan Lms^y el:Emperadúr iaiikn. ée^ 
eiarado^t^oJemnement€iqne\m.kiJ^ paw.si¡^im 
iutra 9i% AiNikidt^gtA yi<pata .'StíJi;^^^ ^r^twirrér^ 
'H<¡d(mdm\ J^c^tugat y. ^Cerd^ñu Md^om, ^i^mv^^^** 
mua cofi ei\ Imperio tonttn kt España y Fraaeia^ 
y Ja gi^nr^^3e:M» gef^na^^ntptbíin1^^fte^ cén'itg^ 
esperanza d^.^ies^arse emUt^unm de eitPas^ peéemeía» 
eeSí bt "parte de Jos Estados qm^mas^ ie acúmúdase 

ji sus intereses^ . : > , , .<^. 

' JLos^ ingleses » a^deráron<dg Gdiraltwr i y lüe^^ 
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gó que el Archiduque desembarcó en LishM gané 

muchos amigos en la península :, y aumentado^ su 

partido en casi todas las provincias por medio de sur 

emisarios^ se hizo el teatro de la guerra mai^uel 

tUvidiinehse Jos éspañoks-en dos partidos^ IM ma^ 

yar parte de la corona, de Arúgon^ éspecinlméntf 

CataluMa y Valencia^ proclámárm alArchiduijite^ 

W ffiui/ pátd.á aquellas provineias^ y jjgsíndQ 4u 

^orte £u Barc^l^ta llené de eantMiatma*<Podo aquel 

principado. Sus htdritánt^s de sm carácter inconjSí^ 

tante y bullicioso ^aunque bawí poco tiempo. que hUr 

Mmkjuradovú^Bhehpe^^ le Mhandonéron :terpemente. 

-Cas^tiia pea" tcI constarse siempre le fué fiel; y aui^ 

^ue^ éerre»ctdoen JSwagMa y perdida la corte ño 

yahmáonéron su partido^ y su cela se. aumentaba li 

p r o p or ck m íik usím JtAitémths.^^helipt Mbtí d Ja 

^homnadoty comsumtía dolos. céstéUMoo el ttcno'^ 

'ia osirona quo^ostuvoMu^itsJi^^cts\imoiíante em^m 

cabeza. .^^ , 

. Mfstí de iiezM^hdsaré*\estagtíerrA'desáUdor 
van fmeoeosídi^rMS^iitttJiñáníehoi. la\viclmisk.sínhs 
véfeesámH partíéo: y^étms áHitMhm.I¿o nofion iujkia 
4^odos ios horror£s de una guorrjí^itíil ^ sus. pmUcjS 
eran saqitomho ^ quemados « su^é^impos, tejidos ^ 
'desoladpsity ^nUbmes^de^ honAmo sácrijkofdoí alfu- 
roñitílisoldado emtrangefi^ 4 4 kLftélay vimganaa 
-de^susconckulaáfinosx infinitas bárbaras e^raeitítsÁron 

nr4 
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diferentes veces todas las provincias de España^ 
dejando por todas partes señales de su ferocidad 
y de su irreligión^ Todo estaba en este tiempo en 
cbf^usion y desdiden. 

La sangre que se derramaba no servia ^ino 
fara encender el édio de los dos partié^s^ y con*- 
tinuar la guerra cqnla m^yor desesperación. Al fin 
los aliados fueron derrotados y abatido su orguUo 
en las famosas batallas de Sribuega y. Aknansc^ 
y los que escaparon no pudieron llegar á Aragón 
y Portugal sin e^star espuestos d mil peligrM. 
Todas las provincias vuelven^al imperio de Phdspe. 
Cataluña sola se obstina en Jlefendee sm rebatía. 
^Eclesiásticos ^ religiosos ^ yMecyJares^^ t»reba^ 
* iados del furor mas violento haeen la guerna 
:con la desesperación mas honrorasa tin ifuerer^de^ 
jar las armas de la mano \ hasta que Tendida su 
capital d viva fmtrza se v^ e» la preession de 
abandonarlas. 

La muerte del -Emperador abrió ei cambio de 
la pa^^ porque habieiuh suee4idúei Arckidmque en 
lé. fi««tar J. Aortas Mlmferi., «.^ 
cansados da la^ ffserra se dividieron y deseando cada 
' una mtrar en megemackm para,terminMlaeon ir^ 
ñor. Después de muchas conferencias se fiama el 
tratado enUtreeh^ y Phelipe. es reconocido R^ 
de España y de las Indias. Los políticos que es-^ 
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taian éh aquefía ciudi$d feshhan ^an múíha escru-* 
pulosiihtd en la éálanza poHtka la fiienta dt ¡as 
nacioHes pata conservar el equilibrio en toda la 
Europa^ como si pudieran determinarse df este modo 
ios grados del poder. El equiUMo m puede esta^ 
hlecerse sino por ios ti^átados^ los quales no tienen 
Vías solidez que la que quieren darles los augustos 
contrasmaesk *^ / 

Hecha la pi^^ Pheljpe se aplica d reparar los 
juales que haita sufrido su pueblo; fomenta la agri- 
cultura^ que ei la primera riqueza del Estado y el 
fundamento df las demds^ adopta los medios que re 
ciíej^froft snas eficaces para ^qiáitar Jos obstáculos 
^ue impedianí iíis "progresos; rebaja las contribuí 
clones; vuelve Sus ojoi a las artes j¡^ d la indui^ 
-trm prot^énda láxht mtistas y dnimindelos para 
.que ftocÉ^asenperfeccionarJas ; y cárrigt muchos 
Mkutn fue se kabian introducido en tos tribunales 
con gran descrédito de. hk justicia. . 

Jtíperdá \ comerctanté. bola»dés\i ^ tm túrác^ 
ter intrigante y^oMicipso st introduce e* la corte; 
Xtl Mity^ creyendo que era fdpaz de ejecutar una 
parte det fbm que habla concebido de fomentar las 
artesa h dé lacmisSon deestaUécer manufacturáis 
en varías partes del reyno\ y Id España no tardd 
en verse provista de lo4ue tan d costa suya tenia 
necesidad de con^rat dios eattangeros^ 
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Mandé recoger á lúsi vagos ypóráhseros , fue 
Uenándoí^ de vifhs por. su ociosidad, era» perju^ 
diciales ai Estado ^ y ios destiné á Jas obras pá^ 
Üiiéas y d las fmnufacturas. Puso ia marina en 
un 'estado tan respetahie que dii cehsdJos ingJe^ 
ses. Conocía muy bien este Soberano la importancia 
de ella ^ y que sin marina la España estaria siempre 
en la obscuridad*^ que perderla sus colonias \ que 
la península mismja ser/a apuñazada y expuesta 
tontínuamente á las invasiones de otras potencia^ 
'^e aunque abundase de frutos no podría extraer'^ 
ios^ ni hacer progresos sú.^ttmercio\£n ^ma paid^ 
ira^ que sin marina la: std^sistencia dé ta EspaOm 
siempre sería precaria y no tendría algima 4a¡r 
fluencia en las relaciones políticas^ Qjue loque la k»- 
éia hecho tan^ célebre y. pi^rosasmiasrígm^ 
Fernando el' Catdiico v afe Cirios /^^ y^Phelipe IÍ^ 
babian sido Jas fuerzas de mar :^ y que luengo queés^ 
tas se perdieron cay é en el desprecio^. ' ♦* 

- ^ Toda» eitas razones hMírontmita4mprérion en 
isdi esf^riwn^^que sin embargo de Ja ndsei^ia m fUr 
^se hallaba' el Estado^ mandé construir en rodos Jo^ 
nstiiléros navios^ fragatas , y otras especies de em- 
barcaciones de gaerra^ ysacri/icando park ésto ^aa^ 
^<daiei que ienia^ destinados pár^ otras necesidades 
del Estado; bien penfuadidoj que el establecimiento 
de una marina poderosa wlo' pT/mer a y ^ndpe^ 



ñkerídnd'di' Sipiñai ÁJá>qúul deben htitr todúf 
kr. déínás^ Can marina strá siempre ¡a Españu 
estimada^ pemidgt^ y e^espetxídá de todus íás^ria^ 
eiones deljuunáo ; riíu ^ pMéda ^ can labündáMt» 
it Poda la necearía -pera subsistir y trinir^cón Vút 
fttodidad ; <^an ella las ártés ^ la agricultura y el ca\ 
mercia adquieren "éigar^y Hagan prant4f^ diapet^ 
feccian^yast se paeie^ asegurar que la marina es 
ti alma de un Estada márüima* ^ ^ ^^ 

jllbérani^ que déla obscuridad kabia llegada 
¿tenehen su mana toda la údminist^apían pébUetí^ 
tienda de un gMa ' ardiente ^améiciasíf y vano ^ na 
baila 4nedia^ mas oportuna ^para engrandéfier a tú 
España que ti restablecimiento de la 'marina^ Bslté 
^eealkmiíd'ffincipdimeh^^ aieneicn^ y en 4f 
ii»rta tiet»pe^dá $k\fhiñin^ia<\se vííran ¿aUtdé 
naeípratpíe^ttardaf esfuadMs formidables que pu^ 
et^roa en ^rañsiernaciond la Inglaterra y d las de^ 
tí¡h pofieérí^h-i^bélipe^ aninñida da In deseas hin^ 
cerosa íécer<ftíkeí^s»s^t)A nfabik^ 

cer< WL Adíen pMéc ^esUadié tésr pr&ifidemcias é 
féShst^ ranto^sde la adadtiigfraaioá pébliMí p^^ 
cansada y fatigada de fautor trabajas se retü^ 
Á^S-k §ldepbansa para'ioifer unor-vida: 'privada ^ y 
entregó él cetra en manas de su hi^'\D(m Lúi¥^ 
Príncipe de Asturias , que fué pt^clamado bajtf 
el^namb^ ,dé Jíuis JL?. Bsteffrkicipe jdven^ qtíé^ 
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aun no kahia lUgath á ¡a edad de dkz y siete 
años ^ tema tanto juicio y discreción , tanta po^ 
nstraciMn de espíritu ^ un corazón tan bondados0^ 
un carácter tan amoMe^y tan beUas qMdidades^ 
que se cteki que su gobierno seria uno d0 los mas 
felices \ pero la muerte le hace bajar al sepulcro 
antes de concluir ocho meses de su reynado. 

. Los deseos de la nación^ las representaciones de 
los Grandes^ y de los Ministros^ obligan d Pkelipo 
á dejar el retiro y tomar en sus manos otra vez las 
riendas del gobiemo. Este buen Rey^ que no deseaba 
sino la prosperidad de su pueblo^ todo lo sacrifica 
d este objeto. Coloca á su hijo D. Cirios en el trono 
de Ndpoles^ á pesar de los obstáculos que oponían los 
austríacos* El Conde de Montemar que mandábalos 
osércitos de Italia los derrota por todas peurtes^ jr 
sus triunfos aseguran d Cárhs en aquel rtyno ecAan-- 
do de toda la Italia á los enemigos. La guerra cm* 
tiiuia hasta su muerte^ sin que los ^uidadM df tUa 
apartan jamás su atencion.de los demás del Es-^ 
tada^^ hasta pie abnwmda de trabajo y de osffee^ 
medades ^ murié con gran senteimiento de sus sák^ 
ditos, . . • • . i 

,^ . Pocos Principes han poseidoel arte de Hytutr. 
con mayor perfección que Phelipe. TotUs las qualí-- 
dadets que son propias de los, grandes Reyes las tenía 
en el grado mas alto : elevación de edma^ genio nos% 
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Ne^'éat'Áctér iondadúso , espíritu penetrante^ cone^ 
cimiento de ¡os hombres j práctica de los negocios^ 
amar ^'é stís súédrfos ^ atento sUmpjte en recompen* 
sai' las ífccums gloriosas y en distribuir su fanyor^^ 
los tehefieiosd hs que eran mas dignos , constancia y 
tranquilidad de espíritu en las mayores adversidad 
des^ aplicación en inspirar el ardor guerrero á sus 
pueblos j el espíritu patriótico^ el amor de la gloria^ 
sh cuyas prendas ño puede ser poderosa ninguna 
nación*^ la piedad y la religión ennoblecían todas es- 
tas mrtudesi Si Phelipe hubiera hallado la España 
en un estada mhos miserableí^ sin tiuda alguna la 
hubiera restablecido en su antiguo explendor. 

Fernando su hijo le sucede en^ el reyno* Este 
Principe} aunque M páci» talento tenia quálldades 
exceknfes qweh hacían digno del tronos Un corazón 
bondadoso' y ^compasivo; y un deseo sincero y eficaz 
de la felicidad de su pueblo^ le hadan estimable d 
todos hs súMitos. Aborrecía la guerra que habla 
redmido:la'Mspaña al estada dé ntíserla en que se 
hallaba , péf^Hla \ la hacienda pública y despobladas 
las provincias^ la agricultura sin vigor ^ las artes 
muertas^ y desde luego manda negociar la paz que 
sé concertó muy pronto ^ porque las demás potencias 
se hallaban. en el mismo estado y deseaban con^ 
cluirla^ Libre de los cuidados de la guerra se apll^ 
ca con el mayor celo 4 las artes de la paz y y en 
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poco tiempo se vio enteramente mudado él' rey m 

Se establecieron fábricas para emplearlas pri^ 
meras materias ^millares de hombres trabajaban en 
los astilleros para reponer las perdidas pasadas^ 
y envió trigo d los reynos de AndaJücfa y Aragón 
que dos años de escasez hablan reducido á la mise^ 
ria mas espantosa. El Marques de la Ensenada^ 
digno de eterna memoria^ tenia' d su cargo la admi^ 
nistracion pública ^ y dirigía los negocios con tanta 
sabiduría y acierto^ que hizo glorioso este reynado 
para siempre*^ y así Fernando bajó al sepulcro,, llo^ 
rado sinceramente de los españoles ^ue le amaban 
como á su padre. . . -^^ , 

Su hermano Carlos^ Rey de Nápoks^ subió al 
trono con el nombre de Carlos lili Principe digno 
de ser inmortal. Su carácter bondadosa^ compasivo^ 
franco^ sencUlo^y sin artificio ni disimulaciori ^ que 
le habian grangeado la estimación dé los italianos^ 
le hizo tanibien amable á los españoles. Estaba re- 
servado d este Principe poner, e» ejecución can stás 
sabias providencias el plan que búbia formado 
su augusto padre de restablecer la España en 
^quel alto poder que en otro tiempo babia tenido. 
JLa nación se presentó en su reynado á la fazde la 
Europa con toda aquélla brillantez de que era capaz. 
Fomentó y protegió las artes ^ la industria^ el co- 
mercio ^ y la agricultura. Aumentó lamarinai y la 
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pusa en un, estado tan brillante ^ que se hizo res-*' 
petar y temer de ¡as demás potencias. El pabellón 
español^ que hacia tantos anos que se miraba ^on 
desprecio ^ fué: el mas considerado y atendido. 

La necesidad le oiligd á entrar en la coalición 
de Ja Francia contra la Inglaterra^ que llena de 
orgullo provocaba á las dos potencias cometiendo 
insuitüt contra sus subditos por los mares de Eu^ 
ropa jfAuné^ica* SJ la guerra no tuiío el ex/to que 
se habían prtypueSto los tres Príncipes aliados^ no 
dejó de ser ventajosa á las tres potencias ^especialr 
mente d la España que recobro la isla de Menorca^ 
la Florida ^ y consiguió otras muchas ventajas. 

Todo se perfeccionó en España en el rey nado 
del Sr.D^Cárlos II L Las sociedades patrióticas es- 
tablecidas en las ciudades principales contribuyeron '\ 
con sus luces al adelantamiento de la agricultura*^ se 
establecieron muchas fábricas de todos géneros^ en 
las quales se emplearon las primeras materias :^ se 
animó la industria ; se fomentó el comercio interior 
y exterior:, reformó las leyes ^ la disciplina militar^ 
y el arte de la guerra que es tan funesta para el 
género humano. 

No hay lugar en España donde no se vean monu- 
mentos de la sabiduría de su gobierno^ y de los de- 
seos de hacer feliz el rey no. Puentes , caminos , cal- 
zadas^ canales^ casas de misericordia^ enseñanza 
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pública^ legislación y artes y agricüitura ^ comercio^ 
armada y exército^ ciencias naturales y eclesiásticas^ 
todo fué objeto de Jos cuidados de este gran Monarca^ 
que en su muerte dejó una memoria tan grata á su 
pueblo. El Príncipe su hijo tima en sus manos las 
riendas del gobierno con el nombre de Carlos It^^ 
que fué tan amable por sus virtudes como sus augus-^ 
tos predecesores*^ y si hubiera tenido Minif tros tan 
hdbiles y desinteresados como su padrty la gloria 
de su reynado hubiera pasado d las generaciones 
mas remota^. .,,.., 
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J^os Regentes luego que tuvieron «lotidt que 
el Rey de Francia había aprobado y ratificado 
el testamento de Cirios II, y que el Duque de An- 
jou nombrado heredero habia aceptado la coro- 
na» resolvieron hacerle proclamar Rey, y señala 
ron el dia 14 de Noviembre para esta cereasonia 
que se hizo en Madrid coa la mayor pompa y so- 
lemnidad y y con un inmenso concurso de gentes 
asi de esta capkal como de todos los pueblos ve- 
cinos , que llenos de alegría hacían cesonar las 
calles con las voces viva el Rey Phelipe V^ Las 
ciudades del reyno siguieron el exemplo de la 
capital, y los Gobernadores y Capitanes Genera* 
les de las provincias recibieron órdenes precisas 
para obedecer las que el nuevo Rey les enviase, 
y poner en movimiento las tropas que tenian ó 
recibir las que les enviase. La Regencia para ma 
nifestar la sumisión al nuevo Rey , y á Luis XIV, 
en la respuesta que dieron á niix carta le decían 
que habían hecho entrar en el Consejo al Mar 
ques de Harcourt para que con sus luces les ayu 
dase á tomar las resoluciones y providencias mas 
acertadas para el gobierno de los puiblos,. pi- 
diéndole al mismo tiempo que tomase las medi- 
das que juzgase mas oportunas á las presentes cir 
Cttnstancias,asegurándole que serían siempre de la 
aprobación del Consejo, y procurarla que se exe< 
curasen con la mayor puntualidad. Reconocido 
el Duque de Anjou Rey de España procuró Luis 
justificar su conducta en las cortes emangeras por 
memorias que presentaron sus Embajadores. Re 
presentó á los Estados generales, y á Guillermo 
Rey de Inglaterra , que habia estadt> algún tiem- 
po dudoso en tomar esta resolución , y que el de 
seo sincero que xwén dt con^ipv^r te paz y ob- 
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«nuches quejas , y -que no -era posible ponerse en 
«xecucion sin encenderse de naievo la guerra que 
turbaría la tranquilidad de la Europa^ que acep- 
tando el testamento estaba persuadido que los 
aliados conocerían y aprobarían su moderacioO) 
pues renunciaba á lo que se le concedía por el 
tratado con grave perjuicio de la Francia y de 
sus propíos intereses^ que por este medio se con 
seguía «1 fin «que 'se habían propuesto, «s á saber, 
que no. *$& reunieran en nina misma corona los 
dos reynos^ que fué también el motivo principal 
de obligar i la infanta £>oña María Teresa á re 
iiunciac los derechos ^e laxorona, y no de pri- 
var á la Rey na ni á sus descendientes del que te- 
nían por las leyes fundamentales de aquel reyno: 
que no 9e ipodia dudar que después del Delfin su 
padre y del Duque de Borgoña su hijo primogé- 
nito, no sea el iieredero mas inmediato del Rey 
Cathóllco el D4iqiie de Anjou :«que asi la España 
quedal>a un Teyno independiente , 7 no había 
motivo ninguno para que sus derechos no sub- 
sistiesen en toda su «extensión con preferencia á 
la casa de Austna. !* 

J)sta memoria fué recibida con Indignación 
por estas dos potencias , mas. entrambas distmu-* 
láron y al principio tno dieron ninguna respuesta^ 
pero tomaban en 'secreto medidas muy eficaces 
para una .guerra ^que consideraban como Inevita- 
ble. El Empetador informado del testamento que 
había hecho ^el %ey de £spaña , y de la acepta- 
ción de la Francia^ mandó escribir á los Goberna- 
dores de los estados de Italiapara que reconode 
ran por Rey á su hijo el Archiduque Carlos; 
pero habían yá reconocido á Phélipe., y todosco- 
testáron que le habían jurado obediencia y fide- 
lidad como á su legitimo Soberano. £1 nuevo B.ey 
salió de París para Espafia acompafiado de los 
D4iques de Borgoña y de BerrS , y de «n^ran^ú- 
mero de ^efiores'Espafioles y Franceses.Xrüis'XtV 
al despedirse le dijo aquellas notables palabras: 
Hijo mioyyá no hay Pirineos. Los Duques llega* 
ron hasta la frontera , y despidiéndose con gran 
ternura se volvieron desde la isla de los Faisanes. 
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El Rey durmió aquella noche que era el 24 
;de Enero en Irun , donde lo> estaban esperaedo 
el Obispo de Pamplona y muchas otras personas 
de distinción. Luego q^ue entró en España j tomó 
posesión de su reyno nombró Virre]» de Cataluña 
al Conde de Palma q^ue era sobrino del Cárdena) 
Portocarrero^ y no. debía dudar qu^ tenditia los 
mismos sentimientos de honor y üdeUdad que su 
tio, pues el Principe de Hesse Darmstadt que lo 
era y le había reconocida^ le era sospechoso por 
ser alemán; y la prudencia extgia que una plaza 
de tanta consideración se pusiera en mdno$ segu- 
ras. Los Virreyes de los estados de fuera del rey* 
no como el Elector de Baviera ea los Paises-^Ba- 
jos, el Principe deVaudemont en eLMiUnesado, 
y el Duque de Medinacell en NápoJes ^ todos le 
hablan reconocido y hecho proclamar en sus pro^ 
vincias» Todo parece que estaba tranquila en lo 
exterior, mas. los. espitttus revoltosos, encendían 
ocultamente un fuego qtie habla, de abrasar toast 
U Europa , y no sct habia; de apagar sino hacien- 
do correr rios de sangre por todas: p«.rtes«c 

El espíritu de discordia fermentaba en secre 
to en los coraxonea de muchas, gentes que esta- 
han mal con la tranquilidad:;, y para darle calor el 
Conde de Harrach Embajador de Viena m Ma 
drid protestó solemnemente el 17 de Enera con- 
tra el testamento del Rey alegando que oa esta- 
ba ;en derecho de hacerlo^ aseguranda el Padre 
Torres su confesor y el Inquisidor general que 
lo.babia hfcho poco antes de morir contra toda 
su iiicliaacion^Lft Reyoa viuda aseguraba lo mis- 
mo, por cuyo motivo el Rey antes de llegar é 
Madrid mandó que saliese de la corte juntamente 
con.. el Confesor, el Inquisidor , los Ministros de 
Viena j del. Elector Palatino.!^ y algunas otras 
t>ersonas.. 

El 18 de Febrero^ lteg6 al Buen-Retiro don- 
de le recibió el Cardenal Portocarrera y muchos 
Qrandea, y el. .14 de Abril entró con. pompa y so- 
lemnidad en Madrid con las aclamaciones^ de in- 
fiaitaa gentes, que habian venida ilsk corte para 
verte. Se grangeé^ la estimación y gaa/& los; cora- 
zones del pueblo por su docilÍdMxClMl«u.ra, afabi- 
lidad y piedad } pero muchos d^ los Grandes aun- 
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que eti lo exterior mostraban respeto y sutnision, 
en su corazón estaban bien distantes de él. For- 
mó su Consejo del Cardenal, de D. Manuel Arias 
y del Duque deHarcourt, y empezó su gobierno 
reformando muchos abusos y suprimiendo cargos 
inutiíes y gravosos i la corona* 

Entre «anio los Ministros 4^ue el Emperador ha* 
bia enviado á las cortes de los demás Soberanos 
encendian los ánimos para la guerra^^ representan 
doles con viveza el peligro que amenazaba á toda 
la Europa ocupando el trono de España uno de los 
Borbones 9 la Injuria que se hacia al Archiduque 
privándole de un derecho que era incontestable^ 
pues la ünífanta Doña Ma^la Teresa babi^a hecho 
una renuncia formal i los derechos de le, corona 
por si y por sus hijos, y en recompensa se le ha- 
blan dado algunos máilones en dote: que esta re* 
nuficia se había autorizado por las cortes <fe Ma 
drid , que eran l»$ií nicas que podían establecer y 
revocar, ó mudar y alterarlas leyes de la suce- 
sión , por cuya razón habla quedado enteramente 
privada de este derecho , y no podía trasmitirlo á 
sus h^os ó nietos; y que en defecto de éstos el 
heredero mas cercano de la corona era su hijo el-. 
Archiduque : que si uno de la familia de U>s. Bor- 
i)on«s se sentaba en eUrono de Ei^paña , se perdía 
el equilibrio -entre las potencias de la Europa qtie 
se había establecido con tanto trabajo después 
de ha'ber derramado tama sangre , y todos queda 
rian á merced de la Francia y sus esclavos^ que 
la ambición e^tcesiva de Luis les era bien cono- 
cida , pues'habia liecho hasta ahora esfuerzos ex- 
traordinarios para domfinar^n toda la Europa; y 
que si la España recibía coa .'gusto al Duque de 
Anjou tomarla nuevo vigor, y no le faltarían á 
Lui^ ni tropas ni dinero ni marina, y lo que no 
habia podido conseguir estando solo ahora lo exe- 
cutaf ia con mucha facilidad : qUe HolaBda seria 
invadida la primera., y sucumbiría sin remedio á 
fuerzas tan poderosas^ que los Príncipes delim- 
perio no podian tener seguridad ninguíia des- 
truida aquella repúbljca :^ que la Italia queda- 
fíZ $m f^inguna' defensa y y seria presa de su dm* 
blcion 2 que la república de Venecia desaparecerla 
emeffirmente con tos esuidoadel-Papa yáe los de* 
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más potentados y y todo sería presa de este uiiir** 
pador: que la Ifiglaterra misóla^ aunque separada 
del continente i reunidas las fuerzas navales de 
todas estas potencias subyugadas su&iria su ley, 
y por el odio que le tenia, la reducirla á un estado 
que jamás podria levantarse* De este modo sopla 
ba el fuego de la dsseordia en^ todas las cortes 
llenándolas de temor para obligarlas i tomar las 
armas, y ayudarle á vengar la injuria que crda 
haber recibido por un testamento que suponía 
obra del artificio de' Luis y su^ partidarios , y 
no de la voluntad del difunto Rey. Guillermo 
tenia conferencias- secretas con el Ministro de 
Alemania , y comunicación frecuente con la re^ 
publica de Holanda para obrar de concierto, y 
tomar una evolución de común acuerdo. Él mis- 
mo estaba resuelto á la guerra, y meditaba una 
confederación que iba á abrasar todo el conti- 
nente^ persuadido que la fortuna de los Bor- 
bones amenazaba la libertad de toda la Europa. 
Empezó á dar las órdenes para hacer los prepa- 
rativos para la guerra; mas como el Parlamento 
actual le era poco favorable, convocó otro que 
esperaba gobernar á su arbitrio sirviéndose de 
los medios mas eficaces para ahogar el patriotis- 
mo , pues nunca faltan almas henales que des- 
lumbradas con el resplandor del oro y de las 
dignidades, sacrifican á la ambición y á la ava- 
ricia las obligaciones mas^ sagradas que la na- 
ción les ha impuesto quando les ha nombrado 
sus diputados. 

El Parlamento convocado de nuevo se ocupó 
en sus primeras deliberaciones en arreglar la 
sucesión á aquella corona porque había muerto 
el Duque de Giocester, el único hijo que habla 
quedado de la. Princesa Ana , y Guillermo era 
viejo y no estaba en disposición de tener hijos. 
Establecieron por regla general que no pudie- 
ra ocupar el tronp ninguno que no fuera de la 
Iglesia Anglicana; que si era extrangero la na- 
ción no entraría en ninguna guerra para la de- 
fensa de sus estados fuera del reyno sin consen- 
timiento del Parlamento, y que no podría salir 
de los Reynos-Unidos sin consentimiento del 
mismo. Después de estas resoluciones que cen- 
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suraban al goUerno actual , deC^larárba que des- 
Ipues de los descendientes respectivos de Guiller- 
Imo y de la Rey na Ana hija de Jacobo II ,'de- 
bia suceder en el trono la Princesa Sofia Duque 
sa viuda de Hannover y nieta de Jacobo L 

Tomadas estas determinaciones se trató el 
negocio de España causando al Rey sentimien- 
tos muy sensibles , porque el Embajador de Fran 
cía por sus intrigas habia ganado algunos di* 
putados. Los Comunes declamaron con vehemen- 
cia contra el tratado de partición y las medidas 
que Guillermo habia tomado porque se habia 
hecho todo sin la aprobación del Parlamento, y 
que solo se dirigia á engrandecer á la Francia 
con perjuicio de las demás potencias. Uno de los 
miembros lo trató dé felonía , y otro lo comparó á 
las particiones que hacen los salteadores. Los Pa- 
res en la representación que dirigieron al Sobe- 
rano dicen que es incompatible con los intere- 
ses del reyno y con la seguridad de la Europa; 
y suplican al Rey que tome consejo de sus súb* 
ditos , que son mas dignos que los extrangeros 
de su confianza y mas propios para darle bué 
nos consejos , manifestándole al mismo tiempo 
que en las negociaciones con la Francia tome to- 
das las precauciones posibles para que sean se- 
guras y útiles. 

El Rey disimuló estos insultos, y respondió 
al Parlamento que sus tratados siempre tendrían 
por objeto el honor de Inglaterra. La Holanda, 
sin embargo de las muchas conferencias que te 
nía con el enviado de Francia, siempre hallaba 
pretextos para excusarse de reconocer al Duque 
de Anjou por Rey de España; y Luis para per- 
suadirles con mayor eficacia que su Embajador, 
envió un cuerpo considerable de tropas á la Flan* 
des española que el Elector de Baviera dejó en- 
trar en las plazas de Nieuport , Oüdenarde, Ath, 
Mons, Cfaarleroy, Namur, y Luxembourg, sin 
que las guarniciones que eran de tropa holande- 
sa lo llegaran á entender; y aunque las pudieron 
haber detenrido prisioneras basta ver la resolución 
que tomaban los Estados , las permitieron que se 
retiraran á su pais, contentándose con tener ase- 
guradas estas plazas en caso de haber rompimien 
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' to. latimidadoa los Estados con esta resolución^ 
IH>rque toda vía no estaban arniados » ni en dispo* 
skion de entrar en guerra » para ocultar mejor Ios[' 
tratos que tenían con el Rey de Inglaterra y con 
el Emperador, reconodéroa al Duque de Anjou 
bajo las condi<;iones que se reservaban explicar en 
adelante. Después le escribieron una carta de feli- 
citación por su exlttacion at trono, asegurándole 
que tenían un deseo sincero de conservar la buena 
armonía que tenían con su predecesor, escribiendo 
lo mismo al Rey de Francia. Guillermo, que 
tampoco estaba atín prevetildo para poder obrar' 
hostilmente^ hizo el mismos reconocimiento al 
tiempo que estaba meditando los medios de ha- 
cerle perder la corona. La violencia que Luis usa 
ha con la Holanda para obligarla á este acto de 
sumisión , hacia conocer á las demás potencias sus 
verdaderos sentimientos , y les confirmaba en las 
ideas que la corte de Viena les habia inspirado. 
La república de Yenecia que siempre ha abor- 
recido á los Franceses y Espafioles, y ha hecho 
quanto ha podido para apartarlos de Italia, co 
nociendo que se iba á encender la guerra mas 
sangrienta que hasta entonces» resolvió quedarse 
neutral*, viendo con indiferencia que se destruían 
mutuamente estas naciones con la esperanza de 
aprovecharse á salvo de sus ruinas; y asi notificó 
á los^Franceses, y lo mismo hizo á los Alemanes, 
que el Senado había resuelto guardar la mus exác 
ta neutralidad en la guerra que se iba á encen« 
der en Italia. Sin embargo de esu declaración, 
las tropas alemanas pasaron después por sus tier- 
ras, y encomrároa en ellas los subsidios que ne- 
cesitaban. 

Los Franceses y Españoles se aseguraron pri- 
mero del Duque de Saboya, porque para defen- 
der los paises de Italia que eran de la sucesión 
de España, era preciso hacer pasar la tropa por 
sus estados. Asi y después que el Conde de Tesse 
que había sido enviado i Venecia para negó 
dar con aquella repáblics-, y á Milán para to«* 
mar medidas con el Conde de Vaudemont , pa- 
só i Turin , y después de muchas conferencias 
con el Duque concluyó un tratado de liga de- 
fensiva y o&osiva con las dos coronas, recóno^ 
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ció á Phdtpe por Rey de España, d qual se ca- 
satia con Stt bija segunda Luisa Gabriela, y el 
Duque tendría á au servicio ocho mil hom- 
bres de infantería y dos mil y quimentos caba< 
Uos, debiéndole dar la Frandapara su manuten 
clon cincuenta mil escudois. Después que fué 
nombrado Generalísimo se. añadió á esta suma 
veinte y cinco mil libras mas, y se obligó á dar 
paso y proveerles de raciones á las tropas que 
destinaba para la defensa de los estados de la 
corona de España en Italia. 

Concluido este tratado, Luis dio Jas órdenes 
para embarcar trece mil hombres de infantería 
q^e desembarcaron en Final ^ Savona^y Vado, y 
pasando por los estados de Genova llegaron á 
Milán. La caballería pasó por tas tierras del Du 
que. Todas estas tropas se juntaron con las que 
el Conde de Vaudemont habia levantado para 
impedir que los Imperiales penetfasen. El-Conde 
de Tesse que era Capkan General del ieíxército vi» 
sitó todas las placas, aumentó sus guaraiciones, 
reparó las fortificaciones , y todas las puso en 
esicado de defensa proveyéndolas de víveres y mu- 
niciones suficientes. Mantua recibió guarnición 
francesa , y las tropa» de España y Francia ocu- 
paron todas las ceroanias , manife^ando el Conde 
de Tesse al Duque la necesidad que habla de to- 
mar esta medida para no exponer sus estados á 
uaa ruina ineviuble. £1 Emperador entendió, 
por mas que el Duque lo disimulase, que esto se 
habia hecho de acuerdo con la Francia. 

Snue, tanto continuando los Estados genera*- 
les <:on su profunda disimulación, entraron en 
negociación con el Conde de Avaux para delibe- 
jrar sobre los medios de asegurar la paz general 
de Europa y seguridad particular, pretendiendo 
que interviniera en ellas el Rey de la gran Ere- 
taña^ y algunas otras potencias, pues se trataba 
de su propio interés. Desde la primera confe- 
rencia ]|0S diputados de la república y el Señor 
jScanhoppe Ministro.de Inglaterra no quisieron 
admitir i £>. Bernardo de Quirós. Eoibajador de 
^España, si al tilismo tiempo nüi entraba él Mi 
nistro alemán presentando un» memoclá firmada 
por Stanboppe y Fdgel|. manifestando' ep ella que 
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para conservar la paz general^ y asegurar la de 
Inglaterra y Holanda , era necesario que el Em- 
perador entrase en esta negociación ; pues sien- 
do el principal interesado se le debia dar una 
satisfacción raaonable sobre sus pretensiones » y 
un- equivalente por la monarquía de España* 
Además pedían que la Francia sacaste tpdas las 
tropas de los Paises-Bajos en el término mas cor-^ 
to qtte fuera posible f que no volvieran á en^- 
trar por niagun pretexto^ y que para la seguri- 
dad de la repáplica y de Inglaterra > se pusiera 
en sianóa del Rey Guillermo ias plaaas de Osten» 
de y Nieuportc&n los puertos^ castHIos y forra- 
lesas que dependían deellas^ y en poder de la re*' 
pública á Venlo , Ruremonda , Stevenswert, Lu 
xembourg, Namur» Charleroy, Mons^ Dender 
monda y S. Donato con todas sus pertenencias. 

£1 Rey de Francia conoció que e^tas dos po- 
tencias hablan entrado eo negociaciones para 
ganar tiempo y prepararse para la guerra^ y asi 
no díót iMoguna .respuesta á ellas, sino que las 
mandó imprimir y publicar para manifestar á to< 
da la Europa que procedían de mala fé, y envió 
orden. á su Embajador para que rompiese entera- 
mente la negociación y se retirase, enuegando de 
su parte una carta y una memoria por la qual 
justificaba la sinceridad de sus intenciones por la 
paz^ censurando su conducta poco regular, y que- 
jándose de sa mala £é» Los diputados de la re- 
pública manifestaron isa gran sentimieato de que 
tomase esta resolución sin esiplicar mas las iiuen 
cioaes del Rey de Francia y las proposiciones 
que pretendía hacer para asegurar la paz general, 
presentando otra memoria por la qual procuraban 
justificar su conducta y las proposiciones que 
babian hecho fundadas en los tratados anteriores 
do partición que el Rey habia firmado y ratifí 
cado, y^ ahora los miraba con el mayor desprecio, 
apartándose manifiestamente de ellos en perjui 
ció de los derechos que habia i^ecoaocido en el 
Emperador. 

Las hostilidades babian ya empezado por 
itaha, porqíseei Emperador desde el mes de Mar- 
zo. habia enviado un exército á este pais bajo las 
órdenes de Principe Eugenio, y en el raes de 
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Abril estaba ea el Trentino. El Conde üeTessc» 
también se habla puesto en movimiento con mas 
de quince mil hombres^ y se apoderaba de los es- 
tados de Mantua^ Módena y Parma;^de modo 
que toda la Italia estaba en la mayor consterna 
don porque había de ser el teatro principal de la 
guerra, y qualquiera partido que tomaran los 
Principes, sus estadoa habían de quedar desola- 
dos y ser presa del primero que los ocupase. To-^ 
dos creían que para apartar los males que les 
amenazaban, harían una confederación siendo el 
Papa y la república los principales resortes de 
ella; pero por falta de unión no tomaron una 
medida que era la línica que podía salvarles, pues 
levantando veinte y seis mil hombres, lo que 
les era muy fácil, se hubieran hecho respetar, 
y ninguna de las dos potencias en este caso podía 
llevar la guerra á Italia sin exponerse á una rui- 
na cierta. La corte de Roma que siempre ha aido 
tan política, y con sus artificios ha sabido preca- 
ver y apartar de antemano los males que la ame-- 
nazaban, en esta ocasión estuvo del todo ciega, 
y por este motivo todos los estados mas principa- 
les fueron devorados y destruidos sucesivamente 
por los dos partidos* 

£1 Mariscal de Catinat llegó al exército el 
mes de Abril, y visitó todos los puntos por donde 
ios Imperiales podían penetrar y entrar en el Mí* 
lanesado. El Principe Eugenio que mandaba el 
del .Emperador que se componía todo de tropas 
veteranas, se puso en marcha á fines de Abril pa- 
ra executar su empresa. Catinat tuvo consejo de 
guerra., en el quai, después de algunas contesta- 
ciones bastante acaloradas, se resolvió que se 
debía ir con diez y ocho.mil hombres hacía Chiu- 
sa cerca del lago de Garda , y para impedir el 
paso á los enemigos ocupó á Peschiera y se atrin- 
cheró. £1 Príncipe Eugenio luego que llegó cer- 
ca del campo de los Franceses fué á reconocerlo 
acompañado del Príncipe Carlos de Vaudemont, 
hermano del Gobernador de Milán , y de otros ofi 
cíales, .y dio la orden para que algunos regimien- 
tos se apostasen sobre una eminencia en el estado 
Veronés desde donde podía incomodar á Ips ene- 
migos con la artillería. Catinat no estando seguro 
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eó la posición qne ocupaba separó sus tropas en 
dos cuerpos, con tel uno se fué á la cauípaña de Ca- 
prino f y con 4i otro á Camporogo cerca de Rivol 
sobre el AdJge. Los enemigos llegaron á S. Mar* 
tin con catorce mil hombres , y ios dos eiércitos 
estaban apostados en las dos riberas opuestas del 
rk). £1 Principe Eugenio echó un puente y se 
adelantó hasta Albaro. Catinat levantó su campo, 
destacó cinco mil caballos para cortar los convo- 
yes á los Imperiales, y distribuyó en diferentes 
puntos del Adige la tropa para impedir que^'el 
Príncipe lo pasase por el territorio 'Modenés ó el 
Mantuano caso que lo intentase. Mas el i8 de 
Jfunio echó un puente en Casiel Guillermo y pa 
sáron veinte y quatromil hombres que estaban 
apostados en Palantone; y los demás id verifica- 
ron quando llegó la artillería que consistía en 
quarenta y ocho cañones y doce morteros con una 
escolta ' de 4os mil caballos, ocho mil infantes, 
novecientos artilleros , y muchos carros de vive 
res y municiones. 

El Conde de Tesse estaba con la mayor parte 
del exérdto át las dos coronas en S. Pedro de 
Legnáno. Destacó al Mariscal de Campo Fremont 
con seis mil hombres de infantería y caballería y 
seis Cañones para ocupar la posición de Carpi an- 
tes que llegasen los Imperiales. Se atrincheró en 
una altura 9 colocó su artillería para impedir que 
los «neiñigos i^nlontasen por ei brazo del Adige, 
y el 8 de Julio hubo una acción muy reñida en 
Castagnano. El Conde de Tesse y Fremont acu- 
dieron Con las tropas que tenían á su mando, y 
lo que al principio se podia considerar como una 
pequeña escaramuza , se convirtió en una batalla 
entre dos exércitos con fuerzas poco mas ó menos 
iguales teniendo cada uno mas de doce mil hom- 
bres, y siendo mandado por Generales y oficia 
les muy buenos. £1 combate fué muy sangriento 
y obstinado disputando los Imperiales y los con 
federados la victoria con los mayores esfuerzos, 
hasta que los Generales franceses viendo que iban 
á ser envueltos se retiraron dejando en el campo 
entre muertos y heridos mil hombres y algunos 
prisioneros. Por este combate sé empezó la guerra 
en lulia «in preceder ninguna declaración. 
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Después de esta batalla el Mariscal de Olti^l^iSni 
nat mandó abandonar todos los puestos del Adige 
y del Tártaro esperando que el Duque de Sabo- 
ya, á quien habia dado aviso de la marcha y de 
las fuerxas de los enemigos , vendría con el cuer< 
po de tropas que se habia estipulado en el trata- 
do á reforzar el exército y tomar el mando de él 
como Generalísimo. £1 Duque dio inmediatamen- 
te las órdenes para ponerse en marcha las tro- 
pas , y después de haber convenido jen el mattl 
monio de su hija la Infanta Dofia Luisa Gabriela 
con el Rey de España , que el Marques de Castel- 
Rodrígo su Embajador habia ido á pedir con 
la formalidad debida , el 14 de Julio se fué á Mi- 
lán. El Príncipe Eugenio llegó á la vista de él$ 
pero estaba tan bien fortificado que no se atrevió 
á atacarle. El Duque que se hallaba sin víveres 
levantó el campo, pasó el Mincio y sentó su real 
en Goito 9 ocupando la mayor parte de la tropa la 
ribera del rio para impedir el paso á los enemigos; 
mas el Príncipe Eugenio lo pasó el a8 sin ningu- 
na oposición y se acampó en Renzano» 

El exército, de las dos coronas se retiró en 
buen orden , hizo varios movimientos , pero sin 
querer empeñar ninguna acción , porque esperaba 
un refuerzo de catorce mil hombres para poder 
atacar á los Imperiales, que aunque inferiores en 
número eran tropas veteranas; y así. el Principe 
penetró fácilmente el Mantuano atravesando sin 
ningún obstáculo muchos rios , y el D|ique retro- 
cedió y se puso sobre el Oglio para cubrir el Mi- 
la nesado. Catinat viendo que todas sus partidas 
eran batidas por los enemigos , y que la tropa ha 
bia caído mucho de ánimo, juzgó que sería una 
temeridad exponerse á una acción que por la dis- 
posición en que estaban los soldados seria desgra- 
ciada , sin que toda la habilidad de los Generales 
pudiera salvar el exército de una derrota total. 
El Rey de Francia , atribuyendo la desgracia de 
Carpí á la falta de unión y poca habilidad de los 
Generales , mandó al Mariscal de Villeray que 
estaba en Alemania que pasase inmediatamente 
á tomar el ,mando del exército de Italia , que con 
los refuerzos que le envió ascendía á noventa y 
seis batallones. El Principia^ Eugenio que también 
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(e9t>erafaa refuerzos no emprendió ninguna otra 
Jj'^^ cosa, y desde su campo enviaba partidas á ios 
«stados de Mantua , de Cremona y de Milán para 
ei%tr contribuciones; y aunque los aliados envia- 
ron otras para impedirlo no pudieron conseguir- 
lo , porque en quantos encuentros tuviétoa fue- 
ron siempre batidps con mucha pérdida*. 

£1 Mariscal de Villeroy llegó el 3 a de Agos- 
to al exérdto que estaba en el campo de Ani¿g 
nato, y pasado «evista notificó á los Generales las 
órdenes particulai«s que tenia de atacar á k>sene< 
migos antes que les llegasen los refuerzos ; y he- 
chos los preparativos se puso en marcha para pa- 
sar el Oglio, y el 29 de Agosto lo habia ya veri- 
ircado sin «inguna oposición aunque los Imperia 
les estaban acampados muy cerca. Su situación 
era formidable , porque además que el terreno es< 
taba cortado lo habían fortificado con tres trin- 
cheras unaa sobre otras que teaian varios re- 
ductos COA algunas baterías. £1 Principe Eugenio 
se apoderó de Chiari y ki fortificó. Los Franceses 
continuaban su marcha con la ui»yof intrepidez 
deseando verse á las manos con los enemi^gos ins- 
pirándoles la mayor confianza el nuevo General 
El Duque de Saboya con su tropa pasó un canal 
sin oposición acercándose al enemigo; mas ha 
hiendo teiiido aviso q«e los imperiales se habian 
retirado acia Brescta, el Conde de Tesse se dki*' 
giócon la division-que mandaba á la izquierda» 
Las primeras trincheras fueron tomadas con muy 
poca resistencia , porque el Principe Eugenio ha 
hiendo dejado en ellas poca gente, quería con 
este estratagema animar su ardor y atraerlos has- 
ta la tercera. 

Llenos de orgullo los Franceses con la victo 
rta primera se acercaron con la mayor confianza, 
y quando -estuvieron cerca, veinte y quatro ba- 
tallones rompieron de repente un fuego/ aui^y vi- 
vo, disparando al mismo tiempo cincuenta caño* 
nea á metra4ia. Después de qiiatra horas de es- 
fuerzos continuos- quedando sin gtnte los regí 
mientos , y viendo que era imposible forzar la 
trinchera, el Duque se retiró con buen orden y 
se filé á acampar entre los dos canales tan cerca 
dft Clám %uo las- centínelas podían hablarse*. l¡)i 
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exército de las dos coronas perdió en este ataque 
mas de tres mil hombres y muchos ofídales muy 
distinguidos. Los dos estuvieron algunos dias 
acampados muy cerca , deseando el Duque de Sa 
boya y ti Mariscal de Villeroy reparar et honor 
de sus armas» Pensaron dar un nuevo ataque » pe» 
ro habiendo reconocido por si mismos el campo 
enemigo , y informados por los desertores y algu- 
nos prisioneros de las fortificaciones » les pareció 
imposible forzarlos. Hasta et me» de Noviembre 
estuvieron en la misma situación sia que hubiese 
mas acciones que entre las partidas: que escolta- 
ban los convoyes ó sallan á forragean 

Las enfermedades que empezaron á entrar en 
el exército de las dos coronas obligaron á los Ge- 
nerales á retirarse^ j el 14 de Noviembre al ama* 
necer se puso en marcha sin que los enemigos tu- 
vieran noticia hasta el medio dia» Luego planta* 
ron en la ribera del Oglio doce cañones y empe- 
xáron á batir la tropa quando pasaba matándoles 
y hiriendo mucha gente. £1 id fué distribuida 
en quarteles de invierno,, y el Duque se volvió 
á Turin. Tomadas las providencias necesarias 
para asegurarse de las sorpresas del enemigo en- 
viaron parte de la artillería á Cremona. El Mar- 
ques de Crequi se fué con un destacamento con 
siderable paTa cubrir los pasages del Mantuano, 
y et Conde de Tesse estableció su quartel en Coi- 
to porque el Principe Eugenio habla formado el 
proyecto de apoderarse de este pueblo. 

En 20 de Noviembre retirado el exército ene 
migo salió de su campo y tomó varios puntos pa- 
ra extender s^us quarteles, inanife3tando con es- 
tas operaciones que quería abrir pronto la cam- 
pafia. El Mariscal penetrando sus designios re- 
unió sus tropas entre Cremona y Oglio^ echó dos 
puentes sobre este rio, y reforzó las guarniciones 
de Mantua, Goitay.de otras plazas. El primero 
de Diciembre se presentó el Principe con una par- 
te del exércita delante de Cateto que está situa- 
da en la ribera del mismo rio, intimó la retidi- 
clon al Gobernador amenazándole que le tratarla 
con todo rigor sino entregaba la plaza , y lejos 
de intimidarse hizo un fuego muy viyo contra la 
tropa que se acercó á reconocerla. Vieado pues 
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jí^os *qtte no se podría reducir :sino por la fuerza la hi- 
J^^^ «o batir coa «eis legimiemos, y el 2 de Diciem- 
bre colocada una batería atacó una jcorre desde 
donde se les incomodaba muchísimo. Los Impe-^ 
riaies* se acetcáron á las casas que estaban junto 
al foso para apoderarse de ellas , pero las defen- 
dieron los sitiados con tanto valur que les mata- 
ron muchos soldados y algunos oficiales. Los si- 
tiadores abrieron brecha^ la entraron^ y la guar- 
nición se retiró á la fortaleza y pidió capitula- 
cioa; mas no habiendo querido concederla eiPrin* 
cipe, fué necesario rendirse i discreción y llevada 
á Trento. La ciudad fué entregada 4il «acó , se 
puso guarnición en ella , y se echaron puentes so- 
bre elOgliopara pasar las partidas y exigir <con 
tribuciones xie todos los pueblos <le las cercanías. 
Continuó sus conquistas , y se apoderó de Mar- 
caria f Gárolo y la torre de Oglio., *Castei viejo y 
Piobega , y no quedó otros puntos en el Mantua 
no al ejército de las dos coconas ^ino JMantua j 
Goito. 

' Los Imperiales después de esta expedición -en' 
tráron en el estado de Módena, y se apoderaron 
de Guastaia y extendieron sus quarteles por esta 
parte. Pasaron el Pó , acometieron á Mirándola, 
y se apoderaron de la ciudad. Encontraron en ella 
muchas provisicínes de ¿oca y <de guerra^ mas de 
dos rail fusiles, 7 rteinta y tres cañones. Bersello 
tuvo la misma suerte , y evitaron «enteramente ik 
comunicación de Mantua con ^oito. 

Mientras xiue«n Italia se >hacia la guerra el 
Rey de £spaña se ocupaba en Madrid en wcl go- 
bierno del «estado, procurando jrangearse la es- 
timación de todas ias ;gentes con su afabilidad y 
su beneficencia. Luego que sexieclaró «u matrimo^- 
nio con la Princesa dé Saboya ^e^elebró la noti- 
cia con grandes fiestas el 1 1 de Setiembre en la 
capilla del palacio'delDuqueenTutin^ y el 12 
salió para venir ¿España acompañándola su ma- 
dre y abuela ha^ta Coni. En ^iza*se embarcó en 
la.esquadra de Ñapóles que inandabael Conde de 
Lemos,^ y desde allí pasó á' Marsella donde fué 
recibida con las mayores demostraciones de ale 
gría, y con toda la pompa y iñagnificencia que 
correspondió i su jiacimieuto y á su dignidad. 
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Desde esta ciudad hiao su viage pot tierra acom- 
panada de la Princesa de ios Ursinos, de la,Du-^ 
quesa de Bracciana, de la Condesa de NoyerS| 
del Marques de Castel -Rodrigo , y de muchas 
otras personas de distinción. 

El lUy salió de Madrid el j de Setiembre pa- 
ra iria á recibir acompañado de muchos Grandes, 
de los Ministros , y de las Damas que hablan de 
servir á la Reyna. Llegó el k6 á Zaragoza, y el 
día siguiente juró la obediencia de los fueros y 
privilegios de aquel rey no. Hecha esta ceremo 
nia que estaba establecida por las leyes y por una 
costumbre inmemorial , le prestaron el juramento 
de fidelidad acostumbrado , arregló los negocios 
del reyno dando algunas providencias,, y conti* 
nuó su viage hasta Barcelona donde llegó et ^o* 
de Setiembre , y el 2 de Octubre hizo su entra 
da solemne. Celebró cortes al Principado, juró la 
observancia de sus fueros y privilegios, y le pres- 
taron el juramento de fidelidad como habían he- 
cho los Aragoneses ; y habiendo sabido que la 
Reyna había llegado á la raya de Espafia , dejan* 
do abiertas las cortes pasó á Figueras doride se 
ratificó el matrimonio el dia 3 ante el Patriarca 
de las Indias. El dia siguiente se pusieron en mar- 
cha para Barcelona donde llegaron el 8 , y el 1 3 
recibieron las bendiciones nupciales y. velacio- 
nes por el mismo Patriarca. Después se cerraron 
las cortes las quales hicieron al Rey un donativo 
de quince millones de reales. 

Mientras la España estaba ocupada en fiestas 
sin hacer el nuevo Rey ningún preparativo para 
la guerra f como si estuviera tan pacifico sobre el 
trono que nada tuviera que temer, el Austria tra 
bajaba por sus Ministros en todas las cortes para 
formar una liga contra la Francia, y derribarle 
<fel trono que pretendía ocupaba injustamente. Los 
Principes de Alemania determinaron en Hailbron 
no tomar parte en esta querella que declan era 
propia de la casa de Austria y no del cverpa.Ger- 
mánico \ mas vencidos después por las instanchis 
y persuasiones del Emperador, y de los demás 
aliados, se declararon por la liga todos fuera de 
los Electores de Baviera y de Colonia que se ha 
liaban resentidos > \¡o% tuates quedaron oeutra-^ 
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les j^ «unquf^^^^^reto estaban decididos por Los| Vra 
Franceses.jque^ '; ^¿'' 

Guillermo pasó al Haya donde se negoctaba 
la liga contra los ¿orbones, y el tratado fué pron- 
to concluido obligándose el Emperador^ la Ingla- 
terra y la Holanda á hacer los. ruayores esfuerzoa 
para precisar al Rey de Francia á dar una satis* 
facción y recompensa correspondiente á lo que se 
babia expresado en el tratado de partición. Con- 
vinieron que atacarían los Países- Bajos para que 
sirvieran, de barrera á las provincias unidas f el 
ducado de Milán y, sus dependencias para la se- 
guridad de las provincias hereditarias de la casa 
de Austria; Ñapóles y las islas del Mediterráneo 
con las plazas situadas sobre la costa de Toscana, 
para asegurar la navegación y el comercio de las 
dos potencias marítimas; los Ingleses y Holaiule^ 
sea podrían atacar los países y ciudades que los 
Españoles tenían en las Indias, y que lo que 
conquistasen seria suyo; que no se podría hacer 
la paz sino con unánime consentimiento de las 
tres partes, ni admitir ninguna condición sino 
con arreglo al primer articulo que era impedir 
que los dos reynos de Francia y España no st 
reúnan jamás en un solo imperio.. Después de es- 
to arreglaron las tropas que cada una de las par- 
tes había de poner en píe. 

Luís que sabia todo lo que se tramaba de par- 
te del Emperador, y tenia noticia del tratado de 
alianza que habían concluido , y los grandes pre- 
parativos que se hacian por mar y tierra , no se 
descuidó en prepararse para la guerra que habí^ 
de ser muy larga y muy sangrienta. Ganó á su 
partido á D.Pedro Rey de Portugal, porque impor* 
taba muchísimo asegurarse por esta parte para 
impedir que los aliados hiciesen un desembarco 
en este reyno, y entrasen en J£spaña bacié&dola 
teatro de la guerra quando no tenia ni armas, 
ni soldados , ni dinero , ni plazas fortificadas , ni 
armadas para la defensa de sus cosus. En una pa- 
labra quando estaba en un total abandono ; y lo 
que era peor , la major parte de los pueblos mi- 
raban con aversión á los Franceses y con inuchOj 
afectó á la casa 'de Austria. Por esta cacon procur! 
t6 concluir un tratado df ^lianza ofensiva y d^^^ 
TOMO XX, í ^ 
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fensiva con esta potencia por mcdia^^ Presiden- 
te Rouille Embajador de Francia cl. ^^^^^ <^or- 
te ) y después de muchas conferencias convinie- 
ron en que se renovara entre el Rey de España y 
el de Portugal el tratado de 1668 /renunciando 
el primero todas sus pretensiones sobre aquéllos 
dominios t que el comercio en las dos Indias sub- 
sistiría bajo el mismo pie que estaba en tiempo 
del difunto Rey : que si la Francia y Espafía te- 
nían guerra con la Holanda y la Inglaterra , Por- 
tugal armarla cierto número de naves : que si 
esté fuese atacado pot alguna potencia , le ayu- 
darían Francia y Espafia con treinta bágeles, y 
le pagarían trescientas mil piezas de á ocho mien- 
tras durase la guerra* Concluido este tratado el 
Rey D. Pedro pidió oficiales para disciplinar sus 
tropas y y le fueron concedidos.. 

Asegurado por esta parte Luis de que no po 
dría ser atacada la España por los aliados y dio 
las órdenes correspondientes para asegurar la fron- 
tera de los Países- Bajos 2 no dudando que la guer^ 
ra se baria por esta parte con mayor vigor. Re-- 
forzó las guarniciones de las platas de los Espa- 
ñoles ^ aumentó considerablemente sus exércitos, 
y envió para mandarlos los Generales mas hábi 
les y de mayor experiencia. Todo este año sé pa- 
só haciendo preparativos sin cometer ninguna hos 
tilídad. Continuaba el trato amistoso en lo exte- 
rior en todas las potencias ^ y todo el año se pasó 
en negociaciones. Luis XIV ponia el mayor cui- 
dado en que se observase en todas las cosas el tra- 
tado de Riswic. Los preparativos ^ue hacia el 
Emperador no servían sino para que 4a Francia 
fortifícase las plazas del Rhin y las proveyese dé 
todo lo necesario para su defensa. Mandó hacer 
grandes almacenes en varias ciudades situadas so- 
bre el Mosella , y principalmente en Metz., Thion 
ville y Sarluis. El Mariscal de Villeroy juntó en 
esta parte un exército poderoso , formó dos cuer- 
pos volantes ) y sentó su quartel general en Stras< 
bourg. El Emperador aumentaba considetabie->> 
mente sus tropas haciendo levas grandes en sus es 
tados hereditarios , y los demás Principes que se 
habían unido á su partido hacían lo mismo. Ingla- 
terra «y tíolanda armaban sus esquadras con la 
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fnayoracttvidad,y LuisloezecutabaiguálmeiUe;' J^» 
de modo que parece que en toda su conducta f^o^^^i 

hacia mas que imitar y seguir el ejemplo que te -; 

daban estas tres potencias para no ser sorpren 
dido. Desde el mes de Abril hizo partir de Brest 
para la América al Marques de Coetlogon con 
siete navios de linea , y dos fragatas cargadas de 
armas y municiones. Además de esto habla otros 
doce navios de línea armados y prontos para ha 
cerse á la vela cargados de víveres para un año 
con el mismo destino. 

En Marsella se armaban á toda priesa treinta 
galeras y de las quales doce estaban destinadas pa 
ra España , seis para el Poniente, y las demás pa- 
ra el Mediterráneo. El Conde de Etrees partió de 
Tolón con seis navios de linea , y pocos días des- 
pues se le juntaron otros cinco con tres brulotes y 
muchas bombardas para defender las cpstas de Es* 
paña. £1 34 de Mayo entró en Cádiz con diez 
navios habiendo dejado dos en Barcelona para 
trasportar tropa á Andalucía. El 27 de Julio salié* 
ron de Brest otros dos con un brulote y quatro 
fragatas cargadas de provisiones; de modo que se 
componía esta esquadra de veinte ,y seis navios 
de linea , cinco brulotes y dos galeotas* 

El Conde de Chateaurenault que mandaba 
otra de diez y seis navios habia entrado en el Ta<- 
jo. £1. Ministro de Holanda Schoremberg que es 
taba^en Madrid , presentó á fines de Agosto una 
memoria en nombre del Rey de la gran Bretaña 
y de la república y pidiendo permiso para que la 
gran flota que hablan armado para el Mediterrá- 
neo pudiese entrar en el puerto de Cádiz. El Rey 
de España, que conoció bien el fin que se propo* 
nian con esta solicitud , respondió : Que el granie 
armamento que habían hecho en tiempo de faz no 
podia dejar de causar vivas inquietudes á los alia^ 
^of 9 y í^^ aunque se persuadía que las segurida- 
des de amistad y de. buena armonía que le habían 
dado eran sinceras , la prudencia no le permitía rc" 
cíbir en sus puertos unas esquadras tan poderosas» 
Sin embargo daría arden á los Gobernadores de las 
plazas marítimas que dejasen entrar uno , ó quat^ip 
mas dos navios solamente ^ para tomar refresft^^ 
con la condición precisa que los demás no set ^Mfth ^ 
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UérioB 4 tiro de caüon de las fariatexáu Es con 
l^ien extraña qtie esta solicitud la hicieran después 
que habían firmado el tratado de alianza para ha- 
cer la guerra á la España y áia Francia* 

Luis quiso vengarse de este insulto picando á 
Guillermo en lo mas vivo de su coraxon. Habida 
do muerto poco tiempo después de esta solfci- 
tud Jacobo II , dio al Principe de Galles su hijo 
el titulo de Rey de Inglaterra , y lo reconoció 
como tal con «i nombre de Jacdbo IIJ. Esto Irri- 
tó en extremo á Guillermo qué estaba en el Ha- 
ya , dando movimiento á esta liga fatal que iba 
á causar un incendio universal en la Europa y 
hacer derramar rios de sangre* 

Hasta ahora no se hacia la guerra sino en Ita- 
Ha. El Emperador insultaba á Luis de todos mo- 
dos; pero éste como si fuera insensible disimula' 
ba , porque no quería parecer á la faz de la Euro- 
pa como agresor. Ai mismo tiempo que el Prínci- 
pe Eugenio acometia los estados de Milán, el 
t!onde de Lanibert Embajador del Emperador en 
Roma, y el Cardenal deGrimahi, trabajaban en 
sedreto para formar en Capoles por medio de los 
afectos á la casa de Austria una conjuración qué 
pusiera en sus manos aquel reyno degollando al 
Virrey y arrojando de él á todos los Españoles. 
El Marques del Vasto y de Pescara era el prin- 
cipal autor de la intriga , y el que tenia corres- 
pondencia con el Cardenal y él Embajador , y no 
cesaba de solicitar á la corte de Viena que en- 
viase tropas á Ñápeles, asegurando que los partí 
darlos luego que se vieran sostenidos se levanta 
rian y entregarían el reyno. Francisco Cayeta- 
no escribió lo mismo al Principe de Lichtestein 
Gobernador del Archiduque.^ Estos dos hombres 
intrépidos y capaces de las mayores empresas ga- 
naron muchas gentes á su partido coni sus artifi- 
cios valiéndose de promesas y de amenazas, aco- 
modándose al caráaer dé aquellos que querían 
persuadir. Quando estalla preparada la conjura 
cion Juan Carrafa y Carlos Sangro hicieron las 
mayores protestas de fidelidad á Phelipé V á pre- 
sencia del Duque de MedinaceÜ. El primero escri* 
,bíó á su hermano o^tural persuadiéndole que pro- 
curase hacer entrar en la conjuración á su herma* 
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;Ao el Conde de PeUcastro^ y ^e se decUtase por 
el partido del Arcfaldaqae; Amonto no goafdó el 
secreto sino qne diá aviso al Dnque de Medina- 
celi» que era Virrej, y desde este momento aun- 
que no procedió 4 hacer ninguna prisión vivió 
con la mayor precaución^ y mandó i los Minis- 
tros que viviesen coa mucbí. vigilancia y que se 
observase la conducta de los^que era» sospechosesi 
Entre tanto loa conjurados trabajaban en se 
creto haciendo partidarios. Sangro ganó á Geróni- 
mo y Joseph Capéelo, dos hombres conocidos en 
la capital por sus. vicios y por su intrepidez, es- 
pecialmente el último que era de un genio ar- 
diente é impetuoso capaz de emprenderlo todo^ 
el qual creyendo que mejorarla de suerte con es- 
tas novedades abrazó el partido con mucho calor^ 
aumentó el número de los conjurados, y formó el 
plan de la execucion. No le fué dificil de ganar 
i su partido á Bartolomé Grimaldl^á Francisco 
Spinelli, y á Malicia Carrafa tan viciosos como él, 
y dispuestos á qualquiera novedad para salir de 
los apuros y aumentar su fortuna. A éstos se jnn- 
tirón otros muchos, entre los quales se contaban, 
el Príncipe de Ciusano sobrino de Malicia , Geró- 
nimo y Bernardino Aquaviva, Xavier Rocca, y 
el Príncipe de la Riccia. El número de los conju 
rados era ya tan grande que podían conmover fá- 
cilmente el estado y apoderarse del gobierno; tía 
embargo, no quisieron dar principio á la revolu- 
ción ni emprender nada sin concertar intes las 
condiciones con el Emperador y asegurar la re- 
compensa de su atrevimiento ^ y asi enviaron á 
Capéelo á Vlena para este efecto* 

Llegado allá arregló con los Ministros una es< 
pecie de capitulación , por la qual se ofrecía á los 
principales conjurados estados capaces de satlsfo-^ 
cer su ambición y su avaricia , no dejando al Ar- 
chiduque sino el título de Rey ; á los demás se les 
prometia honores, empleos, dignidades y privile- 
gios haciendo el Emperador las promesas con mu- 
cha facilidad puesto que con ellas nada aventura- 
ba, y les animaba para poner á su hijo sobre el 
trono sin eicponerse á ningún peligro. Los conjii* 
rados y partidarios de la casa de Austria celebra* 
han en público la justicia y la leaitud del go- 
TOMO XX. kZ 
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[r^ndo hacerlo odioso' en el pueblo con losi ciiea^ 
tos rldicul<is y calnmmas que liacian correr con 
mucho artificio. Estando las cosas en esta dispoisi-r 
cion , y los ánimos preparados para la reyoluctony 
llegó á Nápolea Cayeuno Gamba Corta , Prin- 
cipe de Macchia, que eca muy afecto al Austria 
i aborrecía de muerte á los Franceses. El Princi^ 
pe de Darmstadt le habia ofrecido enviarle unas 
partidas de tropas Imperiales para que con ellas 
pudiera apoderarse de la ciudad, y que éstas en- 
{trarian disfrazadas para no ser conocidas. Los 
que estaban en Roma se fueron á Ñapóles /te 
nian sus juntaa en las cuebas del arrabal de & 
Genaro , y en ellas determinaron el modo ,de 
eaeeutarsu proyecto^td qual debia etnpezar ma- 
tando al Virrey y apoderarse del castillo nuevoi 
para cuyo efecto habían corrompido á sui cochero 
llamado Atanasio y á algunos soldados de la 
cindadela. 

Ageste tiempo Medinaceli recibe una carta de 
Roma por la qual le avisa el Duque de Uceda 
que en aquelU ciudad se habla mucho de una 
conjuración de Ñapóles que estaba para hacer su 
explosión. Desde luego manda abrir las cartas del 
correo pata descubrir algún indicio por el qual se 
pueda venir en conocimiento de la conspiración. 
En ellas se vé que un Religioso llamado Juan de 
Viilena es cómplice de este atentado , y el 19 de 
Setiembre ^e le pone presó y descubre la conjura* 
cion coa todas sus circunstancias. 

Con esta declaración se tomaron tantas pre- 
cauciones que los conjurados que hablan de em 
pezar á obrar el 23 del mismo lo dilataron hasta 
el $ deOjCtubre. £1 Guarda*almacen del casti- 
llo eb vio 'una gran cantidad de armas á casa de 
un atmetocon él pretexto de limpiarlas, ofrecién? 
dolé una buena recompensa si lo hacia con secre* 
to. £i arm^ó lo descubrió á su hermano que era 
Sacerdote; y éste fué inmediatamente al palacio 
del Virrey y y con su aviso salvó la ciudad y la 
vida del Duque.:, porque inmediatamente y sin 
pérdida de (iempo el gran Maestre de artillería 
dio las providencias mas activas pata destruir las 
tramas de los conjurados* 
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Puso la infaiiterí» esptfiola en el {fbeilíé que} ^^« 



comimica eon el castillo, y mudó la guardia del 
palacio del Virrey • Esta novedad les hizo creer 
que todo estaba descubierto; y aunque algunos 
quisieron dilatar /sn proyecto , Carrafa y Cape- 
cío jpzgáron que no era tiempo de resvoeédery si- 
no .de executar con.proatítvd si querían salvar 
$u$ vidas; y asi sedérrattiionpor las calles gri- 
tando: Viva eLEmferadorj y et Archiduque Car 
ht Rey de Nadies. Sueltan los facinerosos que 
están en las cárcel^ para aumentar su partido y 
el desorden y confusión, ponen fú^go al palacio 
de la Vicaria donde se administraba 'la justicia, 
y toda la noclie jepasi^eniesta horrible confu- 
sión. Al amanecer se apodemn de las tprres de 
Saiita Qara y San Lorenzo » y se atrincheran 
en ellas. 

Las gentes principales y ricas de la ciudad 
indignadas por las amenazas quedes hace Machia 
de saquear sus casas^ sino se dedaraa por el Ar- 
chiduque,: piden permiso al gc^eroopara echar- 
se ¿ontra los rebeldes que aán no eran moch<A en 
námefo , y no se componía sino de las gentes mas 
soeces del pueblo. El Viriey se informó del esta- 
do de la ciudad enviando k Andrés de Avalos 
Príncipe de Montésarchio con dos compañías de 
Caballería , A quál la corrió toda , y vio que el p^ 
ligto;eca menor délo queparécia, pues elpue 
blfií respondía por todas partes «ícv wl Rey Fellpe\ 
y los facciosos léjos.de atacar estaban tan intimi 
dados que se hadan fuertes, en las calles que van 
i S» Lorenao para.defenderse, esperando qne la no* 
pbe iiiguieme enuariao con tropas. para refosiar- 
les el Prírícipé de Casécta^ el Marqfoca del Vastó 
y. él Pciocipe de la Biecia» £1 Virrey no quiso «ta^ 
Carlos porque se.kcercaba la noche, pero dio las 
órdenes correspondientes para goasdar las pciér< 
tas^y á fin que ninguno escapase mandó tenerlos 
cercados con la .mayor vigilancia. 

Luego que Amaneció el Duque dePopoli M 
lió de la dudádela ..con los scúadosque haMa 
reunido» y ocui los ncÁíes y personas prinelpates 
que.se, le hablan !Juntado> y atacó á los conjura- 
dos que no tuvieron valor para defenderse en los! 
puestos que hablan ocupado. Malida y Tiberio! 

*4 
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[Gartafii abandonando al sujo se liiciéroa fmrtes 
en el convento^ de S.Lorenzo , peco fueron presos 
La mayor pa^te de los conjundos se escapácon 
porque no había tropa bastante para ocupar to- 
das Us saiidaai^ Sangso fué preso ^7 ¡pagó su delito 
^erili^ido la vida en un cadalso. Josepfa Capecio 
se d&á de pafiaUdas, j su. cabeza fué colgada en 
los muros de la ciudadela^ Sasinet que por orden 
del Emperador dirigía el alboroto murió en un su* 
plieio. El Principe Riccia fué preso en la frontera 
del re jno y enif iada á Francia. El Principe Caye 
taño y los dosCarrafas lo fueron en los estados del 
Papa y y sus cómplicies se disiparon. A%i acabó es< 
ta conjuracioit sobren la qual el Emiperador había 
fundadq sus espenamas* 

£1 Rey de> Frauda conociendo la necesidad 
de enviar socorros á Ñapóles para precaver toda 
alteración ^^es Éiuchos de los facciosos se ha 
bian buido Idlfereates. paites del teyno, y tC' 
miendo-no hkíetam alguna tentativa'^ mandó- qué 
el Almirante fitréés ,que estaba: con su esquadra 
en el puerto de Cádix pasase á iiqúel i:eyao. Des- 
pués de su partida no quedaron mas que quatro 
bageles maiulados por el Conde de Nemond y el 
de FefnamtNofiexque era General de la esquadra 
de fispaña;» y ^diez y siete gateras en el puerto 
de Santa. JVbfii^ á ks.^^deot sr del Comeiidador. 

El'Coad^ deGfaateaureneáult que habia lie 
gadb ton ni esquadra* al puerto de Lisboa se bt« 
zo á la vela para Cádiz y y tomando en este puér 
co algunos navios salió á cruzar para convoyar 
la flota q^e venia de la América con mas de se- 
senta millenes>:y se saUa que babia^ salido íde la 
Havaná esculcada por el Marquea de Coetlogon. 
Lai» estaba en la mayor inquietud porque los In- 
gleses j liofandesea habáan faecho un armamento 
formidable, y temia que una parte saldrían i apre- 
sarla. Na se engañó en sus conjeturas^ pues el ca- 
ballero Schowel se biio á la veta con cincuenta 
y siete navios de Uhea el if de* Abril. Quarenta 
navios «a^ahnn destinados pacael Estrecblo, y el 
Almirante Bembo» debta xr á laallndiaf oo¿iden 
tales con otros vdnte Uevasidd' mil y quinientos 
bombres de desembarco» 

Esta esquadra se biap i la velael-^de Agosi 
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tó , peco el mal temporal ta obligó á entsar ett b 
isla de Santa filena, y aunque volvió á salir el 
dia siguiente^ los vientos la obligaron á entrar en 
Torbai donde estovo hasta el 9 del mismo mes. 
El Conde de Guldenlew estaba sobre el bagel del 
Almirante Rook con órdenes cerradas que. no de* 
bia abrir hasta la altura de Óvessan. Esta flota 
cruzó dos meses en la altura de las islas del Ovest 
á quatro leguas de la Mancha. Pasado este tiem- 
po se separó el Almirante Bémbou con catorce 
navios, y biso veta á las Indias occidentales don 
de debían juntársele doce de guerra que habia, y 
otros que' én estando armados saldrían de los 
puertos de Inglaterra para reforzar su esquadra 
El Caballero Munden debia guardar las costas de 
Inglaterra en el invierno con quarenta navios de 
linea. Al mismo tiempo mandaron los Ingleses 
equipar cien armadores, y los. habitantes de Jer 
éef se ofrecieron poner en la mar veinte* Este ar 
mamento tan formidable obligó al Rey de-Frau" 
ciá á dar las órdenes mas activas para poner los 
ptiertos y ks costas en estado de resistir á los ene* 
OHgos en el easo que intentasen hacer alguna em<!> 
presa. En Brest y sus cercanías se colocaron en 
diferentes baterías qtiatroctemos cincuenta caño- 
nes y ocho ínórterosu 

Todos estos grandes preparativos anunciaban 
que la guerra era Inevitable, pero aun no se habla 
declarado formalmente por ninguna de las ponen- 
cias, y se conservaba entre ellas aquella corres- 
pendencia y arínonia que suele tenerse en tiempo 
de pa^. Los Ingleses y Holandeses no habian aun 
cometido ningún acto de faosillldad. El Rey de 
Francia quef sabia quán incierta es^ la suerte de 
la guerra temía exponerse solo á ella , porque se 
hallaba sin recursos y la España no se los po« 
día dar^ y ail P^ra asegurar el trono á' su nieto 
creyó qué el mejor medio era conjurar la tempes- 
tad por la negociación , aunque fuera preciso ha- 
cer algunos sacrificios para conseguir la pa». Pro- 
ponía per sus Ministros condiciones muy ventajo- 
sas á Guillermo y á la república de Holanda , y 
aunque estas dos potencies no desechaban abier- 
tamente las proposiciones que hacia y continua- 
ban la negociación 9 su ánimo estaba resuelto á la 
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guena 9 7 solo querían engañarle dejándole al-^ 
guna esperlanza de la paz para acometerle quando 
estuviera desprevenido. Mas se engañaron,, por- 
que conociendo sus proyectos, y estando por otra 
parte resirelto á no abandonar el trono de Espa 
fia y no se deiBCuldaba en tomar las providencias 
mas activas para sostener unos derechos que te- 
nia por incontestables ; y no dudaba que si antes 
estando sola la Francia habiá dado la ley á to- 
dos los Principes de la Europa , abora que cons- 
taba con las fuerzas de la kspafia triunfaría me- 
jor de todos sus esfuerzos. 

La guerra estaba para declararse porque to- 
das las potencias se hallaban preparadas para em- 
pezar las hostilidades. El Rey Guillermo estaba 
lleno de una alegría maligna porque veía tantos 
pueblos conjurados contra el enemigo común de 
toda la Europa , que por pocos esfuerzos qtie hi 
ciérán le obligarían á moderar sus deseos y á 
tratar con mas decoro á los otros Príncipes. Este 
lastuto viejo que habia triunfado de todos los ár- 
jtificlos de la corte de Francia para impedir esta 
liga , no tuvo la satisfacción de ver los efectos de 
ella y porque murió el 19 de Marzo de resultas 
de una calda de caballo á los cincuenta y tres 
años de su edad y trece de su reynadO;. Este 
Príncipe de un carácter fiero no tenia ninguna de 
aquellas virtudes que hacen, amables á los Sobe- 
ranos y á los hombres , le importaba poco ser 
amado con tal que fuera temido. Estaba tiatural- 
tnente inclinado al despotismo , y sentia que el 
Parlamento de. Inglaterra pusiera limites á su au- 
toridad; pero á pesar de los disgustos de la há 
clon y de los esfuerzos del Monarca mas podero- 
so de la Europa f supo conservarse en su trono 
del qual habiá derribado con su política artificio- 
sa Á su suegro. Era buen General pero desgra- 
ciado, y perdidas las batallas aún era temible á 
los vencedores. Lo que principalmente le distin» 
guia era su profunda política , por la qual domi-. 
naba en la mayor parte de ios gabinetes déla 
Europa. Miraba con mucha ihdiferencia;Ias letras, 
y no apreciaba los frtítos del genio ni recompen- 
saba los talentos; Los Franceses le despreciaron 
no considerándole ni como General ni como po- 
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^ llftico , y los Holandeses celebraban en él estas 



y. a l^^ qualidades. 

— ^ — I £1 tribunal de la Historia dopde se juzga sin 
I prevención á los Principes le representa como un 
IGeneral hábil y un político temible por sus arti 
ficios. La Princesa Ana su cuñada^ esposa det 
Principe Jorge de Dinamarca le sucedió en el 
trono, y siguió exactamente todos los proyectos 
de Guillermo, asegurando á los aliados que obra 
ria en todo conforme á las intenciones del difun- 
to Rey. 

Ei 15 de Mayo la Inglaterra ^ la Holanda y 
el Emperador publicaron un manifiesto declaran- 
do scdemnemente la guerra á la Francia y. á la 
España, y se empezaron las hostilidades abrien-- 
do los^ aliados la campaña por el sitio de Kei* 
serswert plaza- del Elector de Colonia que estaba 
en poder de ios Franceses , y después de un lar- 
go sido se apoderaron dé ella el 1$ de Junio con- 
cediendo á los sitiados ,una capitulación hónori-^ 
fica, pues sé d^endiéron con tanto valor sin em- 
bargo de estar iñál fortificada que mataron mas de 
siete mil hombres líos sitiadores , y no la rin* 
dieron. sino quando yacerá imposible defenderla 
El General Coehorn hoiandes hizo una tentativa 
para apoderarse del castillo de ^amur por trai- 
ción queriendo corromper un capitán español^ 
pero éste lo advirtió al Gobernador , y de sli or- 
den continuó en su fundón .hasta haber recibido 
el dinero que le ofrecieron , y se deavai^iéronsus 
esperanzas* Entraron en Hui que estaba con muy 
poca tropa 9 pero luego fueron arrojados del cas 
tillo y de la ciudad. 

^1 Duque de Borgofía que mandaba el exér 
cito de Flandes, y tenia bajo sus órdenes al Ma- 
riscal de Buflers^ atacó á los enemigos junto á 
Nimega; y habiéndoles muerto mas de mil hom* 
bres, y tomada muchos carros de municiones y 
de equipages , les obligó á huir vergonzosamente 
siendo muy superiores en fuerzas. Los Franceses 
no perdieron sino doscientos hombres entre muer- 
tos, prisioneros y heridos. Malbo'rough y el Du* 
que de Borgoña que mandaban los dos exércltos 
no hicieron mas que marchas inútiles hasta el 29 
de Agosto en que los aliados atacáronla .plaza de 
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Venlo simada en el país de Gueldres tobte f3\J^* 
Meusa , la qual después de catorce dias de tria* 
chera abieru capituló ^ j salió la guarnictoa por 
la brecha con los honores acostumbrados el 95 de 
Setiembre. El Conde de Tilli que mandaba la ca- 
ballería holandesa se apoderó del fuerte de Ste- 
yerswert situado en una pequeña isla del Meusa 
á una legua de Ruremonda; j ésu capituló el 
dia 7 quando tenia una brecha tan ancha que se 
podia asaltar fácilmente. £1 Conde de Horn, que 
era Gobernador y Capitán General de la pro» 
vincia de Gueldrea por el Rey de EspAfia, salió á 
la frente de su valiente guarnición por la brecha 
con los honores acostumbrados» quatro cañones 
con municiones para veinte y quatro tiros cada 
uno y otros tantos para cada soldado , doscienus 
carrems para los eguipages, y barcos para llevar 
los enfermos y heridos* 

Conquistada esta plaza los aliados atacaron 
á Lieja el 15 de Octubre» y el 14 entraron en la 
ciudsíd por capitulación con los Magistrados por- 
que la tropa se habia retirado á.la cindadela » á 
la qual pusieron inmediatamente sitio en forma; 
y después de haberla defendido con el mayor va 
lor hasta el 23 en que quedaron arruinadas las 
fortificaciones y abierta una brecha muy ancha^ 
la rindieron por capitulación, y la guarnición que 

I era de dos mil hombres fué llevada á Mastric pri 
sionera de guerra. El fuerte de la Cartuja que 
estaba muy cerca se rindió también por capitula- 
ción el 3 1, y la guarnición salió con todos los ho- 
nores* Se concluyó la campaña de Flandes que 
fué gloriosa para los aliados porque eran muy su- 
periores en fuezas á los Franceses. El Duque de 
Borgofía y Buflers aunque segtfian al enemigo 
no se atrevieron á atacarle» y asi lio fueron sino 
testigos de sus triunfos. Los dos ezércitos se sepa- 
raron y tomaron quarteles de invierno porque la 
estación estaba muy adelantada. 

Federico de Brandenbourg envistió la plaza 
de Rimberg con doce mil hombres el 2 1 de Oc- 
tubre: esta ciudad está situada en el electorado 
de Colonia en la ribera del Rhini Al Marques 
de Graramont que era Gobernador de ella» y un 
oficial que se habia distinguido siempre por su 
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^alor'y pniffencift^sele intimó la rendición 9meA ^'^f 
nftsándoleque si no lo'hacia ho le darían quárteh ^fj^ 
Esta anienáxa no le iniiriridd sino qu.e le attimá á 
defenderse hasta sepülurse bajo sus ruinas. Se hizo 
el fuego mas vivo contra la plaza con cañones y 
morteros, al qual correspondió la fortaleza sin ia- 
temipcfon matando mucha gente á los sitiadores. 
El 29 después de haber batido incesantemente ios 
nroros desde el 35, empezaron á retirar los ca- 
ñones y el 30 levantaron el sitio. La guarnición 
hizo una salida y les mató alguna gente , mas ha- 
hiendo venido unos regimientos ks obligaron á 
volver á entrar en la plaza. Esta defensa llenó de 
gloria al Marques que con la poca gente que te- 
nia hizo fnátiles todos los esfuerzos de los aliados, 
y les obligó á abandonar el sitio después de ha 
ber arrojado en la ciudad mas de mil bombas y 
muchísimas balas , haciendo su retirada en secre 
to sin taníbores ni trompetas como si fuera una 
huida temiendo á los sitiados» 

Mientras que en Flandesios aliados conquis- 
taban las plazas que hemos dicho, el exérdto Im- 
perial en la ribera del Rhin donde los France^s 
no tenían mas de treinta y tres mirfaombres bajo 
ia^ órdenes del Mariscal de Cátinat, hacía tam- 
bién expediciones tan felices que se aumentaron 
en todos los Principes confederados las esperanzas 
dé acabar la empresa de abatir la casa de Borbon 
y derribar del trono de España al Duque dé An- 
jou. El Principe de Bade que mandaba el exétcito 
Imperial bajo las órdenes del Rey de Romanos» 
pasó el Rhin entre Manheim y Espira, acometió á 
Landau donde líiandaba el Teniente General Me- 
lac, le puso sitio énfórnia, y sin embargo de la re- 
sistencia a8om»brosa queTiizo la guarnición , y de 
los movimientos de Catinat para socorrer la pía 
za, el intrépido 'Melac tuvo que rendirla por ca- 
pitulación quando era imposible defenderla un 
momento mas, porque todias las fortificaciones es- 
taban arrasaidas, y no habia sino^uh foso sólo 
que los separase dé los enemigos. Éste lo defert 
diá la guarnición con tanta desesperación , que la 
multitud de muertos que habia en él podia servir 
de puente á ios enemigos para, pasarlo. £1 1 1 de 
Octubre salió la guarnición con todos los honores 
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que suelen concederse á las tropas mas distinguí* 
das, fué escoltada hasta Hagenau, y desde alU 
se fué á Strasbourg. Melac recibió nil honras del 
Príncipe de Éade , y del Archiduque Josef Rey de 
Romanos que estaba en el sitio, por la gloriosa de 
fehsa que había hecho resistiendo i un exército 
poderoso quatro meses y medio que tuvo blo- 
queada y sitiada la plaza , y no la rindió sino 
quando le faltó la pólvora, balas, cañones, mu- 
rallas y víveres para poderla defender* 

Mientras que estaba sitiada esta plaza por los 
Imperiales, el Elector de Baviera que se habia de- 
clarado por la. Francia se apoderó de la de Ulm 
y de algunas otras , y emprendió «varias expedi- 
ciones, que dividiendo las fuerzas del Principe de 
Badé interrumpió el curso de sus conquistas. .Ca 
tinat que tenia pocas fuerzas para embestir á los 
Imperiales se retiró bajo el cañón de Strasbourg, 
El Marques de Villars se apoderó de -Neubourg 
por inteligencias que tenia en ella , derrotó á los 
enemigos en la batalla de Frislinga, en la qual 
dejaron muertos en el campo tres mil hombre», no» 
vecientos prisioneros , y perdieron once cañones y 
quinientos carros de víveres y municiones. £1 
Conde Tallard habiéndose juntado en la ribera del 
Mosela con el Marques de Locmaria , y Mr. de 
S, Lorenzo, se apoderaron de Tréveris y de Trer- 
back quedando dueños del EUctorado de donde 
sacaron grandes contribuciones^ Después de esta 
expedición el Conde se volvió a Meta. 

En Italia todo el invierno estuvieron los exér- 
citos en. movimiento y en acciones que aunque 
pequeñas disminuían siempre el número de solda- 
dos, y fué necesario que los Franceses y. Espa- 
ñoles enviasen refuerzos para reponer los muchos 
que se habian. perdido por las enfermedades, las 
deserciones y por los combates^ y lo mismo hicie- 
ron los Imperiales. El Príncipe Eugenio tomó sin 
oposición la plaza de Bersello porque el Duque en 
secreto mandó que se la entregasen , y envió un 
destacamento para ocupar las ciudades del estado 
de Parma. Después de esto hizo embestir á Man- 
tua. El Mariscal de Villeroy echó un puente so- 
bre el Pó , y habiendo pasado seis mil hombres 
con seis piezas de artillería obligó al General 
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Vaobona que estaba en estos quarteles á retirar* 
sel Bersello. £1 Principe formó el atrevido pro 
yecto de sorprender á Creoiona , empresa tan ár 
dua que 9 si le hubiera salido como lo inten^ 
taba, el eiéfcita de las dos coronas debía aban- 
donar sin recurso los estados de Italia al arbitrio 
de los Imperiales. Esta ciudad está situada en un 
llano muy espacioso á la ribera <lel Pó con el 
qual comunica por el canal de Oglio que llena de 
agua los fosos que tienen cinco millas de boxeo. 
Hay en ella cinco puertas flanqueadas de algunos 
bastiones con un castillo bueno. El Marques de 
Crenan y el Conde dé Revel mandaban en ella 
en ausencia de Villeroy que habla ido á Milán 
para formar con eí Principe de Vandemont el 
plan de la campaña siguiente. La guarnición se 
componia de doce batallones y de otros tantos 
eequadrones. El Príncipe hixo entrar en Cremona 
disfrazados algunos soklados , ios quales estuvie- 
ron ocultos en las casas de los partidarios de Aus* 
tria ; y por la traición de un eclesiástico y de al- 
gunos otros ciudadanos que habia ganado á su 
partido, hizo entrar la noche última de Enero tres< 
cientos granaderos^ presentándose al mismo tiem- 
po con siete mil hombres escogidos delante de la 
puerta de Santa Margarita y que inmediatamente 
fué abierta y porque no tenlan^ino diez hombres 
que fueron todos degollados. Luego se apoderó 
de la puerta de todos los Santos , de las plazas 
principales , de la mayor parte de las murallas 
donde habla colocados cañones, y puso cuerpos 
de guardia to la& calles donde estaban alojados 
los oficíale» generales para arrestarlos asi como 
irían saliendo. Por una rara casualidad el regi- 
miento de Entragues se habia formado al amane* 
cer para pasar revista aunque era el tiempo mas 
frió del año , y éste fué el primero que estuvo en 
disposición de detener los primeros esfuerzos de 
los Imperiales. El Mariscal Villeroy que habla 
llegado áCremona la tarde anterior, habiendo sa- 
bido que habia algún desorden én la ciudad, sa- 
lió inmediatamente de su casa para saber la cau- 
sa y tomar las providencias necesarias , y apenas 
dio artgunos pasos en la calle fué hecho prisione* 
ro. El tumjitlto q[ae se aumentaba al gaso que se 



2^ 

■; de 

y. a 



TABLAS CllAl^0tÓélCA6«¡: 
acocaba la luz del día iiizp tomar Jas armas á la 
guarnkion.en los diferentes quarteles donde es* 
taba dispersada ^ y se empezó un combate donde 
la caballería ¿ infanteria combatían á pelotones 
y confusamente 9 supliendo el valor por el órdea 
y disciplina» Los Imperiales fueron aicojados de 
la ciudad habiendo perdido dos mil hombres en- 
tre muertos, prisioneros y heridos , y los France 
ses tuvieron mas de mil. El PcÍQcipe Eugenio que 
se creía dueño de Cremona tuvo que abandonar 
la después de once horas de combate » y se reti- 
ró con buen orden por la puerta de Santa Mat^- 
garita que habia hecho guardar con mucho cui- 
dado para asegurar su retirada en el caso de al- 
guna desgracia imprevista Asi la empresa qnas 
bien concertada después de haber tenido un prin- 
cipio tan felii se desgració enteramente. 

£n toda la historia antigua y moderna no hay 
un suceso que pueda compararse con éste^ y por 
esu razón merece una atención sáuy particular^ 
y que se haga reflexión sobre las circunstancias 
que le acompañaron. Un cuerpo de tropas mayor 
que el que estaba en la plaza entra en ella sin ser 
sentido^ se hace dueño de la misma teniendo á su 
frente al Principe Eugenio , al General ^tar^m^- 
berg y al Principe de Comercy, que tienen su 
empresa por asegurada , y que hacen jufitar á los 
Magistrados para que hiciesen juramento de fide^ 
Hdad al Emperador. Las tropas de la guarnición 
sorprendidas , divididas, sin oficiales ni Genera-* 
les, dispertadas con el ruido y alboroto» medio 
desnudas toman las armas, pelean coa los ene- 
migos á pelotones y con la mayor confusión ^ y 
después de doce horas continuas de combate se 
apoderan de los puestos que ocupaban en la. du*' 
dad , y triunfan de ellos habiéndoles matado y he- 
cho muchos prisioneros. Este suceso considerado 
con todas sus circunstancias parecerá siempre in- 
verosímil , y fué enteramente cierto sin que ten- 
ga la menor duda. Lo que causó la desgracia de 
la empresa fué que las tropas Imperiales quede 
bian haber llegado á apoderarse del puente antes 
de amanecer perdieron el camino, y quando se 
presentaron delante de la puerta estaba ya corta- 
do y no pudieron pasar ^ que .el regimiento se 
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^^ ^(otmó á las quatro de la mañana en el mes 6e Fe- 
brero para pasar revista^ que parece no puede atri- 
buirse sino Á un capricho del Coronel: que los 
ciudadanos no se atrevieron á declararse á favor 
deí Emperador sin embargo de las instan^as del 
Principe Eugenio y de los demás Generales , pues 
srhi hubieran hecho acababan con todos los Fran- 
ceses. En fin que los ochocientos hombres de in- 
fantería 7 quinientos caballos que debían salís 
de la guarnición para los estados de Parma co- 
mo ei Principe Eugenio tenia aviso por sus espías 
no salieron , y el regimiento de los holandeses no 
se dejó corromper de las promesas que los Impe 
ríales les hicieron^ y estos se ocuparen mucho 
tiempo en hacer prisioneros y negociar con el Se 
nado, dando logar á que los Franceses se armasen^ 
j no teniendo mas recurso que la Victoria ó la 
muerte combatieron con la mayor desesperación, 
y el estímulo de la gloria los convirtió en héroes 
á todos ellos. Éstas fueron las causas por qué se 
desgració este plan el mas bien concertado quan- 
do estaba ya para concluirse con la mayor felici- 
dad. Los oficiales y soldados franceses se lle«iá- 
roa de gloria en este dia. Villeroy quedó prisione-y 
ro, y en su lugar fué nombrado General del ezér- 
cito el Duque de Yandoma, y. el Rey mandó 
que con la mayor brevedad se enviasen á Italia 
los refuerios que se hablan destinado. 

Los Generales Palfi y Heberstein continuaban 
el sitio de Mantua, aunque el, Conde de Tesse 
que mandaba la plaza los habia hecho retirar t^ 
las salidas que hizo matándoles alguna gente, 
apoderándose desús puestos, y haciéndoles al 
gunos prisioneros. Llegado Vandoma á Cremo 
na dio las órdenes correspondientes para evitar 
toda sorpresa de parte del Príncipe Eugenio que 
á su valor y habilidad en el arte de la guerra 
juntaba todos ios artificios imaginables para ese- 
curar los proyectos que formaba ^ y por esta par 
te era mas temible que por su valor. Mandó á to- 
dos los pueblos de los estados de Milán, de Man- 
tua y Cremona que avisasen todos los movimien- 
tos de los enemigos pena de la- vida. Estos avisos 
debían darlos por señales de fuego desde las tor- 
res , ó despachando inmediatamente correos. Re« 
TOMO XX. e 
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jparó el puente de Ccetnona y afiadió nuevas for-[ '^^ 
Ijtificadones i ia ciudad. Recibidos los ^^i^^tzosrf^ 
se puso «n tnovimiento para oponerse á los pro- -^ 
gresos del Principe Eugenio , puso su quaitel ge- 
neral en Lodi, y visitó los puntos del Addaque 
ocupaba el exéccrto. Hecho esto mandó juntar en 
Caátel^rovarí un cuerpo de trece mil hombres. 
Todo el invierno lo pasaron los dos Generales en 
observarse iRÚtuafnentefcaciendopreparaitlvos para 
abrir la campaña en llegando el buen tiempo. 

£1 Rey después que celebró su matrimonia 
^ en Barcelona pasó el invierno en aquella ciudad. 
Las noticias que le llegaban de Italia le tenian en 
la mayor inquietud ^ especialmente la revohicion 
proyeaada en !Nápoles que por fortuna no babian 
podido los facciosos llevarla á efecto. Esto bada 
pensar á muchas personas bien intencionadas, y 
afectas al Rey, que seria muy conveniente para* 
aplacar los ánimos que pasase en persona á aque- 
llos estados y se dejase ver de sus subditos. Mu- 
chos Grandes de la corte y el Embajador Har-^ 
court juzgaban que no debia ^lir qtrando los áni- 
mos no estaban tranquilos^ y muchos tenian un 
afecto particular á la casa de Austria que por 
ahora lo disimulaban por el temor , y si se iba el 
Rey se formarían en secreto algunas intrigas que- 
podrian ser funestas al gobierno. Luis XIV tampo- 
co -aprobaba este viage^ y le envió una memoria 
poif el Conde de Marsin disuadiéndoselo^ mas co- 
mo no le hicieron fuerza las razones , y persistía 
siempre en su resolución , consintió en su partida 
dándole al mismo tiempo algunos consejos para 
su gobierno. £1 Cardenal Portocarrero le aconse- 
jó que dejase la Reyna en España para presidir 
el consejo de Regencia que pensaba nombrar en 
su ^ausencia compuesto de las mismas personas de 
que hemos hablado arriba. 

Dispuestas asi todas las cosas , y dadas las Ór- 
denes necesarias, se embarcó en Barcelona el 8 de 
Abril para Italia. La Reyna despachó la convo* 
catoria de cortes para el reyno de Aragón como 
el Rey lo habia dispuesto, declarando que las. ce- 
lebrarla en Zaragoza donde llegó jel dia as del 
mismo mes y sin que en ellas se hiciera otra cosa 
sitio el juramento de fidelidad y obediencia al Reyi 
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y un cottó donativo que de palabra le hicieron' 
los estamentos. Poco* contenta y satisfecha de la 
generosidad de los Aragoneses salió de la ciu- 
dad el 17 de Junio, y llegó á Madrid el 29. El 
Rey desembarcó en Ñapóles el tj; de Abril, y el 
día siguiente hizo su entrada; pública en la ciu- 
dad con mucha alegría del puebl<x Se mostró afa- 
ble con todos , recibió á las gentes con mucha 
bondad y ternura, dio audiencia á toda especie 
de personas, oyó sus quejas, procuró dejar con- 
temos y satisfechos á todos> y perdonó las con 
tribucione^ atrasadas.. La nobleza de aquel reyno 
le hizo un doitatívade trescientos mil ducados, 
y el Estada general de quatrocientos mil* Quiso 
pasar á Sicilia para calmar con siTpresencia los 
ánimos , pero por ho agravar mas la miseria en 
que estaban sus habitantes después de los alboro- 
tos pasados , lo dejó para otra ocasión mas oportu 
na^ Envió orden para que se restableciesen en sus 
empIeo9 7 dignidades los que hablan sido priva 
dos de ellas, y que los desterrados y proscriptos 
volvieran á sus hogares, y á costa del erario se re 
edificaran las casas y palacios que se habian que- 
mado, coii lo qual se ganó enteramente el afecto 
de Ids Sicilianos. Antes de partir de aquel reyno 

('concedió una amnistía general á todos los que ha- 
bían tenida parteen las turbaciones pasadas. 

El- 2 de Julio salió el Rey de Ñapóles, pasó 
por delante de Liorna^de Genova, y de Saboya, 
y fué á desembarcar en Vado. Enr Acqui le reci-i 
bió el Duque de Saboya con un gran húmero de 
Señores de su corte , y en Alexandría lo espera- 
ban madama la Duquesa con otras muchas Se- 
ñoras. En Pavía se despidió el Duque alegando 
varios pretextos frivolos para no ir á mandar el 
exército como. Generalísimo , la que hito creer al 
Rey y á la corte de Francia habría tomada el 
partido de uñirse con los Alemanés. Vandoma y 
el Principe Eugenio se pusieron en marcha desde 
primeros dé Junio en que habian recibida gran- 
des refuerzos y reparada las pérdidas que habian 
tenido en el invierno. £1 '6 los exécritos estaban 
acampados tan cerca que na dictaban sino un ti- 

Ito de cañón, pero no sé podían ver por ser él páis 
tñuy quebsadow Hubo varias acciones entre las 

C2 
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que tuvieran ninguna consecuencia* El Principela ^'^ 
habiendo tenido noticia que el Rey de España iba 
á mandar en persona el exército, y que estaba ya 
muy cerca, destacó quinientos caballos pata lut- 
cerlo prisionero , los quales fueron á los estados 
de Milán para apostarse entre Lodi y Pavia por 
donde debía pasar^ y en el caso de no poder «le- 
cutar su empresa apoderarse de su equipage. Van 
doma envió seiscientos caballos , y al Marques de 
Aytona cpn otros mil para escoltarle. Asi que- 
daron frustradas las esperanzas del Principe. 

El sitio de Mantua se continuaba con la ma- 
yor actividad y ardor empeñados ios Imperiales 
en ocupar esta plaza la mas importante de Italia. 
£1 Principe mandó formar varios reductos , y 
los sitiados hacian muchas salidas que les inco- 
modaban: La misma noche hicieron una con -dos* 
cientos iiombres que rechazaron su primera guar- 
dia avanzada. £1 dia siguiente trabajaron en la 
obra mil y quatrocientos iiombres y la dejaron 
concluida. La «guarnición trabajó entre tanto en 
levantar algunas otras pai;a cubrir las fortifica-- 
clones haciéndose de continuo unos y otros un 
fuego muy vivo de fusil que hizo morir .muchas 
gentes. £1 Doigue de Vandoma hizo batir el cam 
po enemigó t:on su artillería para introducir entre 
tanto refuerzos en la plaza; mas no pudo conse-- 
guirlo porque el Principe habia tomado mayores 
precauciones aumentando los destacamentos que 
ocupaban los puntos para impedirlo. Los dos Ge- 
nerales ^habían acabado las obras en que hacia 
mucho tiempo estaban trabajando. Vandoma reci- 
bió una orden del Rey desde Ñapóles que «no em- 
prendiese ninguna acción general basta que &M. 
llegase. 

£1 9 de Julio ile^ó el Rey á Cremona^ y has- 
ta el i j no pudo verle el Duque de Vandoma por 
ser necesaria su presencia en el campo. Luego 
que llegó tuvo una conferencia muy larga sobre 
los negocios de la guerra, y arregláfionel plan de 
campaña determinando que formarían dos ezér 
citos de todas las tropas, queel^no obraria ba- 
jo las órdenes üe S. M., y con el4>tro el Príncipe 
Vaudemont se^quedaria atrincherado en el<:aoipo 
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én ftente de los enemigos. £1 14 pasó el Rey teA £ra 
vista á las tropas que formaban su ezército , las ^^ ^* 
quales desfilaron por el puente de la ciudad bajo 
las órdenes del Marques de Crequl para ir ^ 
acampar al otro lado del Pó donde se juntaron en 
número de quarenta esquadrones, veinte y tres 
batallones ^ y un equipage de artiileria de quince 
piezas. £1 18 se juntó el Du<|ue deVandoma con 
este cuerpo^ y el 20 fué á acampar á S. Segunda 
sobre el Taro* El resto del exéreito que consistía 
en diez y siete batallones y quarenta esquadrones 
fué á Cásalmayor donde construyeron un puente 
el 21. £1 Rey llegó el 32 , y habiéndose presen 
tado un cuerpo de los enemigos en Santa Victoria 
sobre el Cróstolo , fué atacado por el* Duque dé 
Vandoma ; y después de una acción muy reñida 
en la qual perdieron los enemigos mas de tres 
mil hombres entre muertos , prisioneros y hertdos, 
sus bagagés y algunos estandartes , huyeron ver- 
gonzosamente > y se anegaron muchos pasando el 
rio. £sta victoria no costó al exército combinado 
sino doscientos hombres. £1 Rey llegó con sus 
tropas quando estaba ya acabada la acción. Entre 
tanto el Principe de Vaudemont no estaba ocio- 
so, pues dio varios ataques al campo de los ene- 
migos , y envió partidas para inquietarles á fin de 
que no pudieran enviar refuerzos ai cuerpo que 
iba á atacar Vandoma. 

Albergotti se presentó delante de Reggio con> 
mil caballos y quatro cañones , intimó la rendi- 
ción al Gobernador en nombre de S. M. C. , y e> 
comandante entregó la ciudad quedando prisione- 
ros quatrocientos hambres de infantería y ciento 
y cincuenta caballos , y se encontraron en ella 
veinte y cinco cañones y muchas provisiones de 
boca y guerra. Módena le abrió las puertas sm 
ninguna resistencia , porque el Duque temiendo 
las amenazas del Rey mandó que se la entrega- 
sen^ y él se retiró á Bolonia. El Príncipe Eugenio 
hizo levantar el sitio de Mantua y juntó todas 
sus tropas en Bórgoforte, y desde allí se fué á Sai 
leto pasando por dos puentes que habla echado 
sobre el pequeño rio Vero, dejando en aquel cam- 
po doce batallones con alguna caballería para 
acabar las fortificaciones que se hablan emp eza- 
T0M0X1^« ^3 
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do á construir. £1 Principe deVaudemoht sabien- 
do qne los enemigos liabian levantado el sitio 
de Mantua destacó dos mil hombres para ocu- 
par á Montanata, y destruir las fortificaciones 
que habian construido en este pueblo. Después 
se presentó delante de Gobernólo 9 y la guar- 
nición se retiró sin hacer ninguna defensa. El 
Rey se acercó con sus tropas , y creyendo el Prin 
cipe que intentaba poner sitio á Bersello pusoen 
esta fortaleza cinco mil hombres de guarnición, 
reforzó la de Ostiglla, de'Borgcforte, de la Mi- 
rándola 9 y de los demás puntos que ocupaba , que 
dándose solo con veinte y quatro mil hombres, á 
los quaies pasó revista y mandó darles todo lo ne- 
cesario para el combate. 

£1 exército del Rey «staba acampado en Tes- 
ta donde esperaba 4os iréfuerzos y los destacamen- 
tos que se habian enviado al estado de Módena, 
y luego >que llegaron se puso en marcha el 1$ de 
Agosto á la una de la mañana con mucho «ecre-. 
to. Phelipe mandaba la columna de la <lerecha, 
el Conde de Tesse la de la izquierda ^ y el Duque 
de Vandoraa la vanguardia que ^ componia de 
veinte y quatro compañías de granaderos, las 
guardias ordinarias, y ^os Tegimientos de drago*' 
nes, y antes de las oehode la mañana estaban á 
la vista de Luzara. El Princrpe el dia antes habla 
reforzado la guarnición porque tenia en este pe- 
queño pueblo algunos almacenes, y no habia mas 
fortificaciones que un malísimo castillo donde se 
refugió la tropa luego ^ue los Franceses se pre* 
sentaron , los quaies se apoderaron de él sin nin- 
guna resistencia. Vandoma resolvió acampar en 
este lugar , y el Pcíncipe Eugenio lo hizo reco- 
nocer con el ánimo de atacarlo. El exército de las 
dos coronas se formó en batalla, y la artillería se 
colocó en el dique que habia en el centro. El ter- 
reno que ocupaba era muy desigual, por cuyo mo- 
tivo no se pudo formar sino una linea, y la ca< 
ballería no pudo entrar en acción* Los Imperiales 
atacaron á las seis de la tarde la izquierda de 
lojs aliados, y luego hicieron lo mismo con la de- 
recha. Tres veces acometieron la linea , y en las 
tres fueron rechazados con mucha pérdida. Al 
quarto ataque la rompieron poniendo en desorden 
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M» varios regimientos, y el Conde de Merci que man* 
y*^ daba este ataque qitedó: muerto con otros mu- 
cho» oficiales de los imperiales y de las dos co^t- 
roñas. Quatro horas de seguida se hizo un fue- 
go terrible por una y otra parte> Vandoma vien* 
do derrotada su izquierda^ y puesta en confusión 
por los muchos oficiales que hablan, perecido , los 
reunió él mismo y mandó adelantar el: cuerpo de 
reserva para sostenerla. A la una^e la noche se 
retiró el Principe Eugenio y se atrincheró á me- 
dia legua del campo de batalla entre Luzara y 
un canal llamado Zero. Ambas partes se atribu- 
yeron la victoria y hicieron cantar el Te. Deum en 
acción de gracias y. y hubo iluminaciones en Vie- 
na ; eil^ Madrid y en París. La pérdida fué igual 
costáiidoles á cada uno mas de quatro mil hom- 
bres entre muertos y heridos, y oficiales de mu- , 
cha graduación. El Rey de España animando á 
las tropas con su presencia expuso muchas veces 
su persona hallándose entre las balas del cañón 
y del fusil* £1 Marqués de CrequS fué herido muy 
cerca de éL Qnarenta y ocfaa horas estuvo á ca- 
baUoxasi'sit» comer- ni dormir. Despuesrque se re- 
tiraron, los hnperiale&y se fortificó su campo dur- 
mió hasta el amanecer. Et resultado de esta famo- 
sa batalla fué sacrificar inútilmente siete ú ocho 
mil hombres lisonjeándose cada uno de los Ge 
nerales con la gloría de haber vencido. El Rey de 
España se apoderó de tos almacenes que tenían 
los enemigos en Luzara y Guastala donde habla 
dos mil hombres de guarnición ^ que se rindieron 
á los diez dias. Borgoforte y algunos otros pues- 
tos guarnecidos en la& cercanías de Mantua tu- 
vo la misma suerte^ y esta plaza quedó del todo li- 
bre. Concluida la. campaña el BLey volvió á £s-> 
paña donde sa presencia era necesaria^ porque 
los espíritus estaban inquietos y se temía en el 
reyno una grande agitación. 

Mientras Phelipe se llenaba de. gloría en Italia, 
la eiquadra combinada de los Ingleses y Holan- 
deses compuesta: de setenta navios delinea^ veín 
te fragatas l^ras^ y cioGoentay siete bastimen- 
tos de transporte eargadi» de tropas de desembar- 
co, y de todo lo necesario para un sitio, salió de 
foramouth coa 4icec€ioa á Cádiz. El Almirante 
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Rootc la mandaba» y el Duque de OfRKHid Mk^ 
General de las ttopas que coasisUan en diez mil 
Ingleses y algunos Holandeses» Teaian por cier« 
to que se apoderacian de. Cádiz potque sabían que 
los Españoles ao estaban prevenidos. para defender 
sus costas, las plazas matitioias con pocas guar 
nicionesy el Rey ausente, y la Francia de domle 
podían sacar socorros tenia sus fuerzas ocupadas 
en Flandes» Italia y Alemania ; y asi todo lea 
persuadía que ballarian poca resiMeiicia« Al .raiE< 
cno tiempo se hablan propuesto qbligar al Rey de 
Portugal i declararse por la liga» Esta grao flota 
dobló el cabo de S. Vicente y toc6 eil la había de 
Lagos donde se le juntó el Principe de Darmstadt 
que pocos dias antes babia llegado á Lisboa, y 
se etnbarc6 en el bagel del' Alomante con ^óc^ 
den del Emperador, para mandar los Eapafioles^ 
que creían que luego que desembarcasen las tro- 
pas combinadas se declarariaiv por S*. ML I. Dar 
mstadt que habia sido Virrey 4e Cataluña cono- 
cía muchos de nuestros oficiala». y habia adqui 
ridp en aqpel .tiempo partidarios paca. la. casa de 
Austria^ y con esta confiansa hdbia. ^excisado á 
los aliados. á emprender esta expedicioa, en la 
qual pensaba Uenarse de gloria y sublevar la An 
dalucia luego que se presentase en ella. 

El Aimirantie Rook fondeó i la vista de Cá- 
diz el 03 c)e. Agosto á las tres de la tarde extendién- 
dose Sjus naves desde .S% Sisbasttaa hasta la isla de 
León* La corte de Madrid no tuvo noticia de la 
esquadra hasta que estuvo delante de aquella ciu« 
dad y y se llenó de consternación ; viidi% la Reyu- 
na lleoa de valor declara al consejo de Regencia 
que si era necesario pasaria ^ Andalucía ^y esta« 
ba pronta á vender^ lodas sus joyas si faltaba^dr- 
ñeco. Es^a resolucl09 lan genecosa animó álos Re 
gentes y. 4 4ps<' Grandes para hacer es&iftzoay 
rechazar á los enemigos. El Cardenal Portocarre- 
ro levantó y pagó seis esquadrones de caballería^ 
y el Obispo de Córdoba un regimiento de infan* 
terla. El .24 de Agosto la esquadra estuvo en Ja 
misma aituacioasi» hacer ningún mbviflAienco si^- 
no sondea^la mat jpoi la. parte de Sanca Mafia, 
y desde las murallas y d.e un terraplén que estaba 
le YaAi;9:dA fuera de la villa se les. hizo ua. fuego 
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bascimemo con bandera blanca que llevaba una 
cana para I>» Scipion Brancacio Gobernador de 
Cádiz. ^ en la qual le decía el Duque Ormond que 
habiendo servido juntoa mucho tiempo contra la 
Francia y esperaba que habiendo visto una esqua* 
ara tan poderosa que venia á atacar su plaza y no 
dttdaria de declararse á favor de la casa de Aus- 
tria á la quaL había servida con tanto honor. El 
Gobernador le respondió que si había servido tan 
bien al difunto Rey y haría lo mismo con Pheli 
pe y á quien solo reconocía como único y legiti- 
ma Rey de España. Echó en tierra por un barco 
de pescadores que había apresado muchos pape- 
les sediciosas que llenaron de indignación al pue 
bio, y redoblaron el zelo que tenían por su So- 
berano. 

Después de haber estada tres dias á la vista 
de la plaza, y hecho algunas diligencias para 
atraer al partido, del Archiduque algunas gentes 
principales:, viendo que nada adelantaban por la 
persuasión ni por los artificios^ resolvieron desem* 
barcar la gente para usar de la fuerza. Se acer 
cáron á los fuertes de Santa Catalina y empeza- 
ron á executarlo, pero* con dificultad, porque el 
fuego les rncotnodaba mucho y el agua era muy 
alta. Se apoderaron- de dos ¿tres fortines que te^ 
nía» muy poca gente, porque aunque el Marques 
de Villadarias había pedido un regimiento para, 
defenderlos.', no se le' pudo dar porque se necesita- 
ba ¿n la ehidad. Reunidos algunos Ingleses fué-i 
ron á atacar eH puerto de Santa María; pero el 
Marques de Villadarias que había entrado en éí 
con un cuerpo de milicias los hizo retroceder y 
abandonar su proyecta, dirigiéndose á Rota por 
ver si {>odlan apoderarse de este pueblo. Entre tan 
to los habitantes del puerto de Santa María saca- 
ron todo lo que tenían mas precioso, y se inter- 
naron en el pais poniendo en seguridad novecien- 
tas mil raciones de pan que había almacenadas 
para las ftotas de Francia y España, las que de- 
bían transportarse pronta á Cádiz; 

La marea* violenta que sobrevino les Impidió 
el desembarco, y acercándose á la puma de Ca 






4^^ TASLAS cROKOxéorciks: 

fiuetos la executáron con facilidad en la playa 
que está entre ella y el castillo de Santa Ca- 
talina y^ se apodefáron de Rota sin ninguna re 
sistendsy se fortiiícáronr en esté lugar, y la es- 
quadra la pusieron en los Cañuelosi que está á le- 
gua y media de Cádiz. Los Espafiofe» los ataca 
ron f pero coma eran muy pocos fueron rechaza* 
dos. En fin desembarcada la tropa y las municio- 
nes, Ormond y Darmstádt proeurároop corromper 
á Villadarias enviándole por un trompear una car- 
ta , á la qual respondió con la fiereza que inspi- 
ra la mas pura fidelidad quando se vé insultada, 
asegurándoles que su divisa era : Múrir por la pa-- 
/r/úT,. y que derramarla; hasta su última gota de san< 
gre por D. Phelipe V» Por esta respuesta conocie- 
ron que serian inútiles todos sus artificios para 
adelantar las conquistas si no usaban de las fuer- 
zas , y asi resolvieron sitiar en forma á Cádiz. Vi- 
lladarias habia juntado las milicias y mandado á 
ios habitantes de los pueblos de la cosu que se ' 
armasen» La ciudad de Sevilla te envió un refuer 
zo de mil hombres y algún dinero, y toda Ja An- 
dalucía armó con prontitud muchas gentes para 
rechazar á los enemigos, reforzó la guarnición 
de Santa Catalina , y dio las providencias mas 
oportunas para la defensa de los pueblos. Los ene 
migos echaron muchas bombas contca el fuerte, 
pero todas cayeron en el agua^ lo atacaron por 
tierra, y fueron rechazados con pérdida de algu- 
naa gentes* 

Acometieron el puerto de Santa María, y se 
apoderaron del pueblo porque habia poca geiíte 
para poderles resistir; y habiéndose fortificado en- 
viaron algunos bastimentos ala embocadura del 
rio de S. Pedro , y apresaron (k)S barcas nueairas 
con algunos hombres y al capitán D» Francisco 
Caro. En Cádiz se trabajaba sin cesar para po^ 
der sostener un sitio que. no dudaban sería largo 
y muy obstinado, porque el intenta principal de 
los enemigos y. el objeto de su, expedición era apo- 
derarse de esta plaza. Se resolvió en un consqo 
de guerra cerrar el canal que corre enire los fuer- 
tes de los Puntales y Mátagorda,.y echaron á pi- 
qué para esterefecto un navio viejo de. tres puen- 
tes. Los enemigos continuando sus conquistas se 
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ápódefáron de Puerto Real y del fuerte de San- 
ta Catalina. El Almirante Rookque quería atacar 
á Cádiz por tierra y por mar á un mismo tieoLpo, 
sabiendo que se acercaba con las tropas «1 Duque 
de Ormond , mandó al caballero Fasoon que en 

Itrase en la bahía de Cádiz con diez y seis navios 
de línea y algunas fragatas para sostener las ga 
leotas bombarderas, y defenderlas del fuego.de 
las galeras francesas y de tres navios de linea que 
tenian. £sta esquadrilla luego que vieron fuerzas 
tan superiores se retiró debajo del cafion del 
Puntal. £1 7 de Setiembre entraron en la bahía 
mas de treinta navios de linea además de los que 
estaban ya en ella con algunas galeotas bombar 
deras. Todo anunciaba que se iba á romper el 
fuego muy pronto , y que empezarla el ataque poci 
el fuerte de Matagorda , pero les hizo un f uego^ 
muy vivo y les obligó á cetirarse. Hicieron salir 
del puerto de Santa María mas de veinte. ba$ti« 
mentos para ir al rio de S> Pedro y por aquella 
parte bombardear el fuerte., pero no pudieron' 
conseguirlo porque no alcanzaban las bombas» 
Por la noche uno de los bastimentos se acercó á los 
Puntales, y el fuego-de Jas baterías le obligó 
retirarse. Una parte.de las tropas se adelantó por 
tierra á observar el terreno del castillo d^ Mata* 
gorda ^ y la artillería y los galeones que estaban 
en el trocadero no ios dejáf oa acercar* 

£1 Duque de Ormond después de haber ob 
servado el terreno destacó al Barón de Espar con 
quatro mil bombres, y acercándose hasta tiro de 
cafion del mismo fuerte plantó una batería con 
mucho trabajo y empezaron á |>atir la fortaleza; 
mas la artHleria del fuerte de S.Francisco les inco 
modo mucho , y quaodo la marea volvió á levara 
tarse los galeones de España y Francia «e acer 
cáron á la costa y les atacaron tan terriblemente^ 
que haciéndoles perder mucha gente empezaron i 
retirarse. £1 Almiraote q^e vio el peligro en que 
estaban envió ^res navios y «res galeotas para so* 
correrles , y se trabó ^n .combate muy reñido en 
el qual nuestros marinos aunque muy inferioresies 
causaban mucho daño, .y fué necesario reforzarles 
con otros tres navios de linea y algunas galeotas; 
mas no. por eso cedieron el qampo los Españolas, 
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Años jantes bien al paso que eran mas inferipres se redo> 
biaba su ánimo, y se hizo mucho tiempo por las 
dos partes el fuego mas terrible para dar lugar á 
sus gentes de fortificarse, impidiendo el de núes 
tras embarcaciones; mas el castillo lo hacia con 
tanta viveza que les dejaba adelantar poco. Sin 
embargo como las galeras no les incomodaban, 
trabajaron con tanta actividad por la noche que el 
día siguiente estaban ya tan bien atrincherados 
que no se les podía incomodar desde la plaza. Des 
embarcaron mucha artillería y municiones, é hicie- 
ron avanzar tres batallones mas sin que ni las ga-< 
leras ni la fortaleza lo pudieran impedir. Acaba- 
das sus trincheras, y colocadas las baterías de ca- 
ñones y morteros , hicieron un fuego muy terrible 
pero sin causar mucho daño. El castillo de Ma- 
tagorda , eliuerte de S. Luis , y los galeones , cor 
respondieron con toda su artillería , pero con tan- 
to acierto que después de algunas horas les des- 
montaron sus cañones» £1 Marques de Villadarias 
se ayanzaba con su caballería á Puerto Real , y 
aunque se babia resuelto hacer una salida de la 
plaza y atacar las trincheras de los enemigos de 
Concierto con el Marques, se mudó su proyecto, 
porque se supo que tenían mas de seis mil hoín- 
bres y los nuestros no eran mas de mil. Sin em- 
bargo de esto algunas galeras y galeones se acer- 
caron al lugar de Matagorda que estaba enfren- 
te del puerto . y las que habia en la embocadura 
del trocadero oiciéron á un mismo tiempo un fue- 
go tan vivo contra los enemigos que les obliga- 
ron á retirarse, y fué necesario que su misma ca- 
ballería los detuviera para que no abandonasen 
torpemente el campo. En este ataque les matamos 
mucha gente, y nosotros no tuvimos sino seis 
hombres heridos. 

Fernan-Nuñez que mandaba las galeras de 
España, habiendo observado que un pequeño cuer- 
po de enemigo^ cubiertos por la costa se acerca- 
ban, salió con dos galeras, y disparó contra ellos 
con tanto acierto que les mató mas de la mitad. 
Viendo pues que era imposible apoderarse de Ma- 
tagorda ni de la ciudad , se retiraron con tanta 
precipitación que abandonaron muchas provisio- 
nes de boca y guerra y varios utensilios. PosK-^ 
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ron foego en ei almacén que habia en Fuerto| Mra | 
Real destinado para el exército, y llevaron todo.^J^| 
lo que habian robado á la embocadura del rio de 



S.Pedro. Su infantería y caballería lo pasó por 
ua 4>i»ente de barcas que «cháron sobre él 

£1 23 4e Setiembre se empezaron á embarcar 
los -q«e estaban en el puerto de Santa María des- 
pués de haber puesto fuego á las minas para ha 
cer saltar el fuerte de Santa Catalina. Villadarias 
que habia reunido un cuerpo considerable de tro 
pas se acercólo» ánimo de atacarles ; pero ellos 
se lo impidiévon habiendo hecho de antemano va- 
rios fosos y oortaduras para que no pudiera pe- 
netrar, y puestos en orden de batalla y reirogi- 
da la gente que tenían en Rota y en los Cafiue< 
los, se acercaron á la bahía llevando todo -su ba 
gaje, y se embarcaron matándoles alguna gente 
Villadarias que estaba á ia vista, y hacia un fue; 
go continuo contra los que estaban atrasados. 

Esta expedición emprendida con la esperanza 
que muchas ^emes ¿e declararían por mí partido 
del Archiduque costó sumas Irunensasá los Ingle 
ses. Tuvieron mas de tres mil hombres muertos , y 
muchos prisioneros y desertores. £1 8 de Octubre 
desaparecieron de U presencia -de Cádiz llenos de 
rabia y de furor ^én la esperanza de vengarse y 
recompersarse de sus pérdidas si encontraban la 
flota que iabiain qifte estaba para llegar d^ las 
Américas escoltada por algunos navios dé linea 
franceses. £1 <}onde Chateaurenault que habia 
salido de Bresccon orden de convoyarla la en 
contró; y sabiendo que el Almirante Rook estaba 
delante de 'Cádiz ipcopuso á los oficiales españo- 
les que para poder ilibrarla de caer en manos de los 
Ingleses, convendría que hiciesen vela i algún 
puerto de Francia ; mas no pudiendo admitir es- 
ta proposición ¡por ser contraria á las ipstruccio' 
nts que tenian , resolvieron de común acuerdo en 
consejo de guerra que irian al puerto de Vigo 
que está en Galicia , donde entiácon sin .ninguna 
desgracia y se tuvieron por segufos* 

£i Almiraiíte ingles envió 4in navio msay ve- 
lero para informarse y tomar noticias de la flota. 
Este llegó á la bahía de Lagos, y habiendo sabido 
qae estaba ¿n Vigo volvió á. la esquadra i»>A car- 
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cas del Miriistco del Emperador que le aseguraba 
ser cierta esttt noticia. Rx>ok tuvo consejode guer 
ta j resohrió irla á atacar en el mismo puerto. £1 
2d.de Octubre se presenta delante de Vigo sin ser 
visto porqu&el tiempo estaba obscuro^ y aunque 
le dispararon algunos cafionaios no dejó de acer- 
carse hasta dos millas de la esquadra francesa, 
que internándose en el golfo habia llegada hasta 
Róndela , donde el Conde habia colocado unas 
baterías de cañones de grueso calibre para defen- 
der la entrada. En el lugar mas estrecho de la ria 
puso una estacada con mástiles, cables y cadenas 
para impedir que penetrasen ios enemigos. Asi 
cubría los galeones para librarlos de toda sorpre* 
sa y y hacia quince dias que se estaba descargan- 
do la plata para trans^portarla i Lugo. 

Anclados los navios enemigos, Rook tuvo 
consejo de guerra y se resolvió atacar la esquadra 
francesa , y antes de empegar el combate hicié* 
ron sondear la profundidad del agua. Desembar- 
caron dos mil hombres al Sud de la ria sin nin- 
guna oposición f y fuéroír á atacar el fuerte que 
defendía la esquadra francesa y las naves espa- 
ñolas. Las pocas tropas que lo defendían hicieron 
alguna resistencia, pero como era gente poco 
acostumbrada al ejercicio de las armas-^ lo aban* 
donaron después de algunas pequeñas escaramu- 
zas. Los Ingleses llegaron basta una batería que 
defendía el Inspector Soret , el qual fué herido y 
hecho prisionero con un oficial que tenia en su 
compañía , pues los demás habían perecido defen*- 
díéfidose con mucho valor. 

En el fuerte había trescientos marineros fran- 
ceses y españoles, los quales viendo que los ene* 
migos eran dueños de las baterías se retiraron á 
un castillo viejo desde donde hicieron algún tiem 
p'o fuego, pero al fin se apoderaron de éU Dueños 
ya de las baterías levantaron el ancla y se diri- 
gieron contra los Franceses. El viento calmó quan- 
do la vanguardia llegó á tiro de cañoit, y todos 
volvieron á echar el ancla; mas ai medio día. cor-> 
tironios cables , y acercándose á la esquadta ene- 
miga, sufrieron todo el fuego que ésta les hacia 
con la mayor intrepidez sin detenerse hasta llegar 
i la estacada* £1 Yice- Almirante Hopsoa que 
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inohtaba el Tor bay se echó contra ella «pon tal fuer- 1 Era 
za que la pasó ^ los demás navios de la división y ^^ 
la del Vice-Almiracue Holandés Vandergoes tu- 
vieron que cortarla para abrirse psuso. Entre tan- 
to, el Almirante francés echó un brulote contra 
el Torbay que lo -empezó á encender , y con la di- 
ligeacia y. actividad de su capitán y tripulación 
se pudo apagar ^1 fuego y se salvó el navio. £s- 
caleta^ieniente de navio, resolvió engancharse con 
el Alcñlraute ingles para Incendiarle y saltar los 
dos ^ pero habiendo sido herido mortalmente en 
cargó á ün guardia marina que servia de tenien- 
te que ejecutase «ste proyecto que lo llenaría de 
gloria puesto que él moría sin poderlo hacer; y 
éste lleno de «ntuaiasmo eomo su principal lo exe^ 
cuto con una intrepidez increíble* 

Los Ingleses asacaron con el mayor vigor, y 
los Franceses y Españoles que estaban'cerca de 
la. estacada «e hallaban expuestos á todo el fue 
go de la esqoadra, ^ue era muy superior en 
fuerzas i láa balerías ide los fuertes de ;uno y 
otro lado ; y á las granadas que les tiraban des 
de la. libera 9 de inaaera que era necesario que pe- 
recieran todos sin remedio. Sin embargo el com^ 
bate duró mas de dos horas con el mayor furor^ 
y viendo que habían de caer en manos de los ene-: 
mi^QS, el Conde de C^teaurenault envió orden á 
los ca pi tajaes j^ra que los quemaren luego que 
saliesen los equipages^ y asi siete fueron abrasa- 
dos y quarro eclfiados á pique* Dejó jtropa en 
Vigo para defender la villa y el castillo, y con 
la demás de las tripulaciones se fué á Santiago 
para defender esta ciudad > y ocupó un desfiladero 
para resistirá loa enemigos si intentasen penetrar, 
iasta Lugo doode ae habla transportado Ja ma-! 
yor iiarte^de ia plau que ifaia la flota. Se apode* 
ráron de .cinco fiaví<^ de guerra y de quatro ga«> 
leones; los demás fuéjK)n quemados ó echados i 
pique, de manera ^iie nosotros nos quedamos ab- 
solutamente .sin marina ni «aun para hacer el co- 
mercio. 

' Los Ingleses cogieron ^a^gun^dinero en Jos ga-' 
leones y muchas mercaderías bastante considera-^ 
ble», pero no tanto como ellos mismos publica- 
coa para, alegrar á los pueblos^ ingles y Mandes 
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que estaban inconsolables por haberse desgracia*^ 
do la expedición de Cádiz. Se dice que la que sa- 
caron de tan celebrada victoria fueron ocho millo- 
nes, que era muy poca recompensa ó por mejor 
decir ninguna de ios gastos que hablan hecho. 
Perdieron mas de mil y quinientos hombres, y los 
Españoles y Franceses mas- de dos mil. 

Mientras el Rey estaba en Italia la corte se ha- 
llaba llena de intrigas, los ánimos muy alterados, 
los Grandes y los cortesanos descontentos del go 
bierno y divididos en varias facciones. La Reyna 
era muy joven y sin experiencia ni conocimiento 
de los hombres para servirse de los mcfdios ca- 
paces de calmar sus resentimientos* £1 Carde-* 
nal Portocarrero hombre orgulloso y vano, unido 
con D. Manuel Arias y algunos otros que espe^» 
raban de él su fortuna , engañando á la Reyna se 
habia apoderado enteramente del mando, y nada 
se hacia sino lo que él disponía, hasta q.ue la Priii 
cesa de los Ursinos que dominaba enteramente á 
la Reyna ganada por algunos Grandes formó un 
partido contra el Cardenal , y haciéndole perder 
mucha parte de la confianza que antea t^ia le 
abatió un poco. 

Mr. de Orri que babia venido de París á ins- 
tancias de Portocarrero para arreglar la hacienda 
publica , que se suponía muy hábil en esia ma* 
teria , no podía ser bien recibido en la nación^ 
siendo extrangero , porque era dar en rostro á to- 
dos los naturales que no habia entre ellos aignno 
tapiz de una empresa semejante. Este econotais 
ta fué mirado con malos ojos por toda clase de 
gentes. Empezó sus operaciones mandando restituir 
al erario los bienes <que en tiempos de turbación 
los Grandes habian adquirido sin justos títulos 
abusando de la sencillez de los Reyes, obligan^ 
doles con lisonjas y mentiras á que les hicieran 
estas donaciones con grave perjuicio del Estado y 
de los pueblos , sobre quienes debían recaer todos 
los males, recargando tributos para cubrirla falta 
que necesariamente habia de resultar en el erario. 
Se mandó que á la tnayor brevedad presentasen 
los títulos los que posefan fincas énagenadas de 
la corona para que se examinasen en una junta 
que se formó para este efecto | y ao halláqdolos. 



Sfé. 

lie Ms- 



Jtíí§r\ 



1703 



TABZ.AS CRONOLÓGICAS» 
cotifotitics á la jostieifi se les declarase nulos y 
se mandasen volver los bienes á la corona. Mu 
chosse sirvieron de mil pretextiis y artificios para 
hacer ilusoria la orden y se quedaron con la que 
poseían. Otros los presentaron, y habiéndolos re» 
.conocido por injustos fueron privados de ios bie- 
nes y volvieron al Estado. Con esta medida tan 
¿usta entraron infinitas cantidades en el erario^ 
y si Sje hubiera ei^ecutado con la exactitud debi- 
da la nación hubiera salido de sus apuros. 

Los Grandes irritados con esta providencia 
(^oe los exponia á ea€r de la clase elevada en el 
abatimiento y la humillación , procuraron des- 
acreditarle y hacerle odiosa no solamente al pue- ' 
blo sino al Soberano» acusándole de* hombre im- 
e^rudente y enemigo del Rey y del trono , pues 
degradándole» le quitaba el recurso que siempre 
hablan tenida sus predecesores en les hombres de 
esta clase. £1 16^ de Diciembre llegó PheHpe á 
Figueras donde se detuvo á descansar, y desde 
allí envió un decreto á la jun^a de gobierno para 
que casase en sua funciones , mandando que 
por el parte se le enviasen* los despachos, cónsul* 
tas y expedientes que se of«eeiesen> Continuó su 
viage acompañado del Conde de Palma y. de otras 
mucha» personas que hablan salido á recibidle, y 
el dia aa entró en Barcelona con. las mayores de- 
mostraciones de alegría» Pocos dias después con-^ 
tinoó su viage a Madrid esmerándole todos los 
pueblos del: Principado por donde pasaba en darle 
los testimonios públicos de sumisioft y respeto 
como á su legltipno Soberano. ^ 

En la raya de Aragón la estaban esperando el 
Arzobispo de Zatagosa , el Virrey, muchas perso- 
nas distinguidas , y los comisionados de la diputa- 
ción, manifestándole en nombre del reyno k alegría 
que les causaba su venida con los testimonios mas 
claros de su fidelidad , amor y respeto que le te* 
nian. Entró en Zaragoza el 3 de Enero en me- 
dio de las aclamacióoes de un inmenso pueblo 
que se habja juntado para verle. Descansó dos 
dias en la ciudad prestándole su respeta todas la^ 
autoridades y recibiendo á todas las gentes con 
el nlayik agrado , hizo varias mercedes y. gracias 
á diferentes personas ^ y el dia 4 continuó su via 
«OMO XX. d 
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ge. La Reyna le salió á recibit á Guadalajará 
donde- lo esperaban también la tnayór parte de los 
Grandes, y el 17 entró «n Madfid como eñ triunfo 
lleno de gloria por las viaorlas que habia conse- 
guido en Italia contra sus enemigos. 

£1 Cardenal Errees entró el ciismo dia como 
Embajadotdel Rey de Francia^ el qual informó 
á S. M. que ios aliados habían formado el proyec- 
to de atacar sus estados. Con' esta noticia mandó 
que se executasen con la mayor prontitud las* ór- 
denes que habla dado de hacer levas de tropas de 
infantería y caballería para reponer los regimien 
tos, y formar un cuerpo numeroso de tropas regla-^ 
das con el nombre de Casa Re^t; que se arma- 
ran las naves ^ehabian quedado y se construye- 
ran otras denuevo, y que ^ tomusen para execu^ 
taresto con mayor prontitud los millones que se 
habían salvado de los galeones en Vigo. El Con- 
sejo de Indias y el Duque de Médinaceii su Pre 
^ sidente hicieron so'bre esta providencia fuertes re- 
presentaciones, l^ero no fueron atendidas ,^^que 
el Cardenal Etrees con quien principalmente con 
sultafoa el Rey, tdecia que aunque estas riquezas 
eran la tnayor pane de particulares^ hallándose el 
estado ea tan grande necesidad y peligro podía' 
el Rey tomarlas con la obligación de restituirlas 
á su ttempt) satisfaciendo á sus dueSos todos losda- 
fios y perjuicios. Mas lo que irritó en extremo á 
la nacioft fué que de estos millones se enviaron 
dos i. la Francia para Indemnizar al Rey la pér- 
dida de sus Yiavlos y á sus subditos de su dinero. 
El Duque de Médinaceii renunció su empleo /y et 
Cardenal Portocarrero tuvo muchas disputas con 
el de Francia*) de modo que el Rey para calmar 
sus espíritus resolvió despachar ipor $1 mismo los 
negocios slaxronsultar fii al uno fii al -otro. 

Estos dos Cardenales le íla1>an buenos con- 
sejos* Convenian en que era necesario que su 
abuelo le socorriese con tropas, y que sin su au-? 
xiiio se perdería todo. Etrees le persuadía que se 
debía contar poco con los Grandes porque por la 
debilidad áe los dos uhimos reyttados ^e hablan 
dividido en facciones, no para sostener el bien del 
Estado, sino sus intereses particulares; que empe- 
gaban á intrigar^ y que oq podía fiarse de ellos 
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^n ekponer su persona 3? &tt coroiía. Portocarrero 
sostenía que estas sospechas eran injustas dicta- 
.das mas por ta malicia que por la prudencia ^ pe- 
ro na por esto se oponía á que etítrasen en et rey- 
na tropas francesas^ antes bien consideraba esta 
medida como precisa é Indispensable. En fin la 
disputa se acaloró en tanto grado que pidió per- 
miso para bacer dimisión dé todos su& empleos, 
protestando el inayor zelo en servirle,, y que le 
daría los consejos que estimase convenientes.. El 
Rey no quiso por entonces admitir su dimkion. 

Orri continuaba haciendo reforrnas, y corrí 
giendo muchos abusos que se habian introducido 
en la administración de la hacienda póbíica, exci- 
tando contra sí la indignación de muchísimas gen- 
tes que se enriquecían á costa del erario. Se levan- 
tó un grito general contra este hombre, y se formó 
un partido poderoso para derribarle. El Cardenal^ 
de Errees que babia entrada en la intriga porque 
estaba lleno de envidia por et poder que Orri se 
grangelba con el gobierno,, le acusaba de dema- 
siada severidad , insinuando al tnismo tiempo que 
esto podia ser causa de que los Grandes y demás 
Señores incomodados con estas novedades se irri 
tasen contra el nuevo gobierno, y declarándose 
por la casa de Aiistria hiciesen perder á Phelipe 
el tremo. Esta refiexionqúe el ambicioso Cardenal 
insinuó de paso i la coité de Francia, y sin de- 
tenerse en ella , ¿izo tan profunda impresión en 
el ánimo del Ministro y del Rey que las dos cor 
tes empezaron á desconfiar de las providencias 
de este 'Ministro, y las cosas quedaron coíno es- 
taban. 

I;d que principalmente dió fuerza á esta re- 
ilexloá fáé la conducta del Almirante de Castilla 
D. Juan Thomás Enrique^' de Cabrera , Condte de 
Melgar 3^ Duque de Medina de Rioseco, el qual 
había sido despojado del empleo de Caballerizo 
mayor por intrigas de Portocarrero, y nombrado 
EnrtTiíjador dé Francia para qtté no pudiera recla- 
tx^t ^u empted; ¿o aceptó cofi dendostraciohes de 
alegría peto lleno de ihdignacioof y revalviendQ 
eñ «u inimo mil medios para vehgátse de! Carde- 
nal , sef preparó para su viage vendiendo mucha 
hacienda para poder líostener con esplendor su 
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cómiftioa; y después de haber allegado mucho di 
ñero y comprado muebles muy precioso!» se puso 
en camino y y en vez de ir á Paris se fué en posta 
á Portugal donde había enviado una gran parte 
de sus criados y riquezas^ declarándose abierta^! 
mente por el Emperador ^ y trabajando con siis in- 
trigas para separar al Rey D. Pedro de la confe^ 
deracion de la casa de Borbon. 

Los comisarios que se hablan nombrado para 
juzgar la conducta del Almirante , no queriendo 
proceder con mucho rigor por/no irritar á tantos 
parientes como tenia en la corte y fuera de ella, 
le absolvieron del crimen de traición, pero decla- 
raron todos sus bienes confiscados durante su trida 
y le condenaron á «a destierro perpetuo* La cor- 
te quedó poco satisfecha de esta sentencia , cono- 
ciendo que no impediriajQue tuvieran correspon- 
dencia con él algunas personas, y por qué motivo 
y sobre qué materias. Esto diá mayor peso á las 
' reflexiones de Errees j aumentó ios temores del 
' Rej. • 

Por esta misma razón Portocarrero viendo 
que era poco atendido repitió su dimiñon y le 
fué admitida. £1 Aimirante que era su enemigo 
sabida su retii»da -escribió á la.Reyna para justi 
ficar sil conducta* Sn 'esta carta que estaba ^scci 
ta con la mayor ^sumisión y respeto se quejaba 
dei agravio queiehabiaa he(^ho sus enemigos, es< 
pecfalmente el Cardenal y. el Pce.sídente de Cas< 
tilla j los qualeslabian inspirado al Rey. descon- 
fianza de su conducta por sus calumnias , y ha 
bian procuradlo que se le diera la embajaba de 
Francia para que no pudiera reclamar su destino 
de Caballerizo mayor, y que si la;habia admi- 
tido solo babia sido ^por librarse de los tiros de 
su malicia ^ pero que reflexionando que éste ^ra 
un lazo que le habían armado para hacer mas 
vorosimiles sus calumnias censurandasu conduc- 
ta, babia jresuelto ponerse en salvo retirándo- 
se á Portugal. Ma^todo esto no era mas queuná 
ficción artificios^, paia 'justificar su conducta jen 
apariencia qtK.no pxodujo ningun-efecto, pues tó* 
dos la reconocían por cciminal, y r^liuietijbe ^o 
era , porque trabajaba con toda ^cacif «n separar 
al Rey D. Pedro 4le la ali^nM de la casa de Box- 
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bon y ooif lacón la de Austria haciéndolo entrar ^>« 
en la liga con los demás Soberanos. 

Don Pedro se mostró ai principio insensible 
á todas las promesas y amenazas que le hacían 
la Inglaterra y el Emperador para obligarle á> 
abandonar el tratado que habia: hecho con Es 
paña y Francia , diciendo : que sa alianza no^ 
era ma« que defensiva sin obligarse i etra cosa 
que á no permitir paso por sus estados á la^ 
Castillas siendo una puea neutralidad , y que 
no debía interrumpir entre sus subditos el co«- 1 
mercio ni el buen trato y armonía emre sus go- 
biernos» El Empetador conoció poc esta respuesta ^ 
que su ánimo estaba ya algo. movido, y que no^ 
seria muy dificil persuadirle que entrase en la 11^ 
ga general; y asi resolvió enviarle al Conde de 
Vosteinck y hombre astuto y muy hábil para seme- 
jantes negociaciones} el qual empezó su intriga 
por stt confesor ) por algunos Grandes que tenian 
mayor influjo en la corte , y por los Ministros á 
quienes procuraba persuadir la grande utilidad 
que resultaría á Portugal de entrar en la alianza 
contra la España ^pudiendo de este modo ensan* 
char los limites de su imperio asi en la península 
como en la América meridiojuil , pues sin expo 
nerse á ningún peligro se lo habian.de dar todo 
hecho». Las demás potencias, especialmente, la In- 
glaterra y Holanda y Austria le darían hombres y 
dinero , y se obligarían á defender sus costas con 
sus armadas : que haciendo la guerra dentro de la 
misma España era imposible que resistiese y por 
que no tenia ni dinero , ni armas , ni soldadpst 
que la Francia no le podía dar sino muy pocos 
socorros porque había quedado muy ex4usta con 
las guerras pasadas , y no tenia fuerzas bastací* 
tes para defenderse y hacer la guerra en Flan- 
des, en el Rhin, y en la Italia: que la España 
reducida á:s.us propias fuerzas era imposible sos 
tenerse : que 4esde el momento que se entrase por 
Eiuremachica y Galicia se hacian dueños de estas 
provincias donde no había fortalezas ni tropa: 
que por otra parte la nación aborrece y detesta 
á los Franceses con quienes desde Carlos V han 
tenido siempre guerras continuas , y sus Reyes 
non han reparado en juntarse y hacer alianza 
TOMOJCX. ¿3 
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M» (con los protestantes para hacer la guerra come- 

^ tiendo en los estados por donde han entrado los 
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mayores sacrilegios y profanaciones. Concluyó 
diciendo q«ie por todos motivos era imposible que 
el Duque de Anjou pudiese sostenerse mucho 
tiempo sobre el trono de Sspafia ; y que derriba- 
do ^ste , si el Rey D. Pedro ayudaba á esta obra 
en la qiial todos tenian tanto interés, recibirla en 
recompensa una parte de la Galicia y Extremadu- 
ra , y en la América se agregarla al reyno, det 
Brasil todo lo de Buenos- Ayres. 

Estas promesas tjnn lisonjeras repetidas fre- 
cuentemente ^n las conversaciones, particulares 
empezaron á mover el corazón de todos eiios^ y 
el oro y plata que se derramó con abundancia 
acabáron.de persuadirlos , y ponerlos de parte 
del Austria. Quando todo estaba dispuesto de 
esta manera Yasteinck hizo en forma su pro- 
puesta que no fué desechada ni admitida. El Al- 
mirante de Castilla protegía esta solicitud con el 
mayor empeño. Sin eorbargo el Rey D. Pedro no 
se atrevia á quebrantar el ttatado que tenia he- 
cho con la casa de Borbon^ y mudias personas 
prudentes le aconsejabau que no entrase en esta 
guerra que al fin había de ser funesta para Portu 
gal^ porque quien quiera que ocupase el trono de 
España nunca consentirla perder un palmo de 
terreno de sus estados , y no le faltadan pre- 
textos para dedararnos la guerra, que no podía 
menos de ser fatal para el tronot ^ue el tratado 
hecho con la casa de Borbon no podia quebrantar- 
se sin llenarse de oprobrio á la fax de toda la Eu- 
ropa , que con razón nos mirarla como hombres de 
mala íé que preferiamos un pequeño interés 4nuy 
incierto á los juramentos que con tanta solemni- 
nidad hablamos hecho : que en adelante nadie se 
fiarla de nuestras promesas y nos quedaríamos sin 
aliados que quisieran favorecernos en ios peligros 
que nos hallásemos t que los mismos que ahora 
nos hacen unas promesas tan lisonjeras, luego que 
vean que cedemos y entramos en la liga, nos des- 
preciarán «n su corazón como una gente vil en 
quien no debe tenerse ninguna confianzli, pues 
por poco que favoreciese la suerte á la casa de 
Borbon I abandonarían su partido y volverían las 
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armas contra ellos , lo que podría arruinar sus 
exércitos internadds en la península. , 

Estas reflexiones pusieron al Rey en la mayor 
incertidumbre y no se atrevió á resolver sin formar 
un consejo en el qual se examinase sin preociípacioa 
esta materia, encargando á todas las personas que 
lo componian que le dijeran según su conciencia 
lo que entendían y les parecía mas justo. En es.- 
te consejo se examinó la. cosa con la mayor de- 
tención algún tiempo estando muy divididos los 
pareceres. Los hombres viejos y sensatos que te- 
nían grande experiencia de los negocios opinaban 
que no se debía acceder á la alianza que se pro- 
ponía, sino conservarse neutrales ó hacer causa 
común tomando las armas por la casa de Borbon. 
Mas los jóvenes que miraban la cosa con poca re- 
flexión, deslumhrados con la gloria de hacer par- 
te de la gran liga , y persuadidos que aquella 
casa sería abatida y volvería á ocupar el trono 
de España uno de los de la familia de Austria, 
juzgaban que debía admitirse la proposición que 
Vosteinck hacia. El Embajador Mendoza que es- 
taba en Madrid ganado por los de este partido es 
cribió una carta con las Instrucciones , el módó, 
y los puntos que debía comprender. 

Los partidarios de la casa de Austria que con 
el mayor disimulo la habían forjado en Lisboa y 
la publicaban con los mayores elogios como una 
obra consumada de política en las presentes 
circunstanciaa , contenia razones tan poderosas 
que convencían al hombre menos instruido, y la 
opinión que se tenia de la instrucción y habili- 
dad de Mendoza contribuía mucho á dar fuerza 
á lo que proponía. Este hombre era mas vano que 
sabio, grande hablador, de un carácter inquieto 
y de un ánimo poco pacifico, y enemigo decla- 
rado de los Españoles que deseaba ver abatidos. 
Rara vez hacia ninguna cosa con aquella pruden- 
cia y tino que distingue á los hombres sabios de 
los charlatanes. Después que la carta se dejó cor 
rer por manos de todoi, y quando se observó et 
efecto que había producido en el pueblo, que se 
detiene poco en meditar y no llega á penetrar 
jamás los obstáculos y las dificultades , se juntaron 
de nuevo para deliberar llamando á Vosteinck y 
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quales de concierto con sus partidarios babian ur 
dido esta tranta. Se leyó en el consejóla carta con 
mucha gravedad como si fuera una cosa nueva 
de la qual no tuvieran ninguna noticia. Se mani- 
festó que habia mudado enteramente la opinión 
pública de modo que todos estaban ya por la 'Ca- 
sa de Austria. En ella se repetía lo que se había 
dicho cien veces , el estado miserable de la Espa- 
ña, el descontento de los pueblos, el odio contra 
los Franceses, y las divisiones de palacio; qué 
Piíelipe no tenia de quien fiarse; que Cataliifia y 
Ara^gon estaban por el Austria; que era peligra- 
so quedarse neutral en esta guerra universal; 
que los aliados podian defender sus esiiados; que 
le darian tropas y dinero para entrar fu» £xtfe' 
madura , y tendría la gloria de derribar del tfono 
á Phelipe; que la Saboya estaba para declararse 
por los aliados^ y que la franela no podia resistir 
á fuerzas tan superiores : en Bn^ qué Portugal sa< 
caria mas utilidad de la guerra que ninguna -otra 
potencia ^ pues extenderla su imperio: á costa de 
la Es^paña.» y se quedarían muchos 4nillone^ de los 
aliados en el reyno. 

La mayor parte de los que componían la jun« 
ta estaban ganados de antemano por los Ministros 
de Inglaterra y Aleoiania , y asi sin 4cienerse 
mucho tiempo fueron de dictamen -que se debía 
entrar en la grande alianza jsin bacer caso, de las 
poderosas razones que alegó en contrario el Du* 
que de Cadaval, hombre de mucho ¿uicio y de 
una prudencia .consumada; y el 16 de Mayo se 
firmó el tratado entre Portugal, Inglaterra, Ho- 
landa y Austria, y jel 24 de Julio se ratificó en 
Londres. £1 Ausuia prometía, casar al Archi- 
duque con la Infanta de Ponugal que no tenia 
sino ocho afios cediéndole á Bs^ajoz, Alcántara, 
Alburquerque , y muchos pueblos de Galicia; y 
en la América meridional á Buenos*Ayres con 
todo el distrito de este vixreynato , renunciando 
el Emperador y su hijo primogénito el Rey de 
Romanos los derechos que tenia á la corona 4e Es- 
paña en favor del Archiduque Carlos su segundo 
hijo. Los Ingleses se obdigabaná defender sus cos^ 
tas, a escoltar sus bageles, y darle los auxilios 
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necesarios para proteger sus colonias* Las tres 
potencias prometían además darle doce mil hom* 
bres efeaivos, mantenerlos á su costa , ponerlos 
á la disposición de los Generales ponugueses , y 
pagar al Rey D« Pedro todos los años un millón 
de peses duros para que tuviera siempre en pie un 
cuerpo de ocho mil hombres de tropas portugue* 
sas« La Holanda envió quatro mil hombres por 
ucía sola ve2 sin reponer los que perecieron por 
varios accidentes, y todo el peso cayó sobre la 
Inglaterra porque los Ministros deia Reyíia es- 
taban vendidos á los aliados. 

£1 Duque de Saboya sin embargo del tratado 
solemne que habla hecho con la casa de Borbon, 
que se habia estrechado con los vínculos de san- 
gre por el matrimonio de su hija con el Rey Don 
Phelipe, se apartó de esta alianza defensiva y 
ofensiva ganado con las promesas que le hizo el 
Emperador de darle el Monferratou Con la pérdida 
de escosdos aliados la camisa áe Phelipe se hiao de 
peor condieion, porque quedaba por una parte la 
España expuesta á la invasión de los enemigos 
por Portugal donde podian desembarcar su tropa, 
y la Francia lo estaba también á ser acometida por 
la Saboya sin que le fuera íácil introducir tropas 
en Italia para defender aquellos justados. Llegada 
la primavera los exércitos se pusieron en campa- 
ña. El Mariscal de Villeroy acomete á Tongres» 
se apodera de esta plaza en muy pocos dias , y 
la guarnición se rinde prisionera de guerra. Al 
mismo tiempo el General Coheorn y el Duque de 
Malborough ponen sitio á Bon^ la atacan con mu 
chas baterías de cañones y morteros, y quando se 
preparaban para dar el asalto el Marques de Ale- 
gre que habia hecho una defensa tan gloriosa ca- 
pitula coa todos los Honores , ^le á la frente de 
la guarnición y es conducida á Luxembuorg. Los 
aliados atacan las lineas de Way, el General Co- 
heorn por la parte que estaba el Conde de la Mo- 
tha j y el Barón de Spar por la otra. £1 primero 
penetra con facilidad porque encuentra poca tro- 
pa que los defíenda^ mas el segundo que acomi^te 
por Steaken pierde mas de mil hombres, y ^ reti- 
ran después de un combate muy lar^ y muy 
obstinado. 
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Vencido este paso resuelven atacar las líneas 
de Amberes que guardaba el Marques de Bed 
mar que era Gobernador de los Paises^Bajos en 
aittsencia del Eieaov de Baviera* £i Duque de 
Malborough y Mr^deOverkerk debían atacarlas 
por parte de Lovayna y de Malinas: Coheorn con 
su campo volante esuba á la izquierda del Es- 
calda acia la Flandes holandesa , y el Barón de 
Obdum se acampó con un exército de quince mil 
hombres entre Eckeren y Copolla cerca de Am- 
beres. El Mariscal de VHleroy mandó atacará 
los enemigos y y después de un combate muy lar- 
go y muy obstinado, los aliados fueron arroja- 
dos de los puestos que ocupaban enteramente der- 
rotados. En esta famosa batalla tuvieron quatro 
mil muertos, y mas dedos mil prisioneros. Per- 
dieron seis cañones, dos gruesos morteros y cua- 
renta pequeños; trescientos carros de artiUería y 
equipage, todas las tiendas, y mucha bajtila de 
plata. Los Españoles y Franceses perdieron dos 
mil hombres entre muertos y heridos, entre los 
quales habia algunos oficiales distinguidos. La 
mayor parte del verano los dos eiércttos la pa- 
saron en marchas y contramarchas observándose 
mutuamente. 

Malborough puso sitio á Hui , la atacó con el 
mayor vigor, y después de haber hecho el Con 
de de Isla la defensa mas asombrosa fué preciso 
rendirse con condiciones poco honoríficas. Toma 
da esta fortaleza destacó quince mil hombres 
para acometer la ciudad de Amberes. Villeroy 
envió ai Conde de Tserclas con quince mil bom» 
bres y veinte y tres cañones, y les hi2o abando^ 
nar su proyecto retirándose con tanta precipita 
cion que dejaron muchas provisiones de boca y 
guerra, y no se detuvieron hasta llegar al gfasis 
de Httlst. El Duque atacó á Limbourg jr se apo* 
deró de esta plaza. La de Gueldres cayó en po- 
der de los Prusianos, y tomadas éstas se pusie- 
ron en quarteles de invierno. 

El Mariscal de Villars que estaba destinado 
para mandar el ejército del Rhin se apoderó 
con mucha facilidad de Rinche y Kell , y conquis 
tadas estas plazas interesantes recibió orden de ia 
corte para que enviase socorros al JSlector de Ba 
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viera que se había apoderado de la ciudad de 
Neubourg situada sobre el Danubio* Ratisbona 
tuvo la misma suerte sin que el General Stirutn 
pudiera salvarla. Villars hizo una tentativa para 
forzar las lineas de Bihel que fué 4enterainente in* 
átil. £1 Principe de Bade y el de Douriach resisr 
tiéron con el mayor vigor á los ataques de los 
Franceses y que después de haber perdido mucha 
gente abandonaron la empresa, y se retiraron con 
ánimo de pasar ^n perder tiempo á Ofembourg^ 
y desde allí arr^ijando i los enemigos de los 
puestos que ocupaban , penetró por la selva ne- 
gra y se junté «on el Eleaor de Ba viera en 
Dutiing. £1 exército imperial y 'Cl de los Fran- 
ceses estuvieron acampados tan c^rca icia La n- 
genau que pareda imposible que no vinieran á 
las manos ; pero no hubo sino unas pequeñas «s* 
caramuzas. Mas como los imperiales intentaban 
pasar el Danubio fué preciso que el General fran- 
cés tuviera algunos cuerpos al otro lado desde Do- 
navert hasta Ulm para Impedirlo. 

£1 Elector de Ba viera asegurados sus estadosi 
y tomadas las disposidoaes con Villars para ob- 
servar los movimientos del enemigo, se puso en 
marcha para el Tirol, y el Duque de Vandoma de- 
bía dirigirse ai Trentino para cortar la comunica- 
cioB de la Alemania con ei exército imperial que 
se hallaba en la Lonabardia , estando seguros que 
si se executaba este plan se obligaria á la casa de 
Austria á consentir 'Cn la neutralidad de la Bavie- 
ra; pero la infidelidad dei Duque de Saboya lo 
desconcerté todo. £4 Elector se apoderó de Kufs 
tein y Inspruk^ y otras muchas plazas se rindieron 
casi sin ninguna ^resistencia. Quando estaba en 
medio de una carreta tan gloriosa , ios {>aisanos 
vueltos de su sorpr4»a se armaron y ie disputaron 
el paso con mucho valor matándole mucha gen 
te. Esto le obligó á abandonar el Tirol , porque 
conocía que era imposible sostenerse en él sin 
exponerse á perder todo el exército. El Mariscal 
estaba cerca de Lavingher observando al ene- 
migo que no salia de su campo« Mientras el 
Elector conquistaba el Tirol, una división impe- 
rial forzó las lineas de sus estados^ bombardeó y 
destruyó á Scharding, entró en Neubourg y Pa- 
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sau desde donde exigió contribucioaes por todo 
el pais^ y después se apoderó del castillo de Uar 
dinser que estaba situado sobre el Danubio^ Le- 
gal ji Montgallart tenieiues del Mariscal de. VI 
liars atacan al Confie de la Toiir cerca de Mun- 
derkingen^ y después de un combate ODuy san 
griento le obl%an á huir, dejando n^uertos en el 
Campo mas de mil hombres y algunos prisione 
res. Los Franceses compraron cara la victoria 
porque perdieron igual número y quarenta oíi 
ciales. Después de esta acción , Legal se retiró á 
üim. 

£1 Mariscal de Tallará que se habia quedado 
coq un cuerpo considerable ea la ribera del Rhin 
pasó este rio, y luego liego el Duque de Borgofia 
para mandarlo* Se puso en marcha , y fué á Lan 
cheletal desde donde envió destacamentos á los 
pueblos inmediatos para exigir contribuciones en 
el Palatinado, hizo destruir las lineas que el Prin- 
cipe de Bade habia mandado construir en Was- 
c^embourgy y se apoderó de Brisach que era una 
de las mejores plazas del Imperio después de up 
largo sitio en que los Franceses perdieron bastante 
gente. La guarnición se defendió con el mayor 
valor y y hizo varias salidas con tanta intrepidez 
que retiró á los sitiadores causándoles mucho da 
fio; pero al fin se vio precisado el Gobernador á 
capitular con las condiciones tnas honoríficas. Sin 
embargo el Emperador irritado porque una pía 
za que se consideraba como del primer orden se 
hubiera rendido en tan poco tiempo habiendo en 
ella mas de tres mil hombres^ mandó formar cau- 
sa al Conde de Darco y á Mr. de Marcüii, y el 
consejo de guerra condenó al primero á perder la 
cabeza 9 y al segundo á ser degradado. 

Después de la conquista de esta plaza el Do 
que tuvo orden devolver á la corte , y el Mariscal 
de Tallard acometió á Landau plaza fuerte y muy 
importante. El sitio se hizo con la mayor ^acúvi- 
dad, y la guarnición no omitió ninguno de lo» 
medios del arte para defenderse, la qual era es- 
cogida y hizo diferentes salidas para impedir los 
trabajos y destruir la^ obras* El Principe de 
Hesse Casel voló á su socorro quando estaba ya 
muy apretada. Tallaxd le sale al eocueotro con 
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-^1^ jtiTia gran parte de las tropas , y en Spyra se dáj ^^» 
^Q^ Ua batalla y derrota á los aliados, los quales p^c-n^jj^i 

dieron entre muertos, heridos y prisioneros mas de - — 

cinco mil hombres , dejando treinta piezas de ar- 
tillerki en el campo, lastíendas y muchos equi- 
pages. Esta victoria tan compleca «osté muy cara 
á los Franceses porque perdieron mas de quatro 
mil soldados. Después de esta derrota tan consi- 
derable, no quedando esperanzas de socorro á 
la guarnición de Landau , el Conde de Frisa que 
era su Gobernador capituló con las condiciones 
acostumbradas^ Tallatti puso la plaza en estado 
de defensa , reparó las fortificaciones, é interrum- 
pió las conquistas porque Ja «stacion estaba inuy 
adelantada. 

Los Imperiales entraron en Ausbourg para 
impedir que el Elector de Baviera se apoderase 
de esta ciudad como lo habia intentado; y luego 
que «1 Conde de Stirum que mandaba veinte mil 
hambres supo que estaba tomada ,«e pusoen mar-, 
cha para pasar el Danubio y cortar la comu- 
nicación de Usson con el exército de los France- 
ses, y reduciéndolos al hambre obligarles con 
esta medida á abandonar el pais. Villars y el Elec- 
tor de Ba viera le siguiérMcon ánimo de atacarle, 
y jamo al arroyo de PHnthein se díói«ina batalla 
mu^ sangrienta combatiendo algún tiempo con la 
mayor desesperación, hasta que puestos en desor- 
den los imperiales imyérón á los bosques y pe- 
reció un gran número de ellos« El Conde de Sti- 
I rum llegó á Nuremberg con los restos de su exér- 
cito. Los Alemanes perdieron en esta acción mas 
de quatro mil hombres entre muertos y prisione- 
ros, treinta y tres cañones, algunos estandartes, 
y los Franeeses poco mas de mil. El Elector re- 
pasó el Danubio coa la resolucit>n de atacar en 
su campo al Principe Bade que estaba cerca de 
Ausbourg, pero viendo que estaba muy fortifica- 
do y que no lo podia hacer sin perder mucha 
gente se retiró. Atacó á Kemten y se apoderó 
de ella. 

Las trópa3 Imperiales reconquistaron todos los 
fuertes del Tirol que el Elector habia tomado , y 
aunque entraron en la ciudad de Kustein fueron 
echados de el^ con alguna pérdida. £1 Principe 
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|de Bftde se conservaba siempre en su campo cer* 
ca de Aitsbpttrg hasca que e! £lector embistió es« 
(a ciudad^ la puso siiio en forma , y se apoderó de 
ella haciendo subsistir sus rrf>pas i costa de los 
estados inmediatos caiisffsid& mucha fnqiuftud \ 
la corte de Viena ^.porque na contenro^ co» esta 
conquista se apoderó coa la mayor rapidez de 
otras muchas ciudades. Al mismo tfempo que.be 
cia estos progresos , el Duque de Vftndoma qtíe 
mandaba el exército combinado de las dos cor»^ 
ñas en Lombardía procuraba abrir comauffiacion 
por el Trentino para darle socorros y r^ibkfos, 
y obrar de concierto los dos Generales para que 
el Principe Engenió no los recibiera de Viena. 
Los Imperiales en todo et invierno estuvieron á la 
defensiva en Icjs puntos que ocupaban sin empren* 
der ninguna conquista porque eran inferiores leii 
fuerzas á los Franceses y Españoles. Staremberg 
que quedó con el mando despue» que el Principe 
Eugenia pasó á Viena para pedir refuerzos y ar 
reglar el plan de la campaña, el Conde de Furs- 
temberg reforzó las guarniciones dé Ostiglia y de 
Final para conservarse la comunicación con Ale- 
mania. El Conde de Torratva Mariscal de campó 
español tenia bloqueada á Befrselta , y la bom 
bardeó para obligarla á rendiirser El comandante 
pidió capitulación pero no se le concedió. 

Vandoma hizo atacar con mas fuerza á BerseUo 
para librarse de este obstáculo y tener mas libre 
la comunicación con sus tropas. Puso su quartel 
general en S. Benito |, y se fortificó eil toda la ri 
bera del Sechia porque los enemigos estaban al 
otrok lado. Staremberg puso- una batería de cator 
ce cañones en la embocadura de aquel rio, y to- 
mó otras precauciones para impedir el paso del 
Mintío y del Sechia al exércitode las dos coro 
nas;.EI sitio de Bersello continuaba con él mayor 
vigo^9 y Iqs de la plaza se defendían como, de- 
sesperados, ochenta piezas de artillería hacian un 
fuego horrible, y en menos de tres semanas dis- 
pararon treinta' mil tiros. 

Staremberg pasó el Sechia por delante del 
puesto de Bardaneila sin embargo del fuego ^u'e 
hacian los Franceses, los quales tuvieron que 
abandonarle con alguna pérdida ; y se retiraron i 
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IGutstalte persiguiéndolos los Imperiales, ñas con 
I ios vefuertos que envió Vandoma se les pudo con* 
tener«-Qirifido se abrió 4a campiña se divid^ron: 
las tropas de las dos coronas en tres -cuerpos con- 
siderables; «el primero y principal estaba anuida** 
do por «1 Duque de Vandoma; «1 segundo que 
era »si todo de Bspalíoles por el .Principe de 
Vandeviont ^ y el tttctvb que era inferior á los 
\ otros dos por Albergotti« £1 primero pasó el Min- 
ció poír \0^ puentes de Stcheto ,<^overnok> y Mon 
tone para ir á atacar á los «enemigos en ios va^ 
lies del Ferrares. Vandoma atacó las trincheras 
por tres partes , y aunque al principio tomó dos 
puestos avanzados , le fué preciso cetirar se preci* 
pitadameme |>orque rompieron «in dique y abrié 
ton las «xdttsas que inundaron todo el campo, 
y no perdió ^ino algunos iiombres por el fuego 
de las baterías. 

Albergotti fué derrotado por los enemigos y 
perdió mas dé seiscientos hombres, los demás se 
retiraron con mucha difioiltad* Vandoma se pone 
ala fr-entede tin cuerpo ^considerable , fuerza las 
gargantas delTrentino que estaban guardadas^ 
por el General Vaubonacon tres mil y quinientos 
hombres , bombardea la ciudad de Trento , y obli^^ 
ga á-sus habitantes á pagar las contribuciones. 
Nago y A^ico se le tinden casi -sin resistencia , y 
no pndiendo juntarse con ^1 Elector de Baviéra 
que se ttabia retirado se frustra el proyecto que 
hablan formado. Vaiibecourt se apodera de Ber 
sello despuesde un sitio ti^uy largo , y hace demo- 
ler una t>arte de sus fortrficacieiies. 

Habiendo «abido ^en Paris las negociaciones 
que el Duque de Saboy a tenia con la corte de 
Viena^^l Rey envió ^rden al Duque de Vando 
ma para que se asegurase de la tropa saboyana 
que tenia en su exército. Esta resolución llenó de 
indignatáon al Duque , el qual en Represalias bia^o 
prender á toáoslos Franceses que habia'en sus es- 
tados^ y declaró la guerra á la Francia pcibli'cando 
un manifiesto para justificar su conducta -sin >em 
bargo que era tan clara la infracción al tratado 
que habia concluido con las dos «otoñas; pero la 
ambición y el interés pudo mas eif su corazón, que 
la buena fé y los sentimientos de honor* Desde 
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luego hizo leva de gentes, reparó las placas» y bs 
puso eh estado de defensa. £1 Duque de Vaudo^ 
ma «e fué al Pnisoiite paraemrar en li0A.e3ta4os 
del Duq^e. Staremberg partió su exército eri dos 
cuerpos destinaado uno de esios para defender la 
Saboyar Vandoma atacó una pequeña división eio 
S* Sebastian mandada. por el Gedesat Viscpoti^ y 
la derrotó itiatándole ^atrpcienios bombees y 
haciéndole ocbocientoa prision^ios*. - 

£1 Viscooti perdió siis equipage^ y se salvó 
retirándose á las roonta¿as* Asti se rindió á los 
Franceses sin ninguna resistencia, y Vandoma se 
volvió á Milán. Mientras estaba aq»i, Staremberg 
fué ¿ la Saboya con un cjierpo considerable y 
veinte y dos cagones.' El Prineipe.Carlos.de Vau- 
demont que mandaba la vanguardia forzó las 
trincheras de Stradella por donde era forzoso que 
pasase el exército; mas pocos dias después Lau- 
trec y el Conde deSesana ,. &Fremont y Imecourt, 
vengaron bien esta afrenta derrotando la reta: 
guardia y apoderándose de las muchas provisiones 
que llevaban y de sus equipages , y arrrojando de 
la misma porción i los enemigos. Vandoma per- 
seguía á loé Imperiales sin atreverse á atacarlos 
en el llano porque eran superiores en caballería: 
mas habiéndolos alcamado en Casreinovode Bor* 
mia acometió la retaguardia con mucha impetuo- 
sidad, y después de utv combate muy reñido los 
dispersó dejando en el campo mas de doscientos 
muertos y otros tantos prisioneros» teniendo igual 
pérdida los Franceses. Continuaron six marcha los 
Imperiales, y en Niza de la Palia se juiltáron con 
el exército del Duque que se componía de tres 
mil quinientos caballos y ocho mil infantes. Esta 
marcha tan llena de dificultades y peligros, que 
los Franceses la tenian por imposible, la executó 
con mucha facilidad Staremberg , dando una prue- 
ba evidente á toda la Europa de su mucha habí 
-lidad en el arte de la guerra, y llenándose mas de 
gloria que si hubiera derrotado en una batalla 
campal á los enemigos. La Saboya se hizo el tea 
tro de la guerra teniendo las partidas diferentes 
acciones, y pasando alternativamente muchas pla- 
zas de unas manos i otras) pero sin haber ningu 
na acción decisiva* 
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Los aliados instaban ai Emperador qué hicie-|^^|[f^ 
ra cesión de sus derechos á la corona de^España 
en favor de su hijo segundo el Archiduque Car- 
los^ pues éste era el uMco medio de reunir ios 
ánimos de los Españoles. El Emperador y su hijo 
Joseph Rey de Romanos cedieron á sus instan- 
cias , é hicieron la renuncia formal de todos sus 
derechos en et Príncipe , y fué proclamado Rey 
de España con el nombre de Carlos III. £1 dia 
siguiente fué reconocido y cumplimentado por los 
Ministros de las potencias de la liga. El Nuncio 
del Papa^ el Embajador de Vene^ia, y algunos 
otros Ministros ; declararon que no podian dar es- 
te paso y hacer este reconocimiento sin tener an- 
tes orden expresa de sus Soberanos. Desde luego 
se puso e» marcha escoltado por doce guardias de 
corpsy y acompañado de muchos señores y oficia- 
les y del Conde de Lichtestein su ayo. Se enca- 
minó á la Holanda para pasar desde allí á In- 
glaterra donde se armaba- una fiota para llevarle 
á Portugal coa mucho número de tropas». El 3 de 
Noviembre entró en el Haya con grandes acla- 
maciones^ y por todas las ciudades y pueblos del 
tránsito le hicieron los honores debidos á su naci- 
miento ^ y al titulo de Rey de España con que era 
conocido. Los diputados de la República , los Mi- 
nistros de la grande alianza, y otras muchas per- 
sonas distinguidas salieron á recibirle. 

JLa Reyna Ana de Inglaterra hacia grandes pre- 
parativos para lo mismo , y se trabajaba en los 
puertos con la mayor actividad en armar pronto 
la esquadra , y embarcar las tropas que debian ir 
acompañándole á Portugal para que entrase en 
Lisboa con un exército , danda á los Portugueses 
con esta pompa y aparato una verdadera idea de 
su dignidad. Mandó preparar la casa del Conde 
de Scharbouroug en la provincia de Susex y la 
del Duque de Sonmerset para alojar al Archidu*^ 
que 5 y en todos los puertos babia dado las órde 
nes mas positivas p^ra que en el momemo que sé 
avistase la esquadra en que venia se le avisase 
£1 6 de Diciefpbrc llegó á I^orstmomh donde fué 
cumplimentado en nombre de la Reyna por algu 
nos Señores principales , y desde aquí pasó 1 
Windsoh donde (uviéron muchas conferencias > y| 
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fué recibido con la mayor .magnificencia, y graf^- 
^es demostraciones de alegría. Dos dias. después 
se volvió á Pervorth, montó la Real Catalina , y 
el 17 se hizo á la vela con buen viento. La es- 
cuadra se componía de veinte navios de linea 
mandada por el Almirante Rpok con nueve mil 
homares de tropa reglada , sin otros muchos re- 
fuerzos que debían embarcarse muy pronto en 
Holanda. Pocos días desp^ues fué acometida de 
una tempestad tan violenta que se perdieron al- 
gunas naves, entre otras la que llevaba los equl 
pages del Archiduque» La nave en la qual estaba 
embarcado el Duque de Schomberg fué separada 
de la esquadra. y tuvo que entrar en Santa Elena, 
y otras fueron arrojadas á diversas partes. El Al 
mirante Caliemberg con quien iba el Principe 
Carlos volvió á entrar en Tpfbay el dia 28 , y es 
tuvo en Pervortb basta el mes de Febrero del año 
siguiente. 

Entre tanto en España y Portugal se hacían 
grandes preparativos para empezar la campaña. 
El Rey D. Phelipe mandó juntar en los llanos de 
4Toledo todas las tropas que estaban en las cer- 
canías de Madrid. El reyno de Galicia se obli- 
gó á levantar quatro regimientos de mil hombre» 
cada- uno y tenerlos armados para el fin del in- 
vierno con tal que se les permitiera nombrar los 
Generales. Luis XIV que conocía de quinta im- 
portancia era conservar la alianza con el Rey de 
Portugal le envió un nuevo Embajador que le 
encontró en Alcántara y le dio audiencia paoi- 
cular, en la qual le manifestó las intenciones de 
su amo, y los deseos sinceros que tenia de conser 
vár la paz y buena armonía^ mas por su modo 
de explicarse conoció el Ministro que aunque no 
se había declarado expresamente por los aliados 
no tardaría en hacerlo. Los Ministros de las po 
tencias enemigas de la casa de Borbon estaban 
tan seguros de esto, que no se incomodaron de la 
conferencia que habla tenido con el Rey. El Pre- 
sidente Rouille que era el Embajador ordinario 
se despidió el aó de Setiembre, y el extraordi- 
nario continuó en la corte de Lísbíoa con la mis- 
ma solicitud avisando que el Rey D. Pedro se 
había decidido por los aliados, y que todos los 
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preparativos eran de que se empezaría la guerra 
en la primavera. El Rey de España hizo venir de 
Flandes al Principe de Sterclaes de Tilli , y Uega-h 
do á Madrid partió para Extremadura con orden 
de defender este pais con un cuerpo volante^ es- 
pecialmente la ciudad de Badajoz, porque los 
enemigos intentaban apoderarse de ella; y el Du- 
que de Hijar que era Virrey de Galicia pasó á 
mandar el egército qué se réunia en esta parte 
para .oponerse al de los Portugueses. 

Enceste tiempo llegó á Madrid la noticia de 
haberse proclamado en Viena Rey de España el 
Archiduque Cárlos^, y puso á toda la corte en 
grande inquietud viendo que se encenderla una 
guerra civil que lo abrasarla todo. El Rey obligó á 
los Ministros , á los Grandes , á los Títulos y á los 
Magistrados á renovar el juramento de fidelidad 
qué le habian prestado. El Consejo en consecuen- 
cia de esta noticia que se le comunicó de oficio, 
y la del rompimiento del Duque de Sabdya , de- 
claró solemnemente excluidos de la corona la ca- 
sa de Austria y de Saboya , llamando en el caso 
de ño tetier sucesión el Rey D. Phelipe á sus her 
manos y sus hijos respectivos , y en defecto de 
éstos la casa de Orleans* El Rey dé Portugal 
nombró General del exército que se juntaba eri la 
provincia de Beyra al Marques de las Minas. Mas 
se resolvió no empezar las hostilidades hasta que 
llegasen los socorros de los aliados con quienes 
principalmente contaba. Las tropas de Flandes y 
de Francia que venian á España- se pusieron en 
marcha el primero de Diciembre. Se mandó al 
mismo tiempo levantar en todo el rey no veinte y 
nueve mil y setecientos hombres. Esté exército 
destinado para la frontera de Portugal debía man- 
darlo el Duque de Berwick, el Marqués de Vi 
Hadarías , el Príncipe de Sterclaes , el Conde de 
Aguilar y D. Francisco Ronquillo. El Archidu- 
que habiendo tenido un viento favorable se em- 
barcó en la esquadra de los Almirantes Rook y 
Callemberg y salió de Santa Elena á fines de Fe 
brero. El 7. de Marzo llegó á Cascaes con las tro 
pas que la Reyna de Inglaterra y la república de 
Holanda enviaban á Portugal bajo el mando del 
Duque de Schomberg. El Archiduque no avitó a) 
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Rey de su Uegada. El Almirante dé Castilla 7 el 
Principe de Darmstadt fueron á saludarle y be 
sarle la mano. El Rey de Portugal envió jpara 
cu 01 pli mentarle al Marques de Marialva, y des- 
pués fué en persona y estuvieron juntos los dos 
mas de media hora. En Lisboa- fué recibido con 
ia mayor magnificencia y se hicieron grandes fies< 
tas. Se mandó al Embajador de Francia Chatean- 
neuf que saliese de la capital y del reyno; mas no 
lo pudo executar tan pronto ^ y lo hizo pocos 
dias después retirándose por Badajoz. 

Todo anunciaba que la guerra se haña con 
mas vigor en este año , porque todas las poten- 
cias habían aumentado considerablemente sus 
fuerzas. Phelipe V salió de la corte á principios 
de Marzo para ponerse á la frente del exército y 
mandarlo en persona. Se fué por Plasencia y pasó 
en esta ciudad la semana santa. El 30 de Abril 
declaró la guerra á Portugal y á todos los alia- 
dos, aunque D. Pedro no había publicado sino un 
manifiesto que conlenia las razones que habla te- 
nido para romper con las dos coronas ^ el qual se 
imprimió en Lisboa en latifi , en portugués y en 
español, y se envió á todas las cortes de la Europa. 
Mas ;esti tan lleno de cosas inútiles, y apoyado 
con razones de tan poca consideración , que pare- 
ce verosímil que el Rey no lo yió ni lo autorizó^ 
aunque salió en su nombre. 

D. Pedro se queja en él de la infracción del 
tratado de partición ; de que no se le han dado 
los socorros para defender sus estados en el caso 
de ser atacados; de haberse representado en París 
en algunas pinturas á Phelipe V como Rey de 
Portugal ; de haberse sacado de la prisión de 
Lisboa un caballero espafioi contra la fé públi- 
ca y el derecho de gentes; de que el Rey Cris- 
tianísimo no habia cumplido la promesa que ha- 
bía hecho escribiendo á. la regencia de España de 
hacer el reyno floreciente , lo que no puede en-r 
tenderse sino de ia^ intención de subyugar á Por- 
tugal; del peligro que las dof monarquías de Es- 
paña y Francia se reúnan en una misma perso- 
na, lo que es mucho de* temer estando en -el día 
en una perfecta inteligencia Luis XIV y su nie- 
to Phelipe y. Muchos ^e estos artículos son friV43K| 
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ios y inconexos é impertinentes para PoftugáU Por 
esta razón el Rey de Espafia no quiso responder i 
ellos , persuadido que se mirada en todas las cor- 
tes con el mayor desprecio y como otpra de algun 
impostor que se habia querido ocultar con él nom* 
bre del Rey D. Pedro. £1 Rey de Portugal habia 
reconcido espontáneamente á Pbelipe, ¿á qué pro- 
pósito pues alegar la infracción del tratado de 
partición para declararse contra la corte de Espa- 
ña? No habla sido atacado ni en Portugal ni en 

^ las colonias, ni habia reclamado los socorros esti 
pulados, ¿cómo pues podía quejarse de que qo se 
le eumplia lo que se le habia ofrecido? £1 Rey 
D. Phelipe tampoco, habia tenido parteen que se 
le representase en París como Rey de Portugal» La 
libertad del caballero espafiol, y el temor fundado 
sobre la carta de Luis de querer invadir la Espa- 
fia después de haber cedido sus derechos á su nie- 
to, son quimeras forjadas en una imaginacioo des- 
ordenada. Afiade en el manifiesto el impostor 
que D. Pedro habia resuelto como un buen médi* 
co sacarles toda la mala sangre á los Espafioles si 
por un frenesí increíble persistían en querer estar 
bajo el yugo de la Francia , modo de hablar po- 
co decoroso en la boca de un Príncipe; y. el suce* 
so ha manifestado que el Rey de PorriigAl no ba 
sida muy buen médico, ó que los Espafioles tenían 
poca sangre mala. 

El Archiduque publicó en Lisboa una decía* 
radon que contenia en substancia que venia á 
librar de la esclavitud del Duque de Anjou á los 
espafioles, y recobrar la corona que por derecho 
le pertenecía. Prometía una amnistía general á to- 
dos los que se juntasen con él dentro de treinta 
días , y amenazando que trataría como enemigos 
y traidores á todos los que se encontrasen con 
las armas en la mano contra él. El Rey de Espa 
fia publicó otra Semejante á ésta como Rey de 
Portugal , prohibiendo á sus subditos portugueses 
tomar las armas contra si mismo bajo las mismas 
penas. 

Ademis del ejército que el Rey debía man* 
dar había otros tres cuerpos , el uno de ocho mil 
hombres de infantería y caballería en Andalucía 
lá. las órdenes del Marque^ de ViUadarias^ otro en 
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Anos Galicia que mandaba el Virrey de aquel reynoel 
Duque de Hijar, y^otro el Marques de Ronqui- 
llo. Los Portugueses no teuian sino veinte y seis 
mil hombres, 7 de éstos se hablan 4e sacar las 
guarmcioues de las plazas. Los Alemanes que es« 
tábari en la frontera de Galicia invadieron y sa* 
queáron ios. primeros pueblos que estaban desar- 
atados , cometieron muchos desórdenes , entra- 
ron en las Iglesias , profánáM>n las imágenes de los 
Santos 9 y lo que tiene la religión de mas sagra- 
do. No fué menester mas para que los Gallegos se 
llenasen de entusiasmo, y arrebatados de un zelo 
\ religioso se armaron , hiciéndoles pagar á mu- 
chos con la vida sus locos y sacrilegos atrevi 
mtentos. 

£1 Rey llegó el j; de Mayo á Alcántara don- 
de estaba el Duque de Berwick que mandaba 
las tropas francesas; y el 6 se publicó en el exér 
cit6 que el dia siguiente entrarla en Portugal, 
mandando con pena (k la vida que no se ofen 
diera á nadie sino estaba con las armas en la ma- 
no ; que no se robara ni se insultara las Iglesias, 
ni á los Eclesiásticos ni Religiosos , ni á las muge< 
res ni á los niños bajo las mismas penas. Hecho 
esto lo dividió en cinco cuerpos^ y .habiendo, sa- 
bido que el Archiduque estaba acampado con los 
Ingleses, y Holandeses en Ebora se puso en mar- 
cha llevando consigo al Duque de Berwick, al 
Conde de Aguilar y al Marques de Thoy con re- 
solución de pasar desde allí á Alcántara. El Prin 
cipe de Sterclaes se fué á atacar á Alburqüerque, 
el Marques de Villadarias se acercó á Serpa y 
Moura que están en la ribera del Guadiana coii 
mil y quinientos caballos y quatro mil infantes dt 
las milicias de Andalucía. Gl Marques de Geoffire- 
Vílle marchaba con otro cuerpo acia Almeyda, y 
después de haber exigido contribuciones por todo 
el pais el 16 se juntó con el «xército del Rey. El 
Duque de Hijar ^ntró en Portugal por la fron 
tera de Galicia con cinco mil hombres de infan- 
ria y quinientos caballos. Las armas españolas 
triunfan por todas partes. D. Diego Fónseca que 
era Gobernador de Salvatierra y tenia seiscientos 
hombres de guarnición la rinde el segundo dia 
quees embestida. Sera ^Pena-García I Ucepeido y 
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Cebreiros cayeron en su poder sin hacer ninguna 
defensa. El Rey pasó adelante y sentó su campo 
entre Cebreros y Idaña en la Atalaya* El Marques 
de Salazar atacó i Idafia^Mova, La guarnición 
que era de milicianos le recibió fuera del pueblo 
con una lluvia de balas, y hecha la primera des- 
carga se huyó. Los Españoles les siguieron , y pa-' 
sáron á cuchillo quantos encontraron armados. El 
pueblo fué saqueado, y no se respetó sino las 
iglesias y los conventos. 

El Principe de Sterclaes se acercó i Arouchel 
y Portalegre sin tener noticia de los enemigos. El 
Marques de Leide teniente general atacó con 
mil doscientos hombres de infantería y ciento y 
cincuenta caballos la villa de Rosmarinos que 
tenia guarnición inglesa , portuguesa y holan- 
desa y y después de veinte y quarro horas de re- 
sistencia se rindió i discreción. Santa Margari- 
ta , el AngeU y la villa de Provenga, se rindieron 
el mismo dta quedando prtrioneras las guarnición 
oes. La villa de Moa-Santo fué tomada por asal- 
to f entregada al saco, y la guarnición pasada á 
cucfaillói la del castilla hizo alguna resistencia, 
pero después se entregó prisionera de guerra. 
Monforte y Abeyro sin exponerse al furor del 
soldado se pusieron bajo la protección del Rey 
de España. Ei Marques de Thoy atacó á Castel- 
Branco , y luego que se plantó la artillería para 
batirla capituló la guarnición sin hacer resisten- 
cia ) y se encontró en el pueblo unaí gran provir 
sion de armas, municiones de boca y guerra , las 
tiendas del Rey de Portugal y del Archiduque, y 
otras muchas cosas ^ porque se habla destinado pa- 
ra ser plaza de armas, y poner en ella el depósi- 
to de vireres y lo demás necesario* 

El Comafidante Fagel que estaba en Alcareda 
tres leguas distante de esta plaza con quatro ba 
tallones holandeses se retiró á la entrada de la 
montaña de Sierra*Steilia ^ y el Rey entró el mis«- 
mo dia en ^9U villa. El Duque de Berwick fué 
á Villa VelUa con el fin de atacar d Fagel en 
au mismo campo que estaba descubierto por los 
flancoe* El Marques de Thoy marcha con algu- 
nos regimientos por la noche, y al amanecer se 
presentó delante de ellos y los atacó pgr la dere* 
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cha y la izquierda* Los «n^migos lo esperíron i 
pie firme; pero después de la primera descarga, 
viendo que no podían retirarse á la oíontaña que 
la tenían á quinientos pasos sin estar expuestos á 
todo el fuego de los Españoles, la mayor parte de 
la infantería rindió las armas y se les hicieron 
seiscientos prisioneros con todos sus oficiales. Thoy 
los persiguió con $a caballería y los granaderos 
hasta el lugar Uamado. Seburo de Formosa donde 
habia otros dos batallones Jiolandeses , y todos hu- 
yeron ¿ las monuñas dejando algunos prisione- 
ros sin que á los nuestros les costase mas de vein 
te hombre» Los enemigos perdieron todos sus 
equipages, y entre los prisioneros habla oficiales, 
de mucha graduación y algunas personas de dis- 
tinción como el Mariscal de campo Almada y el 
hijo del\6eneral Atblona. 

La villa de Nissa situada cerca del Tajo en la 
provincia de Alentejo abrió las puertas al Rey sin 
hacer ninguna resistencia* Puebla y Apalao se 
rindíéroo á discreción. Al mismo tiempo el Duque 
de Hijar se apoderó de S. Aiefo pueblo situado 
cerca de Serpa á cinco leguas del Guadiana , »aa 
dó demoler las fortificaciones, y se llevó U arti- 
llería que habia en él y todas las provisiones de 
boca y guerra. Los enemigos hiciécon alguna re- 
sistencia en la isla de Candelas que forma el rio 
Miño, pero al fin la cedieron á nuestras armai 
La villa de Cratochel con ñas de veinte pueblos 
se sometió y pagó las conuibuciones que ¡es im- 
puso. El Rey d^ á D» Francisco Ronquillo en 
Castel*Branco con cinco batallones, pasó el Tajo 
y acometió á Portalegre, la qual tiene una cluda- 
dela que por aaturaleza es muy fuerte y domina 
ia ciudad. Tenia para su defensa quatro regimien 
tos de . infantería y tres compañía^ de caballería 
con algunas otras de los ciudadanos , á la frente de 
los quales se había puesto el Obispo para animar- 
les con su exempto y sus palabras á la defensa. 

D. Antonio de Leyva batió algunas partidas 
de los enemigos, y luego que llegó la artillería 
se destituyó una obra que cubria una media luna 
y desmontó la de la plaza. Una bala de cafion in- 
cendió un almacén de pólvora que saltó con gran- 
de estruendo ^ y hixo morir algunos soldados. Ei 



f'ffffffii 



áe 
J.C. 



TABLAi CRONOLÓGICAS. 
Gob^Rfldor y los habitantes consternados con es< 
ta desgracia , temiendo que ios Españoles dieran el 
asalto, pidieron capitulación^ pero el Rey no qui- 
so admitirla, sino que les obligó á rendirse á dis- 
creción. Concedió al Obispo que se retirase á 
Lisboa, y dejó ir libremente bajo palabra de^ honor 
al Gobernador y al Mayor con la condición de 
volver dentro de dos dias , y los habitantes se li- 
braron del saqueo pagando cincuenta mil escudos. 
Hallaron diez y ocho piezas de artillería con mu- 
chas municiones de boca y guerra. El Rey entró 
con algunos Grandes , y Geofireville después de 
haber hecho la expedición que se le habia encar 
gado , y exigido muchas contribuciones, vino á 
Juntarse con el exército como se le habia manda- 

Ido. Todos los pueblos vecinos de la ciudad se so- 
metieron y prestaron obediencia al Rey , y dejan- 
do dos batallones de guarnición se volvió á su 
campo. 

£1 Duque de Berwick repasó el Tajo , y vino 
al campo del Rey. Los enemigos mandados por 
el Marques de las Minas se apostaron delante de 
Penamayor teniendo un pequeño rio á la frente. 
El Duque resolvió poner sitio á Castel-'David ; ei 
Mariyies de Aytona fué á embestir la plaza con 
quatro batallones y un regimiento de caballería, 
y «1 caballero Asfeld fué con la artillería y tres ba- 
tallones. Berwick y StercUes fueron al sitio para 
dar las' órdenes correspondientes ,. y distribuir la 
tropa en ios quarteles basta que llegase el Mar- 
ques de ViUadarias que venia con once batallones 
y mil caballos para reforzar el exército y encar- 
garse del sitio. Las baterías que estaban forma- 
das quando llegó empezaron á disparar contra 
la plaza que respondió con el fuego mas vivo' y 
naató algunos soldados. Nuestra artillería abrió 
una brecha considerable, y temiendo elGoberna 
dor que serian asaltados pidió capitulación, mas 
no se le quiso conceder obligándole á que se rin- 
diese á discreción. El Coronel y la tropa inglesa 
se apoderaron del castillo donde estaban los Portu- 
gueses, y después de muchas conferencias se so- 
metieron quedando prisioneros de guerra, y los 
Españoles tomaron posesión de la plaza donde en 
contráron veinte y un cañones ^ de los quales diez 
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tenían las armas de Felipe Quano, pocas muni^ 
clones de guerra, y cerca de mil quintales de ba 
riña y de grano» Con esta conquista quedó cortada 
la comunicación de Portalegre y de Alcántara, 
Montalva se rindió sin disparar un tiro al Mar- 
ques de Leide que por orden del Rey habia ido 

atacarla. Marvan, villa muy fuerte que tiene 
un castillo sobre una roca y se rindió á discreción 
á un destacamento que Villadartas habla enviado 
para atacarla ; pero quemaron algunos pueblos ve* 
cinos porque sus habitantes se hablan armado pa^ 
ra su defensa y matado algunos soldados. 

Concluidas estas conquistas el Rey puso (in i 
la campaña y se volvió á Madrid , dejando al Mar 
ques de Villadarias y al Principe de Sterclaes en 
las cercanías de Castel-David para hacer traspor- 
tar á Valencia la artillería y las municiones de las 
plazas conquistadas, ^issa y Ulpachon fueron ar- 

sadas , y BerwicK se retiró á Valencia con su 
tropa para descansar. La mitad de los Ingleses y 
Holandeses fueron destruidos en esta media cam- 
paña con tanto sentimiento de los Portugueses que 
por estos tristes sucesos empezaban á augurar muy 
mal de la guerra. La división que habia entre los 
Generales causó todas estas desgracias, y asi es* 
taban descontentos de que estuviesen á la frente de 
las tropas el Duque de Schomberg y el General 
Fagel, los quales llenos de envidia estaban poco 
acordes en las operaciones de la guerra* £1 prime* 
ro tuvo una gran disputa con el Rey de Portu< 
gal, y él Almirante que mandaba la caballería 
habló al Rey Carlos ^ n un tono demasiado impc** 
rioso sobre los atrasos de sueldos que se debían á 
su padre., y con un español sobre sus proyectos que 
trató de quimeras y de visiones» Sin embargo de 
esto recobró el favor de los dos Reyes que lo con* 
sideraban como gran político y hombre de talen^ 
to, y que podia servirles mucho por los enlace 
que tenia con las principales familias de España, 
y así procuraron contentarle. Nombraron <?ene- 
ral de la tropa al Conde de Galway que era ei mé« 
nos odioso de los Generales éxtrangeros á los 
Portugueses. 

Mientras el Rey estaba ocupado en esta expe- 
dición asegurándose en el trono con las victorias 
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que conseguía contra los eii^migós » el Emperador} ^r*^ 
le hacia la guerra por sus partidarios secretos que ^^^^ 
en la corte y en las provincias trabajaban para 
encender y aumentar el afecto que tenían muchas 
gentes á la casa de Austtiat Los Franceses eran 
aborrecidos en todo el reyno> y el odio que se \^ 
tenU estaba tan arraigado que parecía imposible 
que el Rey pudiera concillarse ¡a estimación pú- 
blica, Quantos pedían gracias ^ y no se les conce* 
dían , eran enemigos y procuraban desacreditar el 
gobierno y hacerlo odioso. Toda clase de personas 
ae dejaba Uevar de estas preocupaciones^ D. Fer- 
nando Meneses deSylva Conde de Cifu entes, hom- 
bre de uiento, y por su afabilidad y virtudes muy 
estimado del pueblo, había procurado en las An-r 
dalucias y en la Mancha excitar el odio contra el 
gobierno francés representando al Rey con los 
colores mas negros, exagerando sus defectos, y 
persuadiendo á las gentes que la España no seria 
mas que una provincia de Francia, pues el Car- 
denal de Errees que era Embajador de Luis lo gO' 
bernaba todo sin dejar mas facultad á Phelipe y á 
sus Ministros que la de executar lo que se les man 
daba. No se puede explicar la aversión que estas 
ideas propuesus con gravedad por una persona 
tan principal y tan bien acreditada causaron en 
todos aquellos pueblos. 

Con qué fin hacia esto el Conde no se sabe, 
lo cierto es que después de haber preparado los 
ánimos á la rebelión con estas conversaciones se 
diciosas , se volvió muy tranquilo á la corte don- 
de, fué preso por esta causa; y quando ló llevaban 
á la cárcel se libró con la fuga , y andubo mucho 
tiempo errante en Aragón^ Valencia y Cataluña, 
donde se miraba con el mayor desprecio á los 
Franceses; y el odio inveterado que había en aus 
pechos trasmitido de padres á hijos desde los tiem- 
pos mas antiguos, se les hacia insufrible haber de 
estar sujetos al Bey de una nación que mil veces 
habían vencido en las ¿uecras eternas que habían 
tenido con ella. 

No se puede dudar que el orgullo del Carde 
nal que lo quería dominar todo en la corte daba 
lugar á estas novedades, y aumentaba el desafec- 
to de los Grandes^ que los mas se habían criado 
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desde niiios con los Infantes, y toda su v!da los 
padres, abuelos y sus mayores los habían servi- 
do, debiéndolos las rlquesas, los estados que dts- 
frutablítn, y la clase alta en que se hallaban. ¡Có- 
mo era posible que estos hombres sufrieran con 
paciencia que se les apartara del gobierno, y que 
un extrangero lo dominara todo? La supresión del 
consejo de Flandes que se decia en público ha 
berse hecho para que el gobierno francés domi* 
nára absolutamente en aquellos países qué tanto 
tiempo hablan estado sujetos á los Españoles, lea 
encendió mas la ira , y los confirmó en la opinión 
que poco á poco se apoderarían los Franceses de 
toda la autoridad , y que solo se habla puesto i 
Phelipe en el trono para executar sus ambiciosos 
proyectos ton mas seguridad y menos peligro. Es- 
tas ideas que se propagaban de la corte á las pro* 
vincias con la mayor rapidez, disponían los áni 
mos para declararse por el Archiduque luego que 
se presentase con algunas fuerzas para proteger 
el levantamiento. 

Las Intrigas de la corte contribuyeron á aumen 
tar la división , y la Pdnpesa de los Ursinos que 
tenia toda la confianza de la Rey na y del Rey, 
miraba con zelos al Cardenal porque disminuía su 
autoridad, y trabajaba con la mas artificiosa po- 
lítica para hacerle perder el ascendiente que te- 
nia en palacio, represeotándole en las conversa- 
ciones particulares que tenia con la Reyna como 
un hombre que por su carácter vano y orgulloso 
hacia aborrecible el gobierno, y á los Grandes 
desafectos á la corte : que convendría muchísimo 
que se separase de la embajada para apagar el 
fuego de la discordia que podía ser muy fatal es* 
tando el Archiduque tan cerca, y reconocido por 
Rey de Espafia por tantas nacionea poderosas. 
Algunos Grandes apoyaron estas Ideas por sus tt^ 
sentimientos particulares; y el Abad de Etrees que 
era sobrino del Cardenal , y estaba lleno de ambi- 
ción, contribuyó por su parte á esta empresa et« 
perando que sería nombrado para ocupar el lugar 
de su tio. El Rey que no conocía la mala fé con 
que procedían , consintió en pedir á su abuelo que 
separase de la corte á este hombre como perjudi- 
cial á sus intereses, y en su lugar fué nombrado! 
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SU sobrino. GlCardenal conoció luego la mano 
que le habla dado este golpe , y llegado á .París 
procuró vengarse haciendo entender á Luis que la 
Princesa de Tos Ursinos traía revuelta la corte de 
Madrid, y que si no se ponía pronto remedio, 
Pbelipe ser^a derribado del trono : que esta muger 
ambiciosa causaba la desunión de las dos coronas; 
que era enemiga de los Franceses, y que se servia 
¡de todo el influjo que tenia con la Reyna para 
¡apartarlos del gobierno con sus imposturas. 

Luis que se habla hecho suspicaz, y por lo mis* 
mo que no tenia tantas fuerzas como en los tiem- 
pos pasados en que daba la ley á toda la Europa 
temia la inconstancia de la fortuna, resolvió apar- 
tar de Madrid á la Ursinos y le. envió orden que 
saliera de España. Esto le fué muy sensible á la 
Reyna , y aunque á fuerza de súplicas el año an- 
terior pudo impedir la execucion , ahora fué pre- 
ciso obedecerla ',ptto con tanta precipitación,. que 
i las quarenta y ocho horas salió de la corte escri 
hiendo Luis á Pbelipe que convenia así pai-a la 
tranquilidad de las dos coronas, y el i6 de Abril 
se puso en camino para Bayona. Se^ce que el 
Cardenal Portocarrero lo sintió tanto que no qui- 
so volver á Madrid aunque se le nombró Inquisi- 
dor general* 

Mientr^ se ocupaban los cortesanos en derri 
barse mutuamente, el Principe de Darmstadt se 
embarcó con el Almirante Rook que salió del 
puerto de Lisboa el 20 de Abril con la mayor 
parte de su flota, llevando dos regimientos y dos 
compañías de Españoles que hablan formado de 
los desertores. Con estas tropas se dirigía á Barce- 
lona creyendo qu0 los partidarios que tenia la 
casa de Aüstiria. en la ciudad le abrirían las puer- 
tas, y se formarla un exérclto que se apoderarla 
pronto de Cataluña y Aragón. Por el camino 
apresó dos galeones y un navio de comercio que 
iban á Cádiz con pertrechos de guerra y otros gé 
netos. Los galeones que eran de sesenta cañones 
cada uno no se rindieron sino después de un com- 
bate muy reñido con fuerzas muy superiores. La 
esquadra llegó delante de aquella ciudad el 17 de 
Mayo , hizo acercar á las murallas tres gruesos 
bastimentos coa algunos navios paca sostenerlos 
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sí era necesario, y -ayudaties á batir á los que se 
opusieran al desembarco. £1 Príticipe de Darms 
tadt que iba en ellos envió una falúa al muelle 
con un pliego para D. Francisco de Velasco Vir 
rey de Cataluña , la quat fué detenida y se enviá 
ron dos oficiales para saber qué querían ; y ha- 
biéndoles respondido que un secretario del Em 
perador le pedia audiencia para tratar en presen- 
cia del consejo asuntos de importancia para el 
bien público no se le admitió y y algunos navios 
se acercaron mas á la costa y echaron en tierra 
cerca de tfes mil hombres. Darmstadt escribió va- 
rias cartas al Virrey , á los Magistrados , y á los 
diferentes cuerpos de la ciudad , persuadiendo á 
estas gentes que abrieran las puertas á las tropas 
delEmpierador; pero nadie respondió, y todos pro- 
testaron delante del Virrey que estaban prontos á 
sacrificar sus vidas por Phelipe, á quien habían 
prometido obediencia y fidelidad. 

El Almirante picado de haber sido reciMdo tan 
mal hizo bombardear dos horas la plaza sin causar 
mucho daño, y por la noche continuaron arro* 
jando bo^as hasta el amanecer , pero con tan 
poco efecto que no causaron alguna turbación en 
la ciudad. A este tiempo el Veguer Lázaro Car- 
ees, que era cabeza de una conjuración que se ha- 
bla formado para entregarla á los Imperiales, tra- 
bajaba con mucha actividad en reunir ios faccio- 
sos para ejecutar su proyecto quando se diese la 
señal al toque de una campana, y abrir las puer-* 
tas á Darmstadt y á su tropa á las doce de la no- 
che. Descubierta la conjuración por el Virrey 
juntó la diputación y el brazo militar , y como 
esto no podía hacerse tan secreto que no tupieran 
noticia muchas personas , llegaron á entender los 
conjurados que estaba descubierta su trama, y se 
retiraron; de manera que quando se dio la orden 
para prenderlos no hallaron ninguno. Se reforza- 
ron las puertas y $e dieron las providencias mas 
activas para la seguridad de la ciudad. Y asi se 
hicieron inútiles todos los artificios de los enemi- 
gos , que volvieron á embarcar sus tropas y hi 
créron vela acia Levante. Los conspiradores que 
se prendieron el, dia siguiente fueron perdonados, 
ó porque el Virrey no los creyó muy culpables^ ó] 
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porque los despreció , ó por algún otro motivo que 
no es fácil adivinar. Acaso seria porque por sus 
declaraciones se descubrió que la mayor parte 
del Principado estaban decididos por la casa de 
Austria; y en estas circunstancias no era posible 
executar la justicia sin que hubiese un levanta- 
miento general 9 que poniéndolos en libertad baria 
perder la vida al Virrey porque habia muy poca 
tropa, y no se podía contar que ésta defendería 
la causa de Pbelipe habiendo servido tanto tiem- 
po á Carlos. 

En Portugal esperando el éxito. de esta em- 
presa se habia hecho la guerra con tan poca acti- 
vidad que se habian dejado tomar muchas plazas 
sin ningurra oposición ; mas luego que se supo 
que se habia desgraciado, resolvieron obrar con 
calor y oponerse á ios progresos del exército es- 
pañol, £1 Rey D. Pedro salió de Lisboa para po- 
nerse á la frente de sus tropas , dejando por Re- 
genta áf\ reyno con un consejo dé personas pru- 
dentes á la Reyna viuda de Inglaterra su herma- 
na. £1 Archiduque se puso también en campaña, 
pero con fuerzas muy inferiores á las de España; 
y asi no hizo nada ni pudo oponerse al Rey Don 
Phelipe. £1 de Portugal viendo que no se habia 
cumplido lo estipulado por el tratado, y que su 
reyno era presa de los Españoles , se arrepentía 
ide haber declarado la guerra^ y no siéndole po- 
sible volver atrás porque sus aliados le domina- 
ban tomo tiranos, cayó en una* negra melancolía 
que trastornó su espíritu. Mandó, hacer nuevas ie* 
vas que debían estar al sueldo de la Inglaterra y 
se volvió á Lisboa. 

Después de «i) partida el Marques^de las Mi- 
nas se acercó con la gente que mandaba á las 
froiueraa de España^ y se apoderó de Gaiváldo; 
Monsanto cayó en poderle los Portugueses, y 
aunque los Franceses que Ixabia en «i <:astiüo^ se 
defendieron algunos jdias , se rindieron quedando 
prisioneros de guerra. D. Francisco Ronquillo y 
Geoffrevilieque iban á socorrerlos fueron acometi- 
dos por los Portugueses, y perdida alguna gente 
se retiraron á unas montañas que tenían cerca li- 
brándose de uita derroca total. £1 Marques de las 
Minas reforzó su divbion^ y no cesó de iñcomo<» 
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dar á los Españoles acometiendo con frecuencia 
los puntos que ocupaban. 

£1 Almirante ingles que se habia retirado de 
Barcelona sin poder sorprender aquella ciudad 
por medio de los partidarios de la casa de Austria 
que había dentro de ella , se fué á atacar á Gibral 
tar que sabia tenia muy poca guarnición y i^ue 
estaba sin ninguna prevención. £1 primerp de 
Agosto llegó á la bahía de este puerto á las tres 
de la tarde y desembarcó dos mil y quinientos 
hombres , y Darmstadt que los mandaba cortó la 
comunicación que tenia para que no pudieran 
entrarle socorros por tierra. Gobernaba la plaza 
D. Diego Salinas que no tenia sino ochenta hom- 
bres de guarnición y treinta caballos para guar- 
dar la costa y pero no tenia ni artilleros ni muni- 
ciones para defenderse. Tan descuidada y aban- 
donada estaba la plaza mas importante que tenia 
España! Cercada por mar y tierra , Darmstadt in- 
timó la rendición al Gobernador en nombre del 
Archiduque ; mas habiéndose resisticto á entre-; 
garla esperando que si la sostenía algunos diaa 
le llegarla socorro ^ Roojc dio óiden á los contrar; 
Almirantea Bing y:Vanderhusen que sé prepara- 
rasen para cañonearla , pero no se pudo executar 
por ser el viento contrario. El capitán Wita 
ker entró en el puerto con algunas chalupas , y: 
quemó en el muelle viejo un armador francés de 
doce cañones. ... 

£1 dia 3 al amanecer se empesó un caffoneo 
tan furioso , que en cinco horas disparáfon mas 
de quince mil tiros, y obligaron á los pocos hom- 
bres que habia en las baterías del Sud á abando 
narlas. Los capitanes fíickes y Jamper deseuibar- 
cáron con sus pinazas y algunasxhalupas, y se 
apoderaron del muelle. Los Españoles que hablan 
hecho una mina la pusieron fuego tan. á tiempo 
que hizo saltar las fortificaciones, mató á los in« 
gleses sesenta hombres y algunos oficiales, y que- 
daron heridos mas de ciento; pero sin embargo 
de esta pérdida se conservaron en la plataforma 
que hablan toteado. El capitán Witaker desembar- 
có con los marineros , y acometió ei bastión que 
estaba ei^re el muelle y la ciudad,, y se apoderó 
de él sin ninguna ce^istencia. Duefios ios Ioj{leses 
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de estte puestos impostantes intimaron de nutvo 
la reRdidon al Gobernador con la amenaza de 
pasar á cuchillo toda la guarnición si se obstina- 
ba mas tiempo en defenderse, y á las quatro de 
la mañana envió rehenes , y la capitulacioa que 
fué inmediatamente admitida y firmada. Por la 
tatde entró Darmstadt en la ciudad y tomó pose- 
sión de eUa, La capitulación estaba reducida á 
que la guirnicion safldcia con los honores acos- 
tumbrados y sus bagages ^ efectos ; tres piezas 
de cafion , y m^uniciones para tirar doce tiros ca- 
da una; que podria. llevarse vj veres para seis 
días; que se le darian los carros necesarios; que 
sus equipages no serian visitados; que el Gober 
nador tendría tres días de tiempo para evaquar 
la plaza; que se permitirla salir con toda libertad 
á los habitantes que quisieran abandonarla é ir- 
se á vivir á otra parte con sus^ bienes y efectos; 
que los que se quedasen gozarien de los mismos 
privilegios que eiv tiempo de C4rlos U; y que no 
se haría ninguna novedad en los tribunales ni 
en la religión. Darmstadt añadió á estos artículos 
que los que quedasen en la ciudad prestarían el 
juramento de fidelidad y obediencia al Archidu 
que como 'Rey de- España; pero los habitantes ng 
quisieron someterse á esta condición y la aban-^ 
donaron. 

Esta pérdida causó ui» gran sentimiento ea la 
corte 9 y el Rey oido el consejo de Estado mandó 
al Marques de Villadarias que se acercase á ella 
con la tropa que tenia para impedir las excursio- 
nes que podía hacer la guarnición en los pueblos 
inmediatos hasta que se juntase mas gente y se le 
pusiera el sitio en forma.; Milord Galloway llegó á 
Lisboa el lo de Agosto con los nuevos refuerzos 
que enviaba la Rey na' de Inglaterra^ y el i$ se 
fué á la provincia de Beyra donde estaba el Rey 
y el Arcbiduqiie con el exército portugués, que 
se componía de veinte y cinco mil hombres; y 
continuaron su marcha hasta Almeyda , donde se 
había reunido un gran tren de artillería y muni- 
ciones. £1 Duque de Berwik que solo tenia quin 
ce mil hombres después que Villadarias habi9 par- 
tido para Gibrahar llevándose ocho mil , se acercó] 
á los euemigos^olo para observar sus movimie()tos. 
TOMO XX, / 
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Lá esquadra francesa y espafiola mandada: por^ 
tX Conde de Tolosa se presentó el primero de 
Agosto delante de Barcelona , y habiendo tenido 
avbo que la inglesa y holandesa se habla visto 
en la altura de Málaga, se fué en busca de ella 
para atacarla* El 24 á diez leguas entre Norte y 
Sud se avistó la combinada de los enemigos que 
formada en batalla iba á atacarles. Se empezó el 
combate á las diez de la mañana en toda la linea 
que fué de los mas furiosos, haciendo «sfuerzos 
extraordinarios para conseguir una vict<Mria que 
les habla dé llenar de gk>ria. Aunque los Erance-; 
ses intentaron llegar al abordage tío lo pudié< 
ron conseguir porque el viento fiabia calmado 
casi enteramente, y unos y otros quedaron tan 
maltratados que les fué preciso retirarse para 
repararse. Los Franceses tuvieron mil y quinien- 
tos hombres entre muertos y heridos. Los Itigleses 
y Holandeses perdieron dos navios de linea y. casi 
todas sus tripulaciones qué ascendían á mil y 
cuatrocientos hombres, de los quales apenas po^ 
dieron salvarse ciento. La victoria de «sté com- 
bate se celebró «n Londres, en «1 Haya, en Pa- 
^ rls, y en Madrid porque todos se la atribuyeron. 
Los Ingleses y Holandeses porque habiendo pre* 
sentado la batalla el dia siguiente á los eneml 
gos no parecieron , y los Franceses porque «cha 
ron la esquadra^ del Mediterráneo. Lo cierto es 
que los Almirantes y todos los demás oficiales 
combatieron con la mayor tranquilidad y valor, 
y se sirvieron tle teda su babilidad para obligarla 
la victoria que se declarase á su favdr. £1 Rey de 
Espaíia para manifestar su satisfacción al Conde 
de Tolosa y al Mariscal Couvres les condecoró 
con la Orden <lelToyson. Este fué el éxito de esta 
famosa batalla naval que llenó de xuido toda la 
Europa; la mayor parte de los navios quedaron 
maltratados, muchos hombres muertos , otros sin 
brazos ni plenas , presentando cada uno después 
<Iél combare él espectáculo mas horroroso. Esto es 
lo que genteralménte sucede quaiido las flotas son 
poco mas 5 menos iguales, y los que mandan tie- 
nen valor y babilidad. 

El Almirante francés destacó de ^u flota al 
t caballero Pointis con diez navios de Upea y nueve 
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fra^tss con tres mil hombres de desembarco 
para refarsar el exérdto de VilÜKfairiasque debía 
formar et sitio de GSmkaJC qne se compoma de f 
oncemit hombres con cuarema piezas de artillería 
y doce morteros. Pointis bloqueó ésta plaza por 
mar mientras que la tropa la atacaba por tierra* 
El 2 1 de Octubre se abrió la trinchera , y quan« 
do las obras del silio estaban acabadas se coloca- 
ron dos baterías de cañones y ona de morteros^ y 
el Ú6 emftezároit á batirla* L^ primera tiró con 
tanto acierto que desmontó otra que los Ingle- 
sea tenían puesta en la montaña* Las obras del 
sitiocontinuabaneon la mayor actividad y se iban 
ácolocar el 6 de Noviembre ocho cañones de grue 
so calibre para abrir brecha en la mtiralla*.£fit re- 
tanto los sitiador hadan un fuego horroroso con 
cincuentacañoñes que disparaban de continuo. Los 
Españoles derrocaron el bastión el dia 8, y estaban 
persuadidos que tomarían la plaza ; mas Lacke 
se presentó en la bahía con su esquadra el día 9 
y se desvanecieron sus esperanzas» Introdujo sin 
ningún tropiezo víveres -y municionea en ella, 
y dejó algunos ingenieros reanimando con este 
9o<;orraá los sitiados* El dia 10 envió el Marques 
de Villádarias quinientos hombres con orden de 
caminar por la noche y al amanecer caer sobre 
los aitiados, no dudando que sorprendiéndolos se 
apoderarían de la plaza , especialmente si se asal 
tab$ al mismo tiempo por parte del bastión y de 
la cortina donde los cañones estaban ya desmon- 
tados. £1 1 1 se presentaron los quinientos hombres 
en la cumbre de la montaña batiendo á los ene- 
migos , y los arrojaron de los puntos que ocupa- 
ban; pero habiéndose reunido toda la guarnición, 
los Españoles que se hallaban sin- mtiniciones tu 
viáron que retirarse. Lá esquadra bizo Un fuego 
céntlnüo contra nuestro exército que padeció muy 
poco porque se hallaba retirado de parte de la 
plaza para no estar expuesto al fuego de los na- 
vios, que puestos enuna linea disparaban de con- 
tinuo ; mas habiendo colocado Íoé sitiadores en 
la playa una batería de diez cañones y algunos 
morteros les obligó á separarse y retirarse* 

Sin embargo que las dificultades se aumenta- 
ban todos los días , las operaciones del sitio no se 
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interrttflipian. £1 baMíon de S. Pablo estaba ente- 
ramente arruinado y se empezaba á batir la cortina 
con grande impeto » y se trabajaba con la mayor 
actividad en las demás obras. Las enfermedades 
y ios tiros de los «enemigos hablan disminuido 
nuestro exército , y fué preciso enviar de Ciudad- 
Rodrigo algunos regimientos , y se dio érden á 
los oficiales reformados que se presentasen en él 
campo. Entretanto se acercaron las baterías á 
veinte pasos de la {¿aza para destruir las fortifica* 
clones interiores que defendían la brecha. £1 Vice- 
Almirante francés tomados los vÍT^res y lo que 
necesitaba salió de Cádiz con diez y siete navios 
de linea , dos fragatas , quatro brulotes y tres mer 
cantes^ y se formó en bataila prestos 4tl frente 
quaero navios españolea paira atacar á los enemi- 
gos en la misma bahía de Gibraltar^ mas Lacke 
luego que hizo sefial la fragata que estaba de 
guardia, salió del puerto^ y las corrientes le arro- 
jaron al Mediterráneo. 

Al mismo tiempo observó Pointis que venían 
veinte y cinco velas con dirección á Gibraltar^ 
y por \€L noche que eraobscuca entraron en la 
plaza la mayor paste oon víveres, municiones y 
refuerzos de. hombres. Quatro fueron apresadas 
que lleval^an quinientos saldados de desembarco 
y algunos oficíales. Los vientos que soplaron 
algo mas fuerte no le permitieron llegar al cabo 
de Trafalgar , y le fué preciso entrar otra vez en 
Cádiz y fondear en el Puntal, porque supo por los 
mismos prisioneros que habían llegado á la bahía 
de Gibraltat diez y ocho navios con todas las pro- 
visiones necearíais de boca y guerra , y mas de tres 
mU homforespaca reforzar la guarnición. Despa- 
chó á Madrid un correo con estas noticias y espe^ 
ró la Tesolucioft de la corte. 

JLos sitiados jiedobláron el fuego y hicieron re< 
petidas «alidas. £n el consejo de Guerra en vista 
de 4a facilidad q-úe había para introducir socorros 
sin que fuera posible impedirlo , se propuso 
convertir lel sitio en bioqiieo tirando una línea 
en la lengua de tierra que comunicaba con la 
plaza, y poner en ella algunos reductos con un 
pequefio cuerpo de tropas para impedir lasexcur- 
siones^de 4os sitiado^. Ei Rey no desíaptK»bó la pro- 
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puesta f y para poder tomar una resolución coaye- 
niente mandé qoe el Mariscal de Tesse pasase al 
campo para reconocer el estado del sitio y de 
las tropas» 

En la raya de Portugal el Principe Carlos y 
D. Pedro estaban con un exército poderoso en 
Almeyda con resolución de entrar en Casiilla y 
atacar alguna plasa considerable. El Duque de 
Berwick que babia salido de Ciudad-Rodrigo 
para observar sus movimientos se fortificó en la 
ribera del Águeda , y hubo varias escaramuzas 
entre las partidas, pero sin venir á una acción ge* 
neral porla dhrersidad de opiniones que había en* 
tre los Genérale» aliados, y aun entre los dos Se<- 
beranos ; y asi se perdió el tiempo mas oportuno 
para adelantar sus conquistas porque eran muy 
auperiorés en fuerzas. El Archiduque publicó de 
nuevo \ín manifiesto declarando que hasta enton- 
ces había dilatado entrar en España con mano 
armada por el temor que sus tropas cometiesen 
algún desorden; pero que habiéndole representa 
do muchos de los que hablan ido á juntársele que 
no bastaba que hubiera venido á Portugal sino 
entraba dentro de su reyno donde seria recibido 
por sus fieles subditos con los brazos abrerros, ha- 
bía resuelto executarlo con un exército numeroso y 
y siempre victorioso^ el qual no esperaba sino sus 
órdenes para llevarlo todo á sangre y fuego don 
cte hallasen oposición; y asi que no daba sino 
quince dias á los Españoles para reconocer le. co 
mo su Rey legitimo y prestarle la debida obe- 
diencia , y que no haciéndolo , los declaraba trai- 
dores y confiscaba todos sus bienes. £1 Almiran 
te de Castilla lisonjeó á Carlos con la esperan- 
za de que presentándose su exército se diseWeria 
el de Phelipe, y los soldados se reuniría» con ^ 
Sin embargo de estas promesas nose habían podido 
hasta entonces formar sínodos compafiiaade deser- 
tores españoles y sola treinta y siete ingleses ó Ir- 
landeses que habían abandonado al Duque de 
Berwick. A pesar de este desengaño , cediendo á 
las instancia» del Almirante, se acercaron al rio 
Águeda donde estaba el exército español , se der- 
ramó por varios pueblos este manifiesto , se intro- 
dujo dentro de España y del exército^ y no se nos 
TOMO XX. /3 
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acercó un iolo hombre, queriendo ma^ loitmisa^- 
(dice el General Fagel en unas de sus cartas) ver 
abrasadas sus casas que decir viva Carlos Terctr^^. 
£os exércitos se cañonearon algunos días sin ha- 
cer tiiñgunótro movimiento , y D. Pedro y el Ar- 
diiduque se volvieron á Lisboa. Tal fué el fin de 
la campaña de este exército numeroso que lo que- 
ría llevar todo á sangre y fuego. Los Portugueses 
no podian sufrir á los aliados porque eran de 
opuesta religión. Por otra parte hablan visto con 
dolor saqueados y quemados sus pueblos en la 
campaña de la primavera, y en la del otoño no se 
había adelantado nada con tantos preparativos , y 
así empezaban á cansarse de la guerra y augurar 
mal de su éxito. El Principe Carlos, que conocía 
quan perjudicial era á su causa esta disposición 
en que estaban los ánimos , trabajó por todos los 
medios posibles en ganarlos á su favor, y empe- 
ñarlos en sostener su partido con las espec&nzas 
mas lisonjeras y las promesas mas grandes. 

En Flandes no hubo ninguna cosa de consi- 
deración sino el bombardeo de Namur que hizo el 
General holandés Owerquerque , el qual desde el 
36 «de Julio hasta el %% arrojó en aquella ciudad 
tres mil bombas y muchas balas rojas que quema- 
ron quince casas enteramente, y causaron muchos 
daños á otros muchos edificios. El teatro princi- 
pal de la guerra fué la Alemank para obligar al 
Elector de Baviera á separarse de la casa de Bor- 
bon, y entrar en la grande alianza é impedir los 
progresos de los Franceses; y asi se arregló en el 
Haya el plan de la campaña. El Emperador debia 
poner ségun este plan el exército mas poderoso 
que le fuera posible bajo las órdenes del Principe 
Eugenio. £1 Principe Luis de Bada debia mandar 
otro compuesto de las tropas de los Circuios y 
Príncipes del Imperio entre Maguncia y Philis- 
bourg. Owerckerck mandaba otro sobre el bajo 
Mensa. En fin que el Duque de Malborough con 
quarenta mil hombres se juntarla con el del Prin- 
cipe Eugenio. Los movimientos de la Hungría se 
aumentaron á pesar de la mediación de la. Ingla- 
terra y Holanda, pero no impidieron las opera- 
ciones de la campaña^ porque las tropas del Em- 
perador batieron á los descontentos por todas 
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partes aunque Itegáron á juntar un exérdto úé 
ochenta m'ú bofnt>res* 

El Mariscal de Tailardi habiendo penetrado por 
el Talle de S. Pedro dejó un refuerxo de quince 
mil hombres al Duque de Baviera y repasó las 
montañas para llevarle nuevos refuerzos, porque 
no dudaba que los aliados le atacarían con fuer 
zas superiores. Malborough se juntó con el Prín 
cipe de Bade cerca de Ulm halúendo atravesado 
el electorado de Colonia y pasado el Mein. Estos 
dos Generales derrotan una división del Principe 
de Baviera que estaba atrincherada en la altura 
deScfaelemberg.Masde tres mi Ihombresquedáron 
en el campo de batalla. Se dice que los aliados 
perdieron cinco mil, y entre ellos algunos Genera 
les. Lo cierto es que forzaron las trincheras , y los 
Franceses y Bávaros huyeron por Donavert y 
por los bosques de Nenbourg. El Elector sé reti 
ró y sentó su campo en Ambourg. Los aliados 
entraron en la Baviera, y saquearon y entregaron 
á las llamas mas de ciento y cincuenta pueblos. 

El Mariscal Tallard se junta con el Elector! 
principios de Agosto con un cuerpo de exército 
considerable, pas¿n el Danubio por Lawingen, y 
sientan sü campo en Hoogstet. El Principe £u- 
|;enio se junta con Malborough con la resolución 
de atacarles , y dar una batalla que decidiese 
la suerte del Imperio. Continúan su marcha hasta 
Donavert , se acercan al campo de los enemigos, 
empiezan á cañonearse á las ocho dé la mañana, 
y al medio dia se dá la batalla que dura hasta 
las cinco de la tarde. El Principe Eugenio ataca 
la izquierda mandada por el Duque y el Maris- 
cal de Marsin , y es rechazado con gran pérdida. 
Malborough acomete la derecha mandada por 
Tallard que se defiende con el mayor valor, pero 
derrotada la caballería y puesto el desorden en la 
Infantería huyeron vergonzosamente sin que pu* 
dieran reunirlos todos los esfuerzos que hizo el 
Mariscal, el qual fué hecho prisionero por les In- 
gleses. Clerembaut ' se anega en el Danubio con 
otros muchos de los que httian. Doce mil hombres 
muertos quedaron eñ el campo de batalla , cien 
piezas de artillería , veinte y quatro morteros, tres 
mil seiscientas tiendas , trescientos mulos carga 
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dos 9 trescientos estandartes , y diez y siete pares 
de timbales. Esta célebre victoria costó á los alia- 
dos cinco tnU hombres que quedaron muertos en 
el campo-, ocho mil heridos^ y trescientos prisio- 
neros. De sesenta mU hombres de que se compo- 
nía el exército Bávaro francés apenas pudiéroti. 
juntarse veinte mil. 

En toda la historia moderna no hay un ezem- 
plo dé igual derrota. En los mismos llanos dci 
Hoogstet les Franceses habían triunfado gloriosa-, 
mente de <los Imperiales el año anterior^ La 
superioridad del número, y la esperanza de una 
segunda victotla que les abria el camino hasta 
Viena, hizo resolver á les Generales á dar esta ba- 
talla fatal. Si el Mariscal Villars hubiera queda- 
do mandando no hubiera sucedido esta jdesgra< 
cia ; mochas veces y en algunas circunstancias 
el destino de las naciones depende de un solo 
hombre de uletKo que puede salvarlas de una 
ruina. Infinitas placas^ y mas de cien leguas de. 
pais, son el fruto ile esta victoria* Ulm, Landau, 
Tremerás, y todas las fortalezas delTiirol se rinden 
sin resistencia á los Imperiales. Malborough, no 
contento con sucesos ^an brillames, forma el pro-, 
yecto de penetrar en la Francia el afio siguiente, 
no aspirando á nada menos que á destruir el 
trono de aquella nación» 

Llegada á Viena la tioticia de esta famosa 
victoria tan singular y tan completa, que le libra- 
ba de tados los temorea que le agitaban, y le ase- 
guraba sobre el trono, se^nti^g4 á los transpor- 
tes mas indecorosos de alegría Insultando la 
desgracia 'de Luis. Mandó erigir una columna en 
el.Iti;gaT de Hoogstet donde se habia dado la ba- 
talla cehmna mscripdion latina que anunciase ¿ 
la posteridad el suceso inesperado de sus armas, 
\Á qual decía asi.; ^' Agnoscaf fcmdem Ludovi- 
»cus XlVnenúnem ante obitum deberé autfeUcem^ 
9>aut magnatn vocarL'^ Inscripción pueril y ridír 
cula que notíieoé Imas mérito que el haber imita- 
do > pésimamente lo aue Ovidio baldía dicho de 
Croeso: Bttíyue beatus ame Mmm nefnú, fupr^7 
maque fuñera ihbet. Confunde el autor de ki ins- 
cripcioala idea de la felicidad con' la de la gran- 
deza, como si no pudiera un General y un Sobe- 
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rano merecer y áer grande por sus acciones he- 
róicasy y victorias ilustres , aunqiie después por 
unos accideates imprevistos haya caído en la des- 
gracia. Luis humilló y abatió á la Alema^iia, 
Holanda , Inglaterra » España , Italia y á toda la 
Europa^ dictando i su arbitrio las leyes y las 
condiciones de la paz. Estos fueron los tituk» de 
su grandeza que no podia hacérselos perder la ig 
norancia y ia imprudencia de un General , ni la 
arrogancia del Poeta » que insultando su desgra- 
cia linsonjeaba á un Soberano que los trasportes 
de alegría de verse asegurado en un trono que 
estaba vacilante ,no le dejaban conocer el decoro 
que se debe siempre á las cabezas coronadas. 

La Francia se llenó de consternación, y la me 
moría de sus prosperidades hacia su sentimiento 
mas VÍV04 y lo que era peor , el Ministro de gue- 
rra y hacienda ChamUlad, que el favor y no el 
mérito habia colocado en este alto destino , no 
teaia ni el genio, ni el talento , ni la actividad 
necesaria para reparar la pérdida y sostener el 
honor de la nación. Todo está perdido quando la 
intriga y el favor abren la puerta á los empleos 
Luia «n los últimos años de su reynado no ha- 
cia casi nada por ^ mismo ^ los resortes del go 
bierno estaban 6in ninguna fuerza; no habia 
disciplina militar; los regimientos se daban 
jóvenes inexpertos; la hacienda estaba perdida; 
Us -cruces de S.Luis se vendían públicamente, 
anuncios todos de una funesta caída, y de las des- 
gracias que&menacahan á la Francia. He queri- 
do referir rápidamente estos sucesos, aunque age- 
nos de nuestra historia, porque tuvieron la mayor 
influencia «n los 4e la guerra de España. 

En Italia al principio de la -campaña fueron 
felices los Franceses. £1 caballero Vandoma 
gran prior de Frauda se apodera de Re vero y 
corta la comunicación que tienen los Imperiales 
con Mirándola. La rebelión ^e Sevenas es sofo 
cada por «1 Mariscal Montrevil, la Xande y Vi- 
Uars. El Duque de la Fevillade toma el castillo 
de Susa , y repara las fortificaciones del de Sanu 
Brígida para tener libre la entrada del Piamonte. 
Vandoma ataca la Saboya por parte del IVIila 
nesAdocon el exército de las «dos coronas^ y se 
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apodera de todas sus plazas fuera de Mont 
mellan. £1 gran Prior toma á Frígarolo sobre el 
Pó obligando al Vizconde á pasar al otro lado del 
canal. Los Imperiales abandonan á Ostiglia y se 
retiran ála frontera del Trentino; pero dos meses 
después entraron en el Mantuanosin poder hacer 
grandes progresos. Vandomá se apodera de Ver- 
celli quedando prisionera la goamicíofi que hizo 
muy poca defensa. La conquista de esta plaza^ y 
el mal estado en que estaban sus cosas^ le obli- 
gan al Duque de Saboya á hacer un tratado con 
la Rey na de Inglaterra para derribar del trono de 
España á Pheiipe , la qual le ofrece de su parte 
un socorro de quatro mil hombres mantenidos y 
armados á su costa , y un subsidio anual de qua* 
renta mil libras esterlinas. Ibrea se rinde á Van- 
doma después de algunos dias de resistencia , y 
los Franceses y Españoles quedan dueños del va- 
lle de Aousta por donde le podia entrar socorro 
de los aliados. Tomada esta plaza sitia á Verue, 
se apodera de las trincheras de Guerbiñan que el 
Duque defendía ^ y éste se retira al Crescentino 
desde donde por medio del puente de comunicación 
puede socorrer la plaza. La guarnición se defien 
de con el mayor valor haciendo algunas salidas 
que causan mucho daño á los sitiadores. Empe 
nado el Francés en rendirla hace trabajar con 
la mayor actividad en las obras del sitio , y obli- 
ga á los Sa*boyanos á retirarse precipitadamen- 
te en el camino cubierto y en el foso. Con este 
cómbate acabó este año que fué poco feliz para 
las dos coronas por las grandes pérdidas que 
tuvieron. 

Vandoma continuó el sitio de Verue todo el 
invierno con el mayor tesón empeñado en apode- 
rarse de la plaza, y la guarnición que se renovar 
ba frecuentemente por el puente mostraba siem- 
pre el mismo ardor^ en su defensa* £1 Duque se 
sirvió de todos los medios que suministra el arte 
haciendo levantar al otro lado del Pó dos batea- 
rías que causaban mucho daño á los sitiado- 
res. Mandó poner estacadas I extender cadenas so 
bre el rio para detener las barcas cargadas de 
materias combustibles y fuegos artificiales que se 
preparaban en Casal ^ para que ariasuándotas 
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^d' {con la corrie^ne se detuvieran en el puente y lo* ^^ra 
quemaran. £1 General francés viendo que eran 
inútiles los esfuerzos que hacia formó un cam- 
po en frente de Crescemin, y el Duque reforzó 
el suyo para resistirle^ de ^odo , que parece 
que todo el sitio se reducía apoderarse de esta 
comunicación* Mientras los dos exércitos dis- 
putaban con tamo calor esta plaza , el Conde de 
Esuin y el caballero Filtz hacian correrías hasta 
cerca de Turin exigiendo contribuciones. 

El primero de Marzo hizo atacar por la no- 
che con mucho ímpetu el fuerte de la isla y la 
obra que estaba á la frente del puente. Las tro- 
pas que debían dar el asalto no fueron sentidas 
I hasta que estuvieron á tiro de pistola ^ y puestas 
las escalas subieron sobre los parapetos , sorpren- 
dieron á los enemigos, que llenos de confusión 
no dispararon sino tres tiros, y huyeron dejando 
á los Franceses duefios del fuerte y de la cabeza 
del puente. Así se tomó este punto importante 
del qual dependía la suerte de Verue , y dos re- 
gimientos saboyanos que lo defendian fueron pa 
sados á cuchillo. Las tropas del Duque se retira- 
ron á su campo. La guarnición de la plaza que 
quedaba sin esperanza de socorro no quiso ren- 
dirse, y se empezó á batir de nuevo la plaza, 
redoblando el fuego de ia artillería para destruir 
la tercera muralla. Vandoma dio orden para ata- 
car el campo del Duque, y éste se retiró en buen 
orden á Chivas; y para que los Franceses no 
pudieran seguirle hizo romper los diques que 
contenían las aguas para inundar el país , lo que 
no impidió que entraran. en Crescentin. La guar- 
nición de la plaza reducida al último extremo se 
vio obligada á rendirse á discreción, no querien 
do Vandoma admitir ningún^ capitulación^ ni 
concederles los honores que tan justamente le 
eran debidos. £1 dia 10 de Abril salió de la plaza, 
y fué conducida á Alejandría, Novara y á Pavía. 
Hacia un siglo que no se habla visto un sitio tan 
lari^o ni tan difícil. 

Vandoma tomada Verue puso sitio á Chivas, 
y Feyillade lo continuó. £1 de Saboya se ha 
bia apostado al otro lado de Pó y por un puente 
comunicaba Qon.la pl^za 1 y quando vxó que tiol 
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podía defenderla la abandonó y ír:é á sentar so 
campo en los Capuchinos cetca de Turln. La Fe- 
vlllade le siguió , atacó su retaguardia, le mató 
quatrocientos hombres, y le hizo doscientos pri- 
sioneros. £1 Principe Eugenio después de la bata- 
lla de Hoogster pasó á mandar el exército de la 
Italia, por cuya razón Tandoma dejó el sitio de 
Chivas y fué at Milanesado^y envió á Lapara á 
sitiar la Mirándola que se rindió despves de ha* 
ber sido atacada en forma^ 

£1 mismo dia que capituló la guarnición el 
General alemán que habia ofrecido socorrerla 
destacó para este efecto con éeis mil hombres, el 
qnal sentó su campo en Calcinato á la vista del 
gran Prior para hacer «na diversión, y favore- 
cer de este modo el pasage del Mincio que habia 
proyectado para socorrer la plaza ó penetrar en el 
Piamonte; pero los Franceses se lo. impidieron 
habiendo tenido una pequeña acción en que per 
dio quinientos hombres entre muertos y heridos. 
Mas habiendo sabida la rendicro«i de la Mirando 
la resolvió pasar al Bresano, y para este efecto 
se acercó á Castelnovo y otros lugares vecinos, y 
embarcó su infantería para atravesar el lago de 
Garda hasta Salo ; y Vandoma que se habia jun- 
tado con el grah Prior en S. Benito para obser- 
var sus movimientos se volvió al Piamqnte. 

El Principe pasó el Oglioel 21 de Junio por 
Wago á la vista del Marques de Torralba que te- 
nia siete batallones y otros tantos esquadrones, y 
se apoderó de la mayor parte de los puestos de la 
ribera. Mas habiendo recibido orden de la corte 
para ir á socorrer al Duque de Saboya, levantó 
su campo con gran silencio y march6 en tres co- 
lumnas por tres caminos diferentes para ocultar á 
los enemigos su proyecto de pasar el Adda. Van 
doma luego que penetró su intento se puso en 
marcha para Casano con orden á lo6^ demás Gene 
rales que siguieran con sus tropas con^ la mayor 
presteza. Los Imperiales pasado el Naviglk> se 
formaron en batalla á dos tiros de fusil del eiér- 
cito de las dos coronas. El Francés dio las órde- 
nes para lo mismp, y á la una de la tarde se em 
pezó el fuego. La tropa imperial se apoderó de 
un puente de piedra^ y llegó hasta una quíotí^ 
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cefca del Adda poniendo en gran confusión y 
desorden á los Franceses, y por mas que Vando- 
ma volvió con los batallones al combate no pudo 
contener á ios enemigos ; mas habléndo4e liega- 
do Tefueczo volvió al ataque y arrancó la victoria 
|de las manos á los Imperiales. 

El Principe Eugenio viendo que era imp6si* 
ble penetrar por esta parte se dirigió al centro 
atacando con tanto ímpetu que penetraron hasta 
la artillería 9 donde se combatió mucho rato con 
arma blanca muriendo mucha gente de una par- 
te y de otra. Esta acción duró dos horas con la 
mayor obstinación, estando la victoria tan incier- 
ta y que unas veces se inclinaba á los unos y 
otras á los otros. Doce oficiales, algunos de ellos 
de mayor graduación , fueron muertos al lado de 
Vandoma , y él mismo cayó herido en tierra, 
donde hubiera perecido á manos de un alemán 
si un capitán y algunos soldados no hubieran cor 
rido á su defensa. El Principe Eugenio recibió 
dos heridas, y la mayor parte de sus Generales 
puestos fuera de combate. Esto les obligó á retí 
rarse, pero con tal desorden que los Franceses 
hicieron en ellos una terrible matanza , persi- 
guiéndoles hasta la ribera de Naviglio. Los Im- 
periales perdieron en está batalla mas de diez 
mil hombres entre muertos, prisioneros y heri- 
dos , entre los q^iales habia personas muy princi- 
pales, siete cañones y algunos estandartes. La 
pérdida total de los Franceses no.pasóde quatro 
mil. Sin embargo de esto, todos se atribuyeron 
la victoria, 

£1 testtitado fué que el Príncipe Eugenio no 
pudo pasar el Adda como habia intentado , y se 
retiró á su campo. Mas no habiéndole atacado 
Vandoma , teniendo fuerzas^ muy superiores , e$ 
una prueba evidente que no quedaron tan desca- 
labrados como suponen los Franceses. Esta famo- 
sa batalla llamada del Casaao ó de Agnadel, 
se dio el 16 de Agosto. Los dos exércitos hicieron 
varios movimientos lo restante de esta campaña^ 
Los l»perialesse fuéroh al Bresano, y se acam* 
parola en CastigUone, y Vandoma tomó quarteles 
de invierno. 

El Duque de la Fevillade que se habia acer- 
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cadoá Tcirin con ánima de atacar estía plaza, 
tuvo orden de su corte para retirarse , y kizo 
una tentativa sobre Astf eit la qual estaba eí 
Conde de Scaremberg que hizo inútiles todos 
sus esfuerzo», y abandonó su proyecto. Berwik 
que se babia vuelto i la Francia fué nombrado 
por Luis para poner sitio á Miza ^ y después de 
algún tiempo se apoderó de esta plaza y demolió 
todas las fortificaciones. La ciodadela de Mont- 
roeiian que hacia casi un aiñ) que estaba bloquea* 
da se rindió y fué enteramente destruida , y la 
tropa se retiró á Villafranca. Asi se terminó la 
campaña en Italia que tuvo suceso» poco brillan- 
tes para los dos exércitoSr 

£n Plandes el exército de las dos coronas ta- 
mo á Huy y que luego después cayó otra vez eii 
poder de los aliados. Villeroy embistió la ciuda- 
déla de Lieja , pero Malborough que volvió de 
Alemania le obligó á abandonar el sitio* Quiso 
penetrar en la Francia , y habiéndose acercado al 
campo de las dos coronas Jio se atrevió á atacarlo 
rti menos á infernarse, y se retiró lleno de indig 
nación contra el Printípe de Bade porque na ha 
bia llegado mas pronto con sus tropas^ excusán- 
dose con este pretexto de la temeridad de su em- 
presa , que por no haberla meditado mejor ha» 
cia perder á lo« aliados una grande extensión del 
pais, y almacenes copiosos de víveres , que tuvié* 
ron que quemar para que no cayeran en poder 
de los enem{go$# 

Los aliados se echan una noche sobre las U 
neas que cubrían la Plandes española de parte 
de Necbespen y de Hisleshein , y se apoderan de 
ellas dispersando nuestra tropa y la francesa 
Villeroy que la mandaba reunidos los dispersos 
forma un cuerpo considerable , y sienta su real 
en el campo de Parck cerca de Lovayna que era 
muy ventajoso. Los enemigos se apoderan de Ti 
llemont. La pérdida que hubo en estaa dos accio 
nes fué casi igual en \o% dos exércitoí» pero los 
aliados se apoderaron de las lineas y de toda la 
artillería. Según sus relaciotte< no^ faidéron mil 
y quinientos prisionero^, lo que es muy vérosí 
mil en la confusión que se puso nuestro exérci- 
to por ta sorpresa* 
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En España la guerra fué fatal para Phelipe Y. | Era 
El Mariscal de Tessé qae pasó á Gibcahar para'^^f^ 
ver las obras del shio y decir su dictamen , infor* 
mó f ue iiuneatando las fuerzas podría tomarse 
la plazas y desde luego se dio orden que pasasen 
algunas tropas de Extremadura^ y á Pointis que 
se pusiera en la había con su esquadra para ata 
car por mar al mismo tiempo que Tessé y Villa- 
dadas lo harian por tierra. Y aunque representó 
que los«nemigos tenían en Lisboa mas de treinta 
navios para perseguirle sin que pudiera con tan 
pocas faerxas resistirles ni ponerse á cubierto, el 
consejo de Madrid insistió siempre en que se em- 
barcase y cumpliese la orden que se le habia co- 
municado. 

Salió de Cádiz el is de Marzo con trece ña 
víos y algunos buques de transporte; el i6 lle- 
gó delante de Gibraltar^ desembarcó lo que lie 
vaba para el exécclto, y el Mariscal de Tessé tuvo 
'con él una larga conferencia para arreglar el 
plan de ataque* 

Luego que se supo en Lisboa «u salida , el 
caballero liacke se liizo á la vela con treinta y 
cinco navios de línea ^ algunos brulotes y ga* 
leotas de bombas con muchos bastimentos para 
el socorrode Gibraltar. El 2 1 de Marzo llegó de 
lame de esta plaza donde no encontró sino cinco 
navios porque los demás los babia dispersado un 
fuerte temporal. Uno de ellos era el Magnánimo 
que montaba Pointis y estaba anclado debajo del 
cabo de Carnero i la «entrada de la bahía. Luego 
que vieron al amanecer la esquadra inglesa cor 
táron los cables y se largaron. £1 Magnánimo 
fué perseguido y acometido por esta muchedum 
bre, y ún embargo dé la desigualdad de fuerzas 
se d^endió desde las diez hasta las dos de la tar 
de. Los tres fueron abordados y tomados » el de 
Pointis y el de Lauthier se abrieron paso por me- 
dio de los enemigos y fueron á varar en las costas 
entre fistepona y Marbella^ y salvados los equi 
pagesles pegaron fuego* De los otros ocho que se 
habían separado por el mal temporal , seis llega- 
ron á Tolón 9 y dos entraron en Gibraltar. 

Lack concluida esta expedición tenia orden 
de transportar á Niza y Villafranca socorros al 
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Duque de Saboya^ pero una tempestad fuHosa 
no se lo permitió^ y asi se volvió á Lisboa coa 
los enfermos y heridos de la plaza para esperar i 
la esqaadra grande de kigia ierra. Tesse cono^ 
ciendo q^ie era imposible reducir la plaza micn* 
tras le entrasen^ socorros por mat^ informé i las 
cor^s de Madrid y Parü del estado deplorable 
del exército , representando al misoio tiempo 
que era de t^mer que conociendo los enemigos 
el estado en que se hallaba , no hicieran ai< 
guna tentativa para apoderarse de Cádiz. Se le 
mandó que convirtiera el sitio en bloqueo ^ lo 
que executó al punto sin que los. sitiados le inco- 
modasen en su retirada , pero el Principe de 
Darmstadt mandó destruir todas las obrasdel sitio. 
Los aliados se hiciéroo mas audaces con esto, y 
se pusieron en campaña mas pronto de lo que se 
pensaba. El ntimero desús partidarios seaumen 
tó en la corte y en todas ks provincias especial- 
mente en Cataluña y en Aragón y Valencia» 

Los principales habitantes de Barcelona que 
tenían correspondencia con Darmstadt ganaron 
poco á poco á ios demás, y esta gran ciudad es 
taba tan decidida por el Archiduque , que no 
esperaba sino ^n momento favorable para decla- 
rarse. Los Ingleses y Holandeses q^ue eran los que 
sostenían principalmente esta causa , armaron una 
nota de setenta y dos navios de linea para exe- 
cutar los grandes proyectos que los aliados ha 
bian formado. Nombraron siete Almirantes » y 
Schowel se hizo á la vela para Portugal con cien 
to treinta velas, llevando doce mil hombrea de 
desembarco que mandaba el conde de Peterbo 
rough. Entró con grande aparato en el Tajo, y 
dió fondo á la vista de Lisboa con repetida» acla- 
maciones de los habitantes de aquella ciudad. 

Mientras la tropa estaba quieta y tranquila 
sin hacer ninguna expedición , el Almirante no 
cesaba d^ encender los ánimos con sus carus 
procurando ganar muchas! personas principales á 
favor del Archiduque. Se dice que por su inflojp 
se habia formado una conjuración en la corte pa 
ra apoderarse del Rey y de la Reyna en el palacio 
del Buen^Retiro y llevarlos á Lisboa \ y que el 
principal agente de ella era el Marquea de Lega* 
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^^ {nm, debiendo «secutar este negro atentadi) mH' 
chos Alexnanes I- Ingleses y Holandeses^ que ha- 
bían entrado en Madrid como desertores^ el ii 
de Junio dia del Santishno Sacramento, y que el 
n>iSRio dia debían asesinarse todos los Franceses 
que había en la corte y en otras ciudades, con las 
quaies tenían coriespondencta los aliados. El Mar 
ques de Leganés fué preso y llevado á la ciüda- 
dela de Pámplonav y desde alli trasladado á Pa«^ 
rfs> donde murió | tiras nunca se puda cenTencer 
de que tuviera parte en la conjuración tramada. 
£n Granada y en Cádls se descubrió otra conspi- 
ración y y los teoa convencidos fueron castigados. 
Todas se atribuyeron al Almirante que las execu*- 
taba por medio de sus cartas y de sus amigos. 

Focos di as después se juntaron los Genera* 
les de los aliados con el Archiduque y el Rey 
D. Pedro , asistiendo también el almirante de Cas* 
tlUa y el conde de la Carzana para resolver por 
qué parte atacarían á. la Espafia* Se tuvieron va- 
rias conferencias, y los pareceres ecan muy diver- 
sos» Dnos quería» que se empezase la guerra )ia- 
deudo un desepbarco en Lanrgüedoc^para ayudar 
á los Calvinistas que se habían levantado, y te- 
nían ocupadas muchas fuersas de tos Franceses: 
otros por el contrario eran de opinión que la guer* 
ra debía hacerse dentro de la Bspafia^ y no fuera 
de ella. 

El Principe de Darmstadt que se hallaba pce-^ 
senie sosiuVb con firmeza qué debía irse endere* 
chura á Barcelona , donde la casa de Austria te* 
nia muchos amigos entre la nobleza que les abrí- 
rían las puertas , y que duefios de la ciudad lo se 
rían de todo el Principado $ que la plaza de Vich 
estaba ya sublevada á favor del Archiduque; que 
•1 Virrey I>, Francisco Velasco era aborrecido y 
detestado, y haría poca resistencia; que Aragón y 
Valencia seguirían el mismo partido, porque el 
Conde de Ciíuentes avisaba que sí el Archiduque 
se presentase con un pequeño ejército todos los 
pueblos le levantarían á su favor; que lo$ Ecle 
•iástieos y Religiosos estaban decididos por é), y 
tenían un poderoso ínfluxo en el espíritu de los 
pueblos; que el entusiasmo por la casa de Austria 
estaba tan exaltado , que los de este pfirtido se dis 
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'tingukn por unas cintas de color amftrUlo; .^e 
las pla¿xas principales del Principado aeguirian la 
suerte de la capital; y Jiúé^ Riey.lenia á 9tt lado 
muchos^^que en lo exterior se mostrajban fieles , p$ 
ro en su corazón aborrecían la casa de Borbón • 

El Almirante de Castilla se.esforzó para probar 
qué era mas útil empezar por la conquista de la 
Andalucía, pues CasjtiLla. fio recibiría híen> á,iin 
S<ey que lé viniese por Arágoaf.y ^i* ésta se .resis- 
tía, no se podía coosecvar el trono de España, 
i^Vits siempre Uegaria á dominar aquel por quien 
élU se declarase; que se debía contar poco con 
lo que decia el Conde de Cifúentes pues. qo, era 
muy estlmadode aquellas gentes; que los Catalaaes 
«rao inconstantes, y que ufiediando interés se en 
tregarian al Turco ;.qtie cotudoce mil hombres no 
podían conquistarse ni guarnecerse tantas plazas; 
pero que entrando por las Andalucías se apodera- 
rían con facilidad de Sevilla y Cádiz donde llega» 
ban todas las riquezas de la América , con las qua 
les jeria* fácil continuar la guerra, y á Phelipe se 
le quitaban los medios de hacerla; qne los Pottu 
gueses podrían entrar por los Algarves ó por Ex- 
tremadura siéndoles fácil penetrar hasta Madrid, ó 
á lo menos hacer una diversión para que Cárlois 
se sentara con tranquilidad en el trono. 

Este jdictámen era conforme á la voluntad del 
Rey de Portugal y de algunos de los extrangeros; 
pero Schiowel que sostema con calor el de Dar- 
mstad hizo inclinar á todos ¿«empezar la expedi- 
ción por Cataluña, y asegurarae.de una plaza 
fuerte miaritima para todo acontecimiento, pues 
no era fácil apoderarse de Cádiz. Después de 
muchas reflexiones resolvieron atacar por Extrer- 
madura y Cataluña á un tiempo. £1 Almirante de 
Castilla ftté^nviado é fixtr^mozpara disponer .la& 
cosas para la -entrada del «xército de ios aliados; 
pero tan sentido de verse despreciado por el Archi- 
duque^ que fué acometido de un accidente de apo- 
plegia y murió en Lisboa el 23 de Junio ^ cansan- 
do ésta noticia mucha alegría á la corte de Madrid 
porque se veía libre de un enemigo tan temible, por 
sus artificios y talentos. Este hombre ilustre des* 
cendiá de D. Fadrique hermano de S)^ Enrique 
{Segundo Rey de Castilla , hijo de D. Alonso el 
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Onoeno, Tenia |^fand€9 ul«ot09 y «ra pno ¿^ I^'^j.^'^' 
mas instHiidos de su cUae, y tuvo U oíayor in-^^f;J, 

fluencia en lo$ negocios públicos en el rey nado 

de Carlos Segundos pero su genio ardiente y or 
gu lioso le hi7o fQU(.boa eneipigos. Siempre fué 
opuesto al Cardenal Portocarrero ^ y se declaró 
decidid|iQ)jente. por la casa de Austria ^ y no dejó 
de servirse de todos^ los artificios de la política 
para que Carlos nombrase sucesor á la corona 
uno de aquella familiat 

Pbelipe bif o quanto pudo para traerlo á su pa^ 
fidOy y acaso'ilia h.ubiera conseguido ú el Carde* 
nal Ponocarreio oo Hubiera esta4o en la corte* 
Quando se retiró {jL Pprtugjil fué. con el proyecto 
de vengaf se de los partidarios de la casa de Bor 
bon ; y quando vio que sus servicios eran tan mal 
recompensados^ y el desprecio que se hacia de su 
persona y de sus consejos, se apoderó de su co- 
razón una t,riiHe^. que le bizo morir con el opro- 
bio de'hiibeT' aba^onado á su legitimo $pberana 
después de baberle reconocida y jjurado, 

El Rey de España levantó tropas, completó 
los regimientos, y trabajó con mucha actividad 
ptru oponerse k sua empresas, y sostenerse so* 
bie el tronos Pidió, ¿ la Francia. apcocros propoi;'^ 
dopados' al peligro en que se hallaba* Mandó po-* 
ner la pla?a de Cádi? en f sitado, de defensa, no 
dudando que Jnten^rian apoderai;se de ella. Au* 
mentó la guariwjon con los regimientos de guar- 
dias espalólas y w^lonas, hiao entrar otros tres 
de los franceses y provisiones de boca y guerra 
pafa mas de qyajtro ineses , se qumeqtáion las 
fortificaciones I, .y se coronó de artillería toda la 
«luraUsí Df A^ejchor de. Avellaneda oficial acti* 
vo y de miicba babíHdad dio todas las providen-^ 
cias -necesarias p%ra bacer una vigorosa resisr 
tencla en el caso de ser atacado. Quatro galeras 
de Espada guardaban el Puntal, y el capitán 
Heers qué mandaba tres naves de corso se entró 
eo el puerto pari^ su defensa, Í)u-Cissse mandaba 
la marinqi el Marques de Viiladarias estaba en 
el puerco 4e Santa Mari^ con mil y doscientos 
hombres I y en.Roit^ tenia quauocientos* Dentro 
de Cidta y en la Isla habla seis mil hombres. Asi 
^e ^Alvó esta ciudad de caer en poder de los ene 
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tnigiM. £t Marques áe ta 8 Mims "se p#e9entó ti ^ <ié 
Mayo delante de Salvatierra con ocho mil honi- 
bres , con esperania que López Gallardo 8ii 6o< 
bernador que habla vendido la plaza se entrega* 
ria inínediatamente ; mas la guarnición que se 
componía dé quatrocientos hombres del regimiea 
ro de Mádf id y de trescientas caballos le echó en 
cara su perfidia, y aunque cercados de Portu- 
gueses y sin municiones , no quisieron rendir Jas 
armas sino hacerlas pedazos con sus vanderas^y 
los Portugueses los llevaron prisioneros á Lisboa. 
Galló^ay y ei General Fagél acometieron á Va- 
lencia de Alcántara coa doce mil hombres^ plata 
fuerce skuada en la fronterf dé Portugal , que ae 
hallaba tan abandonada que ao tenia de guarní 
clon sino trescientos y clAcuenU Castellanos al 
mando de D. Alonso de Madariaga , oficial vac- 
ílente y de mucha actividad > pero poco provista 
de las municiones de boca y guüMa. El Geíteral 
ingles le puso sitio' en forma el 3 de Mtyd, le 
dio quatrc asaltos cbn las mejores tropas , y fué 
rechazado con mucha pérdida. Al quinto penetra- 
ron; mas el intrépido Madariaga disputó siem- 
pre el terreno á palmos aunque tenia poca gnar 
niclon , hasta que e9tand<»>hecido y no pudíeado 
mandar se rindió priiionero de guerra ton solo 
clenro doce hombres que le habían redado. 
Galloway los envió cóii una escolta de treinta 
caballos i Portalegre. Pasados los montes htcié« 
ron alto en Marban para comer , y dejaron los 
caballos en un prado. Los Castellanos se echa- 
ron sobre ios Portugueses, se apoderaron de sus 
armas y caballos , y se fueron pbr caminos des- 
conocidos. La ciudad después que ^é rindió la 
guarnición fué entrada á sangre y fuego» y la 
brutalidad del soldado cometió todos los horrot es 
imaginables; las casadas y doncellas fueron to- 
das violadas 9 y las que ^e resistieron fueron dego* 
liadas ; las- casas y las Iglesias todas fueron sa- 
queadas; y en los temjplos se cometieron las mas 
horrendas plrofanaciones siní respetar al^ Archidu-' 
que, que para contener su furor entró en*8¿ Ro- 
que y cogió entre sus manos la custodia, y se la 
arrancaron con violencia y pisaron la forma á su 
misma presencia. Principes^ ¡de quántos crkaeiies 
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seis ff «(ionsables en la presenciando Dlosrqnamdo 
emprendéis guerras injtstas, y pecmitis tan lior 
rendas crueldades y tan enormes. sacrilegios! Los 
Españoles irritados con estos atenudos- tomaron 
las armas y entrando en k>s pueblos portugueses», 
en represalias cometiaa las mismas atrocidades 
«espetando los lugares sanioa y la3 pessoaas re* 
ligiosas.. 

Albur^uerque se cindtó per capiíulacieii , y la 
gualrnkio^ salió con todos los honores y fué 
conducida á Mérida. El MaiiscaL Tesse y el Mas- 
ques de Bay pasaron t\ Tajo y se fueron á cubrir 
á Badajoz. que Galloway queria sitiar, y la infan* 
teria y pane de la caballería espafi<^ se queda* 
ron al otro lado úiA rio para observar los movi- 
mientoa del Marques de las Minas que acampaba 
con su división cerca de Salvatierra. El Marques 
de.Tboy que mandaba las tropas espafiolas se di 
sigió por las montafias á Ciudad-Rodrigo porque 
creyó que los Portugueses pasado el Caya iban á 
atacar, esta plaza; pero se- equivocó ^porique t\ 
Matqtles de las Minas queria eifib|Mlir á Alcio 
tara' para abrir t\, pase del Tajo » j cortar la co* 
comunicación que tenia con Tesse^ En fin des* 
pues de varios movimientos Galloway se acercó á 
Backjox. 

Los Españoles pasaron el Giiadiana para re* 
conocer su exéicito, y luego q«ie se formaren 
en batalla en el llano se retiró en buen orden for- 
mado en dot columnas» y dkigió su marcha el 
^ de Junio áda Elvas y acampó á una legua de 
esta ciudad. GaUovay llegó á la visu de Bada* 
joz confiado en qu^e los pastidarios que tenia le 
abrirían las puertas^ mas descubkita la conspira- 
don se ifrtMtráron sits- esperanzas ». y el 14 se reií«> 
f ó y puso ia tropa en quastelea de i efiresco , y lo0i 
Españolea Mcidron lo mismo quedándose la ma- 
yor parte de la infantería en la ciudad. 

Quando el Archiduqu<e tuvo avijo que su 
partido se hahia aumentado en Catalufia, y que 
solamente se esperaba supieaeocia para declarar- 
se » se embarcó con Ui tropas destinadas el 1 7 de 
Julio con el Principe de Darmstadt y el Conde 
de Peterborough. Llegado á Gibraltar se detuvo 
algunas horas para recibir los honores de la guat* 
TOMO XX. gZ 
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n1d|^ de la plaza ^ y tomando dos batallones con 
alg« tíos artilleros ^sallé de este puerto el $ de 
Agosto. En las <»sias ^e Valencia se acercó á 
tierra una cliaki^a^ con' un oficial para dejar alg4i- 
nos papeles impresos, por los guales exhortaba i 
\<^^ pueblos de España á reconocerlo por su Rey; 
y no habiéndolos querido J*ed^tr nadie , los dejó 
en tierra y se retiró* £n Altea donde hizo agua- 
da la flota derramaron también muchos de ellos. 
El Archiduque en «sta declaración ofrecía á^ldi 
pueblos eximirles de todos impuestos y tributos, y 
que sus tropas no harían dafio ni injuria á sus ba 
hitantes, y que pagarla todo lo que se íes diera 
para su mantenimiento. 

En Denla desembarcó Juan Bautista Baset, 
valenciano que había servido muchos años^ en ei 
exército de Alemania en la guerra contra los Tur* 
eos en tiempo del último reynado. Este sublevó 
en el país á muchos hombres perversos que no 
esperaban sino revolución y desorden para come 
ter impunemente maldades. Los principales eran 
Gil Caberas ) Vicente Ramos "y Pedro Dáviku 
Ofrecía ^1 ptiefblo por medio de sus emisafvos i la 
abolición de todos los tributos, y con esta oferta 
que era de sü gustó 9e tumultuó «1 pueblo y se 
entregó la ciudad juntamente con el canillo, y 
se proclamó ál Rey Cárids quedando de 6ober« 
nador de ella y de Virrey del rey^o deValenr- 
da el mlsmé Ba^^et^ el qual abolió enteramíénte 
los' tributo^ , acogió á 4odos los- fecinemsos y 
réboltosos asi del re y no como fuera de él, com* 
poniendo de este modo un cuerpo de esta gente 
de mas de quinientos hombres. El Archiduque, 
alegre con tan prósperos suce^s , ie envió «dos mil 
Ingleses para reducir «ntei^Huente aquél ^reyne; 
pero habiendo fiallado^n D; Luis de Zu&iga que 
mandaba alguna ¡ti^a, y en D. Josef de'&iiaaar 
una ¿rande oposltíon^ l>o^ entonces hiso pocos 
progresos. Ei Marques de Villa Garda que era 
Virrey estaba poco instruido en el arte de 4a goer- 
ra; pero entendía mtrytbifen 4os negocios dbel ^ 
bierno^y «olpléó ^odaisu InduMrla^cn niai«ener 
leales á lo»' nobles y á los pueblos «oñiaa-priKÍla- 
mas y hombres buenos que enviaba para este 
efecto por todas pattes. Pero ¿qué podían hacer 
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^os qváiido lo» ánimos e^ban uite alterados? 

£i Rey dio órdeo pax a que pasasen de Aragoo 
¿ aqoel reypa algBnas compañías de milicias y 
de tropa arreglada para contener á los sediciosos, 
y algñnas se acercaron i Denía^ mas como no ha- 
bla víveres se quedároa solamente Dr Pedro Cor- 
bi con cien hombres d^ infantería» y la€ai}aileria 
que mandaba D* Rafael Nebot para guacdar los 
pasos,, y no permitir que entsára ni saliera ninguna 
cosa eala ciudad» D. Juan Gil, uno de los facciosos, 
se hizo fuerte en el parage llamado Molineil que 
está entre Oliva y Denla» En el misma xamino 
el comandante Zúfiiga reithG6' la» tropas , le aco- 
metió el S dfe Setien^ire , y viéndose Gil perdido, 
capkulá y se entregó con la condición que se sal- 
vase la vida á él y i los suyós^ Despuea corrió el 
comandante todos los lugares de aquella marina, 
y volvieron á la obediencia del Soberano^Todoel 
pais haMera' estado seguro fp«o Nebot ganado 
por Baset con quien ^nia freosentea odnfierencias 
por la noche se declaró por el Archiduque « y se 
llevó consigo la mayor parte^ de la caballería con 
los. oficiales, que todos fueron seducidos con pro* 
mesas lisonjeras y acaso con dinero* 

Esta infame traición ¿KÜitó la salida, i Baset 
y á los demás sediciosos', y sorpremliendo á Zú- 
fiiga le Mciéron prisionero» Gandía leo;' abrió las 
puertas el' 7 de Diciembre ^^ después se apoderó 
sin ninguna resistencia de Alcira^ y la fortificó 
con seis cafiones que sacó de aquélla para tener 
un lugar fuerte donde retirarse si tenia alguna 
desgraciar Desde aquí se fué á Valencia ciudad 
rica y muy poblada con la esperanza de que. los 
piaftidáffio^le a6rMi»ftla5:pttercas.Se presentó con 
quinientos infiínles y. ttesdenios. caballos .en la 
de & Vicente^ y se le abrió sin ninguna oposi-» 
don; tan corrompidos estaban los ántotos que no 
deseaban sino la ocasión para mudar de partido* 

fiaset «braba eooio.Vinsey , y por «tprSseou- 
ciofssuya etJirdiiiiwftte aómhróe después al Con- 
de dé CatdoM , ó por mejor depír, confirmó el 
aombramiento que el mismo fiabia hecho substi* 
tuyéndole ed este encargo. Tomada esta ciudad 
salieron de ella el Arzobispo , muchos Oidores y 
el Regente de la Audiencia, la mayor paite de 
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los TftQlos y (te los nobles y el Virrey* AM!6 'EiA «^ j 
set todos loi tributos y pechos que pagaban sus ^J^ 
habkantes , eonfitcnó todos sus privilegios, y les 
bizo-otras muchas gracias en tiombre del Archidu- 
que ^con lo qual quedáton muy comentos y afec- 
tos á su partido. Le prestaron obediencia y prome- 
tieron fidelidad \ mas las ^rsonas pnulentes no 
dejaban de temer que este paso tan arriesgado ha- 
bia de tener funestas consecuencias, y que al fin 
la ciudad tendría que lavar esta mancha con rios 
de sangre. 

En recompensa del aelo-con tgue servia Baset, y 
d<e las conquistas «que habia hecho en el rey no de 
«Valencia, c¿ Afchiduque hioo i su madre Marquesa 
de Oullera , y duefi» del territorio de esta villa y 
de la pesquería que «hay en él, par^a que dispusiera 
del derecho de t^esca como cosa propia suya. Esta 
buena vieja que vivía en lá obscuridad, y en el 
estado pobre en >que babia nacido, se entogó con 
el nuevo thuto^pasó ^CuUera y se trató como 
una gmn ¿enera; pero ^esibe título como si fuera 
teatral, se acabó antes devana, porque murió la 
nueva Ma^uesa y no ^só á sus herédenos.. Su 
hijo le mandó hacer exequias magnificas , y pie 
dicó Su oración fúnebre un entuaiasta que con 
una blasfemia horrible aplicó á Baset las palabras 
que una muger dijo á.Clirisco(S. Luc». capa i* 37«) 
BiefUKoenmrad» tt vientre ^ue ^e ha engtndrad9j 
y hr peehoi que mamas te^ El fuego de ia rebeUoñ 
se extendió por todo este reyno sin que se oon- 
servasen fieles al Rey sino Alicante y Peñlscela, 
y umbáen llegó. ales pueblos confinantes: de la 
Mancha* 

Llegada 4a flota k las cestas de Cattlufia ecb^ 
encierra éntre^ Baxceloaav y .Pala(iÉÓa)^itp>del 
mismo mes ocho rail hombres con el Principe 
Darmstadt que les .mandaba, y luego.se juntaron 
con ellos mil Catalanes entre ios quales habia mu 
chos'vagannindos y facinerosos, y con esta poca 
tropa puso sitio el Accfaiduque i fiafcelona por 
tierra , y la esquadra cerró su puerto para que np 
la pudiera entrar «oeorro alguno contando que 
sus partidarios les abrirían ias puertas. D. Fran- 
!Q¡sco Velasen su Virrey se preparó «para hacer la 
resistencia mas vi&orosa. ^ntei la.nsdbleza,. lof 
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(Sodffdanes y artesanos 9 y les exhortó i aer iGe<»; .Bfw 
les á »i legitimo Soberano , ofreciéndoles que si ^ ^^ 
alguno por intereses ó por quaiquíer otro motivo 
estaba desconcento y qtieria seguir el |iartido deí 
AFchiduqoe le dacia pasafiorte paraiíae á juoiar 
con el Principe de DÍftMtadt, advirtiéfHioks al 
mismo tiemfo que ai en adelante alguno mostrar- 
se la menor señal 4le infidelidiid y tfíiieion, de 
qualquiera clase que fuese seria .ahoccado sin re- 
medio sin forma de proceso. Todos á una vos 
ofrecieron que serian fieles á su legátimoSoberano 
el Sefior D. Pbelipe V. como se lo habían protes- 
tado y jurado» Al mismo- tiempo .que hacían esta 
protesta-, eu^su corauou estalMii. decididos por el 
Archiduque como k> mani&stison jnas adelante, 
y maquioaban el modo de entregarae. 

. Desembarcada la ¡tropa hiao una descarga con 
todos sus fusiles por tres veces ceiebrandoe.stefe«- 
liz suceso, y los dos Almisantes Pet^rborougb y 
Scbbiwéi t^ririsíspondiéroh cnn la. atiUleria de su 
flota. £tdia.s%uáeate.sepi^ent^4>a mii;id^>s le^ 
beldeadel llano de'Vich los guales prestaron ju- 
ramento' de fidelidad al Archiduque, y se forma- 
ron de ellos y délos de las cer<»nias deBar^selp- 
na que se le bahiaiii jumado algunos psegimiemos. 
Potf me£o d&>ést9S( Jiiao correr en el Principadd 
la prodatna de «que bemos. hablado acriba. £1 
i|Alnriiíanieíngles|^«)blieó otra^ep uomlve de la 
Reyrta detaglaterDaofceciendo.'la pKtfQ€?cipn.álQ^ 
Españoles para üinarse del yugo francés, y ame- 
nazando ales que <no se sometieran al Archi-- 
éu<|ue. Después tomároa' los.Q^tiex^l^ medidas 
pata ^atajcac laiciudad^' Mas am^ 4iqd4s>cqsas era 
necésapoc.appdficarse de .Moojuich , porq^ do- 
minando lesta lomleza les ppdia causar mucho 
daño. Dairmstadt ^.^encar^ de esta expedición 
asegurando eK suceso, posque el Gobernador que 
era de^^u confianza' le había ofrecido que le abri- 
ría lasfmonasíVfíiafldeiseubierta la traición el Vir- 
tóf k> otando, aboroar. con «algunos otros ocíales, 
y iMd^ la ignariHcioni 

' xEl^Conde de Peterboroiigh que ignoraba, la 
novedad del castillo ^e acerca á las trincheras que 
estaban al pie del monte con imil granaderos 
acompalMojle D40B$(s4t| Milord Ch4tlemoi;i y 
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algunos otros oficiales /confiada de c^ue éespiiH def ^^ 
un fingido ataque entráriairen la forrale^ar Los ^^f ^J 
Mldados de la trindievir respondieron á la stfial 
que les hicieron con et cafiorr y los^ fusiles ^ y fué 
predisa attfcaTla yu}p[í$xiü{ú foMza abvertá. Dos 
veces la ácomeifénott^cOAiniiichá iiilieptdíée y.otras 
tanmsfuférori reohacadoncon ttmehst yén&^a-:! mas 
(lo por ésfd^ desistieron de su empresa , sino t|i»e as* 
mentaron so5f fuerzas y se empeñarlo con inasca 
ior en rendir el castillo. La casualidad mas que el 
valor se los paso en las manos. Una bomba que 
cayó en el almacén de pólvora le hho saltar ma 
tandoal<?om«indaiite, á muchos oficiales y cin 
^o^nt a sedados. Intimidado» k>$' otros ^ y halián 
áméx^ú pocas mirnfeSánesv Ctfpvntidreii quedando 
pi^isioneros de guerra» La conquista de esta focta 
leza costó á los aliados mas de ochocientos hom- - 
bres, y al Principe de Darmstadt que fué muerto 
en uño de los ataques. 

Dae5os de Monjukh empreodiéron el sitio de 
Barcelona^ y el ip empeiif<^ á ^brif brinchera é 
un tiro de^ mosquete por lá parte de los molinos 
que están al otro lado de 8* Francisco. £1 Archi- 
duque tenia su quartel en la torre die Alfanges. 
El Conde de Feferboréfigh enta déCettac0s,>Lo^ 
rebeldes deVich ocupaban cl'vaífe' desde ei hos- 
pitalet hasta el puerto. Las tropaír de: iois aiiadoá 
sin contarla de los naturale^eran once mil Íiom«^ 
bres de infantería y ocho esq^oadrone^ de drago- 
nes para impedir la comunicación con Perpífián. 
Abierta la brecha se formaron las baterías con 
cincuenta cañones y veinie morterps. Por parte 
dé mar sé acercó el caballero f^^almbone^ra^atir 
la plaza con ocho navíoa^delíneií y las'gateoias 
bombísifderas. Póf la noche eílf)^eíó>áacbára^gtl 
ñas bombas en la ciudad , y coñtintió íosi' dia^ m 
guientes incendiando algunas casas, f causafído 
daños'considerables. Desembarcó algunos soldados 
y se apoderaron de un reducto que estábil af pié 
de Mónjuíeh' cerca del itvueUe, quedando (Srísio* 
ñeros de guerra quarenta EspdñolteB qvé habla ett 
éL Los habitiírtte^del país tes ayudabait para to- 
das las operaciones del sitio con mucha alegría , ya 
por la pasión que tenían á la casa de Austria, y 
ya porque les pagaba con ei^eso sus tiabajos% 
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Bl 9i deSe(ieiiAre«inpesáron á4ht>arat! con- 
tra ia ciudad cx)n noa imteriade ocho cañones pa- 
x^At%montKi los que fieman en la xnuraUa, y el 
38 hicieron un f negó hocriblecon la batería gran- 
áú que se componía de veinte y ocho cañones de 
á. veinte^nairo y de idiez y ocho haciendo mucho 
estcago «n las aoraUaa el 3 de «octubre^ pues ha* 
blá airietta una farecbá ^a» ancha ^que podía fácil* 
memé akttkarse* üil^a cantes deiesecntaalo Peterbo- 
rough envió un trompeta al Vlrtey Intimándole la 
rendición ^ y no habiendo dado oídos á su proposi^ 
clon , se continuó el fuego todo el dta 4 porque no 
quería ei General ingles esponer una dudfUl donde 
tenia tancospartidarioa y amigos á Loe borrSores que 
acon^San 'sémgañtes ntoeaos* :Por otra parte te- 
mía que «1 grao námero de^^mes reducidas á la 
desesperación le harian perder la conquisa aun 
quando de este modo entrase en «Ha , pues no era 
poslbleque oncef mil iiombees dispersáiviose» para 
saquear ^cobac y eúttietér otros excesos d^xasen de 
pftrec¿r.'en.mano6.d& loscmdadauoa áqmenes no! 
quedaba mas arbiciíio'>que verícef:ó njor^r» En fiti 
no faaii4ndfxf« Velado en düsposicton* de. sufrir el 
asalto por ia poca tropa que tenia y y porque des^ 
confiaba de ella y de loibái»tantes, r^olvló icapi 
¿ular., y liabi cndu cw ^tedo á &ibeca:M Jrehenl^s y 
IsaSialiadQfs al Brigadier StaRhGipe«eil|ia<» utia «as^^ 
fienslon^éeurnas paca araaglat iaítcapi^jU<áoo que 
f bé caaclniflbfc y firmaéi iriridsa»^;£l « ^pdehili'tultj: 
ki,9¿árii3¿ioo>eon^tad6s!l6ft)bómfe$ ^laetieolldu 
ci4a,á Gerona; y la attillerfai y begages y «1 Vir- 
rey faéoon trasportados ^ .& Féliu^ 

£n Jsl d^npo que paaó xlesde>qfia H fiímó H 
capi(iil«cinnriia3tai§ ealiáaodeíia^lfpi^a.i^neiiciró 
un fia1r»or»otía^jp9ffqae2k(svetom}goMe ÍA'P^ 
áe Borbbn jiiciéxofi cdtfecid voa.que.^l Vixt^ 
qiseria^llei^ana loa {nacaos iqueJia^Ia- en ks'4séi^i& 
les publicasen medio de ia caballecia. Encendido 
el {lopulacbatocó á jreba]:Q.con lácampana .de iSica»^ 
María^ 91 la prins^a^ dlláf^acia 4Ísi(» amoüaadeSt 
fué aik|nr%MPi3árdde8ipnBisirib6aclU»:tpf«S09^,y 
gD* tmitáeóof Baq[«ttáMi^9<i:alMnM la^ «c^sasvico' 
meiiándálús juiayotes Aftáófdemtf^trEl alboroto s& 
aumentó^ y Ueoos dé fürhri contra el Virrey los- 
xebnkflsoiicerpjirefl. su. palacio cjoa ánimo de.ase- 
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-«^Rat sinarte. El Conde de Peterborough entré por ]a 
y. c. I ^f ceba paca sosegar al pueblo y restablecer la 
tranquilidad. Esta dilígeneia salvé la vida á Ve- 
lasco que se había refugiado en el convento de 
S. Pedro desde donde satíó con el General ingles 
y otras muchas personas principales que le acom 
pañáron por la puerta del Ángel, y se enbareó 
en un navio ingles* Los aliaslos se sirvieron 4t 
este tumulto para sua intentoa^ y juicas bajo ma 
no lo excitaron para que la capitulación no tu- 
viera cumplimiento como no lo tuvo en gran 
parte , y se aprovecharon de los caballos que los 
alborotados robaron á la tropa, de las municio 
nea, y de otras mocha* cosas. 

£1 ^Virrey y el Duque de Populi con anichos 
oficiales y hasta mil y quiírientos hombres se em 
batearon. La Marquesa de Áytona y la Duquesa 
dePopulicon algunas otras se las puso enana 
casa con una- fuerte guarnición pasa salvailas- de 
los insultos de los malvados. Peterboroagh se lie* 
vó á ísu'fieitda al Marques de'Aytona , al Conde 
de la Rosa , á D. Manuel de Toledo y á oéros. ca- 
balleros, y habiéndoles dado pasaportes y una es 
colta conveniente se fueron á Madrid. £1 Virrey 
con la tropa fué llevado á Almería, y el Duque 
de Populi con su familia desembarcó en Málaga 
£1 Archiduque entró en Barcelona el 23 de OctU' 
bre con la mayor alegría y aclaraacicmes de sus 
partidarios, y fué reconocklosoiemncaíeiiie Conde 
de Bafccelonay y como á' tal le jooáron fidelidad y 
obediencia. Les cargároa contribuciones muy pe 
sadas que empelaron á turbar un poco su conten- 
to; pero el frenes! que k>s agitaba no se las deja 
ba sentir, y por las muchas glraeias qweel Atdii^ 
ánqííe hacia á todas las clases de personas oonfir-' 
miando los privilegios del Principado^ les de Ja 
ciudad, y los de los particulares, anulando lúdo 
lo que Phelipe y había resuelto y mandado; per 
mitiéndoles que Insultasen sus estatuas é imége* 
nes arrastrándolas con mucha rgnomiaia por las 
calles, y cantando cancarea ifisolenteai4in>otiasos 
contra los Borbones. Destinaron para alojamiento 
de ^as tropas inglesa y bolandesa que eran Lmt 
ranos y Calvinista» las Iglesias , donde se cometié* 
ron todo género de irreverenciaa y ipcofaiíacionts,, 
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Lm tedkloii .pasó con mucha rapidéc al ttjno Brá 
da Aragón por los artificios del Conde de Cifuen- 
tes, que fué el agente mas ardiente que tuvo el 
ArchkJuque en este reyno. Hacia correr por todas 
partes la noticia qaeel Rey Phelipe tenia tan po- 
cas tropas que era imposible resistir á las de los 
aliados; que los reynos de Castilla estaban ya titu-» 
beando sobre el partido que habian de tomar; que 
algunas provincias se habian decidido por el Ar-* 
chiduque como había hecho Catalufia ; que Va- 
lencia y Mufcia no esperaban sino que^ presen 
tase stlgiin pequeño cuerpo de tropas para recono- 
cerle i prestarle la obediencia; en fin que los pri 
fueros que le mostrasen* fidelidad serian tratados 
con mas benignidad , y gozarían de todos sus pri- 
vilegios y fueros aivtiguos. Asi procuraba seducir 
á las gentes y apartarlas de la fidelidad de Phelipe 
en tanto grado, que este reyno que siempre babia 
sidoei 4nódel« de fidelidad i sus Soberanos se 
conmovió casi enteramente, y se dedaró por el 
ArcUdtfque por las seducciones de este hombre 
pérfido y desleal. 

Los habitantes de Alcañiz fueron los prime- 
ros qise mudaron de plirtído. Cif^ntes enviaba 
emisarios pot todas 'partes haciendo mi) ofertas i 
tasxiiidades subalie^rnás y á k>s puebk>s principa- 
les en nooibre del Archiduque, de quien se decía 
Lugarteníerite y Vicario General, y como tal ha 
cia entrar partidas considerables de foragidos que 
hacían las persuasiones mas eficaces con las armas 
en la- mano, amenazando quando no bastaba el 
temor para reducirlos, y mataban y saqueaban pa 
ra 'castigar i los desleales d su Rey cómo decían 
estos hombres perversos. Ca^pe siguió el ejemplode 
Alcafiiz y otros muchos pequelíos pueblos del ve- 
cindario^ y los mismas efectos producían por otras 
partes de este reyno. La capital con estas noveda- 
des se hallaba en la mayor confusión sin hacer nin- 
guna novedad ni abandénat la causa de Phelipe. 
£1 Arzobispo D. Amoriidibañez que^eraVifrey-del 
reyno procuf aba sostener -con el ^meyor zelo su fi- 
delidad con sus exhortaciones y su ejemplo ; y 
muchos mirando con horror la ignominiosa man* 
cha de infidelidad se resolvieron á tomar las 
armaa para apagar el incendio que se extendía 
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rápidamente por todos lóá pueblos , y acudir 1 U 
frontera para resistir á las partidas de los mique- 
leces que entrando desde Cataluña lo tenían todo^ 
puesto en confusión. El Rey envió tropas pera' ata 
jar la fuerza de estosi males ^ y sali6 de Madrid ea 
posta el Principe de Ste^claes de Tiliy i el. qiaat 
remedió una gran parte de ellos consu aaividád 
castigando^ á los reboltosos , y sostenienda la lide-: 
lidad de los pueblos que aun estaban por el Rey 
D. Pbelípe , el quat quedó tan satisfecha de su 
conducta , valor y habilidad que en recompensa 
de sus buenos servicios le hizo Grande r de £spa^ 
ña. D, Juan, Oirt cuidó de la provisión de k>s vi^ 
veres para el ejército ^ y nombró Capitán general 
del reyno al Conde de S. Esteban de Gormaz, La 
ciudad de Zaragoza formó y ofreció mantener un 
regimiento en tiempo de la guerra. El Teniente 
General D. Josef de Saladar pasó de Valencia á 
Aragón con las Reales Guardiaa^ y se fué i apo$<^ 
tar á Fraga para resistir á los sediciosos. 

£1 Conde de S. Esteban.se acercó á Lérida con 
quatrocientos caballos, intimó la. rendición á Io$ 
del castillo de Garden que estaban por el Arcbidu*^ 
que ofreciéndoles el perdón en nombre del Rey^ y 
le respondiéffoncpu el cañón obUgánd^^ retiract 
se porque no cenia artillería» y era muy poca tropa 
para atacarle. £1 Principe de Tilly puso sui)uar*i' 
tel general en Alcaraz con doscientos caballos y: 
dos mil infantes para reducir algunos pueblos ve^ 
cinos que se hablan declarado contra el Rey, es» 
perando que llégasela demás tropa para enpíren^ 
der conquistas de mayor consideración $ y así 
que llegaron se presentó delante de Alcañíiu Xos 
habitantes reconociendo lu error se sometieron ain 
ninguna resistencia , y fueron tratados con mucha 
benignidad sin ponerles' mi^s pena por suinfide»* 
Udad que entregar las armas para deposiurlas 
en el castillo y volvérselas en tiempo mas conve» 
niente. Dejaron por Gobernador á D» Miguel de 
Pons y Mendoza, Coronelque ern de dragones. 
Otros muchos pueblos siguieron el ejemplo fie 
esta ciudad y volvieron á la obediencia* Calañ< 
da fué atacada á fuerza abierta porque se habian 
hechb fuertes en ella algunos sediciosos , y des^ 
pues de un pequeño choque en que murieron 
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trtintt de. los rebeldes , los demás fueron ahor- 
cados* 

JLos»8ediciosos aumentados coosiderablemente 
sé'dividiéron en vacias partidas , nombrando cada 
una de ellas por comandante al que les parecía 
mas acalorado I mas disoluto yernas temerario, sin 
atender 4 la calidad j condición del sugeto. An* 
tQoio Grau que mandaba una de estas, partidas 
sublevó el condado de Ribagorza; y Benaver* 
ce su capital que siempre se babia distinguido por 
el valor de %%s habitantes no hizo jresistencia nin 
guna á los sediciosos , y reconoció al Archiduque 
tan pronto como se presentaron delance de ella. 
Los rebeldes se 'llenaron de orgullo con esta con-» 
quista y. y enviaron una embajada, ai Archiduque 
pata prestar ot>ediencia en nombre del condado y 
ofrecerle dos mil hombres mantenidos á su costa. 
Los valles mas inmediatos á los Pirineos fueron re- 
ducidos con la misma facilidad por otras partidas. 
La villa de Ainsa y la ciudad de Jaca Jes resistié- 
ron, les mataron algunos , y hicieron huir á estos 
bandidos que con el nombre de libertad y del Ar* 
chiduque robaban ^ saqueaban y xometian todo 
género de maldades. 

£1 contagio habla cundido tanto que las tro-;* 
pas del Rey Católico no eran suficientes para con- 
servar la tranquilidad. pública. Una partida nume 
rosa se acerca á la ciudad de Barbastro, sus habi* 
tantas ayudados de una poca tropa de linea que 
mandaban ios Condesde S.Esteban y de Guara les 
disputaron el paso delCinca , y trabaron con ellos 
una acción muy reñida en que quedaron muertos 
algunos de una y otra parte y les obligaron á re- 
troceder; mas rha hiendo acometido á Monzón que 
tenia poca^tropa, se apoderaron de la .villa y del 
castillo, Maella .^iila rica resistió con la mayor 
intrepidez parándoles alguna gente y haciéndoles 
huir; mas después se reunieron en mayor número 
y le pusieron sitio en forma. Los habitante^ ayu- 
dados de dos compañías de Zaragoza y quatro de 
Huesca rechazaron á los rebeldes , y habiéndoles 
muerto ciento y cincuenta hombres abandonaron 
su empresa. Fraga tuvo diversos accidentes pa-* 
sando alternativamente al poder de unos y otros^ 
aunque sus naturales hicieron los mayores es- 
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Í fuertes para resistir á los sui>]evados , 
cedieron sino á la mayor fuerza. Mequinenza que 
había sido engañada por los artificioís de 4ossedi- 
closos volvió á la obediencia, y dio pruebas ton 
su valor de una fidelidad sincera. 

En la frontera de Cataluña tenia la poca tro« 
pa que babia frecuentes escaramuzas con estas 
partidas , y aunque muy inferior en número siem 
pre los derrotaban matándoles algíuna g«nte y ha^ 
ciéndolea algunos prisioneros; pero no por esfo 
escarmentaban , sino que volvían á reunirse para 
robar teniendo en consternación i los pueblos. AL 
gunos de éstos se armaron para defenderse Jr ba-i» 
cerse respetar de estos. bárbaros, hasta que se au- 
mentó el numero de tropas regladas con la&que de 
Castilla y deFrancia entraron para guarnecerla ri- 
bera del Cinca. D. Cristóbal Moscoso conde de las 
Torres pasó con alguna tropa á reducir la villa de 
Monroy situada en los confines de Valencia y Ara- 
gón que servia de abrigo á los foragidos y deserto- 
res. Luego que se presentó delante de ella, los sedi* 
ciosos se retiraron al castillo donde se defendieren 
algún tiempo , y despueflf de haber perdido algn^ 
na gente se rindieron á discreción y pagaron con 
la vida la pena de su peífidia. Los soldados la 
saquearon y la entregaron- á las llamas. Las villas 
de Moreila y de S. Mateo en él reyno de Valen* 
cia se rindieron á las mismas tropas. 

En Portugal se hizo la guerra con mayor ór 
den luego que se pasaron los calores, porque los 
aliados juntadas las tropas en Estremoz resolvié 
ron poner sitio á Badajoz. El Mariscal de Tesse 
volvió á la Extremadura i fines de Agosto con or- 
den de la corte que tuvo aviso de la empresa que 
intentaban. Llegado á Vera juntó su infantería y 
caballería y se puso en marcha el primero de Sev 
tiembre para acercarse á esta plaza , dejando las 
guarniciones correspondientes en las demás de la 
frontera. Los Españoles no tenían sino treinta es» 
quadrones de caballería , doce batallones de infan* 
teria , y trece esquadrones franceses, número muy 
inferior al de los aliados. Ronquillo mandaba las 
tropas de España teniendo á sus órdenes los te* 
nientes Legal y Geofireville. El Mariscal de Tes- 
se mandaba las francesas, y tenia i sus órdenes á 
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los tenientes Generales Püisegur y Asfetd. El exér 
cito de los aliados se componía de treinta y nue- 
ve batallones portugueses y cinco mil caballos. El 
Marques de las Minas mandaba ia tropa portu- 
guesa y Galloway la. inglesa , y Fagel la ho* 
landesa. 

Este ejército se puso en movimiento , y el pri- 
mero de Octubre se acampó en la ribera del Ca-- 
ya entre Elvas y Campo Mayor, pasó el Guadia- 
na y acometió á Badajoz por la parte mas débil 
de sus fortalezas, y colocadas unas baterías de 
cañones y morteros batieron la muralli^, y abierta 
brecha quisieron dur el* asalto. Tesse se acercó con 
todas las tropas para socorrerla y dar l'a batallía á 
los enemigos. La noche del 14 pasó el vado del 
Guadiana , y sentó su real en }a ribera del peque- 
ño rioEvora. El 16 por la mañana estaba forma- 
do en batalla en el llano y tes enemigos se reti- 
raron á su campo. Galloway juntó los Genérales 
para determinar lo que debían hacer, y resol- 
vieron abandonar el campóla noche del 17 con 
mucho secreto dejando en él algunas municio- 
nes f y llegados á OH venza y á Elvas tomaron 
quarteles de invierno , poniendo de este modo 
fin á la campaña del otoño en los confines de 
Portugal. , 

En la corona de Aragón los facciosos no de- 
jaban de promover con la fuerza y con los arti- 
ficios los intereses del Archiduque , y asi se ex- 
tendía su imperio pot los pueblos en tanto gra- 
do que ya casi toda* la corona le reconocía. Fran- 
cisco de Ávila que era natural de Gandía y uno 
de los mas acalorados por este partido, acompaña- 
do de un Alemán que se decia hermano del Prin- 
cipe de Lichestein , corrió algunas provincias de 
España haciendo con mucha maña prosélitos por 
todas partes inspirando al mismo tiempo el mayor 
odio al gobierno francés. Pasó á Lisboa á verse 
coh los Generales de la grande alianza, y con 
acuerdo de ellos Volvió al reyno de Valencia pa- 
ra pervertir los ánimos de sus habitantes con car- 
tas , promesas y otros estratagemas. 

Desembarcó en Altea , y luego empezó á po« 

ner en egecucion las instrucciones que llevaba 

con gran disimulo , y ganados muchos de los 
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Akos que no tenian que perder sino su cabeza en un 
cadalso, se fué con ellos á la ciudad de Aiican 
te con resolución de hacerla mudar de partido, 
habiendo perdido antes mas de quarema hombres 
y una vandera con las armas ámperiates en Xi 
xona^ donde hizo la misma tentatÍTa.Se puso con 
su gente en una altura llamada el Tozal que está 
muy cerca de la ciudad y les intimó la rendición, 
y habiéndose resistido hizo fuego con un pequeño 
cafion que llevaba. Envióles después á Francisco 
Ruiz natural de Oliva y carero de profesión inti- 
mándoles la rendición , y la respuesta fué un po* 
co mas dura , diciéndole que si él ó algún otro 
volvia con semejante comisión seria colgado de 
las almenas. Los habitantes se armaron, y saliendo 
capitaneados por D. Francisco Bárgano le obli 
gáron a retirarse. Alicante se fortificó, y se pro- 
veyó de víveres y municiones para poderse de**- 
fender en adelante de los malvados. 

Avila y fiaset con los demás facciosos aumen- 
tadas sus fuerzas con la mucha gente que habian 
ganado á su partido redtijéron casi todos los pue- 
blos de este teyno, y hicieron proclamar y reco- 
nocer en ellos por Rey al Principe Carlos. L^s 
tropas que bajaron de Castilla para resistir á los 
sediciosos , y obligar á los rebeldes á volver á la 
obediencia de su legitimo Soberano, se acercaron 
á la capital llegando hasta la llanura de Quarte« 
El R^y nombró Virrey de este íeyno á D. Joa- 
quín Ponce de León Duqu« de Arcos , el qual 
viendo que estaba tan revuelto, y que no tenia 
fuerzas bastantes para hacerse respetar y obedecer, 
se volvió á la corte desde el lugar de Torrente* 
D. Antonio del Valle que mandaba las tropas 
que estaban cerca del lugar de Quarte intimó la 
rendición á sus habitantes, y habiéndose resistido 
lo entregó á las llamas. Paterna tuvo la iiiisma 
suerte. Cati experimentó el furor de los soldados 
por su obstinación. El Conde de las Torres que es- 
taba en la villa de S. Matheo en Aragón entró en 
Valencia con su tropa y se acercó á Villareal don- 
de se habian juntado muchos voluntarios. El Con- 
de intim4 la rendición á sus habitantes ofrecién- 
doles el perdón, y despreciada ^u proposición con 
el. mayor insulto después de un choque muy obs- 
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-^0^ [tinado en que murieron algunos soldados foriáron 
%c. r** puertas. Dentro de la villa se renovó la pelea 
defendiéndose los rebelde? desde las casas con 






mucha obstinación ; mas arl fin reducidos fueron 
pasados á cuchillo sin distinción de sex6 ni edad, 
no perdonando sino á los que se refugiaron en lu- 
gares sagrados ; y después de haberla saqueado la 
entregaron á las llamas y no quedó sino un mon 
ton de escombros j ceniza» Nules^, Morviedro , y 
muchos ^otroff pueblos consternados con este es< 
carfflíento se rindieron sm resistencia á las armas 
del Rey. El Conde llegado á la huerta de Va- 
lencia sentó su real en el Itigar de Moneada des 
de donde intimó la rendición á la capital con 
amenazas y promesas ; pera fué despreciada la 
proposición y y no teniendo fuerzas bastantes para 
reducirla siguió la ribera del Júcar , y le abrió 
laa puertas Cuirerar 

En Aragón la sedición hacía rápidos progre- 
sos por todo el rey no sin que las pocas tropa.« 
que habia pudieran impedirlo, declarándose aque- 
líos pueblos con una negra obstinacron por el Ar- 
chiduque, unos seducidos y engajados por las 
cabezas de los facciosos, otros forzados del miedo 
para librarse de su furor, y otros por el odio in- 
veterado que tenían á los Franceses. Para atajar 
todos estos movimientos entraron por Cerdahia 
nuevas tropas francesas , las qúales reforzaron las 
que tenia en el condado el Mariscal deTesse. £s* 
te se puso en movimiento' para reducir los pue- 
blos rebeldes. Muchos volvieron á la obediencia 
de su propia voluntad , y otros por el miedo. £1 
Duque de Noalles que gobernaba el Rosellon 
entró con su exército en Cataluña, y se apoderó de 
todo el Ampurdan hasta el rio Ter^y porque sus 
habitantes se habían rebelado contra Phelipe pu- 
blicó un bando ofreciendo el perdón á todos los 
que volvieran á su obediencia, y los ínas de los 
pueblos renunciaron a! partido de los Austríacos 
mas por temor que de buena voluntad» 

Phelipe resolvió sitiar á Barcelona para qui- 
tar esta plaza tan importante i los «nemigos y 
obligar á todos lo* demás del principado á vol- 
ver á su obediencia. Las tropas francesas que 
habia en Aragón se reunieron y 'formaron un 
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Mhoi exércíto de diez rail Franceses^ los quales debían 
pasar já! Barcelona bajo el mando de Tesse. Los Es- 
pañoles que estaban en el rejno de Valencia de- 
bían salir para el misino fia quedándose el Mar- 
ques de las Torres con solos dos mil hombres para 
coiuener á los revoltosos. El Rey salió de Madrid 
el a 3 de Febrero , y quando llegó á Caspe lo es>. 
uban aguardando los Generales para ponerse en 
marcha juntamente con los nobles y títulos de 
Aragón que venían á ofrecerse para esta jornada* 
Se echaron dos puentes al Ebro, y pasó el exérci* 
to dirigiéndose á Fraga donde en la junta que tu- 
vo el Rey se deliberó si se empezarla esta empre- 
sa por el sitio de Lérida ó el de Tortosa para no 
dejar enemigos á la espalda-, y en -el caso de alga*, 
na desgracia tener seglara la retirada. Tesse era 
de este dictamen, pero los demás Generales espe 
cialmentelos Españoles juzgaban que debia irse 
en derechura á atacar á Barcelona, puesestandoí 
con poca gente y sin las prevenciones necesarias 
para su defensa ^seria fácil apoderarse de ella^ 
mas que si la expedición se dilataba., la esquadra 
combinada de Ingleses y Holandeses la provee- 
ria de hombres, víveres y municiones, y seria im 
posible su conquista. Al Rey le hicieron tanta 
fuerza estas reflexiones , que dio orden para apo- 
nerse en. marcha el exército. 

Los Catalanes apoderándose de las gargantas 
por donde, debían pasar, le incomodaban mocho 
cayendo precipitadamente unas veces sobre la 
vanguardia, otras sobre la retaguardia , matando 
sin remedio á los que se separaban por poco que 
fuera , hasta que el caballero Asfeld tomó á su 
cargo desp^ar los caminos, lo que .hizo con tan 
ta prontitud y actividad que los arrojó de todos 
los4)ontos., persiguiéndoles por todas partes, ma- 
tándoles mucha gente , y haciéndoles muchos pri 
sioneros. ^$i llegó pronto el exército en frente de 
Barcelona y le .puso sitio en forma. 

Al mismotiempoel Conde deTolosa que man- 
daba la esquadra compuesta de veinte y seis na 
víos de linea y algunas otras embarcaciones pe- 
queras se presentó delante de la ciudad para cer- 
rar el puerto y bombardearla. El 26 de Abril se em 
pezó á trabajar en una linea que se exiendia des- 
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de Horta hasta la orilla de la mar. Se ocuparan 
los puestos de Santa Madrona , los-Capuchinos, y 
todas las caserías que estaban entre Monjuich y la 
ciudad. El Rey sentó su quartel en Sarria. La 
primera cosa que hicieron fué asaltar á Monjuich 
sin abrir trinchera ni hacer los demás, preparati 
vos empezando desatinadamente por la última 
operación , por cuya rason fueron rechazados con 
gran pérdida. £1 4 se apodetáma de un pequeño 
castillo que estaba junto al Llobftgat facilitando 
de este modo la comunicación ^ la esquadra y 
traer del mar los víveres y las coeaa necesarias 
para el sitio; de acuerdo con el Conde de Tolosa 
que bajó á visitar al Rey se batió á un mismo 
tiempo la muralla por Santa Madrona; y las ga- 
leotas acercándose \ la ciudad la bombardearon 
sin cesar cansando mucho estrago eii sus edificios, 
y llenando de consternación á sus habitantes. 

Los dudadanc» tomadas las armas para la 
defensa guarnecían las murallas en mimero de 
quatro mil y quinientos hombres, y había dentro 
de ella mucha tropa que babiavmido de tas otras 
piasas del principado para defensa <fe la capital 
que 4a ¡miran los Catalánes cqu^camo amor' como 
los Judíos á su Jerusalen. No la nombran ja- 
ntes sino con una especie de sátisfatcion y vani- 
dad, y con muestras de estar ex|mestos á perderlo 
todo por conservarla y librarla de caer en manos 
de los eáemigdSk Sstas gente» llenas de entusias«* 
mo^ para defender al Archiduque que hablan re- 
conocido por su Conde se Itenárofi'de repente de 
furor porqué corrió la voz que quería huirse de 
la ciudad. £n estas circunstancias los Generales y 
bs mas ptiídentes opinaron que debía execuiarlo 
aM, pues si lo -hacian prisionero todo se perde^ 
ria ^n temedib , y el pi^eipado caéria en poder 
de Pbcrtipe \ m%% el populacho que no disieiir^re , si* 
no que obra siempre CM ímpetu, se iiiboroié, si 
tió su palacio , y á gritos le hicieron salir al bal- 
cón , y le dijeron que habiéndole reconocido por 
su Conde debía aeguir su suerte y no abandonar- 
les, que ellos estaban prontos á derramar hasta la 
altiva gota de sangre por su defensa sin admitir 
ninguna capitulación ^ y to nvaa partieutat es, 
que los ci^igosy frailes estaban armados y lie* 
TOMO XX. h 3 
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nos del mismo entusiasmo, especialrnenle los capu^ 
ckinos que atadas áus bai'bas con unas.ckii^s^xílo- 
radas , y armados de toias arniat,€ortiaf| con mu- 
cha actividad, por todas parte$ dotuie habia peli- 
gros , y animaban con el mayor calor á ia defensa. 
Las obras del sitio de la plata de Monjuicli 
continuaron con la mayor actividad de modo que 
el 23 diB Abril estaba ya acabada U línea 4e cic- 
cunvalacio», y iaa batería*- que «eoian 4iias 4e 
quarenta cañones hacíala un f*l^gO «« híortqrosoj 
que habiemla4e<ribad«r uaaf parte4ei baluarte de 
S. Pheiipe y del de S* Ignacio »fl alojaron ea el 
camino cubierto. El Marques de Aytona asaltó á 
Monjuicb. el mismo dia, y su guarnicipn manda- 
da por el Geaeíal ir^lcs Duneg^l Wíío una de- 
fensa asombrosa j maá. habiendo. m<wrio en la ac- 
ción: cayeron de ánimo los soWados^ capitularon. 
El Conde de Cifuentes irHemé socorrer la plaza 
cdn veinte y seis barcos de provisiones, que lle- 
vaba , pero no pudo,efllrar ení fUíl impidiéndolo 
D. Joseph de los.Rioaque mandaba Iaa galeras.. l^a 
t:iudad estiibaí yaea los-: mayores aputps^ porque 
tomado Moojuich. y abierta br«cha.iKir tre? pafie^ 
capaces del asalto,* jyá uQ.lei^ttieéabaíáiiRg»!»!»^ 
curse* : / . • ' ■••:■.■• '•' "' 

Cifuentes viendo que no podia spcorrer la pía- 
za por mar se acercó al campo del Rey.C^thólico 
con diez mil hombrea que había» iu^ta4o 4^ ^^^ 
pueblos doácapitaiieade los.vafcu|iianí?aji^mad<;^ 
Morraá jjr D* Migud d«:fiiftQl&* ÍWyMWft n^^mr 
pa en doa cáerpos i«áwiaj;iáí> «ud» «no et^iiyo 
se colócéiron en dife»en«e$ ptiulo^.para llamar su 
atención y impedir el asalto. 

El Rey y los oficiales des«ban que no se dila- 
tase pprque tenian ^hhi cteiteique,la.esq^ad?fr.comT 
binada lleg»ria pcpma. al ífofipijtQ de loj^.sitiadps, 
y. en jesie caso se malog^ífeala' eypfdicipn,ii pm$ 
el MaríscaldeTesaetque Ji«ael.rqiie:priacip^)fl»f»^ 
te dirigía esta empresa se^op^uso á e&ta.resoi^ion 
p<Mf 00 exponer la persona del Rey en el caso de no 
tomar la dudad, pues tenia muy pocas tropas para 
resistir á íoda Ja provincia ^ y en ed caso de ser au 
eado no sería posible retijcat^esque.por estas coa 
sidevactQfieft era de dictamen que singar ^ asalfp 
se íeuraae S. M. á Perpiñaui que si lle¿asea á to-| 
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oíatla, laégo se venan bloqueados en ella por la es- 
qoadra enemiga superior en inervas á la del Con- 
de de Tolosa y por tierra sitiados por los i ebeldes, 
y encerradoel Rey en la plaza seria presa de sus 
enetnigósi y continué diciendo que.si se queria dar 
el asako á lo menos se retirase el Rey y se pusiera 
en seguridad* Phelipe tenia por indecoroso este pa- 
so; y los Generales españoles decían que se debia 
aprovechar de la ocasión y vencer quando se ófre- 
da oportunidad , y dejar lo demás á la contingen* 
cia; que toinada la placa caerla en su poder el Ar- 
icbiduqrue y los aliadojs se ilenarian de.const»na* 
clon y se tratarla de la paz; que los rebeldes. eran 
poco de temer, pues ni estaban instruidos en el arte 
militar» ni tenían los medios necesarios para sitiar 
la ciudad* Estas razones hicieron tanta fuerza al 
Rey que mandó hacet aquella misma noche todos 
Jos pceparativos para dar el asalto. Mas habiendo 
llegado aviso que la esquadra enemiga estaba y á 
muy cerca s^ suspendió la orden* £1 Conde de 
Tolosa echó en tierra los víveres y muoicioneá 
para el exército » y se hizo inmediatamente á la 
vela para.Tolpn. La esquadra combinada de cin- 
Gueiita y tres navios de guerra, y otros tantos de 
transporta llegó á la bahía el g de Mayo dos dias 
después que la francesa habla-salido de ella. Se 
dijo en la ciudad para intiniidar á los sitiadores 
que traía diez mil hombre de infantería y dos 
mil caballos dt deseiabarco. Aunque se sabia en 
el campo que esta noticia era falsa, el Rey re* 
solvió levantar el sil¡io y se pi^o en marcha el 
eiército ab|indk)oandoi ochenta cafiones de bátü 
y. Sf santa morteros. con grande. acopici de balas y 
bombas» muchos barcileside pólvora y otros per- 
tntchos» Este suceso tan inesperado se mandó ce* 
Id^rar con .grandes fiestas y regocijos » y para con-* 
servar la memoria se hizo levantar una pirámide 
en la plaza delBa&^con una inscripción que ha-- 
ci^ meiicióa de éUt ' / 

En el mismo dia.que se retiró el exército hu- 
bo un eclipse de sol convirtiéndose el día en una 
noche tan obscura que se vieron las estttUas , y 
el exército apenas podia continuar su man ha. Por 
la buena disposición de los Generales atravesó 
los Paioeos ain^que los eiu^migos en su largo via 
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ge se arrevieran á incomodarle » y Uegó ski hingn 
na resistencia á Perpiñan desde donde el Rey re- 
gresó á España sin querer pasar á París como se 
lo persuadía; Tesse, |iara qiie puesto en aquella ca 
piral consintiera en la nueva partición que ios alia- 
dos habían propuestoy.Luis estaba liicUnado á ad- 
mitirla por poner fin á una guerra que le o:a tan 
costosa. Phelipe conoció el artificio, y respondió 
qué estaba resuelto i morir en España y no vol- 
ver á París. Y asi entró en Castilla por Navarra 
y el 6 de Junio llegó á Madrid. Después de esu 
infeUz expedición no le: quedaron en tes tres 
reynos de Aragón, Cataluña y Valencia sino á 
Rosas, Jaca, Alicante y Peñíscola. Esta última la 
defendió con el mayor valor D. Sancho Chavar* 
ría y sus fieles vecinos contra todos los esfuerzos 
de los Ingleses que se empelaron en tomarla. Pe- 
terborough pasó con tropas á Valencia para go^ 
bernar este reyno en. lo política y militar y con 
servarlo en la devoción del Archiduque. El Con« 
de de las Torres que mandaba las tropas del Rey 
emprendió la conquista de Xátlva ^ y por los su* 
cesos desgraciados de Portugal fué preciso aban-* 
donar el proyectó ,.pues el Marques de las Mlsnaa 
atravesando las fronteras se adelantaba por £xtre-i 
madura con treinta mil hombres bajo las órdenes 
de Galloway y de FageL D.. Diego de. Bdmrros 
que mandaba un cuerpo de españoles cerca de 
Badajoz se óp^so con mucho valor á este tor- 
rente , pero fué derrocado y hecho prisionero. La 
plaza de Alcántara cayó ^después «n su poder ha- 
ciendo en ella cinco mil prisioneros' que el Du- 
que de Berwick dejó de g«acniokHt en ella pa-^ 
ra m defensa y ñiér^oii llevados á Lisboa. £1' 
Marques de Bay que mandaba la infantería mien- 
tras que aquél pasó á Madrid con la caballería, 
hizo la mayor resistencia que le fué posible , pe^ 
ro toda fué derrotada por ios ^ aliados* Entraron 
en Salamanca, y luego salieron de ella y pasa- 
ron adelanté deseando Itegar muy pionco; i la 
corte. Los salamanqulnoslue^o que se viéro» It^ 
bres proclamaron á Phelipe, y se fortnáron en la 
ciudad diferentes partidas, que ocupando los pa- 
sos de Portugal , interceptaron la comunicación y 
{aun se. apoderaron de una gran pacte de diaef o 
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qué el Rey D. Pedro enviaba al exérclto. Carta* 
gena á este tiempo se entregó á los Ingleses , sin 
que las pocas tropas que había pudieran defen- 
derla. El Duque de Berwick se oponía con su 
caballeria á ios enemigos que venían por Castilla 
la vieja retardando su marcha con alguna^ pe 
quenas escaramuzas que tenia con ellos, basta que 
el Marques de las Minas ocupó á Espinosa con 
ocho mil hombres. Entonces , conociendo que era 
imposible contener el torrente , continuó su mar- 
cha á Madrid, penetrando por Guadarrama pa^a 
^conpaffiar al Rey que era forzoso abandonase la 
capiíal. 

La' corte estaba en la mayor confusión , los 
tribunales estaban cerrados , los consejos de guer 
ra y de estado deliberaban sobre lo que debía ha 
cerseen circunstancias tan peligrosas, opinando 
unos 4Ue debía et Rey tomar el partido de retirar- 
se á ki Andalucía , otros á Navarra donde podria 
ser socorrido de la Francia ; y si la stkerte de las 
armas era desgraciada le sería fácil entrarse en 
aquel reyno sin ningún peligro. Phelipe no quiso 
adoptar ninguno de estos partidos, sino que -se 
fué at ex^cito que estaba en Sopetran compuesta 
de ciuco inil bombres de infantería y tte^ mU 
caballos bajo las órdenes del Duque de Berwick. 
El i7d¡e Junio se dio un decreto mandando que 
la Reyna y los tribunales pasaran á Burgos dan- 
do licencia -á todas las gentes para salir ó quedar- 
se en la corte , con lo qual se descubría las inten- 
ciones de unos y otros, pues los que eran verda- 
deratuenfte'^feétos al %ey no dudaron un mom^n- 
to en seguirle, y los é!^ttki% esperaron por qué par 
te se declaraba la fortuna. El Marques de las Mi- 
nas sabia todo lo qué pasaba en Madrid , y de- 
seando tener la gloria de entrar en la corte , en- 
vió delante lil Marqués de Villa verde con dos mil 
caballos, y el 35 de Junio entró en la capital. 
El M9r4Ú^i'<Íé "Puente Pela yo que era Corregidor 
«e acotiiodó cou él, y ti^o que la villa aunque 
eontra^su voluntad le prestase obediencia, sal- 
vándola de estt modo del saqueo y de otras des- 
gracias como el Rey deseaba. Dos dias después 
entraron Galloway y el Marques j mas por el ros- 
t«o>7 por el silencio de los babhaoces conocieron 
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que no eran bien recibidos del pueblo, fxLÚéton 
su quactel general en el Pardo , y el exétcito se 
acampó en la ribera del Manzanares, ocupan** 
do á Madrid con algunos destacamentos y guar- 
dando tas pueitas. Algfunos dias deapueaGálk)» 
way hizo proclamar al Afcíiiduque Reyde&paí- 
ña , pero quedó admirado oyendo que laten'tias 
una pequeña parte del pueblo decía viva Cárloi^ 
Tercero j la mayor parte gritaba viva Phetípt 
Quinto nuestro legítimo Soberano. £n Toledo se 
representó la mis^a escena, proelautauidoíIiDdí-pae* 
tidarios de la casa^d^ Austria al ArcMdu^very lar 
mayor parte del pueblo á Phelipe» Gallowáy en' 
vló tres mil hombres bajo las óldeoe^del Ccfnde 
de la Atalaya y se apoderó de ella. En el exércl* 
to del Rey se esparció la voz , si casualmente ó 
de malicia no se sabe, qjae se retiraba a Ffaoda 
y abandonaba la España , lo que tenia á;}oa solda- 
dos en tanta tristeza que mucl^os deseftaíbao, y 
fué necesario para calmar sus temores qjielesase* 
gurase que estaba resuelto, á morif con: ellos 4ntes 
que abandonarles. Esto les enterneció, tanto, que 
todos le.pcometilron sacrificarse en su defensa y. 
cesó la deserción» De ^»ncia Jle^écoi^ qnlfice mil 
hombres de fropa veterana , y Bervrick sentó sil 
real entre Xsid:íaquc y Sopetran. 

Luego que GaUoway hizo proclamar al Archi 
duque en Madrid, le envió^un extsaordiaauo.'t^a- 
ra que con la brevedad posible viniera á la corte. 
Antes de recibir este correo^ tomadas todas las 
t)i;^aMCÍQU^I para poner: en sü^ufidadrlat. pirula 
de CatalutSa , se puso en- i«eí<^. el ty|^ 4^ J»si6 
con su e^rcit^y y e»,Víilaftawaírde*^?Mla4le^'fer• 
solvió irse á Zaragoza con óf den que el^Coñde^de 
Noyelles que mandaba las tropas alemanas fuese^i 
aquella ciudad , y Peterborojigb marcha$eipor Va 
iencia (roo la% tropa$ ingles44 {iArai jii^far^ con 
kjalloway^ v - -. •. -.«^ i' ^r ft v .?oÍ!:i 

Antes'de emrar «n'Ar»gfHíi^pi|bikÓ2m> WiniH 
íiesto ofreciendo á los fMSeiblpt^ €obemiit^':Con> 
justicia y guardarles sus fueros y privilegios si le 
reconocían por su Rey, y amrenazando que catti 
garia con penas muy severas i los que se resls«* 
tieran. Los pueblos par doikíe pa^ba le recaen 
con mucha alegria » J Uc^ i ^imgozft fiíx crnf oi^ 
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trac en el camino ninguna oposición , porque la 
poca tropa que babia en los pueblos toda fué á 
juntarse con la del Rey. Contuiuó su marcha y 
se detuvo en.Datoca^ porque no tenia noticia 
del exéfcitO' de Portugal ^ue se dirigía á la ca^ 
pitaL Pbelipe que estaba en el exército con Ber* 
wick envió órdenes precisas á las tropas que ve- 
nían de Cataluña y al Conde de las Tonres.que 
eataba.en ValeDicia^que vinieran á jumarse con 
su exército, el' qoal se aumemaba todos los días 
P0C 1.0$ r^fuerjío»' que redbia. Los reynos de An* 
datucU levantáton gente, y le aseguraron que 
le serian perpetuamente fieles, y que no recono- 
cerían. otro Soberano aunque les costase la vida, 
roñólo qual quedó muy animado el Rey en. las 
rifi^t f ifcunstancia^ que se bailaba* Los. fnemí- 
$aft estaban e^ Alcsalá^poco-disuotes d^L exército 
del Rey, ^rdesdeesta ciudad pasaron -áGuadalaxá 
ra. Pbelipe se retiró á Atienza , y luego que tuvo 
reunidas todas las tropas que le venían , resolvió 
aiaeafjáloff enemigos antes que Ucease eiCondede 
PieiedE>proúgh/.Ei'Arcbid6(pie que recibió en Da< 
rqea 1a noticia TdetJb enf cada del :exército combi- 
nadiOtienv^Mi^dFftd^'fesólviój pasar! cosí pcomltiid á 
la capital.: £1 cÁérdto.poortugues'^iBÓ.de Guaida 
laxara y se fué á Sopetran^ porque tuvo noticia 
que venia por allí el.Accfaiduque. Berwick se apos- 
tó en Ita extendüendo au derecha- al Monte Xa- 
dca%ue y.'<itt kquieicdia.á Hi parte de Alcalá dis- 
tando aoiaalénte >medía legua 'los: dbos f xércitos , y 
h%biaéntfc^su£¥íaittidas£reciiientéams|0:asmizas^ El 
ASaiqued/de^ias Minas Irecihtá ima ama del Arcbi^: 
duque^ por la qual ^e avisaba jque tomaba el cami- 
no deJUiolina^ y que Peterborongh llegarla pron- 
to i Paatíana con ^vanguardia* Con ésta noti- 
cia, levantáaron auicanEpoyse.imsiénon^en anarchá 
para batirle al encuentro ij asegui^iel 'camino 
P0^4Qi|dejitenia¿ El exéaritolds Pheáipe^ocupó el 
éspacior.qpe. hay' entre GuadalaxaÉa y Aleada pa- 
ra que los Portugueses no pudieran socorrer á 
Madrid, á donde envió al Marques de Mejora 
da con qúinietttos caballos mandados por Antonio 
del Valle para, apoderarse de la icorte« £1 Conde 
de las Amayuelas que mandaba doscientos caba 
lljc^ $e reiiró al pácelo .real ^«otesde donde se ^efen* 
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Mor díó Algún tiempo ; pero tuvo que entregarse á 
discreción y fué llevado prisionero á Francia 
£1 Archiduque llegó á Guadala»ara el $ de 
Agosto 9 Y en esta ciudad se junta todo el exércl* 
to de los aliados que se contponia de veinte y 
quatro mil hombres. £1 de los Españoles estaba 
al otro lado del rio Henares. Unos y otros hicie- 
ron fuego con el cafíon los siete días que estuvie- 
ron á la vista teniendo las partidas algunas es- 
caramuzas. EU II se puso en marcha el Archi- 
duque por la izquierda de Henares, y st' dirigió 
á Chinchón con la resolución de entrar en Madrid. 
Mientras los dos exércitos hacian estos movimien- 
tos , la esquadra combinada se puso delante de 
Alicante en el mes de Julio- para bloquear esta 
plaza y obligarla á rendirse al mismo tiempo que 
la sitiaba por tierra gran golpe de gente. Los fmri 
vios la batían por mar con mucha furia , y arro- 
jaban las bombarderas muchas bombas. Durante 
el sitio entró el Coronel Corbi con mil hombiw. 
Los sitiados se defendieron algunosdias con eí 
mayor valor hasta que. desembarcando los enemi- 
gos mayor numero de tropas entt&ronpor U bre^^ 
cha que tenian abierta por do» partes > profanáÍPéfl 
los templos , saquearon las casas, é hicieron. mo¡^ 
rir á muchas gentes, y trataron con el mayor ri- 
gor á todos los que no eran afectos al Archida^r 
que. La g«acnicioa se retiró al castillo con su 
Gobernador MahonL £1 Coronel Corbi salió de 
•la ciudad, y se retiró 1 los lugares donde ÍMé^ 
estaba. La gaarnicioa continuó defemUéndose al- 
gunos dias , mas no teniendo esperatizalxie set so* 
corrida capituló y salió de la plaza con todos lois 
honores el 4 de Setiembre y fué conducida á Cádiz. 
D. Luis Manuel Fernandez de Córdoba Conde 
tie Santa Cruz que^ mandaba las galeras ({ueibá-^ 
bia en Cartagena le proporcionó la- conquista d« 
¡esta plaza. La corté le: había dado orden q«« pa^r 
^ase con dos galeras á socorrer á Oran qite«staba 
sitiado por los Moroa» y le llevase cincuenta y 
siete mil pesos; y en lugar d^ executar su comi- 
sión se entregó á los Ingleses que estaban en Al- 
tea, consintiendo en esta traición vil casi todos 
los oficiales y la trocía de ia^ galeras que esta^ 
ban ganados con p^mesa», y ajcaso co» el oro 



Ers 

deJEr-^ 

paíítt» 



TABLAá CROÍKOLÓGICAS. 1 2 § 



-Ar Ipot los enemigos. Tres oficiales solos resistieron 
i^c, ^ ^^^ designios artificiosos del Conde , cuya me- 
' morU debe pasar á ia poscécidad. Éstos fueran D. 
Francisco Grimau, Capitán de la galera, en la 
qualiba el Conde, D. Manuel FermosilLa que lo 
era de la otra , el Vedor D. Manuel de Grknauy 
hijo der primero que hemos nombrado. £1 Conde 
persuadió á los aliados que luesen i Cartagena, 
asegurándoles que sin :dificultad ninguna se apo- 
derarian de -ella, porque antes de execotar su ruin 
acción babia fornado la <x>njuracion para en- 
tregársela ; y asi luego que se presentaron delan- 
te de ella los pocos Franceses que habla de guar- 
nición capitularon. 

Los aliados procutáron atraec á su partido á 
los habitantes de Cuenca quando eran dueños de 
Madrid., escribiéndoles el Marques de las Minas 
y*el Conde de la Corzana , y haciéndoles mu- 
chas promesas; pero sus cartas se recibieron con 
tan(Q desprecio que no quiso \^ ciudad respon 
derles^ y U« eavió á P'beiipe V quando estaba 
en Xadraque, el qual les prometió que les daría 
socojrro^ para defenderse de sus enemigos. Con es 
to animados los habitantes, y especialmente algu- 
nos poderosos y ricos ^ levantaron varios cuerpos 
de milicias á su costa en el pais, y los oficiales 
que el Rey les envió les enseñaron el uso de las 
armas, y les formaron en la disciplina militar pa- 
ra resistir con mas iacilidad i quaiquier ataque. 
Los aliados, que nó ignoraban estas disposicio- 
nes, 'enviaron al General Hugo de Wildhatn con 
un cuerpo de tropas para reducirla, ei qual des- 
de la villa de.Valera ^e abajo que dista seis le- 
guas les intimó la rendición \ mas no habiéndole 
contesti^do , el dia 8.de Agosto se presentó en la lia 
nura llamada de Ja casa blanca., y puso su qu artel 
general en el convento de la Sisla, desde donde 
envió un tambor renovando la intimación, ame- 
nazándoles que si no se sometian y prestaban la 
obediencia al Archiduque , usarla dé la fuerza y 
\q^ hari4 sentir los rigores de ia g,uerca. Estas ame 
nazas iK>'pudiéroo doblar I9S ánimos de aquellas 
gentes que viéndose armad^^s. se creyeron capaces 
de resástir á sus fuerzas. Éi General ingles que 
llevaba seis cañones y dos morteros empezó á 
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hacer fuego 9 pero sus valientes ciudadanos^^ se lie 
náron de mayor corage y respondieron con eí át\ 
fusil tan vivo, que el enemigo se llenó de inquie- 
tud creyendo que había tropa arreglada para su 
defensa , y redobló el ataque arrojando muchas 
granadas que incendiaron algunas casas y con 
ventos , y llenaron de €ODfusk>ct la ciudad ; de mo- 
do que el pueblo que no estabat acostumbrado á 
semejantes sobresaltos pedlsp con muchas instan- 
cias á los que mandaban que la rindiesen y pues 
era inútil reda resistencia que hicieran contra tan- 
ta tropa veterana; y asi se hizo llamada para tra 
tar de la capitulación, se dieron rehenes mutua- 
mente , y después de alguna disputa sobre los ar- 
tículos que presentaron, el 10 de Agosxo quedó 
acordada y firmada con condiciones honrosas , y 
el dia siguiente entró el General ingles opn dos 
cientos caballos y fué reconocido y proclamado 
Rey de España el Archiduque. Se enarboló su pen 
don , se desarmó á los ciudadanos , y la guarní- 
clon quedó prisionera de guerra y fué llevada ^ 
Valencia* 

Galloway se adelantaba con su exército si- i 
guiendo el camino de Toledo por la izquierda del 
Tajo con el iin de pasarle y retirarse á Portugal. 
Berv^ick que< conoció el proyecto de los enemigos 
envió un destacamento para impedírselo, de ma-^ 
ñera que quando llegaron y lo vieron ocupado 
por nuestra tropa, se llenaron de inquietud por- 
que se hallaban sin víveres. Habiendo saqueado 
y quemado los pueblos por donde pasaron que- 
daron los habitantes tan irritados , que quan- 
tos soldados encontraban rezagados los sacrifica- 
ban á su furor. Por estas y otra* causas se deser- 
taban muchos, y el Rey para quitarles mas gente 
ofreció un escudo y pasaportes para retirarse á su 
pais á todos los que vinieran á su exército. 

Los Españoles continuaron su marcha, y el 15 
llegó el Rey á Ciempozuelos que está poco dis- 
tante de Aranjuez, apoyando la izquierda del exér 
cito en tsie lugar y la derecha en el puente del 
Tajo cubriendo de este moda á Madrid y á Tole- 
do. Los enemigos ocupaban una posición bellísi 
ma donde hubieran podido mantenerse si no les 
faltaran víveres hasta recibir refueizos de Va- 
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leticia y Aragom En tan cxiticas circunstancias f^a 
se vieron en Ja precisión de demoler las casas de 
ios .pueblí^ pata construir almadias con las vigas; 
que sacaban de ellas. Mientras que estuvieron en 
esta situación hubo varias escaramuzas entre las 
partidas de cabaUeria.9.en las quales siempre fué-, 
ron vencedores los Españoles. El 26 pasaron por 
dos vados el Tajo unas partidas para forragear 
convoyadas de doscientos caballos. £1 comandan* 
te de una partida de carabineros los acometió con 
tanto denuedo que los derrotó enteramente de- 
jando muertos en el campo mas de trescientos , se 
apoderó de todo el botín, les hizo doscientos pri 
sionerosy y les 'Cogió cíen caballos. £1 28 hubo, 
otra pequeña acción en los molinos que tenian so 
bre el Tajo en la qual se llenaron de gloria nví^ 
tras tropas^ pues uoagran partida de Portugueses 
de infantería y caballería que los guardaba fué 
sorprendida y no quedó uno 'vivo, porque los Cas 
tellados que tenian un odio mortal contra ellos 
no quisieron dar cuartel á nadie .aunque pedían 
de rodillas misericordia. 

Eñ 6n^ viendo que era imposible atravesar el 
Tajo para entrar <en Extremadura y retirarse á 
Portugal, se resolvió, ten un consejo de guerra irse 
en derechür^a á Valencia por la Mancha, y que se 
hicieran de día las marchas por no exponerse de 
noche i una sorpresa leniendo ai pueblo tan con- 
trario. Peterborough mandaba la vanguardia, 
Gallov^ay la retagnardla^ y el Archiduque iba en 
el centro con-^1 Marques de las Minas. El 28 del 
mes de Agosta.dejó «1 Archiduque el cuerpo del 
exército, y á marchas forzadas se fué por Reque- 
na con «1. Confie fdefBeíerborough que le acompa- 
saba con' su iropá^ y el 30 entró «n Valencia con 
grande aplauso de sus partidarios saliéndole á re*< 
cibir I9S Religiosos formados en esquadron y ar- 
mados de lanzas, con las quáles sus superiores se 
aijcfrcáran á saludan al jGéoerál ingles y á su Rey, 
causando, esta. ridh:ttla lescena : no poca diver 
síqq X j^etefiboraugb^ leki^iiAl ^volviéndose á los cir- 
Cunstjaci^esles dijorcon mtai maligna isoncisa: JVo es 
tamos aqui mal ^ pues nvs sale-á recibir la Iglesia 
Militante. 'Est^ General escribió á su jcorte que 
consideróte qo^a:. imposible que te. llegase á su** 
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jetar la Espafía al imperio de Carlos, porque la 
mayor parte de las provincias, especialmente los 
reyno& de Castilla, estaban decididos por Phelipe 
con tanta tenacidad que na era posible reducir- 
los ; y habiendo pedido licencia para i^tiTarse á 
su casa ,. la Reyna Aoa se la concedió poc influjo 
de Maiborougir* 

El exércita cspaííol iba siguiendo al de los 
aiiados picándoles la retaguardia y haciéndoles 
muchos prisioneros. El Rey se volvió desde Vi- 
Uatobas, y entró en la corte con las mayores acia 
maciones de un innumerable gentío que salió á re- 
cibirle con las mayores demostraciones^ de alegría. 
Mientras la corte estuvo fuera y Madrid fué reco- 
brada por las tropas de Phelipe, D. Francisco 
Ronquillo presidente de Castilla trató con una 
severidad excesiva á tpdas aquellas personas que 
por sus pal^abras ó acciones hablan manifestado 
alguna adhesión al partido de los AusiriaxreSy sin 
distinguir lo que es efecto de la fuerza y del mié 
do mas que del ánimo y de la voluntad. Castigó 
con gravísimas penas á los que hablan hablado 
con el Marques de las Minas , y á los que hablan 
tenido alguna comunicación con él y demás ofi* 
cíales de los aliados, y á los que habían entrado 
con ellos en algunas deliberaciones^. A unos los 
desterró de la corte, y á otros los privó para siem 
pre de sus empleos. Solo se libró de este rigor 
D. Pedro Colon de Larreátegui que era del Conse- 
jode Castilla , porque estaba con comisión especial 
del Rey para avisarle de todo lo que pasaba ert 
la corte , ó por consideradoi» al Duque de Vera- 
guas que era su pariente.^ 

Informado el Rey de lo que babia pasado es- 
tando ausente , y con pleno conocimiento de los 
que le hablan sido fieles y de Ids sospechoso» y 
desleales, manifesté á los unos lo satisfecho que 
estaba de sus servicios , á los otro» les dio prue-' 
bas de-su frialdad ó indiferencia , y á los mas cuU 
pables les hizo sentir su indignación, aunque 'no 
con el rigor de un Monarca' que está sentado tran- 
quilamente en su trono y es insultado por sus 
subditos. Privó á algunos de los empleos que te-> 
nian en palacio óomo al Duque de Bejar , al Conde 
de Peñaranda» 7 al de Füeii9alida> y «emovió de 
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la chanctUeria de Indias al Marques del Carpió. El 
Cardenal Portocarrero, que hizo demostraciones ex- 
traordinarias quando el General de los Austríacos 
entró ea Tt)ledo y mandó proclamar al Archidu- 
que iluminando su casa , cantando el Te Deum en 
la catedral , y dando un espléndido banquete á sus 
oficiales y fué perdonado en atención á los buenos 
servicios que ánte-s habia hecho á la casa de Bor- 
bon , atribuyendo las demostraciones que hacia 
por la casa de Austria al deseo vehemente que te- 
nia de volver al mando. La Reyna madre que 
manifestó una alegría extraordinaria en la misma 
ciudad el dia de la proclamación y de la jura de 
Carlos su sobrino , vistiéndose ella y toda su fa- 
milia de gala , y escribiéndole la enhorabuena 
regalándole joyas de mucho precio , el Rey le 
escribió una carta muy atenta rogándola que apar- 
tándose de las turbulencias de la guerra traslada- 
se su habitación á Bayona , donde estarla sin pe- 
ligro ninguno, y gozarla de la tranquilidad que 
era imposible tener en España. Esta súplica era 
una orden positiva que era forzoso obedecerla j y 
con el achaque de acompañarla en su viage envió 
al Duque de Osuna con doscientos caballos. La 
Reyna madre se afligió mucho ; pero conociendo 
que era preciso obedecer , se preparó inmediata 
mente y salió con su familia á las órdenes del Du- 
que y que no la dejó hasta que entró en Francia. 
Fijó sti residencia en Bayona , en donde se le die- 
ron con la mayor puntualidad las asistencias que 
tenia consignadas. Mandó al Conde de Al va de 
Liste que era su ihayordomo mayor que continua 
se sirviéndola en el mismo destino , y que no se 
hiciese ningún cargo á los de su familia. 

La Reyna y los tribunales que estallan en 
Burgos volvieron á Madrid coa grande alegría 
del pueblo. La Princesa de los Ursinos que á rué 
gos de la Reyna y del Rey habia vuelto á la cor- 
te á principios de este año dominaba como anees, 
y tenia tanto ascendiente sobre el espíritu de los 
Soberanos que hacia todo lo que queria. Esta mu 
ger vana y orguUosa , que estaba descontenta de 
las principales señoras que servían i la Reyna, la 
persuadió que no recibiera ninguna en su servicio 
puesto que no la hablan seguido á Burgoá^ sien- 
TOMO XX. i 
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do asi que no se les había dado orden para esto; 
y aun quando hubieran querido hacerlo por si , 16 
que no era regular, no era posible ejecutarlo por 
que los caminos estaban tomados por los enemi- 
gos. Así se vengó del poco rendimiento que le 
prestaban , disponiendQ que no tuviera para su ser 
vicio sino solamente las camaristas que estaban 
enteramente sujetas á sus órdenes. Muchas otras 
personas principales fueron hechas prisioneras en 
el camino de Madrid á Guadalajara^ las quales 
iban á juntarse con el Archiduque por quien se 
hablan declarado como el Conde de Lemos, el 
Patriarca de las Indias, el Obispo de Barcelona, 
y algunas otras de menos consideración, las qua- 
les fueron llevadas á la ciudad de Pamplona. En 
tiempos tan revueltos no es estraño que se vean 
estas novedades, pues la ambición, el miedo, los 
resentimientos y la incertidumbre de los sucesos 
dirigen la conducta de los hombres, y á veces se 
engafían los mas prudentes en sus congeturas, pe- 
ro unos y otros deben ser el objetóle 1^ compa- 
sión, y no del odio y las venganzas; y acabadas 
las turbaciones la política exige que se eche un 
velo sobre todo lo pasado y se imponga silencio 
perpetuo, sirviéndose el gobierno ya establecido y 
consolidado de unos y otros, que es el medio mas 
eficaz para calmar los ánimos, y restablecer la 
concordia entre los ciudadanos* 

Mientras que se restablecía el ¿rden en Ma- 
drid después de la entrada de los Reyes y de los 
tribunales , la retaguardia del exército enemigo 
estaba retirada en los confines de Castilla y Va- 
lencia, teniendo los almacenes en Requena. Las 
tropas francesas ^ espaííolas que le seguían stn* 
táron su real en Albacete y S. Clemente. En las 
otras partes del reyno se continuaba la guerra 
con el mayor ardor, aunque sin ninguna acción 
decisiva porque había poca tropa, y solo eran 
acciones parciales entre las partidas de los dos 
exércitos. Los Ingleses que ocupaban á Carta- 
gena intentaron apoderarse de Murcia llevando 
consigo muchos sublevados de Orihuela y otros 
pueblos mandados por D. Diego Rajón , y lle- 
garon el a 8 de Agosto hasta el pueblo del Espi* 
nardo con mucha confianza de entrar en la capí- 
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tál porque sabian que no tenia tropa para su de- 
fensa ; pero sus habitantes reáueltos á defenderse 
contra los enemigos , que mas querian saquear y 
robar que conquistar, inundaron todas las huer- 
tas impidiéndoles de este modo acercarse, hasta 
que el 4 de Setiembre entró en ella el regimiento 
de infantería de Granada, y atemorizados los ban- 
didos con este socorro abandonaron su empresa y 
se retiraron. Al mismo tiempo se recobró á Cuenca 
donde el General de los enemigos habla dejado 
una guarnición de mas de dos mil hombres de 
las naciones aliadas y de españoles que hizo po« 
ca defenM porque estaban ^in esperanza de socor- 
ro,, y se rindió á nuestras tropas quedando prisio- 
neras de guerra , y fueron dispersados en las pla- 
zas de Andalucía donde lio se sentía el ruido de las 
armas. El Obispo de Murcia se apoderó de Ori- 
buela por asalto y la entregó al saqueo, le qui- 
tó todos los privilegios, y desarmó á sus habitan- 
tes. Berwick intimó la rendición á Elche que te- 
nia novecientos hombres de guarnición , y antes de 
rendirse los soldados peneuáron por una parte 
de las mwrallas y la saquearon , pagando á cuchi- 
llo á todos los que no se retiraron al fuerte ó á las 
iglesias y conventos. Los enemigos tenian en es- 
ta villa almacenes copiosos de todo. género de 
provisiones. 

Se retiraron á Denia y ocuparon todos los pue-i 
blos que hay desde esta ciudad hasta Valencia 
donde estaba el Archiduque. En las fronteras de 
Aragón por Navarra y Molina hubo varios en 
cuénteos entre los partidarios del Archiduque y las 
tropas del Rey. El Coronel D. Miguel Pons que 
^taba de guarnición en Molina acometió á Da- 
roca, y hubo una acción muy reñida en que tuvié 
ron los dos partidos algunos muertos y heridos, 
pero no pudo apoderarse de esta villa porque el 
Conde de Sástago y el de la Puebla acudieron á su 
socorro con las miliciaii. Las partidas de facciosos 
que entraron en Navarra encontraron tanta resis: 
tencia, que después: de haber pderdido mucha gente 
les fué preciso retirarse mal de su grado sin poder 
corromper la fidelidad de aquel reyno. En los con 
fines de Portugal D. Joseph Armendariz sorpren- 
{dió una noche la viUa de Alcántara y sé apoderó} 
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-rf«e» |de ella. El Rey D. Pedro, que no tenia noticia 
de su exército , estaba en la mayor inquietud deau 
suerte , porque siendo desgraciada , su reyno que* 
da^^a expuesto á las armas de los Españoles sio 
que pudieran defenderlo los aliados. £stos cuida-»^ 
dos que atormentaban su ánimo agravaron tanto 
sus males, que mutió el 9 de Diciembre con gran 
sentimiento de todos sus subditos , á quienes se 
había hecho recomendable por sus virtudes, y 
principalmente por el grande interés que tomaba 
en su felicidad dirigiendo á este fin todas sus vi 
gilias y cuidados, enterándose por si mismo de 
los negocios, y no fiándose de ningún ministro. 
Recompensaba sin acepción de personas el mérito, 
y hacia administrar con la mayar puntualidad la 
justicia. D. Juan su hijo primogénito , Principe 
del Brasil proclamado Rey, fué el quinto de este 
nombre. Las potencias de Europa le eriviáron 
embajadores para felicitarle por su advenimiento 
al trono, y los aliados procuraron tenerlo adicto á 
SU' partido con las promesas mas lisongeras; y para 
estrechar mas la alianza le propusieron para espo- 
sa á la Archiduquesa María Ana de Austria, her- 
mana del Emperador, y el año siguiente se veri 
ficó este matrimonio. D.Juan ofreció á los aliados 
que cumpliría con la mayor puntualidad las pro- 
mesas de su padre, y contribuirla por su parte con 
todas sus fuerzas siempre que se le diesen los so- 
corros de dinero que se habian estipulado para 
mantener su gente. 

Galloway y el Marques de las Minas se acu- 
saban mutuamente de ser causa de las desgra 
cias que habian -sufrido en esta campaña, aun 
que ni uno ni otro eran culpables porque siem 
pre habian obrado conforme á las resoluciones 
del consejo de guerra, que regularmente se te- 
nia á presencia del Archiduque estando en el 
exército. Si quando llegaron á Madrid no conti-. 
nuáron persiguiendo el At Phelipe que eia tan 
débil , fué porque no tenían víveres , y habian 
hecho marchas tan apresurabas y tan largas que 
no descansando la tropa se exponían á perder- 
lo todo, principalmente ignorando las fuerzas que 
el Rey tenia , y sabiendo que el pueblo caste- 
llano los miiaba con horror. En estas circuns 
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tandas hubiera skio el General mas impruden- 
te si hubiera cmit¡nii4di> con su exérctto persi 
guienda al dek Rey» Es verdad que habta en- 
tre él General portugués y el de los ingleses al* 
guna rivalidad que podila entorpecer las acciones 
de la campaña y hacer perder las ocasiones maS 
ventajosas. Pero quándo dejan de hallarse seme- 
jantes divisiones entre los Generales de diferentes 
naciones que mandan en los ejércitos combinados? 
Yo creo que estas consideraciones soín bastantes 
para jusii&rar la conducta^ de estos Generales , y 
al mismo tiempo manifiestan que la opinión de 
los historiadores que atribuyen la libertad de 
Phelipe al defecto de los Generalesen.no haber 
continuado persiguiéndote-acaso no está libre 
de preocupación; mas esta cuestión podrán deter* 
minería mejor los Generales instruidos en el arte 
de la guerra que los historiadores» • 

Berwick fué censurado también por tos Espa- 
ñoles por no haber dado la batalla á los aliados 
quando se retiraban á Valencia, pues hallándose 
sin provisiones y teniendo que pasar afgunos rios 
iban desordenados, y hubieran sido derrotados. Es- 
tas acusaciones eran frivolas, nacidas^el odio y 
de la envidia que los Generales españoles tenian 
al Duque. La prudencia dictaba que no se redu- 
jese á la desesperación á un exército si no supe- 
rior, igual al de Phelipe, de tropas aguerridas y 
mandadas por'buenos Generales. Quién pedia en 
este caso asegurar la victoria? Y si la batalla se 
perdia , qué recurso quedaba á los vencidos sino 
huir precipitadamente para salvar la persona del^ 
Rey y abandonarlo todo? Sin duda alguna esta te- 
meridad hubiera hecho el desenlace funesto de es- 
ta tragedia arrojando para siempre del trono de 
España á la casa de Borbon» 

£1 Archiduque se detuvo algunos meses en 
Valencia para descansar, aunque los Catalanes 
deseaban con ansia que regresase á Barcelona» 
Entre tanto se hacían en aquella capital los 
preparativos para la conquista del reyno de Ma- 
iiórca. Desde que Barcelona se tíndió ,. se en- 
viaron algunas personas para ganar á los ma- 
llorquines á su partido , pues tenianí por in- 
decoroso los Catalanes^ que habiendo estado 
TOMO XX. ^3 
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-^*w' sítmprc unidas á sü principado estas islas, des 
pues de su conquista no reconocieran ahora por 
Soberano al que babian jurado^ y residía en. su 
capital. La tnision de lossedidosos no. fué inntil: 
en poco tiempo pervirtieron á machas personas de 
todas >clases y condiciones^ especialmente del cié 
ro secular y regular, que con sus palabras y su 
egemplo animaban á los otros á seguir el partido 
del Archiduque como al que de derecho le per- 
tenecía la corona. Los ánimos estaban de manera 
dispuestos, que no se n^esitaba sino uh peque 
ño apoyo para que se levantase ía isla.. 

Con estas noticias se aprestó una armada in 
¿lesa en Barcelona de quarenta naves grandes y 
pequeñas con algunas tropas de desembarco, y el 
Conde de Saballa que iba de virrey y plenipoten 
ciario del Archiduque. Esta esquadra se presentó 
delante -de Palma como á tiro de cañón, y envió 
una falúa con cartas para el Gobernador y para 
la ciudad pidiendo la obediencia y reconocimiento 
. de Carlos de Austria. £1 Conde de Cervellon que 
hacia mucho tiempo que estaba trabajando en sofo 
car la medición no tenia fuerzas bastantes pata con- 
tener y reprimir á los facciosos. Algunas personas 
prudentes le ayudaban con persuasiones , y se ser 
vian de su autoridad para conservarla en la obe- 
diencia y fidelidad que hablan jurado á Phelipe; 
pero podía mas que todo el deseo del libertina- 
ge y las insinuaciones secretas y discursos sedi«- 
cioios de los Capuchinos que ?e hablan deda-^ 
rado con un ardor increible por la casa de Aus- 
tria , que todo lo que podían hacer los pocos que 
estaban por la causa de Phelipe. El Virrey y la 
ciudad respondieron al Almirante de una manera 
que manifestaban que estaban decididos i defen- 
der con honor la isla, y no cometer una vil tfai« 
cionicomra quien se lahabia entregado^ y aunque 
ios facciosos que habia .en la ciudad se alborota- 
ron , el Conde y los bien intencionados pudieron 
sosegar el tumulto por algún rato paseando por las 
calles y exhortando con mucho modo las gentes á 
la quietud; mas los marineros que estaban ganados 
se juntaron en número de ochocientos , y empe- 
zaron á dar voces y aclamar aunque confusa^- 
mente y con temor al Archiduque, y se apodera- 
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ron de U puerta del muelle para entregarla á lo$ 
Ingleses^ ptte^estaban seguros que serian prote- 
gidos de su facción que aunque eran muchos^ 
hasta entonces no se habian atrevido á dedararse. 
£1 Virrey mandó atacar á l09 rebeldes y hacerles 
fuego desde uno de los baluartes de la fortaleza; 
pero no fué obedecida porque Los artilleros esta 
ban taoAien corrompidos, y de propósito hablan 
hecho pedazos: las curcas para que no pudiesen 
disparar* 

Don Gabriel de Terga caballero principal de 
la isla, de un carácter ardiente y desuna fideli- 
dad á toda prueba por Phelipey se puso á la fren 
te de treinta caballos y con el mayor valor aco- 
metió á los sediciosos* Viendo á una de los prin- 
cipales cabezas de los alborotados, lleno de indig< 
nación le acometió con la mayor intrepidez y le 
disparó un pistoletazo , y no habiéndole acertada 
fué víctima de su lealtad atravesado de una bala^ 
de fusil que le disparó inmediatamente el faccio* 
so. Con este triste suceso se encendía mas el al- 
boroto, y el Conde de Cervellon tuvo que escon- 
derse para salvar su vida. Los gefesde la tropa y 
de la ciudad que muchos en secreto eran del par- 
tido de los facciosos y fomentaban la rebelión , los 
aplacaron con la promesa de entregar la plaza al 
Archiduque por capitulación , y el 27 de Setiem- 
bre se firmó entrando el Conde de Saballa nuevo 
Virrey. 

La guarnición francesa de la fortaleza de San 
Carlos con su comandante D^ Antonio Cotaner 
fué llevada á Rosas. £1 Virrey y muchos de líos 
ministros fueron conducidos á la ciudad de Al 
meria en . el reyno de Granada* Toda la isla re- 
conoció al Archiduque sin hacer ninguna resis- 
tencia , y las demás islas siguieron su egemplo. 
Los que no eran afectos al partido austríaco fue- 
ron desterrados, y el Obispo fué llevado á Barce 
tona donde se le trata con poco decoro , siní mas 
motiva que por haber sido fiel á su legítimo Sobe 
rano á quien habia jui^ada fidelidad y obediencia 
como todos los demás. £1 castillo que defiende el 
puerto de Mahon fué el único lugar de las islas 
Baleares que se conservó fiel á Phelipe. £1 Almi-^ 
rante Jenning que fué á conquistar las islas Cana- 

'4 



133 

paña. 



ée 



f 34 TABLAS croiiol6gica& 

rias con trece navios de linea no fué tan feliz 
como Iieack. 

El s de Noviembre se presentó esta esquadra 
delante del cabo de Satita Cruz con vandera fran- 
cesa, para engañar mejor álos isleños ^ que luego 
que 4a avistaron tomaran las armas para defen- 
derse temiendo alguna sorpresa de los enemigos, 
Quando el Almirante vio que sería mal recibido 
enarboló su pabellón inglés , y envió tina caria 
al comandante de la isla que lo era D. Joseph 
de Ayala por ausencia de D. Agustín 4e Robles 
intimando la rendUcion á nombre del Archiduque 
Carlos.^ y que se le prestara fidelidad y obedien- 
cia -reconociéndole por ju Soberano', amenazando 
le que usaría de la fuerza si se le hacia alguna 
xesistencia» y haciéndole grandes promesas si coa 
descendía con sus deseos. El comandante despre- 
ció las. amenazas y las promesas » y le respondió 
con mucha valentía que habia jurado fidelidad á 
Pbelipe y defenderla su causa hasta perder la vi- 
d:a I y luego :inandó hacer fuego á la «squ^dra 
obligándola i retirarse \ y no hallándose con fuer- 
zas bastantes para reducir las islas se volvió á los 
puertos de Inglaterra. 

En Italia las tropas de España y Francia fueron 
al principio de la campaña mas felices contra los 
aliados que en España, porque el Duque de Van- 
dpma derrotó enteramente al Coade d^ Reventlau 
General dinamarqués en Calcinato pueblo situa- 
do sobre el rio Chlesa. El Francés con pretexto 
de mudar de quarteles se puso en movimiento con 
sus tropas^ y se acercó al exército imperial com- 
puesto de quince mil hombres. que estaba fortifi- 
cado entre Montechiaro y Calcinato , y lo atacó 
luego que llegó. Después de un combate muy re* 
nido se apoderó de las lineas, y los Imperiales lle- 
nos de consternación abandonaron las armas y 
huyeron precipitadamente dejando mas de tres 
mil muertos en el campo y <>tffos tantos prisione* 
ros, mil caballos, seis cañones y todo su bagage. 
Esta célebre victoria no costó á los Franceses sino 
mil hombres entre muertos , prisioneros y heridos. 
Habiendo descansado dos dias sus tropas, Vando» 
ma se fué 'á Moscolino donde estaba el Príncipe 
Eugenio j.untando las ruinas del exército, y for-| 
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Jl^ ttíicándose para podec resistir en ei caso de ser 
i^Q^ I atacado; mas luego que tuvo aviso qoe los ene- 
'■{tnigos se acercaban , no hallándose con ñierzas 
suficientes no se atrevió á eiponerse á un nuevo 
combate, y se fuétá las montañas del Trentino á 
esperar los socorros que venían de Alemania. Por 
este principio tan félia'eL&ey de Francia se pro 
mecia que la campaña seria muy brillante porque 
parece que quitaba todos los recnrios ai Duque 
dé Saboya , á quien no le quedaba y á sino la plaza 
de Coni y su capital que las armas francesas iban 
ásiriar con' ánimo de no abandonar el sitio hasta 
reducirla. La Reyna de Inglaterra temiendo que 
este Príncipe oprimido con canus desgracias y 
perdidos yá cad todos sos esudos no abandonase 
la liga, le lUzo escribir por ei Duque de Malbo- 
rough ofreciéndole socorros para animarle atri- 
bu5fendo la causa de sus desgracias á la lentitud 
de los Alemanes, asegurándole al mismo tiempo 
que no tardarían en reforzarse los exécckos, y 
que no'dudaba, anadia este General , que la 
campaña sería tan funesta para los Franceses en 
Italia como el año anterior lo habia sido la de 
Alemania , y que llegaba yá el tiempo en que se 
iban á desvanecer todos sos proyectos y esperan- 
zas. No sabemos eh qué fundaba sus conjeturas 
Malborough^ pero es derto que se realizaron , y 
que jamás se ha visto la Francia tan humillada 
como en este año« 

Los Mariscales Villars y Marsin triunfaban 
en Alemania quando el General ingles anunciaba 
en su carta al Duque de Saboya su ruina. £1 
cam<po^^% Dtusenheim con las tiendas ybagage 
del exérdro á€\ Principe de Bade, Láuterbcfugh 
pia^a muy bien fortificada', codos los piiestos que 
los Imperiales habían ocupado en las dos campa- 
ñas preicedeñtes fuera de Landau y Haguenau, fué 
ron los frutos de su valor y de su habilidad. Parece 
que esf^'fué el término déla prosperidad de los 
Franceses que Henos de orgullo^ creyendo que la 
fortuna tes habk de serfavorable por todas par- 
tes 9' matídáton al Mariscal de Villeroy que de- 
bía esta-r solo á la defensi5^a de la Flandes hasta po- 
ner fin á la guerra de Italia^ y que tentase la suer- 
te de una batalla contra las aliados si se presea 
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taba la ocasión de darla con alguna ventaja. 
Luis deseaba sin ^uda alguna restablecer en este 
país el honor de sus armas que estaban tan aba 
tidas en Cataluña j en España. £i Elector de Ba- 
viera y et Mariscal: pasaron el Dyla j sentaron 
sa campo entre tostdor -Gettf) p»ra''iestar«eín dispo- 
sición de maiYífraLd bácia.'Naxnüry adonde ae diri- 
gían el Duque de Matboroügfi y el Velt-Maris- 
cal Owerkerk por Mehaigne< Los dos exércttosj 
se hallaron ela^, de Mayo pbr la mañana it Is vis< 
ta cerca de la fuente del pequeño Geta , y loí dos 
se formároá en batalla deseitndo los Generales 
venir á las^manos^ ios unos por recobrar su gloria 
y vengar el insulto que habráit. recibido en la 
batalla de Hogcfaret , y los otros: en continuar sus 
triunfos y acabar de abatir el orguUo francés..La 
posición de los Franceses era sin duda mejor que 
la de los aliados; pero tenian quince mil hombres 
menos. Se empezó el fu^godel cañón á las once 
del dia y y á \zs dos de la tarde et combare se bizo 
general. El ala izquierda de los Franceses Ueva*- 
ba la mejor parte batiendo k los aliado$ que no 
podian al principio sostener su ímpetu ni la des- 
treza con que combatían* Malborough désele- 
rado de perder, en esta batalla los laureles que 
le habían hecho tan glorioso el año anterior/man- 
dó hacer un movimiento á una parte de su tropa 
y acometió por él flanco á los enemigos , y les ar- 
rancó la victoria de las manos en el valle de Ta- 
viers. ^ ' ' ' 

El Mariscal de Villeroy había mandado, para 
precaver esta desgracia » que el Conde de la. Mo- 
ta se apostase con seis batallonas ect eftte vaUe 
para impedid la entrada á I09 aliadas;) pero la or- 
den no^se pudo execntar tan pronto , y no había 
sino uno que no pudo resistir i fuerzasr tafi supe- 
riores. La caballería francesa hoyó; la infantería 
no estando sostenida abandonó con mucho desór 
den el campo dejando en él die2 caSooed y mas 
de quatro.mil hombres entte muertos ^ prisioneros 
y heridos. Toda ci exérdto lleno de coifscernadoo 
se retiró con la mayor confusión por parte de Ju- 
doigne teniendo que atravesar bosques y algunos 
desfiladeros. Malborough les hizo perseguir con 
la mayor parte de su caballería^ la qual hallan* 
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ídolos desordenados los hizo pedazos apodecándose 
yf^^ de su artillería, bagdges^ cajas, bandesas, oía* 
nicii»nes y de todo lo qoe ilcsiraban. La. derrota 
fué tan completa, que ^o se pudieron reunir tro- 
pas bastantes -para defender el paso del Dyia y 
fué necesario pasar á Bruselas, y el 26 evacuaron 
esta ciudad (lOrque no tenían fuerzas para defe n- 
derla. '£1 mismo dia pasaron los restos de este 
eaército el Dender por Alose para irse á poner 
bajo el c&Hon de Gand , y no esundo aqüi segu- 
ros se Tetiráfon d Lilla abandonando todas las 
plazas que no eran fuertes, y no estaban en dis- 
posición de resistir un sitio. Brujas, Gand., Lo- 
bayna, Mái4«ias, Bruselas, Oudenarde y otras 
muchas cayeron en poder del vencedor sin nece-* 
sidad de disparar un cañonazo , y en todo este 
pais fué proclamado Cirios III 

La corte de Francia se llenó de consternación 
con esta fatal desgracia. Chamillard salió en pos 
ta de París para Fiañdes,, y vio con sus aiismos 
ojos la ruina de un exército antes un floreciente; 
y se mandó á Vandocna que fuese á tomar el 
mandó- paira. inspltar confiaitta .y valor, á aquella 
tfopa^áíbdtida. £1 Dfiqw4e\'Orleans.y el Maris 
cal de Maruo fueran á mandar las tropas de Lom- 
bardia , no siendo esta mutación riíais que para au 
mentar las desgracias de las dos-Coron^s. Los alia 
dos continuaron sus conquistas an laFl^ndes. Las 
tropas francesas eracuárén^áAinteses* £1 'Marques 
de Can^zenaque era Gobernador de.la. ciudadela 
reconodió IE»1 Af^chMuquec^qiia' éoádifipnvquese 
le dejase ¡el gobierno^ y Dendermohda y Ostende 
se rindieron á los aliados» 

El Príncipe de Hesse se apoderó de Goito en 
la Saboyá , "Si tinque el Duque de Orieans. qu^e'chá-, 
bia idí^'á stf socorro pVfááeék ^sálvarla/por-J^áb^r 
Üegadt) demasiado tardeyy itiarcfaó con su* exércáio 
al Pó para ^óbseri^ar ¿ lósitirpetiales que ^ áiri 
gian al Piámonte » habiendo pasado el Principe 
Eugenio sin óbstáonlo el Adige, el Pó» elSechia, 
el Cmstoioy el PaTnra^y éi Duque de Saboya se 
le jtt(itó^ci«ntla9Jpocan$ *t«9pás¿qtté: tehia.«n ia ri^ 
beradel'Tawsiiio'SobreiekdAEst , ^ se fuéton á atacar 
á los Franceses que estaban attiacherados encee el 
Boiía y.el &uia d^laftfiédeTTAlrlfif:^ batieádoia con 
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ochenta cañones y sesenta morteros» El Duque 'dé|^^« 
Ofleaxis era de parecer que teniendo fuerzas supe- 
riores á las de k>a enemíg&s no debían esperar en 
las lineas , sino salhles ai encuentro dejando la 
tropa suíkienfee para continuar el sitio. £1 Maris- 
cal , persuadido que era nnposi^ble ^ue el Principe 
Eugenio teniendo solamente quarenta mil hom 
bres se resol\nera á atacar el campo y las tria* 
cheras de los Franceses que tenian sesenta mil, se 
opuso al dictamen de Orleans, no queriendo ex- 
poner á la suerte de la batalla la conquista de 
aquella capital que estaba para rendirse; y en el 
consejo de guerra que tuvieron para deliberar so- 
bre este negocio la mayor parte de los Generales 
fueron de este dicxámen, y se dieron las órdenea^ 
correspondientes para la defensa del campo. 

El 7 de Setiembre se presenta el exército de 
los aliados á la vista de Turin : el Duque de Sa 
boya mandaba la vanguardia dividida en dos co- 
lumnas: el Principe Eugenio el centro; y resol- 
vieron dar inmediatamente el asalto porque la 
tropa estaba descansada , y habia hecho el viage á 
pequefias marchas. Acometieron con gran denue* 
do pbr dos partes, y. fueron rechajBados dos ve- 
ces con mucha pérdida. £1 Duque lleno de htdig* 
nación se apeó de su caballo ^ y se puso en la pri- 
mera iinea para animar á los soldados diciéndoles 
en pocas palabras^ E/te es el dia de vencer i morir*^ 
en vuestras manos está la libertad de la Italia. 
Dicho esto acometieron con mucho valor por ter^ 
cera' vez, y él Principe Eugenio por so parte se 
presentó también con los oficiales mas distingui- 
dos en las primeras filas para animar á la tropa ha 
ciendo los oficios de General y de soldado. La ac- 
ción se hizo en un momento general. £1 Duque 
de Orleans y el de Saboya fuéroi» heridos y no 
por eso se retiraron. El Príncipe Eugenio' reforsó 
al de Saboya que empezaba á retroceder, y el Ma- 
riscal Marsin al de Orleans que hacia prodigios 
de valor rechazando á los enemigos. £1 combate 
se renovó con. mayor vigor con estos refuerzos 
hasta que Marsin fué 'mortalmenie herido y he- 
cho prisionero, y Orleans recibió nuevas heridas 
y tuvo que.retirarse. 

£i Duque de la FuUada tomó el mando 4el 
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«xércitOi y aunque continuó la acción con mucha 
intiepidea luego que entró la caballeria alemana 
cercó á los Franceses , y haciendo en ellos un gran 
destrozo se llenaron de consternación y huye- 
ron con la mayor confusión. Ulrico Daun que 
había- defendido á Turin salió de la ciudad con 
resolución d^ perseguirlos, pero no se lo permi* 
tió el Principe Eugenio. Esta famosa batalla du- 
ró mas de cinco horas, los Franceses tuvieron do- 
ce mil muertos y seis mil prisioneros , dejando 
la artillería I los bagages y infinitas provisiones en 
el campo, y se retiraron á Carinan y Piñerol cob el 
mayor desorden ; y no teniéndose alU por seguro$ 
dominados de un terror pánico sin oír las voces de 
sus Generales, ni obedecer á los oficiales, arroja- 
ron las armas, y tomaron el camino del Delfínado, 
deshaciéndose en un momento un exércico brillan- 
te de mas de sesenta mil hombres , abandonando á 
los Españoles, y dejando eq poder de los aliados 
toda la Italia. Esta famosa victoria, que arrojó ^de 
la Saboya á los Franceses , no costó á los Alemanes 
sino nueve mil hombres entre muertos , prisioneros 
y heridos. Las intrigas de la Duquesa de fiorgofia 
y las esterlinas de Londres salvaron la Italia , sia 
que el desgraciado Luis llegase á conocer qué 
dentro de su misma corte y familia tenia los ene- 
migos mas poderosos que sacarificaban «1 honor de 
sus armas, y la gloria de su nación , exponiendo al 
desprecio de sus enemigos su trono y el de España. 
Después de esta derrota fatal , las tropas españo- 
las que no estaban corrompidas con el oro como 
las francesas, se retiraron á sus plazas, y el Du- 
que de Orleans con los pocos soldados que le que- 
daban regresó á Francia, quizás á congratularse 
con la Duquesa 4e BorgoSa por lo bien que la 
habia servido en esta famosa expedición. Villeroy 
podia haber hecho lo mismo acompañado del elec 
tor de Baviera porque hablan contribuido mara- 
villosamente al abatimiento de la gloria de Luis 
y de sus armas por servir á los aliados. La Du- 
quesa, de Borgoña era el resorte principal de que 
se serviap , y esta muger con sus intrigas les pro 
porcionaba las victorias. Malborough les mosteaba 
claramente el decreto de la humillación de los 
Franceses gravado con caracteres indelebles en 
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las monedas de oro y plata , que á manos llenas se 
derramaban en París y en los exércitos. Esta mu 
ger devorada de la envidia quería ver abatido el 
trono de sus dos cuñados , y no perdonaba nin- 
gún medio para conseguirlo. 

Los Alemanes continuaron sus vktorias apo- 
derándose sin resistencia de la mayor parte de ia& 
plazas de la Saboya y del Piamonte^ el Principe 
Eugenio se fué en derechura á Milán ^ y la ciudad 
le abrió las puertas ; mas el Gobernador del casti- 
llo que tenia quatro mil hombres resuelto á defen< 
derse no dio oídos á las proposiciones que le ha- 
cia, solamente consintió qué si dentro de seis me- 
ses no era socorrido entregarla la plaza permitién- 
dole que entrase víveres y lo necesario de otros 
pueblos vecinos , pero sin tener comunicación con 
la ciudad. Lodi se entregó sin resistencia. Torto- 
na le abrió las puertas , pero el castillo que tenia 
por €robernador á D. Francisco Ramírez, oficial 
hábil y de mucho valor y fidelidad , rechazó con in 
dignación todas las proposiciones que le hicieron. 
El Duque de Saboya asaltó la fortaleza y fué re- 
chazado con mucha pérdida, y aunque quedó 
muerto en la acción elGobernador , la guarnición 
que era de españoles continuó defendiéndose tres 
meses , y no siendo socorridos se rindieron porque 
se hallaban siil víveres ni municiones. Alta y No* 
vara no quisieron exponerse á los rigor^ de itn si- 
tio y se entregaron ; la última por las intrigas del 
Obispo Visconti , que excitó al pueblo para obli- 
gar al Gobernador á hacer esta traición por li- 
brarse de los males que le amenazaban si se resis- 
tía. El pueblo de Pavía se amotinó y obligó al 
Conde de Satirana que era Gobernador á entregar 
la ciudtid. Rubín que mandaba en Pizíguitone 
llamó á los enemigos , y para ocultar su vil trai- 
ción hizo que sitiasen la plaza y se la entregó. 
D. Francisco Colmenero que estaba de Goberna- 
dor en Alejandría imitó su infame egemplo y 
abrió tas puertas al Duque de Saboya con quien 
tenía comunicación secreta ^ y en recompensa de 
su perfidia los Imperiales le dieron el gobierno 
del castillo de Chílan; y poco después por orden 
del Rey de Francia Wandemart que estaba en 
Mantua con diez mil Franceses la entregó á loslm- 
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periales , y toda la Italia quedó en poder del Em- 
perador. Así se terminó la campaña que fué tan fu* 
nesta para las dos coronas , q^ue Francia perdió 
sus exércitos, y la España los estados de Flandes 
y de Italia* 

Las órdenes para la evacuación de las plazas 
de la Lombardía se dieron por los Soberanos de 
las dos coronas 9 en virtud de un tratado famoso 
que se ajustó en París con los plenipotenciarios de 
los aliados ; y el Rey de España que es el que 
perdía mas consintió en él porque Luis obraba en 
su nombre y no era posible que sin su auxilio pu- 
diera sostenerse en el trono de España, y se firmó 
y ratificó por todos los Soberanos. Las tropas fran- 
cesas y españolas salieron con todos los hono- 
res y se retiraron á sus respectivos reynos con ar- 
mas, artillería, bagages, y todo lo correspondien* 
te á los exércitos , atravesando formados por las 
ciudades y pueblos sin causar daño ni perjuicios 
á sus habitantes. Los Generales franceses con la 
alegría de dejar un pais que les faabia sido tantas 
veces funesto ) pero los Españoles con el dolor de 
abandonar unos estados donde hablan dominado 
tanto tiempo, y ahora perdían mas por intrigas de 
la corte de Francia , que por falta de fuerzas y de 
valor, y en todos los pueblos se proclamó al Rey 
Carlos III de Austria como legítimo Soberano. 
Los políticos de aquel tiempo hicieron varias re- 
flexiones sobre este suceso tan extraordinario, atrl< 
buyendo á la política mas profunda del gabinete 
de Versalles que dejaba perder una parte de los 
estados de la monarquía de España para poder 
conservar la península enviando socorros á Phe 
Upe $ y asi no dudaron en decir que habia sido 
mas ventajoso i las dos coronas que no á los mis- 
mos aliados. Yo creo que se engañaron mucho en 
este juicio, y que no acertaron ni en descubrir las 
causas ni los motivos de tan singular y extraña 
determinación que causaba tamos males á la Es- 
paña , y era tan útil i la casa de Austria y al Du- 
que de Saboya; pues con sola una plumada éstos 
conquistaban unas plazas que en dos años, y qui- 
zás nunca, podrían conseguir habiendo en ellas 
buehas guarniciones y estando todas bien pro 
vistas de lo necesario para su defensa. La Espa 



'Años 
dé 



142 TABLAS CRONOLÓGICAS* 

ña por otra parte no necesitaba de Mtas tropas pa 
ra defenderse de los aliados aunque no hubiera te* 
nido por auxiliares á los Franceses, como los su 
cesos posteriores manifestaron esta verdad con la 
mayor evidencia. Ya hemos dicho arriba que esta 
fué obra de las intrigas de la Duquesa de Borgo- 
fía 9 que siendo de la casa de Saboya sacrificó á 
la envidia y al resentimiento el honor de las dos 
coronas, sirviéndose del oro y de la plata para cor- 
romper á los Generales y Ministros. 

El Principe Eugenio, duefio ya de toda la 
Lombardía recibió orden de enviar una división» 
al Reyno de Ñapóles , porque habiendo en él mu- 
chos partidarios de la casa de Austria, se tenia 
por cierto que luego que se acercasen las tropas se 
declararían , y excitando tumultos por las ciuda- 
des les abrirían las puertas, y sin perder gente 
se apoderarían de ellas con mucha facilidadé Nue- 
ve mil hombres se pusieron en marcha por los es- 
tados del Papa para entrar en aquél reyno. El 
Marques de Villena que era Virrey conociendo 
el peligro que le amenazaba dio las plrovidencias 
mas activas, y no omitió diligencia alguna para 
ponerse en estado de defensa ; ¿pero, qué podía ha- 
cer sin tropas , sin auxilio de ninguna otra poten 
cia y sin dinero? Levantó en poco tiempo alguna 
gente, puso guarniciones en las plazas de la fron- 
tera con las provisiones necesarias para Su defensa 
con el fin de entretener al enemigo y ganar tiem- 
po. Envió al Marques de la Roca á la Pulla, el 
Duque de Bisana fué nombrado General de todas 
las tropas, el Conde deS. Esteban de Gormaz se en 
cargó de la defensa de Gaeta, el Duque de Abri 
recogió un cuerpo de tropas y se fué con ellas á 
los confines del reyno. El Virrey juntó á los Ge- 
nerales para deliberar lo que debia hacerse en estos 
apuros. Cada uno proponía el proyecto que le pare- 
cía mejor, pero todos eran imposibles de executar 
por falta de tropas; y al fin acordaron que el úni 
co medio de defensa que tenian, era cortar el 
puente de Escoli, embarazar los caminos con ár 
boles y cortaduras , y consumir todos los víveres 
de los pueblos de los confines para que faltán- 
doles á los enemigos po pudieran continuar su 
marcha; medios todos inútiles , que quando mas 
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podrían düátár su invasión pocos dias$ pero hada 
se execntóy porque las tropas estaban yá ganadas 
j no esperaban sino que se presentasen los Impe- 
riales para declararse abiertamente por ellos. 

El 36 de Junio llegó á los primeros pueblos 
de aquel reyno el famoso Daun con su división, 
y el Marques de la Roca que no tenia fuerzas 
para resistirle se retiró á lo interior de la provin- 
cia \ y todos los pueblos y ciudades se rendian 
sin resistencia y proclamaban al Archiduque. 
Sora ciudad rica y muy poblada situada al pie 
del Apenino en la ribera del Garillano fué la pri 
mera que le abrió las puertas. Continuaron su 
marcha sin ningún obstáculo y llegaron á S. Ger- 
mán donde estaba con ochocientos caballos el 
Principe de Castillon , el qual se retiró quando se 
acercaban porque era imposible defenderla. La 
capital del reyno se llenó de consternación^ y los 
partidarios del Archiduque que no eran pocos pa- 
ra disimular mejor su traición persuadían al Mar- 
ques que defendiese la ciudad y los castillos^ sin 
embargo que sabian muy bien que no habla tro- 
pas para esto ni artillería porque se habia lleva- 
do á la fortaleza de Gaeu. El pueblo fingiendo 
miedo empezaba á alborotarse. Entretanto los 
Impedales continuaban su marcha á la capital 
sin tener que disparar un fusil por ninguna 
parte. 

La corte de Viena habia noiiibrado Virrey á 
Jorge Adán Conde de Mattinitz que iba cpn el 
exército para tomar posesión del gobierno. Tan 
cierto y seguro esuba del feliz éxito de la empre- 
sa. El Coronel Waubon entró en Fiano con mu- 
chas aclamaciones. El primero de Julio se fué con 
muy poca gente á la famosa ciudad de Capua si- 
tuada á las márgenes del rio Volturno en un ter 
reno deliciosísimo. El Marques de la Roca con la 
tropa que tenia hizo una vigorosa defensa ; pero 
el pueblo se alborotó y le obligó á retirarse al cas- 
tillo abriendo al mismo tiempo las puertas á los 
enemigos, los quales atacaron la fortaleza, y por 
no tener víveres ni municiones fué preciso ren- 
dirla con una honrosa capitulación. Caserta , Aver- 
sa, y otros pueblos, hicieron lo mismo. Esta pérfi- 
da nación que jamás ha. sido cpnsunte en la fide- 
, f OMO XX. k 
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Áñoi lidad á> sus legítimos Soberanos estaba tan corrom* 
y. c, pida, que deseaba con ansia ponerse bajo el yugo 
del Austria que tanto tiempo habla llevado con 
Tepugnancia. 

Luego que se acercaron á Ñapóles empezó á 
tumultuarse la plebe xx>n la mayor audacia: el 
, Virrey se presentó en las calles atx>mpafíado de 
algunos nobles», y usando de pidabras corteses 
consiguió sosegarles, proveyó de víveres y mu- 
niciones los castillos, y puso en ellos nuevos Go- 
bernadores. Encargó á D. Rodrigo Correa la de- 
fensa del de S. Telmó que «está sobre una emi 
nencia que domina la ciudad; á 1>. Antonio Car- 
reras el del Ovo situado sobre un escollo rodea- 
do de la mar, que ^on los dos principales y mas 
fuertes que defienden y dominan esta ciudad , for- 
tificado el primero por Carlos Quinto, y el segun^^ 
, do por el famoso D. Alonso Quinto Rey de Ara- 
gón, que fué el primero que dominó en el reyno 
de Ñapóles. Los Gobernadores de estos dos caS' 
tillos tenían orden que si los enethigos los sitia* 
sen disparasen contra la ciudad , que sin embargo 
de gloriarse de fidelísima se había rebelado infi- 
nitas veces contra sus.Soberanos; y asi mandó sa« 
lir de ella á todos los Ministros y cerrar Jos tribu« 
nales, y que las galeras del Duque de Tursis- saca 
sen de los arsenales quantos pertrechos pudiesen 
y los llevasen á Gaeta, 

Los pártidános del Archiduque escribieron al 
nuevo Virrey avisándole el deseo que tenia el 
pueblo que se acercase á la ciudad. Este esta- 
ba tan insolente que hacia «correr mil impostu- 
ras contra el Virrey para ^harerle odioso y ya no 
temia ni su autoridad ni el castigo, é incitado 
por los agentes secretos decia á voces que habia 
de asesinarle j quemar su palacio. Mas no por 
esto este hombre generoso se intimidaba , sino que 
daba las providencias nías activas para conté* 
nerlos. El Duque de Matalón gobernaba con ac- 
tividad la Vicaria, y hacia respetar la autoridad 
pública conteniendo á tos mas audaces. El Prln^ 
cipe de CastMlon , y el Duque de Atri manda- 
ban la caballería, y no cesaban de correr por las 
calles y de dispersar á los tumultuados, que sin 
embargo de ser muy superiores én número y es-| 
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tar armados no se atrevian á resistir. En fin can- 
sados de sufrir tanta violencia declararon alta-* 
mente al Virrey qye querían rendirse á lo» Im- 
periales, poes no tenian medio ninguno para po-» 
derse defender; j los serglos y la ciudad escri 
biéron á Daun ofreciendo entregársela escusán 
dose de no haberlo hecho antes porque los Espa 
fióles eran dueíios de los castillos» 

£1 Virrey que se veia en los mayores apuros 
porque todos los dias le desertaban algunos de 
caballería y se pasaban á los Imperiales , les 
hizo saber que puesto que no querían defen- 
derse de ntteve mil hombres solos que veoian sin 
víveres ni artillería á acometer una ciudad tan 
populosa y con tan buenas fortalezas , habia re- 
suelto conservar los castillos y á Gaeta para reco- 
brar un reyno para su legitimo Soberano quando 
le llegasen las tropas que esperaba:; que habia 
dado orden á los Gobernadores que si no les en- 
viaban los víveres y lodeiñás necesario, hicie- 
ran fuego contra la ciudad hasta reducirla á un 
montón de escombros* Entregó esta carta á su se- 
cretario D. Juan de Torres para llevársela, y se 
embarcó en las galeras pasándose i Gaeta con los 
oficiales, Ministros, y las tropas que mandaba el 
Duque de Bisacia.. Los diputados de la ciudad 
prestaron en A versa homenage á Ips Imperiales 
quando se hacia. el embarco, y reconociéroil por 
Virrey y dieron la obediencia al Conde de Mar- 
tinitz, el quál confirmó en nombre de su Soberano 
los fueros y privilegios de la ciudad y de la no- 
bleza, que con gran regocijo habia salido á re- 
cibirle. 

£17 de Julio salió el nuevo Virrey de Aversa 
para Ñapóles acompañado del Coronel Paté con 
seiscientos caballos. Después seguia todo el exér- 
cito mandando la vanguardia el teniente Gene 
ral Carrafa, el Conde de Daun el centro, y la 
retaguardia el teniente General VetzeL El pue 
blo salió algunas millas á recibirles con las mas 
vivas demostraciones de alegría, y lo mismo ha 
ciaii todos ios pueblos comárcanos, Quando entra- 
ban en la ciudad, las mugcrcs daban á los solda< 
dos coronas de flores, frutas, dulces, y vasos lie 
, nos. de preciosos vinos. £1 Virrey fué á la cate* 
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dral á visitar las reliquias de S. Genaro i quien* 
los napolitanos tienen una singular devoción y 
por patrono particular de todo el^reyno , procu- 
rando granjearse su afecto con esta demostración 
de piedad. Las primeras providencias que dio fué 
llamar á todos los desterrados por ser afectos á la 
casa de Austria, y el pueblo para lisonjearle der« 
ribo la estatua del Rey puesta sobre un caballo 
de bronce que se habla erigido en la plaza de Je 
sus el año 1701, y haciéndola pedazos se llevó el 
metal. Después saqueó las caaas de los comercian- 
tes franceses y cometió otras insolencias. ¡De qué 
no es capaz un pueblo que no está contenido con 
el freno de la autoridad ! 

Da un bloqueó los castillos y mandó á los 
ciudadanos que nadie les suministrase víveres. 
El Gobernador de S. Telmo en cumplimiento de 
las órdenes que le habla dado el Virrey envió á 
dlecir al General austríaco que si no se levantaba 
el bloqueo usarla de la fuerza. Esta amenaza llenó 
de furor é intimidó al nuevo Virrey y á la ciudad, 
y viendo que 00 podian vengarse dilataron la res* 
puesta hasta el dia siguiente resolviendo valerse 
de promesas para reducir á la obediencia i los dos 
Gobernadores, creyendo que éste seria el medio 
mas eficaz para obligarles á que los entregasen. To- 
do aquel dia estuvieron los tres gobernadores Cor- 
rea, Carreras y Borda que mandaba el castillo nue 
vo sin tomar ninguna determinación. El primero 
que gobernaba á S.Telmo aunque miraba con el ma- 
yor despreció las proposiciones de los Imperiales, 
esperaba la resolución del segundo que era Gober- 
nador del castillo del Ovo, y éste decia que ha 
ría lo que Borda que estaba bastante indinado á 
rendirse. En fin tuvo consejo de guerra y se re- 
solvió á capitular con honor y entregar la forta- 
leza como se hizo, pero su conducta posterior ma- 
nifestó que las promesas habian hecho mas fuer- 
za en su corazón que el honor y la fidelidad, pues 
inmediatamente estos hombres tomaron partido 
con los Imperiales para que no quedasíe duda de 
su infame traición. Carreras se rindió dos dias 
después, quandó ya no podia defenderse mas tiem* 
po porque le faltaba lo necesario y la guarnición 
estaba muy impaciente /y quedó prisionero de 
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guétra; pero Correa que babia servido siempre 
con mmcba distiocion j Kenradéz se mostré in-^ 
exorable despreciando las amcoazas y las pro-' 
mesas. Daun embistió la fortaleza de Baya que 
está á dos leguas de Ñapóles. D. Josepb Pariente 
que era Gobernador se defendió con mucho valor 
quatro dias. Con el egemplo de la capital las de 
más ciudades del rey no fuera de Gaeta y Pescara 
se rindieron sin niaguna resistencia , y losiroperia 
les quedaron dueños de todo el rey no; pusieron si- 
tio á la última y la empezaron á batir con ocho ca 
fiones. D. Esteban Billet oficial español de mucha 
reputación que era Gobernador la defendió con un 
Valor increíble haciendo salidas » y destruyendo las 
obras á los sitiadores con la muerte de muchos de 
ellos. Esta obstinada resistencia que llenó de glo- 
ria á este Gobernador excitó la ira en el corazón 
de los alemanes , y el comandante atacó con to- 
das sus fuerzas la torre y fortaleza , sin la qual no 
podia defenderse la plaza, se apoderó de ella, y 
fué preciso que Billet capitulase porque la guar- 
nición cayó de ánimo con esta pérdida. Salió con 
todos los honores militares, y los mismos Genera- 
les enemigos le miraban con admiración y le da- 
ban pruebas de su estimación por "haber defen- 
dido con tanta fidelidad y valor la fortaleza que 
el Rey le babia encomendado. 

Conquistada esta plaza no quedaba por los 
españoles sino Gaeta., ciudad fuerte situada en la 
orilla de la mar con lin puerto bueno, rodeada 
de murallas, y defendida con una fortaleza pues- 
ta en la cumbre de un monte que la domina. En 
ella estaba el Marques de Villena y la noble 
za que habia salido con él de Ñapóles, y tenia de 
guarnición mil y quinientos hombres. Daun le pu* 
so sitio con una gran parte del exército , y el 50 
de Agosto empezó á levantar trinchera; pero la 
artillería de la plaza destruía en un momento la^ 
obras que le había costado mucho trabajo, porque 
el terreno era arenoso y tenia poca consistencia; 
mas al fin con faginas y otros materiales consi- 
guieron levantar la trinchera , y colocada la arti- 
llería hicieron un fuego muy vivo contra la pía 
za. £1 3 se convino en una suspensión de armas, 
en puyo tiempo salieron la Condesa de Egmont , la 
ax)Mo XX. ^3 
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mandadas por D. Carlos Grillo con las que gober 
naba el Duque de TursiSj y todas «e xetixácon á 
Genova, 

Concluido el tétmino de la tregua se continuó 
el fuego batiendo la plaza con el mayor furor 
treinta y seis piezas de artillería , de modo qiit 
el a a del mismo mes abrió una brecha muy an 
cha; pero todavía no podían daf el asalto porqué 
estaba expuesta al fuego de los dos lados ^ y tfn 
llena de escombros, que era difícil penetrar por 
ella. El dia último de Setiembre Daun sin déte 
nerse en las dificultades que hacían Impractica 
ble el asalto lo mandó dar general, y acometié* 
ron la plaza por todas partes ^poderindose de 
las puertas y y entraron por la brecha sin resisten- 
cia porque se habla hecho todo por la inteligen- 
cia secreta que el General alemán iiabia tenido 
con algunos solados 4^el regimiento de Verdl, Los 
sitiadores se alojaron en lo alto déla brecha , y ae 
adelantaron á ocupar los baluartes y la plaza es* 
tando toda la «ciudad en gran confusión^ de modo 
que aunque ios Generales daban las órdenes para 
juntar las gentes y ocupar los lugares fuertes pa- 
ra, su defensa, no se obedecía nada. ELPrincipe 
de Chetamar y el Duque de Bisacia quedaron 
prisioneros; I>. José Caro que era Gobernador de 
la puerta de Tierra quedó ciego por el fuego de 
.un barril de pólvora que se incendió , y fué tam- 
bién prisionero con quinientos hombres que tenia 
en su compañía. 

El Marques de Vlllena en medio de este des- 
orden «lo perdió el ánimo, salió con ios soldados 
que le quedaban á hacer el último esfuerzo para 
defender la puerta 9 y el combate se encendió de 
nuevo con «1 mayor furor, hasta jque el número 
de enemigos que se aumentaba le obligó áreti 
rarse al castillo desde donde se defendió mas de 
dos horas, y habiendo pedido capitulación no qui- 
so concederla Daun, y quedó prisionero de guer- 
ra con toda la guarnición que fué tratada con la 
mayor insolencia sin atender á las leyes de la 
guerra ni ai decoro que se debia á las personas de 
lo^ oficiales y á sus mugeres^ despojándolas de sus 
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mismos vestidos» Los- puso prkiónero$ -en los cas- -b^* 
tillo» y jr cinco, meses, después fueron tratUdados 
al de Milán. EÍ MarqBes de Villena fué encerra- 
do en el de Pisguftone donde estuvo algunos 
a&os hasta que se le cangeó con otroa pnsione* 
cos.^ Asegurado ya Dann del ceyno de Ñapóles 
quiso completar su expedición apoderándose de 
fos presidios deToscaoa que se consideraban co- 
mo dependencias de aquel reyno. Éstos están si- 
tuados en la costa , en la parte que antiguamente 
llamaban tertitorio de Sena ,. j entonce» Vicaría 
de Nápoler. 

Quando la España sufría estas desgracias fa- 
tales en Italia ^ en la península las armas de Pfae- 
lipe se coronaban de gloria contra loa aliados» El 
castillo de Mahon se conservaba fiel al Rey con- 
que toda la isla se hubiera rendido al Archiduque, 
y á principios de este afio acudió el Conde de Vi- 
llars con seis navios de guerra franceses para reoo 
brarla. Entrado el puerto puso en tierra la mari- 
nería y la tripulación, y la reconquistó con la mis- 
ma facilidad que se había perdido , y se conser- 
vó fiel á su Rey hasta* que se presentó con al- 
gunos navios ingleses el Conde de Stanop co- 
mo veréAos mas adelante.r La esquadra de los 
aliados mandada porScTiowet desembarcó en Ali- 
cante siete mil hombrea ingleses y holandeses, pa- 
ra reforzar elexérclto, y después hiao vela para 
Sicilia' donde creía que una conjuración que se 
había formado por los partidarios de Austria se 
declararía y necesitarían los facciosos de su so 
corro. SI Marques de los Balbases que era Virrey 
tuvo aviso de lo que se maquinaba, y tomó tan 
buenas providencias que antes de poner en eae 
cncion sta desatinados proyectos prendió á los 
sediciosos, y hito perder la cabeza en un cadal 
so á los principales de ellos. » 

Luis empeñado et| sostener en el trono de Es- 
paña á su nieto resolvió* enviarle socorros pode- 
rosos para resistir á las fuerzas de los aliados, 
y la península iba á ser el teatro de la guerra 
mas cruel disputando unos y otros con todas sus 
fuerzas un reyno que ha sido« siempre Codicia- 
do de las potencias mas poderosas. £1 Duque de 
Orleans debiá entrar coa un cuerpo de exército fo^ 
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^' Catalafia teniendo por sn teniente al Duque de 
Noalles , y Legal por Navarra con otra división. 
Antes que esto se verificase, los aliados reunié* 
ron toda la gente que tenian en Valencia y los 
confines de Castilla con la resolución de dar la 
bátaUa al Duque de Berwick que mandaba el 
exército de las dos coronas que estaba en la Man- 
cha. £1 Archiduque para ponerse al abrigo de 
qualquiera accidente que pudiera suceder, se re- 
tiró á Barcelona y entró en esta ciudad el a a 
de Marzo. Entre tanto los voluntarlos que ha- 
bían puesto su real en Egea infestaban el ter 
ritorio llamado la Bardena del Rey. El Prin- 
cipe de Sterciaes , que era Vicrey de ^Navarra, 
envió al Marques de Salutcio para atacar esta 
villa donde habia de guarnición seiscientos 
hombres: lo hizo en forma, y abierta brecha la 
asaltó por quatro partes á un mismo tiempo; y 
aunque los sitiados se defendieron cerno deses* 
perados, después de eos horas ile coopte fue- 
ron vencidos y pasados á cuchillo con todos sus 
moradores. El Conde de Ayans fueHcon otra divi- 
sión á.4a villa Ramada Uncastillo que servia tam» 
bien de. refugio á los facciosos, y no hallando en 
ella moradores la redujo á cenizas* * 

Luesia, Verdun y algunos otros pueblos de 
la frontera de Aragón que defendian con obs- 
tinación el partido del Archiduque tuvieron la 
misma suerte. Este rigor los Uenó de furor, 
y juntándose en mayor número acometían y se 
defendían con un valor extraordinario, y no da^ 
ban quartel á ninguno de los soldados del Rey 
que caían en sus manos, haciéndose de este mo* 
do la guerra mas cntel y sanguinaria de quan* 
tas ha$ta entonces se habían visto , sin que de 
ningún modo pediera templarse el furor de unos 
y de otros. Acometieron estos hombres feroces 
á Jaca que era 'fiel al Rey resueltos á teducir- 
la á cenizas en «venganzfi de lo que las tropas 
reales habían exectitado en la villa de Egea y 
otros pueblos; mas el Macques de Sahstcio llegó á 
tan buen tiempo á su socorro que les obligó á re- 
tirarse y abandonar su empresa sin derramarse 
alguna sangre ^ porque se abrigaron en un bos- 
que desde donde hiciéroo un fuego muy vivo 
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contra la tropa ; pero «1 Marques de Santa Co- 
loma los atacó con tanta valentía que los desalo- 
jó de él , les mató mucha gente , y ks hizo al- 
gunos prisioneros* 

En este tiempo los dos exércttos se preparaban 
para dar una batalla decisiva. El de las dos coro- 
nas estaba en Chinchilla y Monte Alegre, y aun- 
que Berwick no quería dar la batalla hasta que 
llegase Orleansque sabia estaba en Madrid » le fué 
preciso prepararse porque los aliados desde Ye- 
cía se acercaban á Monte Alegre para provor 
carie» Esto le obligó á reunir vtodas las tropas, y 
el 1 6 de Abril se formó ea batalla «n el Poso de 
la Pefia en el téniríno de Chinchilla y estuvo espe- 
rando todo el dia á los enemigos, los quales lejos 
de acercarse se retiraron y volvieron á su campo. 
Berwick se fué á Almansa , villa situada en el 
reyno de Murcia en los confines de Valencia. £1 
exército de los aliados ocupaba el lugar de Cán- 
dete y la villa de ¥ecla. Desde esta 4(ikima , don- 
de tenia puesto su real el Marques de las Minas 
con su exército, algunos portugueses se acerca- 
ron á laoudad de Villena. £1 Marques observa- 
ba los movimientos áe Beih^ick, y pasó á Cán- 
dete y desde allí á la villa <de Almansa. Berwick 
se acampó en los términos de la misma á tres le- 
guas d« ios enemigos, y dejando la población 
á la derecha se formaron «n batalla en un di 
latado llano , desde donde envió un destacamen- 
to á la vHla de Ayora* El Marques de las Mi 
n^s tuvo consejo de guerra y resolvió acometer á 
los enemigos^ El 2$ de Abril se formó en batalla 
todo el exército de los aliados, y por un collado 
suave bajó al llano para atacarlos. 

El. Conde de Galloway mandaba la izquier- 
da compuesta de los ingleses, «1 de las Mi- 
nas el centro, y «1 Conde de la Atalaya la de* 
recha. El Duque ordenó también su exército en 
batalla, y luego empezó el fuego de la artillería 
sin hacerse mucho daño. Los ingleses cubiertos 
con su caballería acometieron el centro que man- 
daba Berwick, y cargaron con Ímpetu contra Ga- 
lloway que tenia la mayor f-uecza* desbaratando 
la primera linea; mas hallaron cal resistencia en la 
segunda I que aq solamente no la pudKron pe- 
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amm Inetrar sino que fué rcchaaado hasta la segunda |*« 
yfci h"^ mandaba el caballero de Asfeid, el qual con *^ 
'-— mucha habilidad se habla fo/mado de manera qne 
había dejado claros jr vacíos para qoe si era der- 
rotada la prhnera y obligada á retirarse, lo pu- 
diera^ hacer libremente sin caQsar desorden en la 
suya , como asi sucedió/ 

Los aliados ófgüiíOJóS con la victoria seguían 
al Duque sin orden y con gran confusión ^ y 
quando llegaron á tiro Asfctd les hizo un fuego 
muy vivo, y juntándose con ellos el Duque de 
Populí j acometieron con tanto ímpetu que destro- 
zaron la izquierda de GalIoWay, haciendo los 
guardias de Corps prodigios de valor para lavar 
la mancha de su ignominiosa retirada* Por mas 
esfuerzos que hizo el General ingles no pudo 
formar su ala , y la infantería que recogió la 
introdujo en las filas con la caballería que ha- 
bía quedado, y reforzó et centro que peleaba 
con mucho valor contra Bertrick^ i quien, ha 
bia hecho retroceder hasta las paredes de Alman- 
sa aunque siempre combatiendo^ Las^ Minas tenia 
por suya la victoria porque habia vencido la piri 
mera y segunda linea del centro y la habla dividi- 
do en dos cuerpos que á stt parecer debían ser des- 
fruidos con facilidad ; pero este accidente que en 
otras ocasiones hubiera causado la derrota de su 
eaército , porque no pudiéndose sostener habían 
de sucumbir y ceder á la mayor fuerza, en esta 
batalla dio la victoria i las tropas espafiolas, por- 
que formando los oficiales con mucha pronti- 
tud dos frentes cogieron i los enemigos entre doá 
fuegos. 

La caballería maniobró con ta fñtiftif ligere- 
za acometiendo D» Joseph de Ametaga con dos re- 
gimientos por las espaldas el centro de los ene- 
migos, y los atacaron con tanto ímpetu que die- 
ron lugar á que las dos frentes de) erérdto se es- 
trecharan ; y habiendo llegado al tiempo de la ac- 
ción el destacamento que habia ido é Ayora man- 
dada por el Conde de Pinto, cogieron en medio á 
los enemigos , y tuvieron éstos que pefedrpor de<* 
lante y por ta espalda. Los ingleses y alematies 
sostuvieron la acción ton la mayor firmeza , y los 
portuguAes animados por el Marques de las Mi- 
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'Mr tnat Udéron alganos esfuerzos^ pero uaos y otros 
J^^^ Icayéron de áoimo y qa^ditoa laachoft maenos en 
— — lel caoipo. Gaiioway escapó coa algunos oficiaies, 
y bs Minas se pusd á la derecha con la gente que 
le había <iaedado coniinuando el combate con el 
mayor furor. 

Sin embargo de la actividad de los dos Ge* 
nerales » y de cener una fuerza tan grande los es 
pañoles á quienes eidero de completar la victoria 
les daba un nuevo valor ^ la acometieron con tan* 
ta Intrepidez que destrozaron la primera linea des* 
pues de un combate muy leñido^ y fué necesa- 
rio que la segunda «turase en ia acción, la que 
no fiié menos violenta de una parte y de otra 
quedando el campo cubierto de nuenos y he- 
ridos. £1 Marques de los Minas huyó herido , y 
el ezéccito quedó vencido. Asfeld sitió en las al 
turas de Cándete al Conde de Dona, que después 
de la derrota se habla colocado alU con trece ba 
tallones 9 cinco ingleses , otros tantos holandeses 
y tres portugueses. El Mariscal de campo D. Mi- 
guel Pons y Mendoza cortó á los fugitivos la ter 
tirada habiéndose apostado en el camino de Cau- 
déte , y los que hajéron por los montes todos 
fueron hechos priúoneros» Perdieron los aliados 
mas de trece mil hombres entr^e los quales habla 
muchos oficiales subalternos^ y quedaron prisio^ 
ñeros cinco tenientes Generales^ siete Brigadieres, 
veinte y cinco Coroneles ^ treinta tenientes , y 
muchísimos capitanes y subalternos , infinitas ar- 
mas y provisiones de guerra , veinte cañones , tres- 
cientos carros cargados de tí veres « doce vande- 
ras y casi todo el bagage. Esta famosa victoria 
no costó al ezércitode las dos coronas sino qua- 
tro mil hombres entre mnectos, prisioneros, y be 
ridos. La acción empezó ¿ las tres de Ja tarde y 
duró hasta las cinco. Galioway se retiró á Tor 
tosa con los pocos ingleses que le quedaron , y 
el Marques de las Minas llegó también á aque- 
lla ciudad con el resto de los portugueses ^ y 
aun de éstos desertaron muchísimos , de modo 
que habiendo pasado revista no se hallaron 
sino como mil hombres de los veinte y cinco mil 
de que se componía su ezército* Se envió al Rey 
esta feliz, noticia por D. Pedro . Ronquillo j y 
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despuf 8 los estandartes que se colgaron eií la Igle 
sia de Acotba^ y i>ara conservar la memoria de una 
batalla tan célebre , y de la victoria que le asegu- 
raba en el trono, mandó erigir en el mismo lugar 
donde se dio una columna con un|i inscripción 
que hacia mención de ella y de sus. particular!- 
dades» 

£1 Duque de Orleans llegó et dia siguiente po» 
co contento de que Berwick se hubiera llenado de 
gioria con una victoria tan célebre. Tomó el mando 
del exército que se componía de treinta mil hom 
bres, y resolvió aprovecharse de la consternación 
en que estaban los enemigos reduciendo á la obe- 
diencia del Rey los reynos de Valencia y de Ara- 
gón j y continuar las conquistas hasta echar enter 
ramente á los 'enemigos de España. Dividió la gen 
te en dos cuerpos, el uno al mando de Berwick, y 
el otro al de Asfeld. £1 primero se presentó delante 
de Requena que le abrió las puertas sin hacer re- 
sistencia, quedando prisionera la guarnición que se 
componía de quatrocientos hombres con su Gober- 
nador p. Joseph ifiigo de Abarca. £1 segundo aco- 
metió á Alcira que se rindió* £1 3 de Mayo se pre- 
sentó delante de Xátiva que era la plaxa masfortl 
ficada del reyno y tenia guarnición inglesa, la pu- 
so sitio, y abierta brecha le intimó ia rendición 
ofreciéndoles el perdón ^ pero ni sus habitantes ni 
la guarnición dieron oídos á su proposición, respon- 
diéndole con mucho orgullo que primero morirían 
que reconocer á un Rey que no sabían si tenia me- 
jor derecho á la corona que la casa de Austria que 
desde Phelipe I. estaba en posesión del trono. Ir- 
ritado Asfeld con esta respuesta insolente mandó 
batir la plaza con ia mayor actividad , y abierta 
brecha dio el asalto el 2$ de Mayo. La guarnición 
y los paisanos se defendieron con la mayor deses- 
peración como gente que no esperaba yá perdón, 
y todos ios que no se retiraron al castillo fueron 
pasados á cuchillo sin perdonar mugeres ni niños, 
no pudiendo contener el General y los oficiales la 
rabia y furor del soldado. Los habitantes que se 
refugiaban á la fortaleza y los soldados que la 
habian asaltado incendiaron las casas. Esta infeliz 
ciudad quedó toda reducida á cenizas, y después 
fué reedificada dándola el nombre de S. PbeU- 
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iH«r ípe qué boy conserva. El castillo continuó defen- 
y^^^ diéndose con mucho valor hasta el i$ de Junio 
que capituló. Todos los pueblos sin distinción eran 
saqueados y sin que por esto pudiera saciarse la sed 
del oro. El <;ruel Asfeld y los demás Generales y 
oficiales mandaban ahorcar y fusilar á todos los 
que encontraban con las armas en las manos acu- 
sándolos de rebeldes y traidores á su Rey. Qual 
quiera especie de arma aunque fuera una navaja 
era un delito capital. Pocas veces se han cometido 
en ninguna nación tan grandes injusticias ni tan 
execrables maldades sin respetar lo sagrado co- 
mo este bárbaro General en el reyno de Valen* 
cia. Sus habitantes quedaron en una opresión 
peor que la esclavitud. 

Orleans llegó á la vista de la capital con sus 
tropas el 7 de Mayo. No habla en ella ninguna; 
guarnición para su defensa, porque él Conde de 
la Corzana y Galloway se habían ido á Tortosa 
Sus habitantes consternados, con los horrorosos es 
tragos que hablan hecho en otras partes implora- 
ron la clemencia del Rey, y salieron los diputa 
dos á entregar las llaves al Duque que estaba 
acampado en Cheste y en el llano de Quarte, el 
qual los recibió con mucha humanidad y envió á 
D. Amonio del Valle con un destacamento de diez 
batallones y seis esquadrones para recibir de nue- 
vo el homenage. 

Después de esta vanidad pueril que le habla 
llenado de orgullo pasó á mandar las tropas á la 
raya de Aragón, y con ellas persiguió al principio 
las. partidas de los miqueletes que solo hacían la 
guerra como los bandidos para saquear y asesinar. 
Calatayud y los demás pueblos vecinos rindieron 
la obediencia sin necesidad de hacer uso de las 
armas, porque no tenían ninguna guarnición y 
todo ei rey ño estaba sin tropa. Zaragoza luego 
que se presentó le abrió las puertas. De este mo- 
do quedaron reducidos estos dos reynos á la obe- 
diencia de Phelipe , y en castigo de su infidelidad 
les quitó los fueros y sus leyes por una pragmá- 
tica de 29 de Junio mandando que en la.substan 
ciacion de los procesos sé siguiesen las leyes de 
Castilla. Esta providencia causó sumo dolor ¿ to 
do ei reyno porgue los consideraban como el ánr 
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cora de su HbieTtad. Mas adelante quando estaba yá 
seguro en el trono declaró el Rey que no habla 
sido su intención comprender en su primer decreto 
de abolición délos fueros lo que favorecía á la in- 
munidad local y personal de laslglesias y Eclesiás- 
ticos ni á sus regalías , y que dejaba en su fuerza y 
vigor en punto de competencias el convenio de la 
Reyna Doña Leonor. Por un decreto de 29 de Julio 
se revocó el primero , y confirmó el Rey otra vez 
los fueros y privilegios, usos y costumbres de Ara* 
gon f declarando: que la mayor parte dt ta nobleza 
de aquel reyno y otros buenos vasallos del estada ge* 
neral , y muaJios pueblos enteros han conservado en 
ambos reynos pura é indemne su fidelidad , rindién 
dose solo d la fuerza incontrastable de los enemigos 
los que no lian podido defenderse , pues estaba bien 
enterado de su fidelidad. De modo que por este de 
creto se vé que los fueros fueron en parte mode« 
radoSy pero no abolidos. 

A todas las satisfacciones que habia tenido el 
Rey D. Phelipe se afíadió la de haber nacido 
el 25 de Agosto el Principe D. Luis llenándose 
de alegría todos los españoles que eran afectos á 
la, casa de Borbon y deseaban que Phelipe se es- 
tableciera con seguridad en el tronó; mas por el 
contrario , los partidarios de la casa de Austria 
esparcían la voz que el preñado de la Reyna era 
fingido y el parto supuesto. Para desvanecer to* 
das estas calumnias, quando la Reyna estaba con 
los dolores de parto se llamaron á palacio para 
que fueran testigos de la verdad del hecho- del 
modo mas decente al Cardenal Portocarrero , al 
Nuncio Apostólico D« Feliz de Zondadati, á los 
Ministros extrangeros , y á los Presidentes de los 
consejos. Se bautizó el niño con la mayor solem- 
nidad poniéndole el nombre de Luis Fernando. 
En todos los pueblos de la monarquía se hiciéroD 
grandes fiestas porque veían asegurada ia suce- 
sión al trono, y para que la alegría fuese mas 
universal se puso en libertad á los encarce- 
lados , y se levantó el destierro á los Timlos y 
Grandes. 

En París se celebró igualmente con grandes 
fiestas, y quiso Luis qoe el Duque de Vandoroá 
le diese esta noticia al Duque 4e Saboya Victor 
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Amadeo que era abuelo del niño aunque estaba I ^^^ 1 
en guerra con la Francia y Espaiía ; pero íf^ci- j^^^' 
bió la noticia con tanta frialdad , que solo dijo: 
qu9 nada Urna que responder. 

Arfeld que nundaba en el reyno de Valencia' 
continuaba reduciendo algunos pueblos , y resta- 
bleciendo <el orden y la tranquilidad por todas 
partes. Se nombró comandante de la villa de On* 
teniente^ -una délas principales y mas ricas ^ y pa- 
ra- la de Albayda , al Brigadier D. Joseph Anto- 
nio de Chaves, ei qual luego que tomó posesión 
ocupó las villas de Agres y Bocairente , y todo el 
condado de Concentayna se redujo á la obe 
diencia. El Conde de Mahoni encarj^ó á Chavea 
que coa el Coronel D. Pedro Corbi conquistase la 
vikia de Alcoy que aén se mantenía por ^ Archi- 
duqiK porque babia en ella muchos voluntarios^ 
ehviándoles para asegurar la conquista sin mucha 
pérdida un refuerzo ; más estos hombres intrépidos 
sin esperar que llegasen la acometieron con mucho 
denuedo queriendo tener la gloria de tomarla pori 
si solos €on laj pocas tropas que tenían y fueron 
rechazados, frustrándose la empresa que hubiera' 
tenido íui% falla 'éiCico sin la imprudefida y vani* 
dad de. estos hombres. El General puso nkio á De 
nia y abrió la trinchera ^ y colocó una batería, 
de quatro cañones, y abierta una pequeña bre- 
cha la asaltó por tres veces y fué rechazado coa 
mucha pérdida* Los voluntarios tuvieron la auda 
cia de sitiarle en su mismo campo ^ y le obligi- 
'tonk levantar el- sitio dejando todos los pre- 
parativos y los cañones; cosa vergonzosa para un 
General acreditado , y que había tratado con tan- 
to orgullo , crueldad y despi>ecio á estos homr 
bres que el amor de ia patria habia hecho solda- 
dos tan diestros y tan valientes en ta^o poco tiem- 
po. Malograda esta expedición-, dejando en Va- 
lencia i Mahoni con once batallones y dos. regi- 
mientos de caballería , Asfeld- se puso en marcha 
con tres mil hombres de infantería y mil y qui 
nientos ca^aUos para juntarse con el caballero 
Croy que Bervirick habia dejado sitiando á Torto 
sa y después que él mismo se habla ido á reunir 
con^ el de Orleans que hacia^ los preparativos pa- 
ira sitiar i liéridaj á quien de Francia ie envia^ 
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ban las municiones necesarias y artillería para 
esta empresa. 

Mientras que las tropas espafiolas hacian es* 
tos movimientos en Aragón y Valencia , él Du* 
que de Noalles que había llegado al Rosellon 
juntó las que debía mandar con orden de impe- 
dir las correrías que los enemigos podían hacer 
sin emprender ninguna expedición y contener i 
ios habiuntes del pais en la obediencia y porque se 
temía que excitados por los Catalanes tomasen las 
armas y se declarasen por el Archiduque. £1 7 de 
Junio envió una división para sorprender al Ma* 
riscal Nebot que sabia estaba con trescientos caba 
líos y mas df quinientos miqueletes en un lugar 
cerca del rio Ftuvia; pero éste tuvo aviso de su 
marcha y se retiró. Los franceses le persiguieron 
hasta la villa de la Bisbal que está á dos leguas 
de Gerona, y no habiéndolo podido alcanzar exi* 
giéron contribuciones de todos los lugareí veci- 
nos. Noalles pasó el Ter para reforzar la división 
si empezaba la acción contra el Marital de los 
austríacos » y habiendo sabido que no le ha- 
bían podido alcanzar se retiró contento con ^aber> 
ios ahuyentado. Acometió el castillo de Bascara 
donde los miqueletes ise refugiaban , obliga á la 
guarnición á rendirse prisionera de guerra, y des- 
pués demolió las fortificaciones- 
Entre tanto el Duque de Orleans hechos los 
preparativos para el sitio, de. Lérida salió de Za- 
ragoza con su exército dividido en tres columnas 
escoltadas de la caballería » y pasando el Cinca se 
acercó á esta ciudad. El de los enemigos estaba á 
la izquierda del rio Segre hacia Belcaíre. El de 
los españoles pasó el mismo rio pot el puen 
te de Balaguer dirigiéndose por el llano de Urgel 
al mismo lugar , mas habiendo tenido aviso los 
del Archiduque se retiraron hacia Tarragona por 
caminos muy escabrosos, porque siendo inferiores 
en fuerzas no querían exponerse á la suerte de 
una batalla que siéndoles funesta les haría perder 
toda Catalufia. No pudiendo empezar la acción 
como lo deseaban , se presentaron delante de Lé- 
rida el 1 3 de Setiembre.' Sentado su real y distri- 
buidos los quarteles empezaron á trabajar en las 
obras del sitio. Mientras eftab^n ocupados Mr, de 
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Arenes que sitiaba el casiillo de Mequincnxaobli-I ^^^ 
gó la guarnición á rendirse prisionera de guerra 
quando estaba para dar el asalto. Asfeld apretaba 
el sitio de Tortosa y la tenia reducida al extremo. 
Una partida de húsares llegó á Monzón y saqueó 
la villa habiéndose refugiado los habitantes á las 
iglesias y al castillo» La villa de Taoiarite sufrió 
la misma suerte no teniendo ninguna defensa. 

El Principe de Darmstadt que era Gobernador 
de la ciudad no habia omitido diligencia algu- 
na para ponerla efi estada de defensa. No dudan- 
do que seria pronto atacado aumentó las fortifi- 
caciones, la proveyó abundantemente de vive- 
re y municiones , y tenia una guarnición fuerte 
compuesta de dos batallones ingleses , uno holan- 
dés, dos portugueses, y dos de miqueletes. £1 14 
llegó Berwick al campo para mandar el sitio, y 
el Duque de Orleans tenia el quartel general en 
Balaguer. Las obras no pudieron adelantarse por 
las muchas lluvias que hinchando el rio rompie- 
ron los puentes que habían echado en él para co- 
municarse las tropas de los quatteles que esta- 
ban á la izquierda. Luego que cesaron se resta- 
blecieron y continuáeon los trabajos sin interrup- 
ción , y concluidas las lineas en las quales traba- 
jaron dos mil paisanos se abrió trinchera la noche 
del 2 ai 3 de Octubre, y se continuó los dias sir 
gttientes sin que los sitiados pudieran impedirlo 
con el fuego de la plaza ni con laA salidas que hi-^ 
ciéron , «1 las quales perdieron alguna gente y 
se les obligó á entrar en la fortaleza. 

Colocadas algunas baterías de cañones y mor- 
teros batieron la plaza con el mayor vigor y sin 
ninguna interrupción. Los .sitiados respondieron 
con un fuego muy vivo, y desmontaron la artillería 
de una batería de la derecha. El fuego se continuó 
hasta el dia 1 2 disparando cada cañón noventa ti 
ros al dia, haciendo con poca diferencia lo mismo 
cada uno de los quatro morteros que tenían co 
locados. £1 Duque de Orleans resolvió dar el 
asalto este dia por la noche habiendo yá una 
brecha bastante ancha , y aunque hicieron esfuer 
zos para entrar en la ciudad no lo pudieron con- 
seguir hasta el dia 14, y la entregaron al saqueo 
cometiendo los desórdenes y excesos que son muy 
TOMO XX. / 
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comunes en tales circunstancias, sia que se pudie« 
ran impedir. 

El f 6 «e abrió la trinchera para atacar el cas- 
tillo« Galloway que estaba, en Tarrega con un 
exército considerable se acercó á la plaza para so 
correrla. Orieans temiendo |ina sorpresa envió 4 
D. Juan de Zereceda con cinco esquadrones para 
reconocer la marcha de los enemigos que se decía 
querían pasar el Segre por debajo de Lérida, y 
habiéndose descubierto quince esquadrones se re- 
tiró; mas habiéndole perseguido tres los esperó 
detrás de una loma y se trabó una acción muy re* 
ñida obligándoles á retroceder y haciéndoles algu- 
i nos prisioneros, por los quales se supo que Gallo* 
way estaba con su exército en las Borjas. Orleaíis 
empezó á aplicar la mina á la plaza y se boláron 
algunas fortificaciones; sin embargo el Goberna- 
dor y toda la guarnición se defendieron con la 
mayor obstinación esperando ser socorridos. 

Continuó batiendo el castillo , y comoestaba tan 
alto, las balas^no producían ningún efecto, y re«> 
«olvió que los tninadores trabajasen sin cesar mi 
nando los bastiones y acercándose mas y mas hasta 
llegar á las últimas murallas, pues no haciéndolo 
asi se dilataráa demasiado el sitio, y el invierno 
que se acercaba no les permitía tomar la plaza. El 
10 de Noviembre se prendió fuego casualmente á 
unos barriles de pólvora, y cayó una de las*prin- 
cipales cortinas del muro con las.:^ezas de artille 
ria que habla en ella. Los sitiadores se acercaron 
con resolución de dar el asalto «1 habia propor 
cíon; pero viendo que no se podía efectuar se re- 
tiraron habiendo sido muertos algunos, entre- los 
quales fué el Conde de Pinto hermano delIXnque 
de Osuna. El dia 1 1 acabadas las minas antes de 
«pegarla» fuego se intimó la rendición al Gober- 
nador , y al anochecer hixo llamada para capi- 
tular. Orieans se negó sino se entregaba el cas*f 
tillo que estaba al otra lado de un valle en una 
eminencia, y era tan fuerte que hubiera sido ne- 
cesario: ponerte sitio de nuevo y el tiempo uo lo 
permitía; y aunque Darmstad se resistió al priiici 
pió , al fin después de algunas conferencias con- 
sintió , y el 14 salió 'de la pb^a^coa los';hohoces 
acostumbrados toda la guarnición y se fué á Bar 
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celona* De este modo se recobió la plaza de Lé- 
rida que es la puerta de Cataluña por parte de 
Aragón, llenando este suceso de consternación al 
Archiduque y sus partidarios. La ciudad quedó 
muy estropeada habiendo derribado ei cafíon y 
las bombas muchos edificios. 

Mientras que en Catalufia, Valencia y Ara- 
gon estaba ocupado este exército haciendo con- 
quistas y reduciendo los pueblos á la obediencia 
de Phelipe, no estaban ociosas las tropas en los 
confínes de Portugal. El Duque de Osuna que era 
Capitán General de At^dalucia pasó allá con las 
tropas que tenia á su mando ^ atacó la villa de 
Serpa que está en ia provincia de Alentejo y tie 
ne buenas fortificaciones, y en quatro dias se apo- 
deró de ella haciendo novecientos prisioneros. £1 
Marques de Bay que hacia mucho tiempo que te- 
nia bloqueada á Olivenza no la pudo poner sitio 
por falta de víveres, mas se contentó con exigir 
contribuciones de la provincia retirándose sin que 
los enemigos le incomodasen, y se fué atacar á 
Ciudad-Rodrigo donde era mas fácil conducir los 
cañones y demás cosas necesarias de Badojoz , Za- 
mora y Salamanca, y la embistió el so de Se* 
tiembre. 

Puso el campo entre Almeyda y la plaza 
para que no pudiera ser socorrida» D. Joseph de 
Armendariz que mandaba la tropa lo hizo con 
tanto valor y vigilancia , que apresó un convoy 
de víveres que los portugueses le enviaban para 
su socorro» El 14 estaban tan adelantadas las obras 
del litio que se colocó una batería de doce caño- 
nes y se empezó á batirla plaza. La guarnición 
de & Félix intentó socorrerla y llevarse la caba- 
llería que habia dentro de ella porque embara-^ 
zaba mucho á los sitiados, pero por mas esfuer- 
zos que hizo el comandante no lo pudo conse- 
guir. Abierta la brecha se dio el asalto general 
el 4 de Octubre, y después de un combate muy 
reñido los españoles vencieron gloriosamente y se 
apoderaron de ella. Así se recobró Ciudad-Rodri- 
go después de haber estado poco tiempo en po- 
der de los aliados. Los portugueses hicieron es- 
fuerzos para recobrar á Moura^ pero el Marques 
de Bay acudió á su socorro y frustró sus esperan- 
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zas. Después de esto toda la guerra que le biso 
en la raya de Portugal se redujo á correrías que 
hacían los dos partidos para saquear los pueblos. 

Al principio de este año siguieron con grande 
empeño los Imperiales la empresa de quitarle á la 
España las demás posesiones que conservaba en 
Italia, Apoderados de Orbitelo atacaron a Pam-: 
biin el 18 de Enero y la rindieron en muy poco 
tiempo. Vetzel acometió después á Puerto Hércu- 
les, y apostado en una altura batió el castillo de 
S. Phelipe^ mas no^ habiéndolo podido tomar em- 
bistió á Puerto Longone placa situada en la isla de 
Eives, y colocada entre Scapesta y Bovatro, y la 
atacó con gran furia. El Gobernador hizo una sa- 
lida con quatroclentos hombres y los rechazó. El 
día 13 de Mayo hizo otra segunda y los arrojó del 
puesto de Nyro obligándoles á retirarse bajo el ca- 
ñón de puerto Ferraro , y después de haber emplea 
do quatro meses en esta expedición se retiraron á 
Pamblin sin haber adelantado nada. No por esto 
desistieron de su empeño y formaron el proyecto 
de apoderarse de Cerdeña que sabían estaba sin 
tropas para resistir la isla, pues no habia en 
ella sino la que era precisa para el servicio del 
Virrey y ejecutar sus órdenes. Gobernaba enton- 
ces la isla D. Pedro de Portu^l, y Colon , ofi- 
cial de valor y mucha fidelidad ai Rey , y hábil 
en el arte de la guerra y del gobierno. Una coir- 
juracton que se había formado poco tiempo antes 
para entregarla á la casa de Austria la habia sor 
focado con mucha destreza ; pero el fuego habia 
quedado encubierto debajo de la ceniza, y los 
partidarios de los Imperiales no esperaban sino la 
ocasión para poner en ejecución su detestable 
proyecto. 

EbVirrey pidió con muchas instancias tropas á 
la corte de Madrid y de Francia, y aunque los Mi- 
nistros españoles aconsejaban quedébiadefenderse 
aquella isla que hacia tantos siglos que estaba uni- 
da á la corona , y que los Reyes de Aragón siempre 
hablan sostenido con el mayor empeño por la gran- 
de utilidad que resultaba de conservarla , prevale» 
Ció el dictamen del Embajador de Francia que do- 
minaba en la corte de Madrid , el qual decía que lo 
primero era defender la península ^ y qile teaien- 
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do tatitos enemigos deniro de casa serfa ttlá lo- 
cura sacar de aquí las rtopas para sostener aque- 
lla isla. Los aKados conociendo que les convenía 
tenerla en su poder por su situación , fertrlidad, 
y por los puertos que tenia , resolvieron apo- 
derarse de ella ; y desde luego mandaron al 
Conde -de Cifuentes. que procurase ganar gente al 
partido del Archiduque ofreciéndoles las mejores 
condiciones I y asegurándoles que pronto se pre- 
sentaría una esquadra en sus puertos. Los eml 
sarlos corrieron la isla sembrando por todas partes 
el descontento , y disponiendo los ánimos á la re 
belion. La conjuración se formó principalmente en 
Tempio I capital de la provincia de 6alluna,la 
mas poderosa y la mas rica de toda lá' isla, y des- 
de allí se comunicó al Caller. El Virrey que tuvo 
alguna noticia de estos movimientos mandó que 
se formase proceso á los culpados; pero se encon- 
traron tantos comprendidos en la cunjuracion, aun 
de las principales familias , que fué necesario de- 
sistir porque no se levantase coa este motivo toda 
la isla , y él mismo fuese victima de su furor. 

£n este tiempo se presentó en las costas eé 
Almirante Leack con una esquadra inglesa que 
traía un regimiento de desembarco y de Virrey 
al Conde de Cifuentes. Se acercó á la bahia de 
Caller entre los promontorios de Corbara y Pulla 
haciendo esfuerzos para entrar en el puerto por- 
que el viento era contrario. La ciudad se alborotó, 
y el Virrey dio las providencias para la defensa 
mandando al Conde de Mariani que era Gene- 
ral de la artillería , que reuniendo los artilleros 
hiciera fuego contra ella; mas no se encontró 
hinguno porque todos estaban ganados por los 
facciosos , y los demás soldados de infantería y 
caballería no quisieron obedecer las órdenes. 

La esquadra entretanto se puso bajo el cafion, 
y el Almirante envió una lancha con cartas al Vir- 
rey y á los Magistrados intimándoles la rendición 
con amenazas , y ofreciéndoles si reconocían al 
Archiduque que les confirmarla todos sus privile 
gios. Estuvieron dudosos algunos ; pero la mayor 
parte se decidieron á reconocer y proclamar al 
nuevo Rey, habiendo deliberado cómo entrega- 
rían la ciudad á los Imperiales» Concertaron abrir 
TOMO XX. i 3 
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jt»of la puerta deVillanueva para que entrasen por ella 
las tropas^ y asi aquella misma noche quando aun 
estaban en junta , lo verificaron y se hicieron due- 
ños de la ciudad y del castillo, y el Virrey quedó 
sitiado en su casa con algunos de sus Ministros^ 
Después se entregó al Almirante ingles para li- 
brarse del.fuvor <iel pueblo, y el Conde de Ci- 
fuentes tomó posesión de su virreynato y despa 
chó. canas á todo el rey no, el qual se rindió sin 
ninguna resistencia. Conquistada esta plaza la es- 
quadra hizo vela á Sicilia para ver sippdria con- 
seguir en «sta isla «1 mismo ¡tciunfo; pero su em< 
^r^sa no fué tan feliz porque los ánimos no esta- 
ban tan corrompidos. El Marques de ios Balhases 
era Virrey, y su hermano el Principe Pió mandaba 
las armas , los quales. la tenían en «scado de defen 
sa; y habiendo, descubierto una conjuración de po* 
eos hombres descontentos excitada por el Carde- 
nal Grimani que estaba «n Roma , «que «ra el ^as 
activo de los Imperiales , fueron presos «todos los 
cómplices y castigados conelsoltimo :suplicio, y 
con este egemplo de severidad :se apagó el fuego de 
la sedición. £1 Almirante ingles volvió con su es- 
quadra á Cerdeña para obligar á los habitantes á 
que contribuyeran con una cantidad de trigo para 
el exército de Cataluña, y con ^cierto número de 
caballos para la remonta; y dejando dos navios de 
guerra y quatro de trasporte para llevar los des- 
terrados al Final se fué á Barcelona. 

En España la villa. de.Alcoy en el reyno de 
Valencia , insolente con iial>erse . burlado el año 
anterior de los que hablan procurado reducirla, 
servia de abrigo á los facciosos que procuraban 
alborotar de ^iiuevo los pueblo^ levantando el 
estandarte del Archiduque, y por «sta razón Ma- 
honi que habla ^quedado con el mando de la« 
armas juntó .^ente ^ara .sujetarla. El primero 
de Ekiero la ^raiblstló j la puso sitio en forma^ 
abrió la trinchera , y colocada una batería -de seis 
cañones empezó á batirla con. gran futia. Los de 
U placa se defendieron con mucho valor, de 
modo que ecnpesaban á desconfiar los sitiadores 
de poderlos reducir; mas era tal el;estragoque ha- 
cia la artillería, que á los seis días cayéfonde áni- 
mo;, y viendo que erja imposüble resistir, ¿^quie si 
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llegaban á dar el asalto serian tod^os pasados á 
cochillo, se intimidó el pueblo y obligó á los mi^ 
litares i capitular el dia lo; y asi hicieron llama- 
da, presentaron una capitulación que no fué ad- 
mitida, y solo se les concedió que quedarían pri- 
sioneros de guerra y tuvieron que someterse. £1 
Coronel "D. Pedro Corbi entró el mifmo día y 
fué nombrado Gobernador de la villa. Híco pri- 
sioneros á los voluntarios, desarmó á los habitan- 
tes, y et dia 14 mandó ahorcar en fa plaza á 
Francisco Perelra catatan que era cabeza de los 
voluntarios para que sirviera de escarmiento á 
los demás, y su cuerpo fué puesto en linos palos 
en el camino de Alicante. La tropa fué- llevada á 
Concentayna y desde allí á Castilla escoltada con 
las compañías de tnilicianos de Yecla y Almansa 
Reducida Alcoy los pueblos de la marina y otros 
que estaban todavía por el Archiduque volvieron 
á la obediencia del Rey sih ninguna resistencia 
La Reyna Ana sin embargo de las desgracias 
de la campaña pasada no desistió de su empre- 
sa, antes bien se etñpefió con mas ardor en conti- 
nuarla. Llam6 á Galioway y le hizo cargo de la 
pérdida de la batalla de Almansa, y se escusó 
con que él no mandaba el exército sino el Mar- 
ques de las Minas , con cuya respuesta quedó 
satisfecha y no perdió su gracia f pero nom- 
bró para sticederle en et mando á Diego Sta* 
nop, dándole al mistno tiempo el carácter de 
ministro cérea del Rey Carlos. Mand6 levantar 
én Escocia quatro regimientos, para reemplazo 
del exército de Cataluña, tom6á sueldo siete 
mil hombres del Palatino , cinco mil de los Prín- 
cipes de Alemania, y algunos italianos. El Ar- 
chiduque hacia todos sus esfuerzos para auinen- 
tar su exército pidiendo socorros al Emt^erador 
y demás aliados con la esperanza de mejorar su 
suerte en esta' nueva campaña. Sabia que tenia 
muchos apasionados en la corte dé Madrid y en 
todas las provincias porque estaban cansados del 
gobierno francés : que las divisiones que habia 
en palacio harian las operaciones de guerra mas 
lentas; pues la Uifsirios que todo' lo mandaba 
aborrecía á'Orleans que era el General del exér- 
cito, y procuraba humillarle impidiendo que -lie 
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At^r jgasená liempo los 8ocorros>: que Mr. Amelot Em- 
bajador de Francia estaba lleno de envidia por- 
que tenia en su mano las fueczas del rey no , y 
no contemo con esto quecia mandarlo tudó^ por 
cuyo motivo no omitia ningún medio para des- 
acreditarlo y hacerle perder el favor que gozaba. 
Con estos dos personages estaban unidos la mayor 
parte de los Grandes , siguiendo cada |qual su 
partido por sus intereses particulares, atendiendo 
todos no al bien de la nación y del trono , sino á 
derribarse mutuamente. Las pérdidas que Phelipe 
habla hecho el año apterior de la Flandes, de los 
estados de Italia , y la plaza de Oran, que no pu 
diéndola socorrer pronto iba á caer en poder de 
los Moros que la tenían muy apretada , daban á 
los aliados grandes esperanzas de mejorar de for» 
tuna. 

Los alemanes tenían puesto su campo en el 
llano de Tarragona , y aunque la estación estaba 
adelantada y las tropas de Phelipe se hablan pues 
to en movimiento, ellos se estaban quietos porque 
el Conde Guido Staremberg que era su General no 
había llegado. Stanop las candaba entonces solo 
porque habia muerto el Conde deNoyeles de quien 
tenia poca satisfacción el Archidjuque porque se 
temía no estuviese corrompido con el oro de Fran^ 
cía. Así su muerte no le fué muy sensible, y aún 
se sospechó que el veneno le aceleró sus dias : ca 
Inmnia atroz , mas hija de la malignidad de los es- 
critores que de la verdad de ios hechos! 

Leack llegó con su esquadra á Barcelona con 
pertrechos de guerra y la Archiduquesa^ que fué 
recibida por los catalanes con las mayores demos- 
traciones de alegría vmas no traía tropas de des- 
e^nbarco porque las que estaban preparadas para 
esta expedición las necesitaba la Rey na Ana para 
d<^fender su reyno de la invasión del Rey Jacofoo, 
que favorecido de Luis y de sus partidarios in-{ 
tentaba hacer un esfuerzo para recobrar e^l trono, 
de aquel reyno. Staremberg , arreglado el plan de 
campaña , se fué á Tarragona á pasar revista al 
exército que estaba acampado en sus cercanias , y 
halló que solo se componía de diez mil hombres 
sin ios naturales del reyno y miqueletes; y aunque 
[coaoció que no podda emprender ninguna expe 
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didon con tan poca ¿ente teniendo ios 4e Phe- 
lipe un número xzti considerable de tropas, no 
dejó de ponerse en movimiento á lo menos para 
acudir á U defensa de las plazas que intentasen 
conquistar hasta que se le aumentasen las fuer* 
zas y lo que esperaba se verificarla pronto en 
viándole socorros de Alemania y de Italia, Puso 
su quarrel general en Monblanc desde donde 
le er^ -fácil acudir al socorro de Tortosa si los 
enemigos querían atacar y ^ salirles al encuentro 
si por Lérida y Balaguer intentasen dirigirse á 
Barcelona. 

£1 exérclto de los espafíoles estaba todo á dis 
posición de) Duque de Orleans, porque Berwick 
habla vuelto á Francia para mandar las tropas del 
Delfinado á instancias del de Orieaas que queria 
arrojarle de España para obrar con mas arbitra- 
riedad , porque la opinión que la tropa y la corte 
tenian de su habilidad y experiencia en el arte 
militar le obligaban á consultarle y seguir sus con 
sejos , debiéndole una parte de la gloria si acer- 
taba ea sus operaciones militares porque.se atri* 
huiría á^quél, y si lo erraba fecaía sobre su perso* 
na toda la ignominia. Por otra parte no podia bor 
rar de su memoria la famosa victoria que habia 
conseguido en Almansa, la qual Le había llenado 
de gloria en coda la £uropa> y dovorado de envi 
dia no podia sufrirlo en su presencia* 

Las tropas se juntaron en Torrente no lejos 
de Praga , y tomando el Conde de Estain una 
división se encaminó á Castillon de Farfaña pa* 
ra irse á juntar con el Duque de Noalles que 
queria poner su campo en UrgeL Mombasar se 
fu4 á ocupar i Benabarce con una pequeña divi- 
sión^ pero suficiente para contener á los miquele- 
tes que corrían aquel pais, hacerle dueño del va* 
He de Venasque, y reducir aquellos pueblos que 
estaban altamente declarados por el Archiduque. 

Los voluntarios no dejaban de hacer correrlas 
en Aragón y Valencia y turbar á los pueblos, sin 
que los habitantes pudieran defenderse de seme- 
jantes invasiones, £1 Conde de Luvigni envió al- 
gunas partidas para perseguirlos^ y no consiguió 
mas que dispersarlos matando algunos de ellos y 
haciendo otros prisioneros $ peco esto^no servia mas 
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Años que para hacerlos ma» furiosos, y juntándose en 
mayor numero tener acciones sangrientas <^n las 
mismas tropas^ obligándolas^ muchas veces á retí 
ratse con poca honor de las armas. Los coman- 
dantes de Varencía no se descuidaban en perse 
guirlos y castigar Io$ lugares donde se recogían^ 
mas no por esa escflrmentabaifi. 

£1 Duque de Orfeans resolvió abrir la catnpa- 
ña poníenda sitia á Tortora y echando un puen- 
te en Plix y pasar el EBro; pera el terreno era tan 
pantanoso que abandonó este proyecto conociendo 
que seria imposible pasar la artillería , y asi puso 
un puente de barcas en Mora y se dirigió todo el 
exército á este lugar para executarla^ Puso doce 
batallones al otra lado del rio para proteger d pa- 
so, y mandó venir á Asfeíd con las tropas que te- 
nia en Valencia y al Conde deArenes. Dadas estas 
disposiciones se adelantó al lugar de Ginestar don 
de destacó á D. Francisco Gaetani con ochocientos 
caballos y dos mil infantes para apoderarse del lu- 
gar de Falser que guarnecían mil in£antes y qui- 
nientos caballos , y luego que llegó los atacó. La 
caballería abandonó el puesta sin hacer ninguna 
resistencia ; mas la infantería que era alemana se 
defendió con mucho vigor. La acción fué muy re- 
ñida y duró mas de una hora muríenda muchos de 
ellos, mas al fin se declaró la victoria por los espa- 
ñoles y ocuparon el pueblo haciendo prisioneros la 
mayo^ parte de los enemigos, entre los quales ha- 
bía once capitanea y otros tantos tenientes, el sar- 
gento mayor del regimiento de Palatinos, seis in- 
genieros, y quinientos treinta soldados de varias 
naciones , todos los quales fueron conducidos á 
Castilla. A los voluntarios y miqueletés que infes- 
taban los pueblos saqueándolos, y hacían lá gue- 
rra ma? como bandidos que como soldados no 
se les dio quartel, y fueron todos fusilados para 
castigar sus insolencias y contener á los detñás 
con este egcmplo de severidad. En el puebla halla- 
ron muchas provisiones de boca y guerra. Esta ac- 
ción tan gloriosa, por la qüal se abrió la campa- 
ña , no costó á los españoles- sina veinte hombres. 
Orleans llegó al pueblo con las tropas después de 
concluida , y dadas las órdenes para distribuirse en 
los quarteles que debían ocupar ^ deseando saber 
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eleatado de la pla«a de Toitosa que hatia resueUj i^^^ 
to conquistar , envió á D. Joseph Vallejopara que ^^j]" 
se acercara lo mas que ie fuera posible para — ^ 
observar todos los puntos. El 4 de Junio salió 
de Falset este intrépido oficial con una escolta, 
y atravesando bosques y montañas sin ser visto 
llegó á la vist^ de la ciudad , reconoció las empa- 
lizadas y defensas ) los lugares y puntos que con- 
vendría ocupar para atacarla , se apoderó de una 
partida ^ ganado mayor y menor, y se volvió 
al campo. Quando los enemigos tuvieron noticia 
salieron á per^guirie quatrocientos Infantes y cin- 
cuenta caballos y mucho número de paisanos | pe- 
ro no pudieron alcanzarle aunque l« siguieron mas 
de dos horas acercándose á los puntos que ocupa- 
ban los españoles , los quales habiéndolos visto 
los acometieron , y obligándoles á retirarse preci- 
pitadaimerite les mataron y les iiiciéron algunos 
priaioReTos. 

Vallejo informó al Dvmue t|el estado de la 
plaza y de las dificultades que había para em- 
prender el siiio; mas el Duque continuó en lle- 
var adelante su proyecto, y mandó que el Conde 
de Besons se adelantase con tres brigadas de su 
infantería y quatj:^ regimienTos de dragones para 
despejar el camino y tenerlo expedito. Encargó á 
los intendentes la provisión de víveres mandando 
que se trasportaran con bateos por •elEbro, y que 
el caballero Asleld atacara la ciudad por la de- 
recha del rio. Los voluntarios y miqueletes ocu- 
paron las gargantas por donde debían pasar ^ pe- 
ro como estaban divididos y combatían :sin órde.n 
fácilmcio^ los al^r0jal^an^de ^us |>u^tps* 

.El 9 de Junio se pu$o en «narchi^ ^el exército 
desde Genestar dividido en <)uatfo columnas. La 
infantería iba por la. orilla Uel ir io convoyando los 
bjtrcos que llevaban el bagage y la artillería, pa- 
ra el sitio, los granaderos iban por las sierras, y 
la^cah^ileria pof donde podia y,lo petiDÍ|ia.,^l 
t^rfeno» £1 Conde de ESstdin .fué con diez esqua-^ 
drones á ocupar las.Uanfiras %ue hay entre la 
ciudad y -el mar para qile< no entrasen socorros 
por a^ue^Ua pafte ea la pla^a. Los voluntarios y 
tios miqueletes hicieron esfuerzos inútiles para im- 
pedir el proyecto j y eldiauel exército estaba 
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yí á la vista de la ciudad y el 1 2 f «é embestida. 
La caballería ocupaba la parte superior é inferior 
de ella , y la infantería el centro. El caballero 
Asfeld se acampó al otro lado del rio coa quince 
batallones y diez y ocho esquadrones^ quince 
cañones y quatro morteros. 

La plaza estaba bien fortificada, y tenia de 
guarnición ochó batallones de tropa reglada de 
diferentes naciones , muchos voluntarios, y los 
habitantes que estaban resueltos á defenderse has- 
ta morir. Su Gobernador era el Conde de Efrem 
General palatino , oficial que se habia distingui- 
do por su valor y prudencia en muchos comba- 
tes. Estaba bien provista de víveres y municiones, 
y nada le faltaba para su defensa. El exérci^to de 
los aliados estaba cerca , lo que contribuía no poco 
para dar ánimo á los sitiados. El Duque mandó 
echar un puente en el rio para facilitar la comunl 
cacion con el exército de Asfeid; y habiéndose 
apresado al principio algjunos barcos á los sitiados^ 
con ellos se pasó la artillería. El Duque temó 
el convenio de los capuchinos haciendo ciento y 
veinte prisioneros que habia en él de reserva. La 
noche del 1 3 construyeron un reducto para ase- 
gurar este puesto sin embargo del fuego vivo que 
hicieron desde la plaza. El mismo dia apresaron 
cinco barcos cargados de trigo que iban á entrar 
en la ciudad, y el 20 tenían puestos en el parque 
veinte y dos cañones y ocho morteros. El si se 
abrió trinchera y se trabajó en las obras con mu- 
cha actividad sin embargo que la plaza hizo una 
resistencia muy viva. 

El 2$ quedaron puestas dos baterías que el dia 
siguiente empezaron á hacer fuego cén diez y 
seis cañones. Enfurecidos con esto los sitiados 
el 28 al amanecer hicieron una salida con la ma- 
yor intrepidez mas de mil hombres para clavar 
los cañones y destruir las obras ; pero Asfeld 
que tema aviso, por un desertor estaba prevenido, 
y se trabó una 'acción en la qual perdieron mu^ 
cha gente, y tuvieron que retirarse al camino 
cubierto sin haber podido efectuar su empresa. 
Staremberg para hacer alguna diversión se puso 
en marcha con su exército y se acampó á poca 
distancia de Reas. Orleans^no por esto dejó de 
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continuar el sitio con la misma actividad. El pri- 
mero de Junio animados los sitiados con la noti- 
cia que venia á stt socorro el exército , hicieron 
vMl defensa tan vigorosa que mataron muchos 
^los sitiadores. La obra se perfeccionó, y se ba- 
tió en brecha el baluarte y la cortina de la dere- 
cha con un fuego horrible , y toda la ciudad (es- 
taba en la mayor confusión temiendo á todos 
{momentos que iban á'dar el asalto , y no cesaban 
líos sitiados de dar avisos con cohetes voladores á 
IStaremberg del peligro en que estaban para que 
acudiese pronto á su socorro. 

£1 dia 9 estando la brecha en disposición re- 
solvió el General dar el asalto al camino cubier- 
to dl^ndo las órdenes á los oficiales ^ y al anoche- 
cer áeometiéron las tropas destinadas por los pun- 
tos que estaban señalados haciendo prodigios de 
valor ipor vencer la obstinación con que se defen- 
dían los sitiados. La mosquetería , el cafion , los 
morteros de los sitiados y sitiadores arrojaban la 
muerte por todas partes , y no se oía sino la 
mentos de los heridos y moribundos. La ciudad 
estaba ütná de rabia y desesperación , y lejos de 
pensar en rendirte se mandó tocar á rebato con la 
campana mayor, y todos tomaron las armas. Toda 
la noche siguió el fuego por unos y otros sin in- 
terhipcion. 

En fin temiendo que no dieran el asalto el 
Gobernador tuvo consejo de guerra , y viendo que 
no era posible defender mas tiempo la plaza| re- 
solvieron capitulan y hicieron llamada el lo de 
Julio por la mañana enviando en rehenes al 
campo un Brigadier holandés , un Coronel y un 
tenleiite' Coronel , y el Duque otros tantos ofi- 
ciales de la misma graduación. El Gobernador 
envtó los artículos y las condiciones de la rendi- 
ción 4 mas Orleans no quiso admitirlos sino se le 
entregaba el castillo de Arnés que estaba á la 
parte del norte á cinco leguas de Tortosa y la 
lorre de & Juan que está en el seno de los Alfa 
ques; y habiendo convenido en esto se formó la 
capitulación reducida á qué se entregarla inme- 
diatamente una puerta y el castillo á los sitiado- 
res^ que la guarnición saldria el diai$ con ar< 
aias> bagages, vanderas desplegadas ^ seis caño< 
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neS) dos^ morteros y ^eis carros cubiertos , y se 
iría á Barcelona. De este modo volvió esta ciudad 
á poder de Phelipc V. 

Acabada esta conquista Orleans se fué á la 
plaza de Lérida dejando la guarnición competen- 
te , y Asfeld se volvió á Valencia. Después de 
haber descansado algunos dias pasó á Balaguero 
y las tropas se extendieron hasta Agramont. Sta 
remberg que era inferior en fuerzas le siguió para 
observar sus movimientos , y sentó su campo en 
Cervera sin ánimo de empefiar ninguna acción 
sino estar á la defensiva. Los aliados solo pensa^ 
ban en esta campafia en reconquistar la isla de 
Menorca que consideraban los ingleses muy im- 
portante por la bondad de su puerto , y el Rey 
Phelipe en recobrar á Denia y Alicante que eran 
las dos únicas plazas que habia en el reyno de 
Valencia por el Archiduque. Después de este 
tiempo Orleans no hizo sino ocupar algunos pue* 
blos en el pais que está entre los rios Segre, No- 
guera , Ribagorza y Cinca, y envió al Conde de 
Estain á Venasque. 

De este modo quedó' libre toda esta co« 
marca de laá correrlas , robos y saqueos de los 
bandidos y miqueletes que la tenian puesta en 
tanto terror y que no se atrevían á transitar por 
los caminos ni tener comunicación unos pueblos 
con otros , inconvenientes que se evitarían en to- 
das las guerras si se acostumbrase á todos los 
ciudadanos al exercicio de las armas. Puestas las 
tropas en quarteles de Invierno, Orleans se fué á 
Madrid y el Conde de Besons hizo lo mismo pata: 
tratar del plan de campafia del año siguiente , y 
arreglado que estuvo se volvió á Francia dejan» 
do á éste el mando de la tropa francesa. 

Los aliados prepararon en Barcelona todo lo 
necesario para la expedición de la conquista de 
Menorca encargando esta empresa al General Scá- 
nop , el qual salió del puerto en dos navios líi- 
gleses con quatro regimientos y diez piezas de ar* 
tillería) y llegando cerca de la isla se juntaron! 
con la esquadra de Leack que volvía de la expe- 
dición de Cerdefia, y el 26 de Setiembre desem* 
barcáron sin dificultad la gente que llevaban. Sta- 
cíop se apoderó de la^ trincberas -y de X% cjudadela. 
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M^ I Estos principios tan felices le hacidn creer quej ^^» 
^^ Itendria buen, éxito su empresa, y que el castillo ^^^ 
— ^ de S. Phelipe se rendirla sin bacer ninguna defen- 



sa. Estaba en él de Gobernador D. Diego Dávila, 
y tenia de guarnición quinientos franceses y dos- 
cientos.espafioles. Stanop para llenarlos de terror 
hizo bajar de los navios codos los marineros fin- 
giendo que quería abrir trinchera y poner sitio en 
forma á kt fortaleza. £1 Gobernador persuadido 
falsamente con este aparato 9 y la multitud de gen- 
tes que ae veían desde el castillo que iba ¿ ser ata- 
cado con un exéfcito poderoso al qual no podría 
resistir, hizo llamada para capitular, y el dia 28 
sin hacer ningttqa defensa y con la mayor vileza 
lo entregó* La misma' suerte tuvo el que está en 
el puefto de Fornelles. El 29 se firmó la capitu- 
lación que era la mas extraña del mundo atendi- 
das sus circunstancias , coaviniendo en ella Stanop 
que la guarnición saldría con todos los honores 
militares llevando seis piezas de artillería, dos mor- 
tert?s^ armaa y bagagea; que las tropas españolas 
serian conducidas con toda seguridad á España y 
laa francesas á Francia ; y que todas las personas 
que habla en la: isla tendrían la libertad de irse ó 
quedarse con sus bienes* Esta capitulación fué 
cumplida por Stanop con mucha puntualidad. El 
Coronel y todo el regimiento francés luego que 
Ikgó á Frainciafué deformado en pena de su co 
baldía. £1 Gobernador Dávila que fué llevado á 
Cartageiia:con su tropa fué puesto iCn consejo de 
guerra, y antes de acabarse ni sentenciar su cau* 
sa se arrojó por el balcón de la torre donde estaba 
preso. Stanop quedó dueño de toda la isla, y da- 
das las órdenes para ponerla en estado de defensa 
nombeó up Gobernador ingles con la ^u^rnicion 
Mificiente,. y se volvió á Barcelona* Asi se hicié* 
con dutfoelos ingleses de este isla ^ y por mas re 
damaciones que hizo el gabinete de Austria no 
quisieron cíesprendeise de ella pretextando el cum 
plimiento de los pactos de la liga. 

Asfeid tuvo orden de teoobrar las plazas de 
Denla y^ Alicante .^e .eran ias mas obstinadas 
contra Phelipe. D.Juan Richard qiietuvo avi 
s€» secretos de esta resolución hizo todos los pre 
parativos necesarios para su defensa ^ y envió á 
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Detiia doscientos hombres de refuerzo por mar, 
los qurales entraron en aquella plaza el d de No* 
vietnbre. D. Francisco Gaetani la embistió , y el 
General llegó poco tiempo después con veinte pie- 
zas de artillería y diez morteros, y juntada la tro* 
pa que ascendía á quince mil hombres el día 8 
se dio el asalto; y después de una acción sangrien- 
ta que duró mas de dos horas , quedó dnefio de las 
fortificaciones exteriores de los arrabales y de la 
ciudad. La guarnición que era de mil y quinien- 
tos hombres después de haberse defendido con el 
mayor valor se retiró al castillo. Asfeld les cortó 
la comunicación con el mar para que no pudieran 
recibir ningún socorro , y puesta la artillería en 
el convento de S« Francisco empezó á batirle con 
mucho calor y desmontó algunos cafionea; y vien< 
do los sitiados que era imposible sostener mas 
tiempo la fortaleza resolvieron entregarse, 7^1 ^ 7 
se firmó la capitulación quedando el Gobernador y 
la guarnición prisioneros de guerra. 

Conquistada esta plaza se fué á recobrar ¿ 
Alicante, y el dia 30 se empezaron las obras del 
sitio con mucho calor abriendo la jtrlacbcca 
á pesar del fuego de la plaza , y se alojaron en el 
caserío del barrio de S. Antonio y de S. Francis- 
co j y luego trabajaron en minar los muros para 
derribarlos. Esta actividad tan extraordinaria de 
los sitiadores persuadió al Gobernador que no 
abandonarían la empresa hasta llevarla .al .ca^ 
bo y recobrar la ciudad y el castillo; y viendo 
que tenian fuerza muy superior resolvió capitular 
para salvar tres regimientos de tropa inglesa que 
tenia de guarnición. Hecha la llamac)a el dia a se 
convino en ana suspensión de armas por el térmi 
no de quatro dias para arreglar la ca|iículadon^ 
en la qual se determinó que la guaei^icion excepie 
la del castillo saldría con todos los honores milita^ 
res , con armas, bagages y dos piezas de artillería; 
que los soldados de caballería dejarían los caba- 
llos en saliendo de la ciudad ; que la tropa reglada 
podría retirarse con escolta á la primera plaza de 
Cataluña que fuese de su partido;, y que los ciu- 
dadanos podrían quedarse ó irse de la ciudad con 
todos sus bienes sin ningún impedimento. Las tro^ 
pas de Pbelipe entraron el mismo dia que se firr 
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mó U capitulación , y el Gobernador se retiré al cas 
tillo. Asfeld dueño de la clcdad volvió los ojos á la 
conquista del fuerte , y desde luego trabajó en 
cortar la comunicación con el mar para que no le 
pudieran entcar socortosf y aunque había infinitas 
dificultades para poderlo reducir , no desesperó de 
la empresa^ y puestas unas baterías en el caserío 
que forma el arrabatde Santa Ana, y en la mis-* 
ma ermita para impedir que se acercase ninguna 
embarcación , discurrió los medios de atacarle, te< 
niéndolo entre tanto bloqueado para ver si el ham- 
bre podía hacer lo que se consideraba como im- 
posible por la fuerza. Entre tanto Guido Starem^ 
berg confiado en las inteligencias secretas que te- 
nia en Tortosa, determinó hacer una tentativa con 
mucho secreto el 2 de Diciembre para apoderarse 
de ella. La atacó con cinco mil hombres de^tropas 
escogidas^ acometió el bastión de S. Carlos que 
no tenia sino un teniente y diez soldados^ y se 
apoderó de él; pero por mas esfuerzos que hicie- 
ron para entrar en la ciudad no lo pudieron conse- 
guir y porque con el ruido toda la guarnición se 
puso sobre las armas , y haciendo contra ellos un 
fuego vivísimo les obligaron á retirarse con la pér- 
dida de sesenta hombres y catorce prisioneros. Sin 
embargp de habérseles frustrado sus esperanzas^ 
los que atacaron el arrabal viendo que solo tec- 
nia para su guarda veinte soldados se apoderaron 
de él. £1 Gobernador acudió á su defensa con al- 
guna gente y fué herido mortalmente.. Con es- 
ta desgracia se animaron los enemigos y continua 
ron el combate con el mayor empefio. El teniente 
Rey que tomó el mando siguió haciéndoles un 
fuego vivísimo y les obligó ájretirarse, y temien 
do ser cortados resolvió Staremberg abandonar la 
empresa, y huyó sin ser sentido la noche del 5 al 6 
de diciembre. Retirados los enemigos se hicieron 
averiguaciones para descubrir los que tenían co- 
municación con ellos, y convencidos de un delito 
tan atroz fueron ahorcados en pena de su trai 
cion , y confiscados sus bienes. 

£n la frontera de Portugal estaba el Marques 

de Bay con un exército -de doce mil infantes y 

seis mil caballos que tenia en gran confusión 

aquel reyno y. porque no.habiendo recibido los.^: 

To^o XX. ' m 
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Años jcorros estipulados ni en hombres -ni en dinero^ 
no podía hacer la guerra ofensiva -contra Castalia, 
ni ann defender «asoestados.<El General español 
envió cin destacamento \para apoderarse del casti- 
llo de Altura donde había doscientos hon»bres 4e 
guarnición , y en un tnonrento lo rindieron que* 
dando en nuestro poder nueve cañones de bronce, 
dos morteros y una g¥an -provisión de i&unáck) 
aes^'todo loqual^«nvió á43adsjoz. EliJober 
nador de Elves para vengarse envió «mil y dos* 
cientos hombres panra interceptar un convoy ^ue 
iba escoltado de seiscientos solamente, y se em 
pezó una acción muy viva que costó á ios portu- 
gueses mas de quatrocientos homi)res, teniendo 
que retirarle vergonzosamente los demás para 
salvar sus vidas y no quedar prisioneros. Asi se 
abrió la campaña de la primavera , y ^e continuó 
con correrías mutuas que se hacian las tropas €n 
ios pueblos conünantes. 

^ odia que se tenían las dos naciones se ma- 
nifestaba -en >estas invasiones^ pues las haciaa de 
una manera mas atroz que los sal vages, saquean 
do, quemando y matando á las gentes desarmadas 
que no se ocupaban sino en las labores de sus 
campos, ó en el exercicio de sus artes. Estos ex- 
cesos llegaron i tal extrema, que fué necesario 
que los Generales de ambas naciones hicieran un 
convenio para que los labradores, pastores^ arte* 
sanos y otras gentes desarmadas gozaran de ^1 
vaguardia, y que no se les inquietara, sino que 
se les dejara exercer tranquilamente sus aficios: 
que no se quematian los pueblos ni se entregarían 
al saco, sino que se exigiesen contribuck>aes) y 
que las hostilidades -solamente las habría entre las 
tropas. Convenio justísimo, que al paso que hacia 
honor á las partes porque manifestaban que se 
interesaban /por la humanidad ^saUraba los pue- 
blos de su total ruina. 

El sitio de Alicante contlnnál)a con «1 mayor 
empeño aunque. «1 traballero Asfeld se habia 
vuelto á la caprtal del rey no, dejado encargada 
Ja empresa á D. Pedro ftonquillo. Se traba|aba 
en abrirla mina con un ardor increíble , de lo 
qual se burlaban los sitiados paredéndoles impo- 
sible 'que lo pudieran verificar cn.peña viva^ y^ 
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jfntncho menos ex«nd»r va ries.- ramales, y ásí^esta 
|ban (foniia'confiájiia que na rard »nrdin en Regará ¿u 
socorro las naves mgl¿sa$V y les eblrgarlan á^aban* 
donar la obra. Sus esperanzas no faéron vanaá 
porque el i f de Enero se presentaron cinco navios^ 
y acercándose á la costa hicieron un fuego mvlj 
vivo contra la trinchera que teaian ea la parte 
dé la marina; pero recibieron tanto daño de la, 
artillería de los sitiadores^ que fué necesario re- 
tirarse y desistir de su intento. 

Mientras se continuaban los trabáis de la 
mina 9 las galeras trajeron de Cartagena cañones 
de batir y gran cantidad de munieienes. El 14 de 
Febrero estaba y i acabada y sedí6 aviso á Asfeld, 
el quat volvió al sitio para tener la gloria de una 
conquista que la reputaba como obra suya^ pues- 
to que los demás oficiales la habian considerado 
en el consejo de guerra como imposible. El 281 
quedó cargada con muchos quintales de pólvora 
y en disposición de darla fuegos mas ames de exe^ 
cutat esta operación que podia causar muchos 
estragos á los del castillo y á los tñtsmos sitiado-*' 
res, les intimó la rendición avisándoles el peligro, 
X convidándoles á que enviasen dos oficiales para 
asegurarse de lo que les decia. Mas ellos persua- 
didos que era una estratagema para que se rin 
dieratii, y que liun quando todo fuera cierto habia 
de hacer poco estrago , despreciaron la proposi- 
ción que les hacia. El 29: del mismo mes la pusie- 
ron fuego» y aunque no dio el estallido que era 
regular tanta cantidad de pólvora » hizo temblar 
todo el monte y el castillo , derribando el baluarte 
que estaba enfrente de la ciudad , la casa de^Go-* 
bernador , y el segando recinto de la parte opuesta. 
Las ruinas que se desprendieron del monte dejaron 
sepultadas quatrocientas casas; y entre las de los 
peñascos perecieron ciento cincuenta hombres de 
la guarnición, el Gobernador del castillo y el de 
la plaza, cinco capitanes, tres tenientes y el inge 
niero mayor, los quales estaban sobre mesa tra- 
tarido de la rendición. La guarnición sin embargo 
de esta desgracia y de hallarse sin víveres ni agua 
no queria rendirse, y no cesaba de hacer fuego 
contra los sitiadores esperando que la llegarla por 
mar el socorro que la prometían. 

m a 
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Mo€ I Estas espers^nzas no dejaban de teti^ algnn 
j^c* {fundamento , porque el Almirante Baker corría 
*^ aquellas costas con veinte y tres navios de linea 
y tropas de desembarco que debia tnandar «1 Con* 
de de Stanhop que iba en la esquadra. El 15 de 
Abril entró en la bahia de Alicante para socorrer i 
los sitiados, y el 16 empezó á ^batir las trincheras 
de los españoles. Seis horas estuvieron haciendo 
un fuego horroroso de una y otra parte 9 y faa4)¡én* 
dose levantado un temporal se ret'rráron muy des- 
calabrados. Stanhop desistió de su -empresa ^ y en- 
viando una chalupa presentó capitulación por 4os 
del ^rastillo pidiendo que saliera libre la guarní* 
don con. los honores «lilitares y<los cafiones, y 
fué admitida. El ae se embarcó, y la esquadra 
h»o vela para Barcelona quedando la ciudad y 
la fortaleza en poder de las armas del Rey Ca- 
tólico después de un aitio tan obstinado. Las tro- 
pas de las dos corooas estaban todavía en Cata* 
lufia aquarteladas sin empezar las operaciones 
militares porque el tiempo no lo permitía* Entfie 
tanto el Conde de Estain salió de Lérida i repri 
mir la insolencia de mas de mil miqueleies q«e 
saqueaban los pueblos de la Ribagorza y del valle 
de Venasque y y habiéndolos encontrado los atacó 
y los hizo pedazos. Otra división salió de la ciu-^ 
dad para atacar un cuerpo de los enemigos que 
estaban cerca de ella insultando á la guarnid- 
oioR^ y habiéndolos sorprendido les mataron mas 
de doscientos y les tnciéron muchos prisionetos, 
cogiéndoles ocho cañones, tres morteros y mn« 
chas municiones. Estain los echó de Roda y del 
puente de Suertal otro lado del Noguera, y asi 
quedó toda aquella parte de Aragón 4ibre -de sus 
correrlas f mas no pudo apoderarse del castillo de 
Venasque que era el refugio de los voluntarios, 
que aunque dispersados velvian luego i reunirse 
sin que fuera posible impedirlo 4>or un pais tan 
quebrado y tan montuoso. Mr. Quinzon salió de 
Perpiñan con algunas tropas de la guarnición y 
sorprendió á Figueras el 28 de Eneto, haciendo 
prisioneros y matando algunos de los que esta- 
ban de guarnición ea esta villa , entre los ^ales 
había mas de veinte oficiales. 

El Rey desbaba asegurar el krono á su liijo el 
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Pdncipey y que U nación le reconociera y joráraj '^^m 
en cortes coma era costumbre en estos rey nos, K^^ 
creyendo que de este modo se empeñarían con 
mas calor y afecto los subditos á defenderle. Man- 
dó despachar las cartas convocatorias á los rey- 
nos y ciudades que tenian voto para que envia- 
ran sus procuradores y y el día 7 de Abril se jun- 
taron en S. Gerónimo de Madrid y fué jurado con 
la solemnidad debida aunque no tenia sino dos 
afios. Concluido este acto^ y despedidos los pro- 
curadores, el Rey no 'se ocupó sino en arreglar 
los negocios de la guerra , en los quaks tenia el 
Embajador de Francia Amelot y la Ursinos la 
mayor influencia. Estas dos personas que con sus 
intrigas teaian revuelta la corte de Madrid y ha- 
bían hecho salir de España al Duque de Orleans, 
persuadieron al Rey que nombrase General de 
las tropas españolas al Conde de Aguilar, y de 
las francesas al Mariscal Besons, de donde se ori- 
gináfon muchas divisiones que fuéroi» tan funes- 
tas para los españoles. Dadas las órdenes los Ge* 
nerales se prepararon para abrir la campaña en 
l<Js confines de Portugal y Cataluña* 

A esta provincia fué Staremberg con un exér- 
cito de veinte y tres mil hombres de tropa veterana. 
El de las dos coronas que ascendía á veinte y ocho 
mil reunidas las tropas del Conde de Aguilar, 
de Besons y de Asfeld se acampó en la ribera de- 
recha del Segre ocupando el espacio que hay des 
de Lérida hasta Menargues, y el de los enemigos 
desde Balaguer hasta Pons. Nuestros Generales y 
las tropas estaban tan divididos que se miraban 
casi con tanto odio como si fueran enemigos. Sta 
remberg aprovechándose de esta división pasió el 
Segre y se apoderó de Balaguer haciendo prisio- 
nera* toda la guarnición que era de seiscientos 
hombres. La discordia en nuestro exército llegó 
á tal estado^ que los soldados de las dos naciones 
se mataban mutuamente acusando los españoles 
á ios franceses de cobardía porque no habían 
querido oponerse ni atacar á los enemigos en el 
paso del rio como querían nuestros Generales. 
Por este motivo^ ó por otras causas ocultas que no 
sabemos , Besons se separó con sus tropas y se pu 
so en campo aparte dejando solos á los españo-^ 
TOMO XX. m 3 
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les. Aguilar avisó al Rey esta novedad que no 
podía menos de tenec causas mas superiores de las 
que se presentaban á la vista j haciéndole presente 
que SI & M. no venia á mandar, todo se perdería 
sin remedio. 

Pheiipe salió de Madrid luego que Tecibió es- 
ta carta, y el 2 de Setiembre llegó al campo con 
algunos de los Grandes que le acompañaron. Es 
verosímil que el General frañce$ obró conforme 
á las instrucciones de su corte, pues habiéndose 
quejado él Rey de Kspaña de su conducta le en- 
vió orden Luis que se retirase con la tropa que 
mandaba; pero á ruegos del Dedfin dejó doce mil 
hombres al sueldo del Rey Católico, y con su 
presencia sofocó las disensiones y los hÍ2o obrar 
de concierto, con lo qual y los reclutas que se 
estaban haciendo de continuo se componía el 
«xército de Cataluña de veinte y quatro mil bom 
bres , número casi igual al- de los enemigos que 
había quedado disminuido con los destacamentos 
que había «nvlado á Ribagorza y al Rosellon, y 
las guarniciones de las plazas. 

Los seis regimientos veteranos que envió el 
General á Ribagorza para hacer diversión fueron 
derrotados por D« Miguel Pons en el puente de 
Montañana el 3 de Agosto, quedando en el cam 
po trescientos muertos, y cogiéndoles seis vande- 
ras y quatrodemos prisioneros. 

En los confínes de Portugal estaba el Mar 
ques de Bay con diez y seis mil hombres de tro 
pa veterana que se había juntado en Mérida para 
empezar desde esta ciudad las operaciones milita- 
res. Los aliados tenían un exército de velme y 
ocho milhombres al mando del Marques de la 
Frontera que tenia bajo ¿us órdenes á Galloway 
y al Conde de S. Juan mandando cada uno su 
división. Este exérdto se acampó en Elves con 
resolución, se deda, de Abrir la caoipafia ponien- 
do sitio á Badajoz , y conquistada estarpiaza apo- 
derarse de toda ia Extremadura. Bay con cestas 
noticias se fué á cubrir escacladad, y deseoso de 
venir á laá manos con los enemigos sentón su cam 
po cerca del Caya, y habiéndose acercado Ga« 
lloway y formado en batalla se empezó el comba- 
te con mucha animosidad por una y otra parte, 
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j fueron derrotados enteramente los aliados que~|^^^ 
dando muertos en el campo dos mil hombres, y 
en nuestro poder mas de tres mil prisioneros , en* 
tre ios quales estaba el Conde de S» Juan, Gene- 
ral de la caballería portuguesa, quatro Brigadie- 
res^ cinco Coroneles, y tres tenientes, con otros 
muchos oficíales, subalternos, todo el bagage^ 
siete vanderas, ocho estandartes, diez y siete pie- 
zas de artillería y muchos carros de municiones, 
y las tiendas y puentes para pasar los rios. Esta 
victoria costó á los españoles quatrocientos hom- 
bres entre inuertos , prisioneros y heridos. La ba- 
talla se dio el 7 de Mayo en los campos de Gudi- 
lia en las riberas del Caya* 

ErGeaeral español aprovechándose de la vic 
toria pasó á bloquear á Olivenza arrojando- á los 
enemigos que se habiaq reunido cerca de esta 
plaza, exigió contribuciones de los pueblos de sus 
cercanías , é impidió que la entrasen socorros» En 
poco tiempo la hubiera obligado á rendirse sin 
perder un soto hombre si la estación de los ca- 
lores no le hubiera precisado á tomar quarteles* 
Los portugueses abandonaron la plaza de Valen- 
cia de Alcántara y destruyeron antes las fortifi- 
caciones^ y el Marques de Bay envió un destaca- 
mento á ocuparla y algunos ingenieros con órdeo 
de reparar las ruinas» 

Phelipe pasó el Segre por Lérida el 34 de Se- 
tiembre y llegó hasta Agramont sin encontrar á 
los enemigos. El 2 de Octubre volvió á entrar en 
aquella ciudad desde donde se fué á Madrid con 
el Conde de Aguilar que era poco estimado de 
los franceses , y en su lugar quedó con el man- 
do el Príncipe de Sterclaes que les era menos 
odioso» 

El Emperador que se había apoderado de ca- 
si todos los estados que poseía la corona de Espa- 
ña en Italia ¿i trataba á todos los Principes con el 
mayor orgullo^ amenazando públicamente por un 
escrito que todos los que no probasen con títulos 
legitimo^ que los hablan recibido en feudo de los 
Emperadores , serian despojados de ellos y volve- 
rían á la corona. Esta amenazs^ los dejó atónitos á 
todos, y no tuvieron valor ni para formar ningu- 
na liga ^ ni para responder á un papel tan insul- 
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lante y tan injurioso; y aunque creyeron que no] '«v 
^¿,. tenia mas objeto que intimidarles para que nol^^^ 

formasen ;ningttn partido, y lo dejasen dominarl 

libremente hasta asegurar su imperio en los pai-| 
ses usurpados, empezaron á realizarse en Parma 
y Plaseocia , exigiendo oon la mayor violencia de 
estos estados noventa mil escudos de contribu* 
don sin exceptuar á las Iglesias. £1 Papa Ciernen 
te XI fulminó censuras contra los gefes que come 
tian estas violencias, los quales hacian poco caso 
de estos rayos del Vaticano porque eran la mayor 
parte protestantes* No. contento con esto trabajó 
en secreto por medio de sus Nuncios en formar 
una liga para defenderse de semejantes violencias; 
mas ninguno tuvo ánimo para, entrar en ella , por- 
que todos temian que descargase la tempesud con* 
tra el primero que se declarase , y fuese privado 
de sus estados ; y asi las violencias continualian 
por todas partes sin haber recurso ninguno para 
contenerlas. Daun perseguía insolentemente á Jos 
dependientes de la corte de Roma no solamente 
en Ñapóles sino en los mismos estados del Papa: 
tquitó la Nunciatura en este rey no , y publicó 
segundo manifiesto, en npmbre del Emperador 
probando que no tenia algún derecho sobre él, 
ni sobre Sicl'ia , y que no eran feudos suyos^ 
y que sus tropas aspiraban á entrar en los esta* 
dos de la Iglesia y aquartelarse en ellos , para 
subsistir á costa del mismo país y dejarlo des* 
truido. 

£1 Papa dio orden de fortificar las placas de 
la fronteras de Ñapóles, y mandó juntar quince 
mil hombres para defender sus estados contra una 
violencia tan escandalosa , nombrando Greneral de 
este exército al Conde de Murilli. £1 Duque de 
Uceda Embajador de España en aquella corte le 
animaba á esta empresa ofreciéndole socorros de 
parte de Phelipe y de Luis, y estos mismos Reyes 
le enviaron Embajadores extraordinarios para este 
efecto; mas como no tenia «1 pronto ios recursos 
que las circunstancias exigían , fué preciso acomo- 
darse al tiempo , y aceptar las proposiciones que el 
Emperador le hatsia por mas gravosas que fueran^l 
concluyendo ua tratado en el qual nada se.deciaj 
sobre el reconocimiento del Arcbidu^tue por Rey.| 
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dé EsfMifia j porque esta materia debia verse y exá-l £ra 
minarse en «na congregación de Cardenales, y ^M^^^ 
Emperador escaba bien persuadido que en ella se ^ — 
decidiria la cosa según sus deseos^ y^tenieodo 
fuerza mayor par« hacer valer sus razones con 
sentir la Roma en lo que pedia. 

Las cortes de Francia y de Madrid procuraron 
impedir que el Papa consintiese en reconocer al 
Archiduque por Rey de España no poseyendo de 
todo el reyno sino una pequeña provincia de éi^ 
mas todos sus esfuerzos fueron inútiles , porque el 
ienguage de las bayonetas era mas persuasivo 
que todas las razones. Pero qué derecho podía 
dar al Archiduque el reconocimiento del Papa 
sobre el trono de España para que se pusiese tan- 
to empeño en conseguirlo? Kn fin después de mu 
chas deliberaciones entre los Cardenales comisio- 
nados y el Marques de Prié Embajador del Em 
perador , á fuerza xle instancias y de amenazas 
consiguió que Clemente enviase un Nuncio á Bar- 
celona con un breve que tenia la inscripción y se 
dirigían A nuestro muy amado hijo Carlos Rey cató- 
tico en España. No quedó muy satisfecho el Mar- 
ques de esta inscripción, conociendo que era un 
subterfugio, y hizo instancias para que se refor 
mase en la mfinera siguiente: ^ nuestro muy amado 
hijo Carlos su Magestad católica^ Rey de las Espa- 
das. Clemente XI que se hallaba oprimido y tirani- 
zado por las fuerzas del Austria, creyendo que ésta 
no era mas que una formalidad inútil que de nada 
servirla siendo arrojado el Archiduque del pequeño 
rincón que ocupaba en España, condescendió en 
reformar la inscripción. 

Sin embargo de estas consideraciones que 
se hicieron presentes por su Nuncio al Rey 
Phelipe no quedó satisfecho de su conducta , án-> 
tes^ bien se dio por agraviado y quiso dar ai pú- 
blico una especie de satisfacción mostrando su 
disgusto. Consukó al consejo de Estado sobre esta 
materia, y á muchos teólogos sabios, y otras per- 
sonas prudentes y virtuosas , para que dijesen su 
dictamen sobre lo que convendría hacer en seme- 
jantes circunstancias; y todos fueron de parecer 
que aunque la resolución del Papa era efecto de 
la violencia y opresión, y no de su libre volun- 
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Años |tad| con venia.) guardando el respeto que se debe 
^c r ^^ ^^^^^ silla 5 que S. M. manifestase pública- 
— — - mente el disgusto que habia recibido , y que pues- 
to que faabift reconocido at Archiduque debía ex- 
trañarse de estos reynos al Ntincio D» Feliz Zon- 
dadari Arzobispo de Damasco; y asi desde luego 
se le mandó que no usase de su ministerio ní en 
trase en palacio > y sr quítase de la capilla real 
el asiento destinado para él : que igualmente po- 
día mandar quitar el tribunal de la Nunciatura 
formado á instancia de los Reyes sus predeceso- 
res por comodidad de los subditos , y que los 
Ordinarios usasen de su jurisdicción y de sus de-* 
rechos primitivos* El Rey se conformó con este 
dictamen, y mandó que saliera de sus dominios 
y que le acompañase el Mayordomo de semana 
D. Gaspar Girón con cincuenta caballos hasta la 
raya de Francia ^ todo á expensas del real erario. 

Este Nuncio se fué á Aviñon, y tuvo la im- 
prudencia de sentar en aquella ciudad el tribunal 
de la Nunciatura de España pretendiendo eger- 
cer la jurisdicción ^ irritando mucho á la corte que 
le había tratado con tanto miramiento; y asi se 
expidió orden á todi>5 los Obispos que usasen de 
sus respectivos derechos y jurisdicción como an- 
tes de establecerse este tribunal prohibiendo que 
nadie acudiera á Aviñon, y que no se admitieran 
breves pontificios sino los que el Rey pidiese, ios 
quales debían expedirse gratis y sin ningún emo- 
lumento bajo qualquiera titulo que se exigiera. 
Al mismo tiempo se dio orden al Duque de Uce- 
da que estaba de Embajador en Roma ^ al Mar- 
ques de Monteleon^ y al Cardenal Judice cyie era 
afecto á la corona de España , que salieran de 
aquella corte quedándose soloD« Joseph Molines, 
que era auditor de la Rota y muy fiiel^ el qual 
tomó posesión del palacio y casa propia del Rey; 
y haciendo venir doscientos soldados españoles de 
Porto Longone, no quiso cederla al Embajador 
que el Archiduque Carlos habia nombrado. 

La causa del Rey D. Pbetipe estaba en un est- 
rado muy malo porque sus contrarios tenían mu- 
chos recursos, y aumentaban con tanta facilidad 
sus fuerzas que perdida una batalla la abundan-, 
cia de dinero reparaba pronto su desgracia. La 
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Reyna Ana de Inglaterra que era el resorte prin- 1 j¿ra 
cipal de la gjrande alianza estaba empeñada en ^^^' 
abatir el poder de Luis, creyendo que ei destino 
de Phelipe dependía principalmente de la protec- 
ción de su abuelo. El Emperador Joseph herma- 
no del Archiduque lleno de un odio implacable 
contra los Borbones seguía con el mayor calor la 
guerra y deseando asi oprimir aquella familia que 
iiacia mas de un siglo que tenia abatida y humi- 
Hada á su casa. Extendía sus venganzas á todos 
aquellos que por qualquier titulo ie eran afectos, 
y por esta sola causa hizo sentir el peso de su in- 
dignación al Pontífice Clemente XI obligándole 
por la fuerza á que mudase de partido , y que re^- 
conociese á su hermano Rey de ias Espadas. La 
Holanda, aunque muy descontenta. por ios gastos 
excesivos de la guerra, no dejaba de hacer sacrifi- 
cios con gusto para apartar lejos de si una poten- 
cia que tanto le habla intimidado* £1 invierno mas 
frió que jamás se ha visto seguido de una hambre 
espantosa en^toda la Europa, y un número infiírito 
de calamidades que aüigian á la humanidad, no 
habla ^ido bastante para calmar el furor de matar* 
se mutuamente y destruirse por las armas. El par- 
lamento habia acordado dar á la Reyna Ana siete 
millones de libras esterlinas. ¿Qué no podía em- 
prender con subsidios tan poderosos? Fácil era con 
estos medios hacer correr rios de sangre por Flan* 
des y por España. 

Luis estaba sin recursos, sin dinero para pa« 
gar la tropa , el pueblo reducido á la miseria por 
los tributos insoportables que pagaba, y espéciaU 
mente por el rigor del frió que habia destruido la 
cosecha en todo el reyno. £1 gran Luis en estas 
circunstancias quiere mas ser abatido y humillado, 
que no que padezca su pueblo* Pide la paz á sus 
enemigos resuelto á hacer los mayores sacrificios, 
y se hubiera concluido si los comisionados para 
tratarla llenos de orgullo con sus triunfos oo se 
hubieran propuesto insultar en su desgracia á un 
Monarca poderoso que la fortuna perseguía. El 
Principe Eugenio, el Duque de Malborough , y el 
gran Pensionario Heinsio, por motivos nías ó mé-^ 
nos nobles, y por intereses personales, se empe- 
ñaron en reducirle basca el ultimo grado de aba- 
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timiento ) llevando su insolencia hasta pedir qué 
se juntase con los aliados para derribar del trono 
de España á su nieto. 

Luis no pudiendo sufrir esta íiéreía , res- 
ponde : que si ha de hacer la guerra j mas quiere ha- 
cerla contra fuj; enemigos que contra sus hijos* La 
nación francesa que siempre ha tenido altos y ge 
nerosos sentimientos se reanima bajo el peso de la 
aflicción y de la miseria que la oprime, y hacien- 
do un esfuerzo extraordinario pone en pie en muy 
poco tiempo un exército formidable. Los artesa- 
nos, los labradores, y todas las gentes, toman las 
armas para vengar un insulto que tanto degrada 
á su Rey y á la nación. Villars se encarga del 
mando , y Bouflers lleno de palmas y triunfos que 
en su juventud babia cogido contra los mismos 
que ahora insultan con tanta insolencia á su na 
cion , aunque agoviado con el peso de sus años 
quiere servir bajo sus órdenes, y hacer este último 
sacrificio á su patria quando apenas puede sostener 
en sus débiles manos la espada. Este exército lleno 
del patriotismo mas exaltado combate en tas trin 
cheras de Malplaquet con el mayor valor , y hace 
morder el polvo á veinte mil enemigos; pero heri- 
do Villars la victoria que habia estado tanto tlera- 
po indecisa se declara por los aliados, y el trémulo 
Bouflers se retira con buen orden dejándoles el 
campo de batalla cubierto de muertos. Mons,Tottr* 
nay y Lila quedan en manos de los holandeses en 
recompensa de su pérdida. -^ 

Esta desgracia obliga á Luis á pedir de nuevo 
la paz á los aliados que se embriagan con las hu- 
millaciones de la Francia. Sus Embajadores hacen 
ofertas que parecerían indecorosas si la necesi- 
dad tuviera menos imperio sobre los Soberanos 
que sobre el resto de los hombres. Se obligaba á 
darles dinero para echar de España á su nieto en 
el caso que no quisiera contentarse con un peque- 
ño reyno que le cederían. No admiten esta oferta 
exigiendo que se obligue con sus propias fuerzas 
á arrojarle de aquel tronó en el término de dos 
meses. Insensatos, que no consideran que los que 
insultan con arrogancia á la fortuna siempre se 
exponen á perderla! 

Uxelles y Poliñac que eran loa Embajadores 
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de Luisfaéñm trataclos «li Geftruydemberg donde 
se tenían las conferencias- con k mayor altanería, 
abriendo las caftas que escribían y recibían , y no 
permitiendo que se les visitase , violando la fé pú- 
bHca y el derecho de las naciones, fin fin no pu- 
diéndose convenir, se interrumpieron las negó* 
elaciones y se volvieron á Francia. £1 pueblo 
francés se llenó de rabia y de furor , y avergon- 
zados de ver hasta qué extremo de humillación 
habla llegado el Monarca para comprar la tran- 
quilidad de su rey no, todos se ofrecieron á sacri- 
ficar con gusto sus bienes y sus vidas en su de- 
fensa antes que vivir con ignominia. 

Luego que llegó á España la noticia de las 
peticiones de los aliados, el Rey envió á todas 
las provincias una carta en los términos mas sen- 
cillos y mas patéticos , haciendo saber á sus subdi- 
tos la audacia de sus enemigos y su inhumani- 
dad i injusticia, queriendo obligar á su augusto 
abuelo no solamente á que les ayudase, sino á 
que por sí mismo á fuerza abierta le quitase el 
trono) y que en esto lejos de injuriarle á él mis« 
mo4e hacían honor confesando que ellos no eran 
capaces de hacerlo , y que estaba resuelto á de- 
fenderse hasta el ultimo escremo, asegurando al 
mismo tiempo que ésta era su intención y la de 
morir i la frente del último esquadron español , y 
teñir con su sangre la tierra de su cara Castilla. 
Esta carta llenó de entusiasmo toda la nación ^ y 
se vieron hiego los efectos ofreciendo toda clase de 
gentes donativos al Rey para los gastos dé la gue- 
rra. £1 estado eclesiástico y los prelados fueron 
los primeros que realizaron sus donativos. Los 
Grandes 7 los ricos hicieron otro tanto, y los 
pueblos se llenaron de indignación contra ios 
aliados, porque el Rey les había dicho en su 
carta que querían dividir la monarquía ^e Espa- 
ña y repartirla entre si recompensándose mutua- 
mente por los gastos de la guerra, dando una 
parte de ellia al Rey de Portugal, otra al Duque 
de Saboya, y tomándose para si el Emperador lo 
que mas le acomodase , dejando lo demás al Archi- 
duque con las condiciones que le parecerían mas 
convenientes. 

Bñ el invierno mientras se esuban haciendo 



t9ff TABEAS cronológicas; 

4«0x ifbs itrepsrsifms para abrir IJicatiipafiá y cohtí- 
</% m]«r la. gtrer» mc no haberse: admitido das pro-^ 
posiciones que las potencias aliadaS) haciaiv, pu- 
blicaba cada ana sus inaiiifiestos para juistlficar 
SU' conducta manifestsendb^ los deseos qtre tenían 
de la paz, y echando la culpa de la guerra á'Xuis 
y ú svt nieto*- Los ingleses* en viáron^al JMediterrá- 
rreo al Almit2mtet Ktnrh con una ésfuadra pode- 
rosa y tropa tfe desembarco-, paraü* apoderarse de 
la isla de Cerdeña. £1 Vice Alú^irante Pt»H¡ey 
amenazaba las costas de Francia con otra ^ y con 
algunos navios bloqueaban á Dunquerque.. Los 
ingleses y alemanes hablan ^entrado en grandes 
temores que la Holanda cansada de la guerra se 
acomodase con la España y la Francia^ cedién 
dolé toda la Flandes española y admitiéndola al 
comercio de las Américas; porque si se llagase á 
verificar esto se trastornaban enteramente todos 
sus proyectos, sin haber sacado de una gucfrra tan 
costosa mas que debilitarse y destruirse* En públi- 
co corrían estos rumores sin saberse el fuild^men- 
to y origen que tenían.. Los holandeses para qui* 
tarles toda sospecha declararon qué no habian te* 
nido ninguna conferencia sobre esto , y con sola 
su respuesta se dieron por satisfechas las poten- 
cias beligerantes. El público creía que el Duque 
de Medinaceli que era Ministra de España y po* 
co afecto á Phelipe habia revelado este secreto> y] 
por esta causa fué llevado preso áSegovia; y 
aunque la com>tsion nombrada para examinar sus 
papeles le condenó á muerte, el Rey conmutó esta 
pena en prisión perpetua , y fué trasladado á 
Pamplona y desde allí á Fuenterabía donde 
murió.^ 

Los aliados se obligaron á continuar la guerra 
con el mismo vigor que antes, y á no hacer paz 
ni tregua con los Borbones sino de común con- 

I sentimiento. £1 Archiduque y Phelipe aumenta 
ron sus fuerzas, aquél por los socorros que le 
llegaron de las potencias aliadas , y éste de solos 
los españoles que voluntariamente se alistaban 
en su exércíto. Ambos Principes resolvieron po- 
nerse á la frente de los exércitos para avivar las 
operaciones de la campaña. £1 Archiduque recor- 
rió las plazas 4e la provincia^ mandó fonificar á 
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I ^flbir jBartagiBéf y algunos puestos entie/id T^r 7 «L £ra 
«^^ Fluvia^ y hacer grandes aloiaceaes «n el llano ^^fj^ 



-[d« UrgeU £1 Rey salió de Madrid «1 3 de Mayo 
llevando «n«u convpafiia á los Duques de Medí 
na'Sidonia y de Osuna^ dejando por ^gobernadora 
á la «ReyAa^on' HA consejo de Estado. cfunpaesto 
del Duque de ¥ecagaas^ del Marques de Bedmar, 
del Condé<¿e Fdjgitiaha y de D. Francisco R<^n^ 
quillo 0/)de ^de Giamedo y Gobernador que era 
del de Castilla. £1 13 del ^misino mes estaba yá en 
el«xército que«e componía de veinte y ^tres mil 
hombres de infantería ycabalieria a^ajnpado á ia 
derecha del Segre á'doe leguas deXérida* 

'De^es de haber hecho los dos «Kérdtos al 
gunos movimientos enviando vacíos destacamen- 
tos á la frontera jde Aragón y Cataluña, yá para 
traer víveres , yá para reducir algunos pequeños 
castillos que estaban con algunas guarniciones, 
las quales Jiaidan vcorredas y saqueaban impune- 
meüte los pueblos vecinos., resolvieron ¿venir á 
una ateiOn general, pue^^^era imposible mantener- 
se en el estado que nenian por falta de víveres, 
porque el pais estaba .asolado, ias -enfermedades 
debilitaban los dos exércitos , y los dos Principes 
resol viéroiji venir alas manos. Staremberg, Gene- 
ral astuto^ había elevado con mucha flema Ja 
ocasión oportuna* para asegurar Ja «victoria* P«o-' 
vocado muchas veces, se estuvo quieto en su 
campo porqué nío tenia aún el Refuerzo que espe- 
raba; mas :luégo que le llegó estando en los altos 
de Almenar, V y descubciendo desde ellos -el des^r-* 
den en que estaba iniestra tropa ^ ^ue como bisoña 
no estaba acostumbrada á la íllsciplina militar^ 
ereyó -que era tiempo de dar la acción. Ster- 
claes y Villadarias mandaban nuestro exército,<3r 
el Rey estaba á 4a frente de la caballería. £1 Ar- 
chiduque eaitaba coit*5us guardias esperando el su- 
ceso de la batalla que se iba á dar^ 

La acción empezó á las seis de la tarde \,por la 
caballería que iba delante del exérciio, y lo hizo: 
cofi^anto denuedo queí obligó' á retroceder á.lade 
los enemigos. £1 At£hiduí)ue terntiando que :todo 
se perdían fué á fialaguer á esperar ^1 resultado 
apartado del peligro. La stifaatería impidió á 
nuestta caballería -^perseguir á la contraria^ y se 
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renovó la acción con tanto calor que en moy po^ 
co tiempo fu^ derrotado nuestro exército, j la ina< 
yor parte de la tropa se desordena y se dispersó 
abandonando los cañones y el bagage» De los dos 
exércitos apenas se perdieron entre ini^rfio$ prisio- 
neros > heridos mil hombres. La& tioieblaa de la sko* 
che ayudaron á los nuestros para salvarse, é impidié* 
ron á los imperiales que los siguiesen. El Rey llegó 
á Lérida , y poco á poco se reunió la tropa que yá 
no era sino de trece mil hombres útiles, porque 
habia muchos enfermos y otros se hablan deser- 
tado. En las guarniciones de las placan de aqtie 
lia frontera habia unos ocho mil. Los ijmperiales 
llenos de alegría con esta victoria se fueron á 
Monzón y pasaron el Cinca el 1 3 de Agosto con 
veinte y dos mil hombres, con la esperanza de ha- 
cerse dueños de todo Aragón dando lugar á que 
Pbelipe se retirase á las Castillas. Mas después de 
haber deliberado en un consejo át guerra xesol- 
viéron perseguirle, y habiendo alcanzado.su reta- 
guardia en Peñalba la acometieron con gran con- 
fianza creyendo que la harian toda prisionera; pe* 
ro se defendió con tanto valor, que les obligó á 
retirarse dejando en el campo mas de mil muertos 
y muchos prisioneros. Esta victoria reanimó á los 
nuestros que estaban muy abatidos, np pudiendo 
acordarse de la batalU de Almenar sin llenarse de 
confusión por su cobardía.. 

£1 dia 18 de Agosto estaba elRey acampado 
entre el Ebro y el Gallego á qnedia legua de Za- 
ragoza. El exército se componía de. diez y siete 
mil hombres porque hablan llegado varios desta- 
camento» y un gran número de los que se habían 
dispersado. Estaba por General el Marques de Bay 
que habia venido en posta de ios confines del rey* 
no de Portugal , porque se tenia poca confianza de 
la habilidad de Villadarias y de Sterclaes. Bay, 
lejos de mostrar confianza para animar la tropa, 
hablaba en términos tan misteriosos que oficiales 
y soldados todos cayeron de ánimo, y quizás esta 
fué la causa principal de la^ derrota, del exército. 
Las órdenes que dio, el haberse opuesto al dicta- 
men de los otros Generales dé impedir el paso del 
rio á los enemigos, y haberse perdido después la 
hauUa , hizo muy sospechosa su cpaduc^a^ y se le 
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llegó i acusar en público que estaba vendióla i los 
Imperiales. Nuestro exército se componía de diez 
y nueve mil hombres , y el de los enemigos de 
veinte y cinco mil. El 20 de Agosto visitó Pheii- 
pe las lineas muy de mañana , y como los enemi- 
gos estaban formados en batalla á las seis de ella 
empezó á hacer fuego la artillería. Una bala dejó 
muerto al Du<|ue de Avre teniente General de 
nuestro exérdto. D. Antonio Amezaga y el Con- 
de Mahoni mandaban el ala derecha, U izquierda 
D. Joseph de Armendariz y D. Pedro RonquilJo, 
y el centro el Conde de Merodi y el Marques de 
Lanzarote. El Rey se retiró á media legua del 
campo para esperar desde allí el suceso de la ba* 
talla f asi como el Archiduque por ia misma causa 
se quedó al otro lado del Ebro. El Conde de la 
Atalaya mandaba U izquierda de los enemigos, en 
ia qual estaban las tropas portuguesas y catala- 
nas oponiéndolos á Mahoni y Amezaga de quie- 
nes Staremberg tenia formado un gran concepto de 
su valor y habilidad; y aunque lo daba á entender 
asi á esta tropa , esto lo hacia por conservar las 
alemanas, pues en el caso dé perderse la batalla 
creía que nadie podría salvar mejor al Rey que 
ellas no teniendo motivo para abandonar las van- 
deras, y conservarían mejor la disciplina militar. 
En la derecha estaban los Generales Stanhop y 
Belcaster con los «franceses, ingleses y palatinos, 
y Staremberg tenia un cuerpo de reserva para acu^ 
dir donde exigiese la necesidad. 

Et sitio donde se iba á dar la batalla era des- 
igual y malo para la caballería , y* el piso algo pe- 
dregoso donde ia infantería no podia asegurar 
los pies. Mabia en medio un barranco llamado de la 
muerte porque en él fueron derrotados los moros 
y perdieron muchos la vida. Este sitio que l6s na- 
turales llaman monte Torrero es en donde se dio 
esta batalla. A la una de la tarde se empezó la 
acción: Amezaga derrotó la izquierda de los ene- 
migos', y la hizo huir cogiéndoles cinco estan- 
dartes y matándoles mucha gente. La segunda 
línea de la derecha de los españoles que manda- 
ba Mahoni fué atacada por Milord Milton con 
una parte de la caballería ; pero fué rechazado, 
y desordenado huyó vergonzosamente persiguién- 
TOMO XX. n 
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dolé los nuesttos con el mayor denuedo hasta ia| 
espalda de la artillería , haciendo pedazos á quan-! 
tos encontra-ban ; mas Stacemberg viendo la tenaci- 
dad de estas gentes , por dos veces los mandó au- 
car con mayor número para cortarles la retirada 
y hacerlos prisioneros. Stanhop acudió desde la de- 
recha á socorrer á ios de la izquierda , y el Mar- 
ques de Bay mandó á Armendariz y Ronquillo 
que pasasen á auxiliar á los de la derecha. Dadas 
«sias órdeoes., y hechos estos movimientos , se en 
cendió mas la acción, que despiues de haber hecho 
los nuestros prodigios de valor empezaron i po 
nerse en desorden. Los «nemigos hicieron entón< 
ees un nuew» esfuerzo con la (ropa qae aua no 
habia entrado en acción para decidir á'su tavor 
la victoria. -Las guardias walones se llenaron de 
gloria porque Combatieron hatta lo último con el 
mayor valor contra un número «excesivo de enemi- 
gos que los atacaba por todas partes llegando á la 
bayoneta para abrirse paso^ y se retiraron en los 
altos del Huerba x:on el Principe de Steiclaes 'de 
TUli que ios mandaba. Mahoni acompañó al Rey 
con un cuerpo de caballería, y el Marques de Bay 
■se retiró por el camino de Tudela con cinco mil 
hombres, cinco piezas de cañón y el bagage. Los 
enemigos quedaron dueños del campo, y consíguié* 
ron una victoria completa habiendo perdido noso- 
tros entre muertos , prÍMoneros y heridos mas de 
tres mil hombres, entre los quales babia seificien*^ 
tos oficiales^, veinte piezas de artHieria., y cien in- 
signias entre vanderas y estandartes. A los enemi- 
gos les costó 'esta victoria dos mil hombres, cinco^ 
estandartes, 7 ^seis ^vanderas. 

£1 Rey D. Pheirpe se fué por Agreda á Ma* 
drid donde :eAtró el dia 34 de Agosto, 7 sin em«>; 
bargo de la derrota fué reclbido.con grandes de-^ 
mostraciones de alegría y lealtad. El Marques 
de Bay llegó ^ Tudela en donde se reunieron 
muchos de lo^ dispersos. Lnvifii Gobemador de 
Lérida recd^bró setecientos prisioneros que lleva- 
ban á 'Barcelona , y reforzó con ellos la guar- 
nicion de la plaza. El Archiduque «ntró en Za- 
ragoza el dia 21^ y mandó publicar un edicto ofre- 
ciendo el perdón ^ todos los que no eran de su 
panidg cou tal que se presentasen basta el mes 
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de Diciembre , pretendiendo de est,e modo atraer 
á los españoles con demostraciones de cariño. 
Entretanto el Rey Phelipe dio las órdenes para 
que la corte pasase á Valladelid^ y el 6 de Se- 
tiembre convocó k toda la grandeza para comuni- 
cársela , dejando al* arbitrio de cada- uno el seguir 
le 6 quedarse y-i^bligand'o mas á todos con esta li- 
bertad. El dia 7 se publica un decreto mandando 
que la Real familia y los tribunales se trasladaran 
á aquella ciudad, y que los que no pudieran seguir 
la jornada se quedasen en Madrid con tal que 
si eran ministros no exereieran sus empleos. £1 9 
de Setiembre se puso en marcha la familia Real 
acompañada de inmenso gentío compadeciéndose 
todos de su desgracia, y el 16 entraron en ella. 
El camino estaba lleno de gentes de todas clases 
que querían seguir la fortuna de su Soberano. 

Todas las previ^nciaS de Castilla y Andalu- 
cía sintieron la desgracia de Zaragoza, y al mo- 
mento levaatáron tres mil hembres^,, los vistie- 
ron y armaron, y los enviaron al exército mante- 
niéndolos á su costa. El consulado de Sevilla sin 
que se le hiciera ninguna insinuación ofreció por 
el pronto trescientos mil pesos, manifestando en 
esto y en otras muchas ocasiones que no hay na- 
ción mas fiel á sus Reyes que los españoles; y que 
para asegurar su trono „ solo en ello^, y no en los 
extrangeros deben poner toda su confianza. 

El Rey pidió á Luis que le enviara un Gene- 
ral hábil en el arte de la guerra , pues tenia poca 
confianza en los que tenia en España debiendo 
pelear con un General tan astuto como Starem- 
berg. El dia 2$ llegaron á Valladolid el Duque 
de Vandoma y el deNoalles, los quaks formaron 
con el Rey el plan de campaña según las instruc- 
ciones que traían de su abuelo. Después de estas 
conferencias se tuvo un consejo de guerra al qual 
asistieron los Generales españoles , y en él se re- 
solvió que el Príncipe de Asturias, la Reyna y 
los, tribunales se trasladaran á Vitoria para go- 
zar de mayor quietud; que el Rey y el Duque 
de Vandoma se pondrían á la frente del exército 
luego que se juntasen las tropas que estaban en 
marcha y llegasen los socorros de las provincias; 
^üe Noalles entrara en Cataluña por el Rosellon 
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para llamar la atención de los enemigos, y pot 
este medio hacerles salir de Castilla ó disminuir 
las tropas que en ella habla \ %ue el Marques de 
Bay volvería á Extremadura á tomar el mando 
Idel exército que habla en la raya de Portugal, y 
que servirian en calidad de tenientes Generales 
los Condes Aguilar y el de las Torres, el Duque 
de Popuii, y los Marqueses de Valdecañas^ de 
Aytona y de Toy. 

La Reyna, el Principe y los tribunales Uegá 
ron á Vitoria el primero de Octubre, y los babi- 
tantes de la provincia fueron tan generosos que 
le hicieron .un regalo de cinco mil doblones* Los 
Grandes escribieron desde Valladolid al Rey de 
Francia protestando la fidelidad á Phelipe, insi- 
nuándole al mismo tiempo .la necesidad que tenia 
de .socorros para defender el trono. £1 Duque de 
Osuna tuvo por indecoroso para la nación que se 
insinuara á aquel Rey que se necesitaba de spcor 
ro ageno para defender ásu Soberano v mas xio 
se hizo caso de su delicadeiza .por tenerse por in 
oportuna en circunstancias^an criticas^ hallándose 
acometida la España por tantas partes y |>or ene 
migos tan poderosos. Luis agradeció mucho este 
testimonio de fidelidad , y respondió de la mane* 
ra mas expresiva prometiendo que socorrerla á la 
España en quanto pudiese, y resolvió enviar ^or 
Navarra y Vizcaya catorce mil hombres^ y si no 
se necesitaban en Castilla , que pasasen al Rose- 
llon á juntarse con el exército que estaba al «lan- 
do del Duque de Noalles para poner sitio á la 
.plaza de Gerona. 

El Marques de Bay que estaba en Soria con 
nueve mil hombres que se hablan reunido de los 
dispersos y prisioneros que se hablan escapado, 
y vueltos á sus vanderas., tuvo orden de bajar á 
Aranda de Duero donde el Duque de Vandoma 
tomó el mando del exército , que habiéndose au- 
mentado en pocos dias hasta catorce mil hombres, 
levantó el campo y se fué á Peñafíel sin dejar las 
riberas del Duero. 

£1 Archiduque después de una deliberación en 

un consejo que se tuvo vencidos los españoles en 

'Zaragoza sobre «lo que se debia hacer, si perse- 

Iguir *al Marques de Bay y acabar de exterminar 
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el exército español , ó dirigirse en derechura á la 
capital, tomó este último partido y se fué á Madrid 
por Sigüenza ; Bias en todos los pueblos qué entra- 
ba observó mucho descontento , y no se les pedia 
hacer contribuir ninguna cosa sino con amenazas, 
por cuyo motivo los ingleses y alemanes los trata- 
ban con el mayor rigor, usaban de violencias, y 
profanaban las Iglesias alojándose en ellas y ha 
déndolas quarteles. Cometían horrendos sacrilegios 
con lo mas sagrado de nuestra santa religión arro- 
jando las hostias consagradas al suelo y pisándo- 
las, bebiendo hasta embriagarse en los mismos cá 
Itces y copones. Estos desacatos aumentaban el 
odio que les tenían. El Archiduque ignoraba es- 
tos atentados, y se cree que si hubieran llegado á 
su noticia los hubiera castigado severisimamente. 
Después que el exército marchó de los confines de 
Cataluña y Aragón, las partidas que salieron de 
las plazas de Lérida , Monzón , Tortosa y Mequi* 
nenza ocuparon todos los caminos, interceptaban 
los correos , y no tenia ninguna comunicación con 
Barcelona; de modo que ni la Archiduquesa sabia 
nada de la suerte de los sucesos , ni el Archidu* 
que de lo que pasabdv en Cataluña. 

£n este tiempo intentaron invadir el reyno de 
Valencia creyendo que seria fácil recobrarlo f pero 
no se pudo recabar de Staremberg que desiacase 
del exército dos mil hombres que la Condesa de 
Oropesa aseguraba serian suficientes para esta 
empresa , contando que los muchos partidarios que 
el Archiduque tenia en el reyno se les juntarían 
luego que se presentasen. Los catalanes que esta 
ban resueltos á executar esta expedición por sí 
mismos, se embarcaron en Barcelona en número de 
mil y algunos valencianos que habia en la ciu 
dad, llevando de General al Conde de Zavalla 
que estaba nombrado Virrey de aquel reyno. 
Dqn Antonio del Valle, que era el Capitán Ge- 
neral y Gobernador, habiendo tenido noticia de 
esta invasión se preparó para defenderse ; y luego 
que desembarcaron los acometió con tanto vallor, 
que intimidados y llenos de consternación se em- 
barcaron precipitadamente sin que nadie se de- 
darára por ellos, y se volvieron á Barcelona. 
£1 Archiduque llegó con su exército á ias in- 
TOMO XX. n 3 
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mediaciones de Madrid el 27 de Setiembre y puso 
su quartel general en Villa verde. £1 i.^ de Octu- 
bre entró Stanhop ^en la capital , y aunque le hizo 
reconocer por «1 Corregidor <)ue lo era D. Fran- 
cisco Sanguineto y después proclamar coa las so- 
lemnidades acostumbradas 9 no. pudo conseguir 
que las gentes concurrieran á esta ceremonia , te- 
niendo los artesanos y los comerciantes las tiendas 
cerradas , y no habiendo sino los muchachos que 
estaban pagados que gritasen viva el Rey Car- 
ios IIL Stanhop estaba tan poco satisfecho de la 
función, que decía ^ue era preciso usar de rigor 
puesto que se hallaba en medio de enemigos que 
no querían someterse y obedecer de su propia vo- 
luntad. £1 exército estaba acampado á las puertas 
de Madrid , y puesta guarnición en la misma vi- 
lla j pero no eran dueños sino del pais que pisaban. 
D. Joseph Vallejo y D. Feliciano Bracamome que 
mandaban dos partidasde caballería llegaban basr 
ta la vista de los enemigos , ocupaban los caminos, 
y no dejaban entrar nada en ella interceptando 
los víveres y convoyes que se enviaban para el 
exércico, teniendo tan confusos á los enemigos que 
no sabían qué hacerse y auguraban muy mal de 
su empresa. 

£1 Archiduque estaba lleno de ideas tris- 
tes, y por consejo délos Generales, del Arzobis- 
po de Valencia , del Duque de Hijar , y de otros; 
señores que le seguían, resolvió hacer la entrada 
pública el 8 de Octubre,creyendo que su presen- 
cia calma ria los ánimos del pueblo y lo atraerla 
á su partido. £ntró pues con dos mil caballos de 
la gente de su guardia y casa, siguió la carrera 
acostumbrada hasta Atocha quedando todos ad- 
mirados de la obstinación de este pueblo que ma 
nifestó su desaprobación no presentándose á este 
espectáculo, y teniendo ¿ertadas sus casas, puer- 
tas y balcones, no oyéndose mas voces que las de 
los mismos muchachos que decian viva el' Rey 
D. Carlos IlL 

Poco satisfecho de esta lúgubre vceremonia^ des- 
de la plaza mayor sin llegar a palacio se salió por 
la puerta de Toledo y se ^volvió á Villa verde. Des- 
de allí ordenó los tribunales,' noinbró Presidentel 
del cimsejo leál á D. Francisco Álvarez Guerre«| 
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ro, y Corregidor al Marques de Palomares. Las 
plazas de los Consejos las ocuparon los mas afec- 
tos á su servicio, y aunque procuró ganar algu 
nos de los que no habían podido seguit á Pheli 
pe por sü^ achaques, ó por su mucha edad, por 
mas promesas y amenazas que les hicieron , siem- 
pre estuvieron inflexibles conservando inviolable- 
mente la fidelidad que se hablan prometido. De este 
número fueron D. Sebastian de Toledo Marques 
de Mancera y el Marques del Fresno , y otras mu- 
chas personas. 

En el poco tiempo que el Archiduque se de> 
tuvo en Madrid y sus cercanías perdió mas gen-r 
te que en las tres batallas el Rey Phelipe. Las 
enfermedades causadas por los vicios, la falta 
de víveres, la deserción, y algunas otras causas 
disminuyeron la quarta parte. £1 odio de los 
españoles todos los dias era mas ardiente , y los 
deseos de vengarse de las violencias que sufrían 
mas vivos; y por esta razón si encontraban algu- 
na pequeña partida separada , rara vez dejaba de 
morir en sus manos. Sin embargo de estas pérdi- 
das el Conde de Staremberg se detenia esperando 
que los portugueses vendrían á reforzar su exér- 
cito para poder executar los proyectos que hablan 
formado. Mientras estaban los aliados desean-- 
sando en Madrid, el Rey Phelipe trabajaba con 
la- mayor actividad en juntar sus fuerzas para 
formar un exército considerable que lo había de 
colocar y sostener en el trono. Desde Valladolid 
se fué á Plasencia, que era el punto donde debían 
reunirse para tomar las disposiciones necesarias 
y cortar la comunicación que Staremberg tenia 
con Portugal , ocupando el puente de Almaraz y 
los demás por donde pudieran pasar los portugue- 
ses. Distribuyó la caballería en varios destaca 
mentos para reprimir la de los enemigos, que 
hacia excursiones por varias partes saqueando 
los pueblos y exigiendo grandes contribuciones; 
y luego sentó su campo en las cercanías del 
puente, y lo fortificó tan bien, que no podía ser 
atacado por los enemigos.. 

Los aliados con estas noticias entraron en 
gran cuidado potque sus fuerzas se disminuían 
considerablemente 9 el pais cada dia era mas ene- 
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migo y los víveres empezaban á escasear, y para 
traer los convoyes era necesario emplear mucha 
tropa. La corte de Lisboa no daba las órdenes pa 
ra que su exército entrando por Extremadura vi- 
niera á juntarse con ellos. Scanhop que se habia 
acercado con una división para que pudiera ve- 
rificarse ^in ningún obstáculo esta unión no ló 
habia podido conseguir ^ y aunque habia pedido 
que le dieran mil caballos y tres mil infantes^ p á 
lo menos las tropas de las potencias marítimas^ se 
ha1>jan Tiecho sordos á todas estas reclamaciones 
cofi el pretexto de que habiendo aumentado los 
españoles sus fuerzas no podian dejar descubier- 
to su rey no. La estación estaba muy adelantada 
para que Staremberg pudiera emprender ninguna 
expedición. Hallándose en tan criticas circunstan- 
cias, y Tonociendo que era muy peligroso soste- 
nerse en la corte ni en Castilla , tuvieron consejo 
de guerra para resolver lo rque debía hacerse; y 
todos convenían en un punto que era el princi- 
pal^ es á saber y poner en salvo la persona del 
Archiduque por si sucedía algún accidente fu- 
nesto. Carlos les dijo que lo que debia tratarse 
no era la seguridad de su persona sino lo que 
debia emprender el exército, creyendo que estan- 
do asegurado el camino con los destacamentos 
que habia en varios puntos, no le seria difícil su 
retirada. 

Tuesto este objeto en deliberación, los pare- 
ceres fueron enteramente diversos sin convenirse 
sino en un solo punto, que era sacar los enfer- 
mos de Madrid y enviarlos á Daroca, lo que se 
executó el dia d de Noviembre. Los ingleses y 
portugueses era/i de dictamen que la corte se pu- 
siera en Toledo, se acantonara el exército, y se 
exigieran contribuciones por toda la provincia 
para mantenerlo. El General holandés y algunos 
alemanes decian que se retirasen á Zaragoza, 
qtie se colocara la corte en aquella ciudad donde 
estarían con mas seguridad porque la corpna de 
Aragón no era tan desafecta al Príncipe, podrían 
con facilidad reparar todas sus pérdidas, y en 
llegando la primavera la conquista de las provin- 
cias y de Castilla, la vieja seria fácil; y en el 
caso de algún revés se baria la retirada, sin nin- 
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gon peligro. Starembecg insistía siempre en quej £ra 
el Archiduque se volviera á Barcelona, y que el 
exército se aquartelase en los confines de Aragón 
y Castilla observando los movimientos de Pheli- 
pe. £n tanta variedad de opiniones nada se re- 
solvía porque se hallaban dificultades insupera- 
bles en todos estos planes. Estando en esta in- 
cerUdumbre recibió el Archiduque por un deser- 
tor una carta algo atrasada de su esposa que le 
decia-que el Duque de Noalles habia llegado á 
Perpiñan con quince mil. hombres, y que aun- 
que corrían rumores que iba á sitiar á Gerona, 
era de temer que entrase en Cataluña para ocu- 
par los caminos y cortarle la retirada á Barcelo- 
na; y asi que resolviera ponerse en seguridad 
antes que unido con los españoles ocupase el 
principado, ó enviase destacamentos para este 
efecto. Este aviso le puso en mucha consterna- 
cionv) pero por no desanimar á los Generales y á 
la tropa no lo comunicó sino al Principe de Líe- 
teinsteiü, á Staremberg y al secretario D. Ramón 
de Vilana-Perles que eran sus mas conüdentes; 
y se acordó que la corte pasase á Toledo , y que 
el Archiduque se fuese á Barcelona con un desta- 
camento de dos mil caballos, comunicándose esta 
resolución á los Generales ingleses, holandeses y 
portugueses sin decirles la causa de esta nove- 
dad, pues habiendo sido ellos de este dictamen 
no podia menos de serles grata. 

El dia 8 de Noviembre se publicó el decreto 
de la traslación de la corte mandando que los tri- 
bunales pasasen á Toledo. Esta novedad llenó de 
temores á los españoles que hablan abrazado su 
partido temiendo consecuencias funestas^ y que 
motivos muy poderosos hablan dado lugar á una 
resolución tan extraordinaria aunque en público 
no se conocía. Se disputó mucho si se saquearla la 
la corre antes de salir la tropa. Los alemanes^ por- 
tugueses y algunos españoles eran de este parecer 
para castigar la obstinación de este pueblo rebelde 
que no habia querido ceder ni á las caricias ni á 
las amenazas; mas los ingleses y holandeses, y 
priacipalmente Stanhop y jStaremberg se opusie- 
ron con mucha veheipencia , diciendo que no po- 
día execucarse el saco sin perder mucha gente , > 
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jSñoT I que éste era un acto de tiranía que encendería tnas' 
^^^ el odio que tenían al Archiduque y le apartaría 
para siempre del trono, pues por este medio aun 
los que eran de su partido ocultamente se decla- 
rarían por su competidor. Esta razón pareció tan 
poderosa á Carlos que mandó desistir del intento 
y se contentó con decir: pues no podemos asolar- 
la y abandonémosla. El 9 de Noviembre por la ma- 
ñana salieron algunas tropas aliadas para ocupar 
todos los pueblos de las cercanías de la corte di- 
rigiéndose la mayor parte á Chinchón. El Archi- 
duque salió el 1 1 á las nueve de la mafiana para 
Cíempozuelos. £113 acabaron de salir las tropas. 
Staremberg se fué con la mayor parte á Toledo y 
aumentó su guarnición con seis mil hombres. 
El 17 mandó que todos los pueblos de las cer- 
canías de aquella ciudad trajeran faginas y otros 
materiales al pafecer como que querían fortificar 
la ciudad. Los que tenían mayor penetración 
veían en toda esta conducta un gran misterio que 
no podían descifrar viendo que Carlos no entra 
ba en ella , el qual desde el camino se ' fué el 
21 á Pastrana , y desde este lugar con dos mil 
caballos tomó el caminó de Zaragoza ^ en cuya 
ciudad se detuvo muy poco tiempo, y continuó su 
víage á Barcelona donde entró con muchas acla- 
maciones del pueblo^ pero con poca alegría de 
los prudentes y políticos, porque consideraban su 
retirada poco decorosa y y se temían grandes 
males. 

Los nobles y los títulos que habían abrazado 
su {partido, y le habían prestado homenage, se fue- 
ron x:on los imperiales á Toledo , y después to- 
maron el camino de Barcelona. Apenas habían 
salido las tropas de Madrid se volvió á procla- 
mar á Phelipe con las mayores demostraciones 
de alegría como si el pueblo hubiera salida de 
la cautividad , y de la mayor opresión y tiranía. 
Sanguineto volvió á ocupar el destino de Cor- 
regidor, y los empleados sus respectivos destinos. 
Se despachó un extraordinario al Rey Phelipe 
con 1^ noticia del caso, y este buen Señor com- 
padedéndose de los habitantes de Madrid , y de 
los trabajos que habían padecido en el poco tiem- 
po que ios imperiales habían ocupado la villa 
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Ihaciéndoles comer ^1 pan á un precio excesivo,! Era 
dio orden iomediata mente que se proveyera el»^^ ^-^ 
pueblo de toda especie de mantenimientos. D. Fe- 
liciano Bracamonte entró el día siguiente que 
salieron con una gran provisión de trigo, y de 
todo género de bastimientos , y el pan que valia 
estando 4os«Qenngos doce reales, después se com- 
praba por cinco ó seis quartos. La Reyna en 
este tiempo quiso pasar á Francia desde Vitoria 
con el Principe de Asturias para tomar las aguas 
de Bañeras que \o$ oiédicos duelan que serian 
muy convenientes para la. curación de unos tumo- 
res frios que padecía en el cuello y le opdmian 
bastante; mas como en las circunstancias en que 
se liallabaPbelipepodria parecer que se hacia esto 
para buscar su refugio en aquel rey no, ponerse 
en salvo ella y el Principe de Asturias, y dar mala 
idea del estado de los negocios públicos, no lo 
consintió el. Reyi . . 

Los dipútameos de la villa de Madrid llegaron 
el 27 de ^}oviembte á Tala vera donde estaba Phe- 
lipe con el ei^ército, y le llevaron por el pronio 
cinco mil doblones para los gastos de la guerra, 
asegurándole al mismo tiethpo .que se procurarla 
recoger mayor cantidad. Entretanto Staremberg 
continuaba en Toledo ias, obras de fortificación y 
defensa acopiando muchos víveres como si quisiera 
pasar vel invierno en aquella ciudad, deslumhran- 
do de este modo á los incautos y sencillos; pero 
Vandoma, mas versado que los demás en el arte 
de la guerra , conocía que todas estas eran medi- 
das y estratagemas de un General astuto para 
poderse retirar sin peligro y dejar. burUd<>$ i los 
españoles cogiéndoles desprevenido^. Alanos 
querían 4|ue se atascase la ciudad , .mas el Generad 
francés lo resistió siempre estando cierto que no 
podía mantenerse en ella , y que pronto la desam- 
pararía. £1 alemán viendo que no podía enga- 
ñarle resolvió salir de allí y retirarse á Aragón. 
EL Conde de la Atalaya t|ii;ena que antes de eice- 
cutar «este proyecto ^se entregase al saco y ilesr 
pues á las llamas:; pero;;ei 6oi>emador Hamllt^n 
los demás Generales no lo consintieron. Sola- 
mente pegaron fuego al alcázar donde tenían 
almacenados los víveres porque no. podían Ueváx*^ 
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seloSy y no querían que se^aprovechasen de ellos 
los españoles. El Gobernador formó Ja guarnición 
en la plaza para que no se albqrotase el pueblo y 
no se cometiese ningún desorden por la tropa f sin 
embargb de estas precauciones algunos soldados] 
mas audaces entraron en algunas casas y templosi 
y las saquearon , y pusieron seis barriles de pól^j 
vora para quemar el convento de S. Agustin , que 
por estar mal aplicados no causaron otro daño 
que la muerte de los mismos que lo ratentáron, 
El Rey de antemano destinó unas partidas de ca- 
ballería para incomodarles en su retirada, eligien- 
do para mandarlas á oficiales de valor y pruden- 
cia. Envió á D. Juan de Cereceda y á D. Joseph 
Vallejo á tierra de Madrid con esta comisión , y á 
D. Pedro Ronquillo á la de Toledo. 

El dia 29 salieron de esta ciudad los enemigos^ 
luego cerraron las puertas sus habitantes, pro* 
clamaron de nuevo al Rey D. Phelipe,.y desde los 
muros llenaron de oprobios y baldones á los im- 
periales que estaban aún á la vista. Staremberg 
temiendo que seria seguido por los españoles, man- 
dó que en la marcha se conservase el mejor or- 
den. Los portugueses y los palatinos iban a k 
vanguardia , los alemanes y holandeses en el cen<^ 
tro, y los ingleses en la retaguardia. La caballería 
catalana guardaba los costados. Éste es el orden 
que llevó en su marcha al principio; pero luego 
después cada General mandaba por si, y algunos 
soldados se separaban de sus cuerpos para saquear 
y robar, y pagaban el desorden con la vida, siendo 
victimas de ios paisanos. El exército español se puso 
también en marcha con orden de llegar lo mas 
pronto que fuera posible á Guadalaxara, enviando 
delante quatro mil caballos para, picar la retaguar 
dia á los enemigos. Entre tanto los portugueses, cre- 
yendo que estaba concluida la campaña , tomaron 
quarteles de invierno. El exército español se com- 
ponía áe veinte y cinco mil hombres, los dier y ocho 
mil de tropa veterana que deseaba con ardor venir 
á las manos con los enemigos para lavar la man- 
cha de la derrota de Zaragoza , los demás eran sol- 
dados bisónos, pero muy exercitados en la disci- 
plina militar y en el uso de las armas. D. Joseph 
Vallejo sorprendió en Qcafia un regimiento de 
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J^^ fpOTtugueses, y les obligó á rendir las armas que-i ^ra 
dando todos prisioneros sinrque el cuerpo que en-|~:^^^ 

vio Staremberg pata recobrarlos lo pudiera conse>' ^ 

guir. El Rey dejando el exército para consolar á 
los madrileños entró en la villa el 3 de Diciem- 
bre, fué en derechura al templo de Atocha á dar 
gracias á Dios por los beneficios que le habia he- 
che 9 y se juntó tama gente en las calles para re- 
cibirle que tardó mucho tiempo en llegar con el 
cocbe á palacio ) haciendo resonar de continuo el 
ayre con las aclamaciones. Tan grande eria el g02o 
que sentían de ver á su Rey en la capital! Las ca- 
lles y las casas estaban adornadas con la mayor 
magnificencia, y por la noche hubo iluminación 
y fuegos artificiales sin que fuera necesario nin- 
guna orden para estas demostraciones de alegría. 
Concluidas las fiestas el Rey salió á juntarse con 
el ejército deseando dar la batalla á los enemigos 
y quitarles los ricos despojos que llevaban de 
Castilla. Las partidas que iban delante del exérci- 
to, especialmente las de Vallejo y Bracamonte, les 
hacian prisioneros todos los soldados que se reza- 
gabán* Por este motivo el General ingles Sranhop 
marchaba con mucho orden y se acampaba fortifi- 
cando siempre su campo para no ser sorprendido. 

£1 6 de Diciembre entró con las tropas de la 
retaguardia en Brihuega, villa situada en la Al- 
carria en una pequeña altura^ rodeada de un mu- 
ro viejo mal conservado, con una torre desmoro^ 
nada de muy poco uso en e\ dia para la defensa 
de ella. £n este lugar determinó pasar la noche 
creyténdose mas seguro que en campaña abierta. 
Las partidas españolas dieron inmediatamente avi- 
so á Vandoma , y desde luego mandó que Valde- 
cañas con toda la caballería y los granaderos pa- 
sase á ocupar á Torija para cortar el camino á los 
ingleses y separarlos del General Staremberg. £1 , 
Marques llegó antes del amanecer al rio Tajuña, 
se apoderó de los puentes, y fortificó el i^ado que 
está mas cerca de aquella villa. Habia dentro de 
ella ocho esquadrones de ingleses , un regimiento 
de dragones , siete 4}&taUones de La misma nación 
y otro de portugueses, que son k)S que componían 
la retaguardia^ Al amanecer «alió una partida á 
reconocer el vado , y viéndolo ocupado por los 
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Añof españoles volvieron á ^^r aviso al General ^ y co* 
nociendo que no podian salir sino con mucho pe- 
^'^S^o^ y sin dar una acción , se fortificaron lo me- 
jor que puxiiéron ; pero se hallaban sin artillería, 
ni víveres , ni maniciones. Sin embargo resolvie- 
ron defenderse, y dar aviso á Staremberg para que 
viniera á socorrerles f mas el regimienro que estac- 
ha entre los dos cuerpos puesto con mpcha pru- 
dencia para darse mutuamente avisos del estado 
en que se hallaban no pudo executarló , porque 
habiéndose dispersado para robar fué acometido 
por Bracamonte y hecho prisionero , y así no pu- 
do saber Staremberg el estado en que se hallaba 
Stanhop. El dia 7 llegaron las tropas españolas, y 
su presencia animó á este General á trabajar con 
mayor ardor en las fortificaciones, y envió seis 
hombres de los mas esforzados que tenia en su di 
visión á Staremberg , avisándole del peligro en 
que estaba, y que si no le socorría en todo el 
dia 9 le seria forzoso rendirse, pues se hallaba sin 
víveres ni municiones*. 

El dia 8 llegó el Rey á la vista de Brihuega 
con la vanguardia y luego mandó batir el muro 
con las piezas de campaña , pero producían poco 
efecto. El dia siguiente todo el exército y los sol- 
dados estaban con deseos de pelear, que sin des- 
cansar ni estar abierta la brecha intentaron 
asaltar el muro , lo que no quiso consentir el 
Rey por no exponer inútilmente tanta gente á 
ser sacrificada por su temeridad. Mandó hacer 
fuego contra la puerta que llaman de S. Pheli- 
pe la qual fué muy pronto rota, mas no el muro 
donde quedaban las balas muertas porque era de 
tierra. Luego que Staremberg recibió la noticia del 
estado en que se hallaba Stanhop j voló á su socor- 
ro. Vandoma dio orden al Conde de Aguilar que 
ocupase el puente y el vado del rio para impedir- 
le el paso. El Rey mandó que se atacara la villa, 
y se asaltó por dos partes. El Marques de Toy, 
D. Pedro de Zúñiga y el Conde de Merodi se en- 
cargaron del ataque de la puerta de S. Phelipe; 
el Conde de las Torres hizo otro falso por otra 
brecha, y una partida de infantería estaba alrede- 
dor de los muros para que nadie pudiera escapar; 
mil caballos ocupaban las alturas vecinas^ y otra 
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parte de la tropa esxabá en el camino del río. La 
acción fué de las mas sangrientas, que había habi- 
do en esta guerra, porqueros enemigos y los nues- 
tros eran tropa veterana. Los oficiales ingleses 
eran excelentes, y Stanhop uno de los Generales 
mas acee&itados de su siglo. £1 temente General 
Carpenter era de un valor extraordinario , uno de 
esters ihombres raros que sen naturalmente audaces 
é Intrépidos, que doininadosvdel deseo de la gloria 
y del amor de su nación y de su pueblo, despre- 
cian la vida poniéndose á todo ciesgo quando la 
necesidad lo exige.: talara este teniente ingles, y 
asi combatía á la frente de los suyos para impe- 
dir que los españoles saltasen el muro «como los 
mismos soldados. No teniendo caHones se sirvié* 
ron de todos los medios de defensa ^ el fusil , la 
espada, y las bayon^as eran las únicas aunas que 
tenían \ al lado de ios muros ^hicieron fosos an 
chos y profundos^ aportillaron las brechas con le- 
ños y piedras; hicieron cortaduras en las calles, 
y no oiiHtiéron ninguna otra diligencia. Los espa- 
ñoles encontraban una dificultad cada pa^o que 
daban, y asi morian muchos en la demanda por 
que los ingleses peleaban con desesperación para 
salvar sus vidas y dar tiempo á que les llegase el 
socorro, y ios españoles para dar reputación á sus 
armas y hacerse recomendables al Rey que los 
animaba <:on su presencia. 

£1 Conde de S.Estel3an de Goroiaz que esta 
ba i su lado con los guardias de Corps, deseoso 
de contribuir á tan gloriosa empresa , se acercó 
á los muros animando con su egempio y con 
sus palabras á los soldados , y ayudándoles con 
sus mismas manos á subir lloviendo sobre ellos 
las balas. D. Pedro de Zúñiga y el Conde de 
Merodi , vencida yá la dificultad de los muros^ 
iban delante de los soldados por las calles des- 
preciando todos los peligros. Stanhop y los de- 
más oficiales disputaban el terreno á palmos con 
las bayonetas, y no podían adelantar los.espafioles 
:sino. regándolo con su sangre y muriendo ios pri 
meros que se presentaban , impidiendo con sus 
cuerpos el paso á los que venian detrás , y sir- 
viendo de defensa á los ingleses para que les pu 
dieran herir con mayor seguridad. £1 Marques 
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^^ [de Rupelmond cayó siete veces herido hasu que 
y. a M^^tirado al campo murió. £1 combate duró hasta 
la noche y y entonces se hizo mas sangriento, por- 
que ios enemigos conociendo mejor el terreno he- 
rían con mas acierto y hasta que puesta la artille- 
ría en las calles disparaba con bala menuda y les 
obligó á retirarse á la torre. D. Gonzalo Quinta- 
na y D. Bartholomé Urbina y capitanes de guar- 
dias, los seguían con grande ardor con sus com- 
pañías haciendo fuego de continuo, y los ingle- 
ses se retiraban con tan buen orden que hacian 
perecer á muchos de ellos. Los dos capitanes que- 
daron muertos , y las columnas empezaron á tum- 
barse un poco con esta pérdida , hasta que los te- 
nientes que tomaron el mando les inspiraron el 
mismo ardor y valentía de que estaban animados. 
La mayor parte de los regimientos de guardias, 
del de Écija , y las compaftias de granaderos que! 
fueron los que combatían á la frente de nuestra 
tropa quedaron muertos. Dos horas despyes de 
entrada la noche cesó el combate y el tumulto. 
Stanhop desde la torre que ocupaba con sus tro 
pas pidió capitulación en términos tan arrogantes 
como si estuviera en la mejor fortaleza y provista 
de todo para su defensa. Quería salir libre con sus 
soldados y todos los honores que se conceden en 
la guerra á las tropas que se defienden con valor. 
No hay duda que por esta parte U merecían , y 
eran muy acreedores á que se les hubiera concedi- 
do, porque jamás se ha hecho una defensa igual 
en un pueblo menos fortificado; pero Vandoma pi- 
cado por lo mismo habiendo perdido tanta gente 
no quiso oír en su corazón la voz de la generosi 
dad y la del honor, sino la de la venganza y de la 
vanidad respondiéndole, ^«^ si no se rendía dentro 
de una hora serian todos pasados á cuchillo. Stan- 
|hop por no sacrificar tantos hombres valientes dig- 
nos de mejor suerte cedió á la ley de la necesidad y 
se rindió prisionero á discreción. El Rey concedió 
a los oficiales sus equipages con que habían entra* 
do en Castilla con la condición de que restituye- 
ran los papeles y las alhajas de las Iglesias. Los 
españoles hicieron quatro mil y ochocientos pri 
sioneros , entre los quales había tres Generales, es 
á saber, Stanhop, Hill y Carpenter^ y una infinl- 
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dad de oiSciales. Los ingleses tttviéfon q^vlnlentós 
muertos, y otros tantos heridos. Esta famosa vic- 
toria costó solo á los españoles dos mü hombres 
entre muertos y heridos. Los priájoneros divididos 
en partidas fueron envíados'á los lugares interio- 
res de Castilla. Staremberg y Stanhop se acosaban 
mdtuám^Ate de ésta desgracia , y los dos si se mira 
con cuidado eran culpables; el primero pmque sien- 
do Generalisimo de toda la tropa debía haber hecho 
obedecer y executar las órdenes, y los españoles no 
se hubieran atrevido á atacarles. El segundo por 
qM se separó demasiado del centio haciendo las 
|o>)fffadas ton tiiucha lentitud. Si vtecftlo q^ue lé se 
guian 6én tatita obstinación fas partidas de los es- 
pañoles huMera heeho las marchas un poco mas 
largas, nuestro exército no le pedia alcanzar has- 
ta llegar á Aragón. La demasiada confianza le hi- 
zo poco advertido sin embargo de su grande ha- 
bilidad, y cayó en el precipicio de donde no pudo 
sacarle su prudenda> y valor. El Rey le perlni4^ 
que despáchase un extraordinario ft Londres con 
la relación del suceso para justificar su conducta 
antes que los- aliados le echasen la* culpa de su 
derrota. La noticia de esta victoria de los espa-^ 
fióles hizo caer de ánimo á los ingleses, y la-Rey- 
na Ana resolvió contribuirá la guerra solamente 
cofi dinero., mas no con hombres. 

Bl dia lose supo^ qve Staremberg venia al 
soeorro de los ingleses , y disparó algunos cafiona- 
toü avisando á Stanhop su venida creyendo que 
aun no se habia rendido. El exército español le 
salló al eneü entro. Vandoma puso en orden de 
btttiilla str ger^e en las alturas de Villayiciosa , ^r- 
renb pedregoso y^ poco Ihtno v poi ciiyd motivo se 
desvió d cn:ro muy dilatado pajra que la ca«- 
blblleria pudiera obrar sin ningún embar.azo. El 
Mari^üíes de Valdecáñas mandaba la derecha, el 
Conde de Aguilar la izquierda , y el centro el 
de la» Torres y el de Toy. La artílleria estaba 
plasta én'dos linease Bl Rey Católico se colocó en 
una' eminencla^cdn los guardias deCdrps, y Van* 
cfoma se puso en la siniestra. Estando yá formado 
d exército español de este mddo en' la llanura, 
se vlór el de los enemigos al medio dia en el co- 
llado opuesto^ y jsmpevó á bajar formado m bata»* 
TOMO XX. o 
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Ua« Mafidaba la Mfiie$(ra el 6en^i:al FrakefObei^l ai» | 
que se componiade la infantería del PaUtio#do,|*^^" 
y de la caball^la de }o»H:atalanes: y poftiígue* 
ses; Belcastel y D« Antonio VUlaróel gobecnaban 
el ceotto; la derecba :escaba á laa órdenes de Sta- 
hremberg estando p0Qo aej^afad^ del centro , y 
entretegida de ihfameria- y,6abaU9fia»,en vnriaa 
y pe<iuefias lincas >; teniendo; á, $u .i^j^ierda una; 
batería de nti^vé cafiones que dispaiaba de üíóq 
tlnuo contra los españoles causándoles algún da* 
ño« IHi General aleíaan viendo la^ lineal tai| 6x- 
teti^didas cre^ó^^ue iQj$.españ<iles^piaf\ smis gen- 
te- d^ lia' qii^^n^ realidad }bábiá)rry)iip>oy#»doae 
ningún ruido de gnersa átía Brihi>9ga:jnag^ .qu^ 
Stanhpp se habia rendido^ lo qu^ iepMO en gran 

cuidado* ; ^ 

Desdeiuego juntó consejó de guerra para- de- 
liberar lo que debía hacerse , pues conocía que 
estal^anieiepuestoa i uti, graif .fveUgto* JLos parece- 
tes ifuérool dii^íérsds; uoos.^ opinaban que d<sbia 
dar^e Mmediatameme' la batalla » pues no podían 
retroceder nit^uedarse mucho líen po. donde esta- 
ban no teniendo Viverea ni pudiendo. fortificarse^ 
y diiatándolia daban lugar i loa enemigos que por 
la nbcJiíe lea cogierani por la espalda 5 «e vieran 
enyueUoa. pot tmiaa pai^a; otros dedM queMc- 
bian dar las disposiciones como^que.Sf pfeparr 
rabah. para dar la .bíttaU& con ^el fin de engañar 
á los enemigos, y en llegando la noche r^ir^r^ 
se cofi mucho silencio y á maichaa forzs^4aa.i 
Aragón I donde podría descansar el ex^rcíto y re- 
forzarse' repa»rando: la pérdida de I09 ingleses. Es^ 
te pateceri fué.geiieralmefite;adoptad<x, y. se rosol 
vio. la retirada poniendo en forma la ariUterla j^ 
dos morteros^ |rara d¡9Ím«Uaclo .mejor , haciendo^ 
un fuego muy vivó áf los españoles y causando 
mucho daño á ios guardias del Rey (estando, su 
misma persona expuesta )3in que -los Generales 
pudieran persuadirle que se retirara. . Vandonit 
conoció por la 1 inacción en .4ue . estaban, que no 
querían da4r la i>aítalla »iy ti^iendo qneaetl^^ fsca^ 
pasen por la noche; maudó empQ^c>^jaqciigin A 
iaa ^reside! la.tatde..fil Marquei de Valdec^ft 
acometió con^ grande ímpetu con su caballeráa la 
i»iaie^ra.4elos eneoi[igoS' sin tiob%tg9 dfil fu«go 
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segunda Ikftz ^^in- que el' General Frankembérg 
podiera remiiflbs con rodoft sus esfuerzos palean* 
do solo los portugueses y catalanes* Staretnberg 
envió algunos regimientos á su socorro, los quales 
fueron cortados por los nuestros y enteramente 
deshechos siní que ^pndSera'Q linirse al centro de 
donde habían saUdO', nijiíMarse con los catalanes 
y pbrtvgtfeseá. D6S veces lo Intentó Villaroel que 
los mandaba 9 y las dos fué. rechasado con gran 
pérdida. 

Vandoma acometió la- derecha con mucha va- 
lentía f^mai ésta se defendió con tanto valor que 
fué rechazada y y no pudo pehetrarla hasta que los 
diagones espafioles'iñandados por Mafaóni los ata- 
caron por la espalda y los pusieron en desorden. 
Persigiiió á los vencidos que huían con tan poca 
diseieclon f que dejó descubierto el centro donde se 
cembatiacon el mayor ardbr. Los énétrilgóiso^ti^- 
nidos^esu caballerfa que tenían á 4a derecha dés> 
ordenaron la primera thiea^ y la m^ád dé ¿Ha lié* 
na-de temor volvió' la espalda y huyó. Vahdóma 
desesperado se puso á la frente de la que sostenía 
el combate é hizo un movimiento para atacarlos 
portel #anco> y la acción en este momento se hizo 
trias viva porque Sta^eiMberg estaba unido con el 
centro^y) Viilaroel -con stt' caballería que pro- 
tegía la ptimetá linea habiendo hecho dos fuer 
tes pata oponerse á los espafiolé? que embestián 
por el flanco f de frente los hizo retroceder, y' el 
centro se apoderó de algunos cañones. Con una 
poca mas de resolución y menos prudencia en Sta- 
remberg, la acción* hubiera sido suya quedando 
derrotado el exércitO español. No se atrevió á 
jadelaikar continuando siem^ en su {proyecto de 
retirarse á lá noche con la gloria de babersé'sós* 
tenido en el campo, atribuyéndose por esta razón 
la victoria;' Esta flema que en otras ocasiones le 
halóla llenado de gloria haciéndole triunfar de los 
enemigos y ahora le hizo perder eí exército y la re- 
putación. 

£1 Duque de Vandóma tuvo tiempo de formar 
la primera linea de su centro aytkdándole para 
esto él Marques de Toy, el qual fué segunda vez 
tierido y hecho prisionero habiéndose renovado la, 
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accioticpn of^ayoc esfuerzo, de^aedo Uvidt lá ig*\ '^ 
nominia las goacdias eapañola^ . y w^lool^» '^^l ^a&T 

habían retrocedido. La artíllefía de los enemigosl 

hacia estragos en ellos dejando claras la$ fila» ca-1 
da descaiga que hacían; y conociendo que si no 
se apoderaban de ella todo se perdia i acometieron 
esta empresa difícil y peligrosa D« Jos^ph de Ac- 
mendariz, D, Juan de Velasco y D, Pedr« Ron* 
quUlo. £1 primero fué grayeiaeAte herido y el 
última fué muerto ji pero se apoderaron de ella* 
Libres yá de este obstáculo que entorpecía ia 
acción la continu^roni^on inay«^r animosidad; de 
modo que no pudiendo reumr á los.de su fetp- 
miento el Marques^^ Moya^(cegtó la vf^nd^a de 
uno de ios alféreces y se puso ^ntie los walones 
para animarlos de este modo^ y el Conde de San 
£sceban de Gormaz hizo lo mismp. Los enemigos 
viéndose muy apresados reconcentraron sus fuer* 
zas para poder resisur mejoc» VilUroel^ Stares^ 
berg y el General holandés hadan todo lo qoe se 
podia esperar de los Generales tnas prudentei y 
mas valeroso^ Habilidad, áiHyepidéz9 tranquilidad 
de ánimo para dar I4S órdenes , y arreglar los mo 
vimientos del cue^rpo ^ue cada uno mandaba ^ se 
observó constantemente en su conducta mientras 
duró la acción. £1 último murió atravesado de 
las bala^. Staremberg .•consiguió rechazar hasta 
tiro de fusil á los tespa&oles, y tampoco esta vea 
quiso aprovecharse de su suerte ^ y cansada la vtc* 
toria de favorecerle, viendo que la despreciaba, 
le abandonó. Vandoma creyó esta vez que estaba 
perdida la batalla y que no le quedaba mas recurso 
que retirarse, y temiendo que el Rey cayera ea las 
tinieblas de la noche en manos de les enemigos 
le suplicó que se retirase á Torija , mas 90 fué posi- 
ble persuadírselo. En medio de estainoertidu^^bre 
que atormentaba su ánimo no perdió la eslieran- 
za de un éxito 'feliz viendo á los Generales j sol- 
dados emanóles mas llenos de confianza que 
Vandoma. 

£1 Conde de Aguilar unidos los suyos volvió 
á acometer por la derecha á los enemigos,, y aun- 
que halló terrible resistencia en el Conde de la 
Atalaya que mandaba á los portngueses^ puso en 
mucho cukla4o á Stareiaberg^ y le obligó á hacer 
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lili nneiro movimieíao para resistir á los empaño- 
leí que acometían con mocho Ímpetu. La caba 
líería alemana y la portuguesa hacían, esfuerzos 
extraordinarios; pero estaban transados después 
de tftntaalioraa de combate , y si ésia cedía , la in- 
famería dtl centro seria htego vencida* Aguijar 
contiiiBÓ el combate con mayor vigor sin perder 
la esperanza de triunfar, y al fin consiguió rom- 
per la primera y segunda linea de la caballería 
enemiga , no salvándose de la derrota sino solo mil 
caballos que^ Staremberg puso como un muro 
delante de la infantería del centro. A este tiempo 
Hegáron Valdecafias , Bracamonte y D. Antonio 
Amezaga con mas de tres mil caballos^ y derrota- 
ron completamente la caballería de los enemigos. 
Staremberg privado de es^e recurso, y reducido 
solo á su infantería , formó con la mayor destreza 
tto quadro, y haciendo tres descargas á los espa 
notes les obligaron á retirarse un poco porque fai 
déron un% matanza espantosa en ellos. 

Volviendo á poco rato en si acometieron con 
may'Or furor resueltos á morir ó vencer, se arroja 
ron sobre las bayonetas, y por mas esfuerzos que 
biciéMn no pudieron romper el muro de hierro 
que^se les oponía. E\ Conde de la Atalaya y Vi- 
llaroel hicieron en esta ocasión prodigios de valor. 
£1 combate continuaba aún en las tinieblas, y la 
rabia y el fuTor daban esfuerzo K unos y á otros. 
En fifi el Conde de Staremberg se retiró con buen 
orden á un bosque vecino donde no podía ser ata- 
cado de la caballería , y abandonó el campo, la ar- 
tlllaríe y el bagage á los españoles. El Rey Cató- 
lico que se habla retirado volvió al exéicito , y 
mandó que nadie se separase de sus cuerpos para 
aprovecharse de los despojos de los enemigos» 

Staremberg dio la misma orden pata evitar las 
malas consecuencias que podían resultar de la se- 
paración de sn^ tropa hallándose en unas circuos- 
tañólas tan apuradas. Apenas sentó su real en el 
bosque, y fortificó ^su campo de la manera que era 
poaiUe para su defensa en el caso de ser atacado 
como creía , juntó los Generales para deliberar lo 
que se debia executar. Algunos eran de parecer 
que se debia hacer llamada y capitular, pues en el 
estadp que estaban era imposible defenderse* Vi- 
TOMO XX. ^3 
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^^f lllaroel y Staretnberg seopusiéfonimptYgnsQdo oon 
y. (7. r^ mayor calor una resolución jque era tan igno- 
miniosa, diciervdo^ que á obscuras nada se podia 
hacer; que la infantería de los ««pagóles estaba 
vencida v, y la ca3»alleria tan maltratada que no 
podia emprender ninguna cosa ^ que socorros tara- 
poco les podian venir de ninguna parte; ¿pues qué 
motivo tenemos para envilecernos basta entregar- 
nos á nuestros enemigos , quando la necesidad no 
nos obliga á tomar un partido tan infame como 
éste? Tenemos tiempo para retirarlos á Aragón án* 
tes que los étiemigos nos puedan alcanzar: entra 
remos en aquel reyno donde ^eneoiAS aougos, y 
podremos reforzar nuestro exérdito para teouEt «86 
gunda vez la suerte*de la batalla y reparar el fao« 
ñor de nuestras armas. 

Al amanecer volvieron á juntarse^ y habiendo 
resuelto que debian emptendier úa tardanza el ca 
mino de Acagon , se pusieron en nardla «1 día 1 1 
á las nueve de la macana dejando davada la ar- 
tillería poique no podian llevarla. Bracamonte los 
tenia bloqueado^ con dos mil caballos , peto por 
parages donde no podia ofender la infaoteria. El 
Rey D. Phelipe juntó también áosiGenerales para 
resolver lo que debian^ executar. -fil Candes de 
A*g4itlat dada que sedeMa «nviartóda la ciAah 
Hería para tomar los pasos de aquel reyao^.y blo 
queándolos obligarles á rendirse» pues si se les de^ 
jaba entrar reparariail muy pronto sus pérdidas y 
se verian en tantos peligros como inces ^ y las dos 
victorias que habían conseguido seriaa del todo 
inútiles ; que Staremberg era un^General muy «atu 
to, y de tina habilidad consumada; y q«ie si lo- 
graba poner en pie un nuevo «xércirto correna ain 
resistencia todas las provincias de Espafia. El Du- 
que de Vandoma era de parecer > que pues no te 
nian mas fuerzas que la caballería, que op había 
sido maltratada, que era harto poca, seriaa elviuayor 
desatino privarse de esta Tuecza j quedar ia mer 
ced del enemigo; que la inTanteriá no tenia fuer- 
zas para entrar en segundo combate, pues la uia«* 
yor parte estaban heridos , y los demás rendidos 
y cansados: que si el enemigo observaba que es» 

Itábamos sin caballería y con tan pocas fuerzas 
nos acometerla de nuQVO y ciHiseguiria segiira- 
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mente la victoria; y asi. que era de parecer que 
nada se retalvieca hasta el dia siguiente tomando 
ántes' noticias d«l estado de las fuerzas del enemí* 
go. £1 Rey se conformó coo este dictamen, y toda 
la noche uno y otro exército la pasaron sobre las 
armas llenos de temor. Por la mañana se envió á 
Biacamonte con dos mil caballos con orden de 
que no se acercase mucho, á los imperiales. 

Esta fué la £amosa batalla qu^ se dio en los 
campos de Villaviclosa dos leguas distante de 
Brihuega , en la qual los Generales y las tropas 
de los dos ezércitos pelearon con el mayor valor y 
destxesa. Staremberg disputó la victoria con la 
mayor ^obstinación sirviéndose de toda su habi- 
lidad para arrancarla de las manos, de los espa- 
fióles^ y.si oío.tuvo et hener de. vencer, á lo me- 
nos se adqmrió una. gloria inmortal en su reti* 
cada salvando los restos de su exército. Dejó en el 
campo mas de tres mil muertos, muchos heridos, y 
se le. hicieron seis mil prisioneros. Perdió veinte 
cañones^ dos morteros, cincuenta y siete vande- 
vas., muchaa mdnktones y casi todo el eqnipage. 
De los diez yisiete mil infantes, y. seis mil caba 
Uos que tema antes -de entrar en la acción , apenas 
llevaba en su retirada nueve mil hombres de in- 
fantería y dos mil caballos que volvieron á re- 
unirse de loa;que se habían dispersado. Los espa- 
ñoles' tuvieron eotce muertos,, prisioneros y herí 
doamas'de siete. miU. Esta famosa victoria tuvo 
consecuencias. n»uy felices ^ porque hi2o caer de 
ánimo á los aliados y aseguró sobre el trono á 
Pfaelipe: llenó de gloria á los españoles^ especial- 
mente á los castellanos , triunfando por si solos y 
sin fuerzas agenas de todos los esfuerzos de las 
potencias, mas pod/erosas de la Europa ayucjadas 
die los. sococrds de las coronas de Aragón y de Por- 
tugal. 

Staremberg se fué por Cifuentes á Aragón , des- 
cansó en Daroca ocho dias, y entró en Zaragoza 
el 2'3 de. Diciembre con tan poco número de tro- 
pas , que todos conocieron que iba derrotado por 
mas que proclamase su victoria , diciendo, que no 
había podido traer ^u aitlileria por falta de ca- 
ballecias^ y que le habia sido preciso clavar los 
cafiooes y quemar las cureñas, pero que había per- 
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dido tanta gente qoe le era forzoso cetkaiise para 
reparar sus fuerzas^ más nadie creíanlo que de- 
cia , y su conducta manifestaba que iba huyendo 
pues se detuvo muy (híco en la ciudard. Vallqa 
y Bracatnortte que le iban siguiéndole hicieron 
por el camino muchos prisioneros, y por esta ra- 
zón hizo venir las guarniciones que tenia en al- 
gunos pueblos de la ribera del Ebro, y dio 6t 
den para >que las tropas que estaban mas vecinas 
al Cinca se juntasen en Fraga , pues yá no pe- 
dia dar un paso sin exponerse a4 peligro de ser 
\ atacado por los enemigos, que hablan tomada las 

providencias pitra cortarle la retirada á Catalufia 
y lo procuraban con mucho empefio. £1 go salió 
de Zaragoza , y con la presteza posible pasó áFra* 
ga donde se le reunió la tropa que se habla jun- 
tado en esta ciudad, y con este refuerzo se libró 
de grandes cuidados; mas sin acercarse á Lérida 
se fué á Ba laguer persiguiéndole de continuo coa 
los destacamentos de caballería Mahoni^ Braca* 
monte y Vallejo. 

Mientras que las tropas eapafiolas triunüabaa 
con tanta gloría en Brihoega y los campos de 
Villaviciosa , el Duqae de Noalles ponia sitio i 
Gerona en la qual estaba de Gobernador «1 Conde 
de Tamermbauch con dos mil hombres xle guar-* 
nicion. Los miqueletes y voluntarios incomoda- 
ban á sus tropas acometiéndolas en las gatgantas 
de los montes interceptándoles sus convoyes, y 
las lluvias continuas impidieron que libase á au 
campo la anilleria de batir hasu fines de Diciem- 
bre; pero su actividad venció todas estas diiiciil- 
tades. El 23 abrió la trinchera , y el 28 «mpesEÓ á 
batir las fortificaciones. 

Los ataques continnánm icón tamo ardoc que 
el 2$ dé Enero capituló el Gobernador o&eciendo 
entregar la plaza si dentro de seis días no era so« 
corrido. £1 primero de Febrero salió la guarni- 
ción con los honores acostumbrados , y NoaUes 
entró á ocuparla , ofreciendo á los catalanes per^ 
don general para templar sus ánimos, y la restit»» 
cíon de sus bienes. Esta benignidad produjo buen 
efecto, porque muchos de los pueblos dej^fron las 

(armas y se volvieron á sus casas muy contentos 
dé poder vivir «on tranquilidad «a el seno de sus 
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f&ntÜM por esur muy cansados de la guerra. 
Los de la plaza de Vicb imitaron este egemplo , y 
para manifestar mejor el afecto á Pbelipe y borrar 
del todo la memoria de su infidelidad proveyeron 
de víveres el exército. Venasque, el valle de 
Aran , y todas aquellas montañas, fueron también 
reducidas á la obediencia. 

Las tropas españolas entraron triunfantes «n 
Zaragoza. £1 lo de Enero, y pocos dias después, 
continuaron su marcha encaminándose á Catalu- 
ña bajo las órdenes del Marques de Valdecañas. 
Pasó elSegre sin hallar ninguna oposición, y ha- 
hiendo llegada cerca de los enemigos sentó su 
real esperando la división de Mahoni que por 
Mequinenza se adelantó h^sta Momblanc para co- 
municarse con su exércko que estaba entre Ba- 
laguer y Calaf. Reducidas. estas dos plazas que 
los enemigos hablan abandonado quando se acer» 
caba el exército sin hacer ninguna defensa, algu* 
nos destacamentos que pasaron el 5 por Monzón 
sttjecárou á toda la Ribagorza atrojando de ella 
las paHtda% de voUinurios y miqueletes que 
se defendieron como desesperados* D« Francisco 
Gaetani recobró en el reyno de Valencia á Mo 
relia haciendo prisionera la guarnición que habia 
en ella. Mirabeie que estaba en la ribera del 
Ebro donde habia un presidio de voluntarios 
abrió la puerta á una brigada de walones. Valde 
cañas envió al Mariscal Grafton con una divi* 
sion para atacar al General Schovel que con una 
partida de voluntarios corría el territorio de Cer* 
vera y Soisona, y los echó de todo el paishabiéa 
dolos derrotado en algunos pequeños choques, 
en los quales les maté y les hizo algunos prisio 
Aeros. 

Staremberg estaba desesperado porque yá no 
quedaban al Archiduque en Cataluña sino las 
plazas de Barcelona y Tarragona que fueran de 
alguna consideración, y lo peor era que no po- 
día reparar sus pérdidas ni aumentar ^u exército 
que solo se componía -de nueve mil hombres, con 
los quales era. imposible resistir ¿ios españoles, 
¿os ingleses y holandeses habían declarado al, 
Emperador que no querían enuiar mas gentes ^ 
España, donde ia guerra era tan desgraciada que 
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cada campaña les costaba un exército , y que so- 
lamente la continuarían en Flandes. 

El Rey estaba en Zaragoza^ donde bizo v«nir 
ü la Rey na y al Príncipe de Asturias porque pen- 
saba detenerse algún tiempo , y arreglar lo» ne- 
gocios de aquel rey no y los trtbvnalesv Loa con 
sejos y los diferentes einpleados estaban en Ma- 
drid exercienda las funciones del gobierno, Noa- 
lies reducida la parte del Ampurdan se fué á Za< 
ragoza para arreglar con el Duque de Vandoma 
el plan de la campaña, porque S* M. quería que 
se emprendiese el sitio de Barcelona* El Conde 
de Aguilar que estaba encargado de las cosas 
pertenecientes á la guerra envió al exércko ocho 
mil fusiles, un gran número de mulos y carros 
para conducir víveres , y aprontó vestuario para 
sesenta mil hombres , porque se hacían quimas 
por todo el rey no para aumentar loa exércitos y 
poner completos los regimientos. Se puso en las 
plazas de la frontera el tren de artillería necesarioy 
y en Mequinenza se depositaron quince mil bom< 
bas y otras tantas balas, y muchos otfos. instru- 
mentos militares necesarios para el sitio de las pía 
zas. El 7 de Abril estaban hechos todos estos prepa- 
rativos y pronto un exéfcito que eutre tropas espa 
ñolas y francesas se componía de setenta y dos 
batallones y ochenta esquadrones, destinando pa 
ra escoltar los convoyes y guardar las plazas de 
la frontera diez y siete batallones y quince es- 
quadrones. 

Los españoles tenían sus quarteles en Cetfve- 
ra, Tarraga, Verdun, Pons y Solsona. El Prín 
cipe de Sterclaes Conde de TilH estaba nombrado 
Gobernador en lo militar y político de Aragón^ 
Cataluña y Valencia. El Conde de Staremberg 
que habla pedido licencia para retirarse á Ale* 
mania, no habiéndola conseguido, se aplicaba con 
el mayor cuidado en fortificar á Barcelona y Tar- 
ragona , teniendo por cierto que se abriría la cam- 
paña acometiendo una de ellas» Aumentó sus tro* 
pas con los voluntarios y miqueletes y las guar- 
niciones que sacó de las pequefias plazas, y con 
los socorros del dinero que eni^iároír los aliados 
las proveyó dé todo lo necesario. Acantonó su 
exército desde Manresa basta Monserrate , é in- 
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tffodujo en. las dos placas abundancia de. provisio-l £ra 
nes de boca y guerra. El caballero Norris trajo 
de Italia alguna ^ente y muchos víveres con 
ocheiua embarcaciones de trasporte que convoyó 
con diez navios de linea* 

Toda la campaña se pasó en preparativos por 
los dos partidos sin que se empezasen las hostili- 
dades. Los del Archiduque porque no tenian 
fuerzas bastantes, y porque llegó la noticia de 
la muerte del Emperador Joseph el 17.de Abril 
la edad de treinta y tres años^ y los españoles 
porque murió el Delfín padxe de nuestro Sobera- 
no el 14 de Abril, Estas dos muenes trastornároa 
todas las ideas de los aliados, porque cansados 
de la guerra deseaban terminarla de un modo 
honroso, y estos dos accidentes les proporciona 
ron un medio fácil. El Archiduque quedaba he^ 
redero de los estados de Austria , y procuraron 
que fuese elegido Emperador paca que desistiera 
de la pretensión del trono de España^ pues todos 
los aliados estaban convenidos en impedir que 
esta corona se uniese con ninguna otra , espe 
clalmente con la del Imperio ó la de Francia. £1 
Rey Luis para obUgar á la Inglaterra y á la 
Holanda á desistir de la guerra hacia ármame» 
tos formidables por tierna y por mar. Cinco exér 
citos numerosos tenia sobre las armas , y por to- 
dos sos 4omiiúes se hacían reclutas para aumen 
tar estas fuerzas que era imposible mantener por 
la miseria en que estaba el reyuo. En todos ios 
puertos se trabajaba con la mayor actividad sin 
embargo que no cenia intención de que saliei? 
lÚAgun buque de eUos« Con este aparato ponia 
aquellas, dos ik>tencgas en la precisión de hacer 
grandes armameiítos para defenderse, ó entablar 
negociacipnes de paz. Lo primero no lo podian 
sufrir porque sus tesoros estaban agotados con. 
una guerra -taa larga , y así se determinaron á lo 
segunda. i 

No estaban tan quietas las armas en las fron- 
teras de Portugal , pues el Rey D. Juan mandó 
al teniente General D. Juan Manuel Noroña que 
atacase á Miranda de Duero que sentía estuviese 
en poder de los españoles. Tenia esta plaza seis- 
cientos hombres de guarnición y estaba bien peo- 
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^ñot I vista de todo. Norofia la embistió, el if de Bfa^rzo 
^c. r^^ ^°^^ regimientos de infantería y cinco deca 
balierla. El 13 empezó á batirla -con ocho caño 
nes, y el I $ quedaron desmontados 4os de la plaza 
y abierta brecha. Los sitiados que se hablan tle- 
fendido con mucho valor (^dieron capitulación^ 
pero el orgullosp portugués no quiso admit»rla si 
no con la condición de quedar prisioneros de 
guerra , y fué preciso sujetarse á la ley del vence- 
dor. Con la conquista de esta plaza se encendié 
ron sus esperanzas y reunieron sus tropas en la 
provincia de Tras-los-Montes para invadir la El- 
tremadura. El Marqués de Bay con los suyo» el 
2 ^ de Abril pasó el puente de Badajoz , y se exten- 
dio hacia Campo Mayor por la ribera del Caya. 
£1 Conde de Villaverde se puso en marcha con su 
división para oponerse á los progresos de Bay. El 
26 de Mayo pasó el Évora por Jurimena, y ocu- 
pando las vecindades de Zafra puso en contribo-' 
cion aquel territorio. El General español deseaa* 
do venir á las manos con los portugueses fué en 
busca de ellos , y el 28 de Mayo estando muy 
cerca se formó en batalla en una llanura, y los 
enemigos se fortificaron en un collada á la vra* 
ta de los españoles. Tres días estuvieron los dos 
exércitos en la inacción ; y viendo nuestro Gíe-* 
neral que no querían salir , ni les podra atacar 
sin exponerse á perder inútilmente todo el exérci* 
to porque estaba muy bien fortificado, se retiró 
á Badajoz. Desde esta ciudad envió un desta- 
camento contra la ciudad de El ves, y puesto de 
lante de ella la batió dos días y dos noches de 
continuo con quatro cagones y quatro morteros, 
causando tanto estrago en los edificios, que los 
habitantes pidieron con grandes instancias so 
corro al gobierno ; y el Rey D. Juan mandó al 
Conde de Villaverde que levantase su campo y 
se retirase para defender la frontera del rey no. 
El 14 de Junio este General pasó el Gua- 
diana por Jurimena, y marchando entre el Ca- 
ya y Cayóla á la torre de Segovia , puso sus tro- 
pas en quarteles de verano. El Marques de Bay 
distribuyó las suyas en Extremadura y Castilla, 
dejando solamente algunos destacamentos para 
hacer correrlas en los confines de Portugal. £1 
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Ibrfiscil de Campd Dé Joan Montene|[ro qu9\^^ra 
mandaba uno de ellos se ápodetó de Carava ja- 
les 7 hizo en este pueblo doscientos prisioneros. 
Después se internó mas en aquel rey no , y rin- 
dió «A castUlo y la villa de la Puebla situada 
eif la ribera del Leria ocho leguas de Bérgan 
zkf (Redando prisioneros de guerra cuatrocientos 
hombres que tenia de guarnición^ y llevándose 
las provisiones de -boca y guerra y las contri- 
buctones que había eiigído por todos los pue- 
blos de las cercanías. D. Nicolás de S. Severino 
que mandaba otro destacamento se apoderó de la 
villa de Vimieso en donde encontró también mu- 
chas provisiones, y hizo prisioneras dos comfa- 
ñias de infantería <iue tenia de guarnición. Asi 
se pasó todo el verano haciendo correrlas unos 
y otros sin cometer los excesos que los aiBos an- 
teriores^ La campaña del otoño no tuvo cosa 
paiticular, pues aunque los portugueses y espa* 
ñbles reunieron sus fuerzas como para dar una 
batalla general que fuera decisiva , no quisieron 
venit alas mranes , y solo hicieron varios mo 
vimientos observándose mutuamente y cuidando 
de defender sus rey nos. 

La corte se mantenía en Zaragoza gozan-- 
do de muy poca salud la Reyna , por cuyo mo- 
tivo los médicos la persuadieron que saliese fue- 
ra á tomar nuevos ayres 9 y el la de Junio se 
trasladó á Corelia acompañando á SS. MM. al- 
gunas leguas el Duque de Vandoma. fin aque- 
lla villa se detuvieron hasta ftn del año que 
se volvieron á Madrid. El Rey se ocupaba en 
dar providencias para el arreglo del nuevo go^ 
bierno de Aragón y Valencia , formando miii- 
cias en este último , y rebajando las contribu- 
ciones. El Archiduque sabida la noticia de la 
muerte de su hermano , y que habla quedado 
heredero de todos los estados de Austria , desea- 
ba -con viva ansia volverse á Alemania^ 

Su madre la Emperatriz Doña Leonor de 
Neobourg, que gobernaba los estados hereditarios 
en su ausencia, le enviaba sin cesar correos para 
que apresurase su viage. Carlos sentía dejar á los 
catalanes quele hablan mostrado tanta afición y 
ipo se atrevía á decírselo daramente, aunque bien 
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^c/c. |<^d^f ^djo ^^ imperio de Phelip^, lo que lea tetnia 
—^"-^j en la mayor desesperación ,. y especialmente i los 
Ihabitán.tes de Barcelona que se babiaa mostrado 
I mas obstinados en su rebelión^ y hablan hecfap to- 
ados los. esfuerzps posibles para quitarla U cofaoa* 
^Por otra parte 5I Archiduque .conocía que laa^ co- 
sas se hablan puesto en un Qitaiio^ q^e era inii^^i- 
bie sostenerse en ta España ^ y que no podía conti- 
nuar la guerra por falta de medios porque basta 
los mismos catalanes estaban cansados de ella. Y 
asi para consolar á los barceloneses les deda que 
el principado de. Cataluña en Ifkpaa^, quedaría «ini 
do á los estados hereditarios de la. casa dc^ Ausuia; 
y que si esto no se podia conseguir, haria todos 
los esfuerzos para que la Cataluña fuera repúbli- 
ca ubre y sin dependencia alguna de Phelipe, 
Con^ estas promesas lisonjeras pco^uraba: eogafiftCr 
ios^ estando bien persuadido que era imposible 
ire£i liza rías. 

Los catalanes que son naturalmente buUicto<- 
sos estaban tan agitados , que se podia temer un 
grande alboroto en Barcelona que le detuviese en 
la ciudad con grave perjuicio de sus ifit^reses, y 
por físta razón se servia de todos los medios sua-| 
ves para aquietar los. ánimos 'haciéndoles prome- 
sas ^magnificas, asegurando á la diputación x)ue so 
viage á Alemania e/a preciso para np^rder aqoe-* 
líos estados y proteger la religión , para bjiscar 
medios para continuar la guerra con vigor hasta 
hacerse dueño de toda la España, coniandp siem- 
pre con la ayuda de los catalanes i^ue se habían 
mostrado ma^. celosos 4i& su partido que las d'emás 
provincias de la península, estánijoles per lo miamo 
mas agradecido; y que para la seguridad de las pío- 
mesas que les hacia dejaba en medio de ellos á su 
esposa , que era la prenda que mas estimaba , la 
qual gobernarla en su ausencia el reyno. De este 
modo les consolaba y disponía su viage con tcan 
quilidad, y sin que en la ciudad hubiera ningún al- 
boroto ; y estando todo dispuesto $e embarcó ei 
27 de Setiembre en la esquadra de Norris que se 
componía de treinta y dos navios ingleses y ho- 
landeses. Su navegación fué tan feliz que el 7 de 
Octubre dio fondo eo Vado, donde fie. detuvo tres, 



Mn 

taña* 



de 



deEt- 
paña. 



TABEAS CKOUfOLÓGK^ÁSí 221 

dhis espertndo que U república de Genova le 
cumpUmemase cono Rey de España ; y habiéndo- 
se resistido se paso toda la esquadra en frente de 
la ciudad, y se acercaron las tropas que hablan 
bajado de Milán para vencer su repugnancia , mas 
not por esío' desistieron de su empeño. Ofrecieron 
recibirle con el decoro y magnificencia que se de 
bia á su nacimiento , manifestándole el sentimien- 
to que tenían de -no poder complacerle en loque 
solicitaba. Poco satisfecho con esta respuesta no 
quiso aceptar los:obsequiosque le ofrecían , y ha- 
biendo desembarcado el f a de Oaubre en el arra- 
bkl de 8. Pedro de- Arenas tomó la posta y se fué A 
dorittir^Tortona) ydesdealii á Inspruk, en donde 
éuví To httsta el .27 de Noviedibre* Ei 1 2 de Octu bre 
después de muchas y largas conferencias salió elec- 
to Emperador el Archiduque habiendo contribuido 
la Inglaterra y la Holanda para ganar á su parti- 
do, á. los electores protestantes que eran los que 
qnertaa evcluicle, y el 22 de Diciembre fiué coro 
nadp <?on.la solemnidad acostumbrada^ ' 

.cEnnila primavera -los ejércitos ¿n^talufía estu- 
viáron en ios puestos que ocupaban sin emprender 
cosa digna de consideración , aunque los miquele 
tes y voluntarios no cesaban de hacer correrlas 
por vátffasí pactes pooakvando .soiaptei^ec ^quélit)» 
puseblbs dondirhabia pequeñas guarniciones /y al- 
gunas- wcés los. hallaban, sin aquella vigilancia 
que estan^n^esárla^énniempO derguerra, los ha- 
cían pri^onéros:, y perdían la vida en un cadalso. 
Starémberg excitaba todos estos movimientos para 
hacer diversión - llamando por varios puqtos las 
tropasl ^pafifldák pavardividir .sus fuerzas^ y ¡A 
mismo tim^o hacer una nueva reiralücton en Vá- 
lenc& éohriahtdo «emisadásy urí. cuerpo de catala- 
nes con* muchos oficiales í creyéisdOque* se junta- 
rían 4ron''ellbsi los afectos al Archiduque. £1 Vice 
Almirante Vaker salió de Lisboa con su esquadra 
llevando dos mil hombres de desembarco para 
lecharlos en las .costas de Valencia ^creyendo que 
quando ^ü^gsc^e encbntia^iailoe.ánihiosi dispuesies 
4 una sublevacibn. D«^PiJanc2ScojOai!fcan« que es«¿ 
¡taba avisado dio ias> pnovidenehis corréspondien-^ 
jte^ponieAdó^tsops^ en idt ^«ntosde la costa don- 
dé vpodiaa4e8Cod>ar3cár.i Los catalanes salearon en 
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liierra en CoUera , y habiendo caido en una embos^ 
cada que les armaron los tres besmanos llamados 
Ibafiez^ que á su costa tevantávon .un regimiento 
para servir ai Rey PheUpe, fueron muetios la 
mayor parte y los demás hechos prisioneros. Ya* 
ker se acercó á Alicante, y no hallando en lea 
ánimos la disposición que^e imaginaba hizo vela 
para Barcelona. . . u ' 

Vandoma y Noalles según el plan de campa 
ña que habian acordado se pusieron en movimien- 
to con su tropa para esttechar mas á los enemi 
gos. El exército español se colocó entre Tarraga y 
Cervera á medjados de Agostos. £1 Marques :dé 
Arpajon con un destacamento se apoderó de Arcos 
y hizo prisionero á Schovel Con la guamkiofi ale- 
mana que habia en el castillo, y después quitó á 
los miqueleces y voluntarios á Venasque , que era 
el asilo donde se refugiaban para hacer sus eorrt- 
rias. Staremberg se puso también en campaüa con 
treinta y seis batallones, quarenta 'yquasró es- 
quadrones^y seis mil voluatartos» De éstos puso 
una parte entre Viqüe y Hoatalrtc para oponerse 
i lo que intentase ia guarnición de Gerona* Las 
demás tropas estaban entre Igualada y Santa 
Coloma; y luego que llegó el General fat dividió 
en dos cuerpos extendi^tdoiiel nxio hastkJtloiii 
bia^c conservando la comunicación con el otro 
que estaba poco distante; y téiiénd^ el centro en 
Igualada , el quartel general eilaba pnestio eo San 
Amand. De este -modo guarcUba los pitsos de 
Tarragona y Barcelona. Después tomó otra dispo- 
sición por los movimientos que hftciati los espa- 
ñoles poniéndose entre Copons j RocUs á. distan- 
cia de tres- leguas,: y con rasoluoioh de a|)Dderar- 
sede los lugares de S. Martin y de Calaf. Vaib- 
doma tenia el mismo pensamiento,' y lAibiendo 
recibido aviso que Staremberg se dírigiáal'puebló, 
hizo adelantar la columna de infantería espafiola 
y la caballería , y el mismo Duque quiso ocupar 
el len^eno que es oníuy escsdiicnso. Los enemigoe 
pasaron eft raachuelode Ptatrdel Rey, y 'ocuparon 
U posición de este pueblo forhiáadose- en batalla^ 
no con ánimo de darki sincr.de pc^jcavesse. 

Los dos exércitoa««tabán á -peca dt^ancla ob^ 
servándose mu|ttamente.sin.luice9í ningún moví 
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oiieato. El 1 8 de Setiembre llegó la artillerft con 
la qaal los hizo retirar de la ribera del rio ma- 
tándoles alguna gente. Dos compaiíias de guar- 
dias walonas ocuparon este puesto , que luego 
fueron desalojados por la brigada de los ingle- 
ses dejando los españoles mas de cien hombres 
muertos j muchos heridos. El Duque de Vando- 
ma abandonó su empresa , y se fué á ocupar i 
Calaf como era su primera intención para impe- 
dir que le llegasen de los lugares de la montaña 
víveres á los enemigos. Hubo entre unos y otros 
pequeñas acciones que no tenian mas resultado 
que matarse algunas gentes inútilmente» Los dos 
exércitos estuvieron atrincherados casi á la vista 
hasta el 1 2 de Octubre que empezaron las agtias 
y fué preciso retirarse. Las tropas imperiales 
apresaron un convoy que iba á Lérida con pro- 
visiones para el exército ; pero el Coronel Fon- 
buena que salió de Balaguer para recobrarlo se 
lo quitó después de una acción muy reñida en 
que les mató mas de ochenta hombres y les hizo 
otros tantos prisioneros. Staremberg intentó sor- 
prender á Tortosa enviando con mucho secreto 
algunos destacamentos para este efecto, los qua- 
les en una noche obscura se apoderaron de un 
cuerpo de guardia que estaba cerca de la puerta 
del Temple; pero siendo advertidos los de la pía 
za, les hicieron retirar con gran pérdida dejando 
mas de quatrocientos prisioneros y algunos muer- 
tos , no habiendo perdido los sitiados sino veinte 
hombres entre muertos y heridos* Al mismo, tiem 
po intentaron apoderarse de Pefiiscola , y también 
ñiéron rechazados con alguna pérdida. 

Vandoma resolvió apoderarse de Cardona , y 
encargó esta expedición al Conde de Muret Te- 
niente General de las tropas francesas. El castillo 
de esta plaza que por su situación es naturalmen- 
te fuerte tenia de guarnición tres regimientos de 
infantería y quinientos dragones, y de Goberna- 
dor al Conde de Eck General de las tropas im- 
periales, y por teniente a) Coronel Taf , toda tropa 
veterana y resuelta á defenderse. Muret embistió 
la plaza con mas de tres mil hombres de infantería 
y otros tantos jabalíos. El 1 3 de Noviembre por 
la noche los sitiadores colocaron una batería de 
TOMO XZ. p 
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tres cañones, y el 17 atacaron antes de atnanecet 
con. grande ímpetu^ y después de un combate 
muy reñido se apoderaron de la ciudad. Colocados 
en ella trabajaron en la línea de circunvalación pa- 
ra apoderarse del castillo , y puestas dos baterías 
dispararon contra él; pero sin ningún efecto. Mu- 
ret se sirvió de la mina que también fué inútilJ 
pues aunque se le aplicó fuego noprodujo el efecto] 
que se habla propuesto; sin embargo después que 
dio el estallido hizo dar el asalto que solo sirvió 
para sacrificar las gentes que lo intentaron. Sta- 
remberg atacó la linea de los franceses, y habién- 
dola forzado aunque á mucha costa introdujo so* 
corro en la plaza; y los sitiadores abandonaron 
su empresa y se retiraron dejando clavada la arti- 
llería , dos morteros, y muchos enfermos y heridos 
que el Gobernadx)r de la plaza recogió y los man* 
dó curar con el mayor cuidado poniéndoles una 
guardia para impedir que se les incomodase. El 
Conde de Muret llegó á Calaf el 24 de Diciembre 
sin que nadie le incomodase por el camino. Des* 
pues de esta expedición fatal Vandoma puso el 
exército en quarteles de invierno y Staremberg 
hizo lo mismo, 

£1 Rey de Francia mientras en España esta- 
ban ocupados los exércitos en las operaciones mi 
litares, estaba trabajando en secreto en la ne^-. 
ciacion de la paz con la Inglaterra , que era el 
principal resorte de ella. Las pequeñas intrigas de 
la corte contribuyeron mas que ninguna otra co- 
sa para ella. La escena habia mudado en Lón*- 
dres. La Duquesa de Malborough, Milord Go- 
dolfin tesorero mayor su cuñado, y el Conde de 
Sunderland secretario de Estado su yerno hablan 
sido desgraciados; y el célebre Malborough no 
conservaba de sus empleos sino el titulo de 
General de los ingleses por la recomendación de 
los aliados. Los que estaban al lado de la Rey na 
le inspiraron que los que hablan sido destituí 
dos de sus empleos hablan sacnfícado la nación 
á su fortuna particular y á la gloria de su fami- 
lia ; pues todos los sucesos de la guerra no eran 
útiles sino á los aliados recayendo el peso de ella 
sobre el pueblo ingles; que con. su sangre y el 
dinero contribuía á su. propia ruina; que la guer* 
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)»|ra de Flandes le costaba todos los años seis mi- 
f.c, '^oi^cs ^c libras esterlinas; y que no resultaba 
— de ella sino extender los limites del imperio de la 
Holanda siempre enemiga y rival de la gran Bre- 
taña; que ninguno de los aliados cumplia dando 
el contingente de tropas estipulado , y por las in- 
trigas particulares de todas estas cottes se hacían 
aumentar siempre las tropas inglesas con grave 
perjuicio de la nación; que la politica y el interés 
propio exigían que se tratase de paz y se pusiera 
fin á la guerra; que la Francia estaba tan abati- 
da que no podia causar zelos á las demás poten- 
cias que era el fin que al principio se hablan pro- 
puesto; mas que no convenia de ningún modo 
debilitarla demasiado , ni mucho menos dejar que 
la Holanda se aprovechase de sus pérdidas* Asi 
hablaban los nuevos ministros que eran enemigos 
declarados de los anteriores, y deseaban destruir 
todos sus planes y desacreditar su conducta. 

La muerte del Emperador Joseph allanaba 
también infinitas dificultades , y obligaba á buscar 
algún temperamento para reunir los partidos y sa 
ttsfacer á las paites interesadas. £1 sistema político 
de la Europa se variaba con esta muerte, y cesan 
do los motivos de la grande alianza era preciso 
que ésta se disolviera, porque se había formado en 
favor del segundo hijo, y no del heredero de Leo 
poldo. El equilibrio del poder que habla costado 
nueve años de guerra haciendo correr ríos de san 
gre por todas partes , dejando ciudades ricas y 
muy pobladas reducidas á un montón de cenizas 
y provincias enteras desiertas, se desvanecía ente- 
ramente si la corona de España volvia á reunirse 
con el Imperio, y la Europa volviá á caer en la 
esclavitud en que la tuvo Carlos V. Estas consi- 
deraciones inclinaron el ánimo de la Reyna Ana 
i dar oidos á las proposiciones que hacia la Fran* 
cía como bases y preliminares para tratar la paz. 
El caballero ingles Prior, que pasó en secreto á 
París, en varias conferencias que tuvo con los 
mismos ministros de aquella corte arregló los prin 
cipales artículos según las instrucciones que tenia 
de la corte de Londres. Nicolás Menager , que era 
de la junta suprema de comercio y muy hábil en el 
arte de negociar , fué enviado á Inglaterra con 
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gran secreto para «caba« la negooitcion qiíe se 
había empezado corn Prior; y después de baber 
tenido muchas conferencias con ios ministros con* 
vinieron en ios artículos siguiente^ q«e debíaa ser- 
vir de base y de preliminares pata la paz: {¿'^qué 
Luis reconocerá á Ana de Stuart segunda hija del 
Rey JacobOj muger del Principe de Dinaraat ca que 
actualmente ocupa el trono de la Inglaterra , por 
Reyna de la gran Bretaña : a.^ que consiente 
que se comen medidas para que la corona de Es* 
paña no se reúna con la de Francia en una misna 
persona : 3.^ que se restablezca el comercio ea.uti< 
Hdad de las naciones comerciantes: 4.® que -se ce- 
derán algunas plazas fuertes para seguridad de 
los holandeses: ^.^ que se formará una barrera 
conveniente para el Imperio y la casa de Austria: 
6.^ que Dutiquerque seria demolida después de 
formada la paz dando á la Francia la correspon 
diente recompensa por las fortificaciones que ha- 
bía construido en ella : 7.^ que se discutirán de 
buena fé en las conferencias los derechos y las pre* 
tensiones de los Principes y de los estados que es* 
tan en guerra para terminarlas á gusto de las par-» 
tes interesadas. 

Estos artículos fueron firmados con mucha sa- 
tisfacción de las dos potencias , y se resolvió co- 
municarlos á los ministros extrangeros. La Holan- 
da que era la que mas ganaba en la guerra que- 
dó asustada luego que los vio, y despachó in- 
mediatamente á Londres al señor Cuys peosio 
nario de Amsterdan, hombre cabiloso, poco aml 
go de la paz y y deseoso de continuar la guerra 
por sus intereses particulares y los de su repú- 
blica. Antes de salir del Haya llegó el barón de 
Straford » enviado por los ministros de Inglaterra, 
para disponer los ánimos de los diputados de los 
Estados á lo que la Reyna Ana deseaba , y asi 
convinieron en que se tuvieran las conferencias 
con el ánimo resuelto de romperlas como hablan 
hecho con las del Haya y de Gertruydemberg. 
La Reyna escribió á todos sus aliados convidan 
dolos á que enviaran sus ministros á Utrech , lo- 
gar destinado para el congreso que se abrirla 
el I a de Enero del año siguiente. El Conde de 
Gailachs Embajador del Austria en Londres ha< 
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bió con tan poca reserva de las medidas que se' 
tomaban para la paz^ que el gobierno se vio en 
la precisión de prohibirle la entrada en la corte 
y las funciones de su ministerio. No se puede 
dudar que este ministro obraba conforme á las 
instrucciones y el espíritu de su corte, pues des 
de luego que el nuevo Emperador tuvo noticia 
de las proposiciones convenidas, declaró que no 
consentirla en ninguna sino conforme se habia 
estipulado con los aliados, y se babia respon 
dido á los ministros de Francia en Gertruydem 
berg. Dada' esta respuesta, que manifestaba bien 
sus intenciones , escribió á los Principes del Im- 
perio pidiéndoles que concurrieran con él para 
continuar la guerra , protextándole& que habia re> 
suelto absolutamente emplear todas sus fuerzas 
para defender la causa común , y no desistir de 
su empresa por mas esfuerzos que lis otras po- 
tencias quisieran hacer; y que de su parte no en 
viaria ninguna persona para asistir y tratar una 
negociación que ha de ser tan funesta para el 
imperio. Así escribió desde Milán el ii de No 
viembre al elector Palatino su tio, manifestando 
que estaba persuadido que la unión de los estados 
de la monarquía de España ai Imperio, no sola 
mente era útil á su casa sino á toda la Europa en 
general, y especialmente á la Alemania. 

Este Principe no se acordaba sin duda de lo 
que se habia convenido en el tratado de partición 
de la monarquía de España que se habia firmado 
en 1700 por las potencias aliadas , especialmente 
por la Inglaterra y Holanda que eran el alma de 
él , las quales publicaban que convenia para la 
tranquilidad pública de la Europa , que el que 
fuera Rey de romanos no podría serlo de España. 
La Reyna Ana , sin hacer caso de las pretensiones 
del Emperador, el 18 de Diciembre se presentó al 
Parlamento para hacerle saber que á pesar de al- 
gunos espíritus reboltosos que se complacen en la 
guerra, se habia y á resuelto el lugar y el tiempo 
para tratar de una paz general, propia para ase- 
gurar la religión, las libertades y el comercio de 
la nación, y procurar una satisfacción razonable á 
todas las partes interesadas. Oido este discurso se 
empezó á deliberar en la cámara alta , donde á pe- 

TQMO XJC, p 3 



CL2Y 



Er0 
Paña. 



I 



Años 
dé 



171^ 



228 TA;BLA$ CROKOLÓGICAS* 

sarde hs precauciones tomadas por el partido mi- 
nisterial había muchos afectos á Malborough , y 
la votación se ganó por los de su paiddo para 
que se continuase la guerra por seis votos, dicien- 
do en su f^ensage á la Reyna que si se dejaba la 
España y las Indias occidentales á un Principe de 
la casa de Borbon no podía haber paz segura pa- 
ra la Inglaterra, y seria siempre muy perjudicial 
para su comercio. Esta cláusula pareció á sesenta 
Pares que era contraría y un atentado costra la 
autoridad soberana, y protestaron contra ella; 
mas en la cámara de los comunes se votó por una 
gran mayoría á favor de la paz y conforme á los 
deseos de la Reyna , sin embargo de las intrigas 
de Malborough y del Principe Eugenio que con 
el pretexto de acelerar la deliberación pasó en el 
mes de Enero á Londres para romper la negó*; 
elación. 

Los plenipotenciarios de Inglaterra y de la 
mayor parte de los Princ'rpes de «la Europa fueron 
á Utrech., y el Envperador Carlos VI sin embargo 
que había tomado la resolución contraria envió 
también los suyos; mas los de Phelipe, y de los 
dos electores sus tíos y sus aliados y no asistieron 
poique la república de Holanda no quiso darles 
pasaportes. 

El Rey de España en cumplimiento del trata 
do hecho por el "Rey de Francia , en su nombre 
cedió al Duque de Baviera y á sus sucesores la 
soberanía de los Países-bajos, y este Principe to^ 
mó posesión de los estados de Luxembourg y del 
condado de Namur que era lo único que conser- 
vaba Phelipe. La guerra continuaba aun en Flan 
des con mucho calor mandando las tropas de In- 
glaterra el Duque de Ormond , porque Malbo- 
rough había caído de la |(ra<:ia de la Reyna y 
perdido todos los empleos; pero para poder tratar 
con tranquilidad los negocios, se hizo una suspen* 
sion de armas por dos meses lue^go que se abrió el 
congreso que fué el 23 de Enero. 

Al principio no habla sino los ministros de 
Inglaterra, de Francia, de Holanda y de Saboya. 
Los plenipotenciarios de Francia declararon en 
nombre de su Rey el 1 1 de Febrero que para ma- 
nifestar de una manera, evidente los deseos que 
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tenia de la paz, además de los estados que Pfaeli 
pe y había cedido al Duque de Baviera y aban- 
donarla las ciudades de Ipres, Menin, Dixaiuda^ 
j el fuerte de Knok con sus dependencias , en 
cuyas plazas podrían poner guarnición los Esta 
dos generales para servirles de barrera, con tal 
que en recompensa se le restituyeran á Betbune, 
Aine, S* Venant ,. Dovai y Bucl^in; que manda- 
rla demoler las fortificaciones de Dunquerque con- 
cluida la paz y si en recompensa le daban las ciu- 
dades de Lila, Tournai y sus dependencias; que 
el Rey Católico renunciarla las pretensiones que 
tenia sobre los rey nos de Ñapóles , de Cerdefia y 
el ducado de Milán , con tal que el Austria re- 
nunciase á las pretensiones sobre los demás esta- 
dos de la corona de España; y que los dos elec- 
tores aliados de Francia fuesen restablecidos en 
sus estados y dignidades. 

Los ministros de tas potencias aliadas oidas 
estas proposiciones pidieron término hasta el $ de 
Marzo para poder responder á ellas , pues nece- 
sitaban consultar á sus cortes respectivas y reci- 
bir las instrucciones correspondientes. Concluido 
este término lejos de dar respuestas categóricas, 
cada uno por su parte propuso sus pretensiones 
particulares. Los holandeses pidieron que los Pai 
ses-bajos se restituyeran á la casa de Austria en 
jhabiéndo convenido qué ciudades debian formar 
la barrera señalándolas en su petición , y que se 
les debian dar con toda soberanía en el estado 
en que se hallaban en el dia , con su artillería, ar- 
senales, municiones, y con todas sus dependen- 
cias ; que además de esto pudieran tener guarni- 
ción en Huy, Lieja y Bonn; que se restituyeran 
todos los bienes muebles y raices á los franceses 
refugiados en Holanda, y el principado de Oran 
ge á los Estados generales; y que se aboliera el 
quarto artículo del tratado de Riswick sobre la re- 
ligión , reservándose la libertad de ampliar sus 
pretensiones en el curso de las negociaciones. £n 
este congreso hablaban con la misma osadía que 
en el de Gertruydemberg y el de Haya. 

El Emperador pedia I9 España, la Alsacia, y 
todo lo que habia cedido en los tratados de Muns- 
ter, de Ñimega y de Riswick, y una recompensa 
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¡ño' Ide todas las pérdidas que el Imperio faabia tenido' 
f^^^ldurante la guerra. La restitución entera al Du* 
^—^ que de Lorena de las plazas que había cedido 
Carlos á la Francia con exención de vasalla- 
je f feudaiidad y homeaage. Los ingleses se li 
miraban á lo que hablan convenido en los preli- 
minares pidiendo solamente la abolición del arti- 
culo quarto del tratado de Riswick. Los portu- 
gueses exigían que se restituyese al Archiduque 
todo lo que pedia con una satisfacción razonable 
á sus amigos y queriendo decir con esto que se ce 
diera á Portugal las ciudades, castillos y estados 
q,ue Leopoldo L^ habia ofrecido á D. Pedro II al 
principio de la guerra con el derecho que tiene la 
Francia sobre los países del cabo del Norte sitúa 
dos entre el tío de las Amazonas y el de Vicente 
Pinson. £1 Duque de Saboya hizo también sus 
demandas, el elector de B^andembourg, el Con 
de Palatino, el Arzobispo de Tréveris, el Obispo 
de Munster, el Landgrave de Hesse, el Du- 
que de Witemberg , y los Circuios asociados. Estos 
dirigidos por el elector de IVfag uncía pretendían 
que se les restituyese todo lo que habian cedido 
á la Francia por los tratados. Los plenipotencia- 
rios del Duque de Lorena también hicieron su 
pretensión para recobrar lo que habtaxi . perdido, 
sin que seles hubiera dado un equivalente por 
mas que las cortes de Londres , de Viena y de 
Barcelona lo hubieran prometido. En fin todos 
los que asistieron presentaron sus memorias, como 
si se hubieran juntado para pedir y dar á cada 
uno lo que quería. 

El 30 se tuvo una conferencia con la asisten- 
cia de todos los plenipotenciarios, en la qual el 
Mariscal de Uxelles dijo que sin hacer caso de 
tantos escritos, los negocios debían tratarse como 
era de costumbre, pues si se habia de atenderá 
todo lo que cada uno proponía era imposible ha- 
cer una paz general. La BLeyna Ana que deseaba 
con ansia que se concluyese pronto, hizo todos 
sus esfuerzos para que los confederados entrasen 
en estas disposiciones. 

Mientras se estaba negociando la paz en el con- 
greso de Utrech , la guerra continuaba en España; 
pero con poco vigor ^ porque no se habia prepara- 
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do todo lo necesario para abrir la campafia. El 
Duque de Vandoma que habla ido á Valencia mu- 
rió en Vinaroz de edad de cincuenta y ocho años 
el 1 1 de Junio. Le sucedió en el mando del 
exército el Marques de Valdecañas, que sin em- 
prender ninguna expedición pasó á la corte , y fué 
nombrado General el Príncipe de Sterclaes con 
orden de no entrar en acción decisiva , porque el 
Rey se prometía que el congreso sin embargo de 
las intrigas del Emperador le serla favorable. Los 
ministros de ^ste inspiraban á todas las potencias 
temores de reunirse los dos reynos de España y 
F'rancia en la persona de Phelipe y pues en poco 
tiempo habían muerto el Delfin, su hijo, y su mu- 
ger ) y aunque dejaron dos hijos de muy poca 
edad , el uno bajó al sepulcro, y el que sobrevivía 
no tenia sino dos años siendo de una complexión 
muy débil, y que si éste moría Phelipe debía he- 
redar el trono de Francia; pero como habla re- 
nunciado sus derechos á favor del Duque de Ber^ 
ri no se podían reunir los dos reynos en su 
persona. 

El Archiduque no dejaba de insistir siempre 
en Londres por medio de su ministro en las mis- 
mas reflexiones para inspirar temores á la Reyna 
Ana; mas como ésta estaba cansada de una guer- 
ra tan costosa las despreció altamente , respon 
diendo que en haciendo Phelipe otra renuncia de 
la corona de Francia estaba todo remediado. El 
Principe Eugenio continuaba sus conquistas en 
Flandes, y la Francia estaba en peligro de ser in- 
vadida porque no hallaban resistencia en ninguna 
parte. 

Luis envió al Marques de Villars á mandar el 
exército, y quando se despidió le habló de esta ma- 
nera: T4 ves en qué estado nos hallamos j es preciso 
vencer ó morir ^ busca al enemigo y y dale la batalla. 
Señor , replicó el General , éste es el último exército 
que tenemos. No importa ^ le replicó Luis, no exi- 
jo que venzas , sino que los ataques ; si se pierde la 
batalla escríbemelo á mi solo , y encárgale al correo 
que no vea sino á Blouin, To montaré d caballo , pa 
searé por las calles de Pares con tu carta en la ma^ 
nOf y te llevaré dosuentos mil hombres porque co- 
nozco bien d los franceses , y me sepultaré con ellos 
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bajo lar ruinas de ¡a monarquía. A unos sefiores 
que se despedían para el exército les dijo: Si sois 
batidos j yo iré d socorreros^ parque soy el soldado 
mas antiguo de mi reyno. 

Entre tanto la suspensión de armas que esta- 
ba estipulada con la Reyna Ana se verificó, y el 
Duque de Ormond separó las tropas inglesas del 
exército de los aliados con gran sentimiento del 
Principe Eugenio que pensaba llenarse de gloria 
derrotando á Villars y y sin detenerse ir á París pa- 
ra destruir el trono de los Borbones, porque á na- 
da menos aspiraba este General embriagado con 
sus victorias; ma;s sus vanos proyectos se vieron 
confundidos en un momento. Las lineas que ocu- 
paba su exército eran demasiado extensas, y muy 
separados los diferentes puntos para poderse sos- 
tener mutuamente si eran atacados. Villars finge 
que quiere acometer el campo de Landreci , y 
para engañar mejor al Principe Eugenio hace los 
preparativos y dá las órdenes necesarias; y mudan- 
do de^ repente de propósito se vá á forzar las trin- 
cheraf del Duque de Albemarle en Denain. Au^ 
ca su campo con aquella impetuosidad que es 
propia del carácter francés , y le derrota entera- 
mente antes que llegue á su socorro el General. 
Se presenta éste Heno de indignación , y ataca d 
los franceses para arrancarles las palmas de las 
manos y y es rechazado con gran pérdida. Villars 
aprovechándose de la victoria ataca á Marcbte- 
nes depósito de los almacenes, y se apodera de 
ella al cabo de tres días. Dovai , Quesnoy y Bou 
cbaih tienen la misma suerte, y los enemigos 
abandonan el sitio de Landreci. Mas de doce mil 
hombres muertos en esta campafía , quarenta ba 
tallones hechos prisioneros, y las tropas inglesas 
separadas del exército de los aliados , fueron gol- 
pes terribles que abatieron su orgullo, pero na 
por esto desistían aun de sus pretensiones. 

Se quejaban altamente de la Inglaterra porque 
les abandonaba con infracción manifiesta de los 
tratados. Los holandeses reclamaban con insolen- 
cia su cumplimiento, y los comunes ganados por 
el ministerio se irritaron contra ellos, impugna- 
ron el tratado que algunos años antes se había 
hecho por el qpal se les ofrecía una barrera en 
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do el tratado, pues no había dado el contingente 
de tropas estipulado, ni contribuido para los gas- 
tos de la guerra como habia prometido: que la 
Inglaterra habia dado doble en hombres y dinero 
por los artificios de los £stados generales y las 
intrigas del Conde de Malborough , que sacrifica- 
ba la Inglaterra á la ambición de aquella orgu- 
llosa república: que se habían gastado diez y nue- 
ve millones de libras esterlinas en esta guerra mas 
de las que debían dar en virtud del tratado, sien 
do asi que el rey no no tenia ningún interés en 
ella, ni les habia resultado ninguna utilidad: que 
su estado estaba arruinado por sostener laspreten 
siones excesivas de ia Holanda y del imperio. 

Los Estados generales para justificar su con» 
ducta publicaron una memoria acusando al go- 
bierno ingles de ser causa de los males que su 
frían los aliados. Luego que este escrito se hizo 
piiblico, fué censurado en Londres como un libe- 
lo falso, injurioso á la cámara, injusto y escan- 
daloso. La Reyna que estaba decidida por la paz 
despretió sus quejas , y hizo saber á los Esta- 
dos que sí no se decidían sin dilación á hacerla, 
y ponían obstáculos á ella con pretensiones imper- 
tinentes, la Inglaterra ia haría por si sola, y se 
juntaría con los enemigos para obligarles. Estas 
amenazas junto con las desgracias les intimidaron 
y les hicieron mas condescendientes. Las confe- 
rencias se siguieron con menos calor , conociendo 
que abandonados de la Inglaterra no era posible 
hacer la guerra con algún suceso, y que todos sus 
esfuerzos serian inútiles. 

** En fin la Holanda fué la primera que cedió á 
las amenazas y á las persuasiones de la Reyna de 
Inglaterra , y el 30 de Enero se concertó con ella 
conociendo que éste era el medio mas eficaz para 
sacar con su influjo mejor partido en sus preten 
siones. Esta separación fué fatal para el Imperio, 
obligando al Emperador á conformarse con condi- 
ciones mas moderadas. 

El 5 de Noviembre anterior el Rey Católico re 
nuncio los derechos que tenia á la corona de Fran- 
cia en presencia del Conde de Lexington ministro 
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de la Reyna de la gran Bretaña, cuyo medio habla 
excogitado como el mas propio para conservar el 
equilibrio de poder en la £uropa. Pheiipe lo acep 
tó con gusto y porque reconocido á los esfuerzo» 
que los españoles hablan hecho para conservarle 
en el tronó , estaba resuelto á cumplir la palabra 
que les habla dado muchas veces de no aban 
donarlos. Por esta razón , dice en el acto so^ 
lemne de esta renuncia que, habiendo resuelto Sub- 
sistir y morir con sus caros y fieles españoles, re- 
nuncia por si y sus sucesores espontánea y libre- 
mente todas las pretensiones» derechos y títulos 
que le toquen y puedan pertenecer á la corona de 
Francia, como si no estuviera en el mundo, ó no 
fuera de la sangre real de los Borbones; declaran- 
do al mismo tiempo nulos todos los medios que 
puedan excogitarse para quitar el valor á esta re- 
nuncia; y que si alguno de sus sucesores , fundan- 
do sobre ellos sus pretensiones, quisiera invadir 
aquella corona , se le tenga por un usurpador que 
hace una guerra injusta y ilegitima. Se añade 
igualmente en esta acta que si Llegase á faltar su 
posteridad recaerá la corona en la casa de Sabo 
ya como descendiente de Doña Catalina , hija de 
Pheiipe Segundo, siendo su derecho claro y reco 
nocido , y debiendo haber amistad y alianza perpé* 
tua entre las dos coronas* De este |nodo se dispo- 
nía de los españoles que entonces habitaban la pe- 
nínsula, y de los que en adelante naciera*n sin nin 
guna intervención del pueblo; porque aunque es 
verdad que las cortes aprobaron esta acta, no tu- 
vieron la libertad necesaria para poder examinar 
y decidir los puntos contenidos en ella. 

£1 Duque de Orleans y el de Berri renunciaron 
igualmente á s^s pretensiones sobre la España : el 
primero lo hizcl en París el 19 de Noviembre, y el 
segundo en Mái^li , cinco dias después, con la con- 
dición precisa qúirpor su abdicación la corona de 
España en ningún tiempo pueda pasar á la casa 
de Austria; y Luis por sus letras patentes apro- 
bó y confirmó el año siguiente estas renuncias. 
La Reyna de Inglaterra que obligó á hacerlas tan 
solemnes , fué precisamente para que* la corona 
de España no pudiera en ningún tiempo reunir- 
se ni con la de Francia ni con ia de Austria^ 
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que €1 lo que se habían propuesto las potencias 
beligerantes en los tratados de particio/i que se 
hablan hecho en el Haya los últimos años del rey 
nado de. Carlos U. Después de esta renuncia se 
hi«o una suspensión de armas entre la Francia y 
la España de una parte, y el Rey de Portugal de 
la otra , obligándose éste á retirar sus tropas de 
Cataluña al principio del mes de Diciembre. Esta 
suspensión se firmó en Ucrecb por los plenipotea 
ciarlos y y debía durar desde el i$ de Noviembre 
hasta el I $ de Abril del año siguiente , suponien 
do que para este tiempo estaría concluida la paz. 
El Señor Staremberg se había fortificado en la li 
nea que ocupaba porque se había disminuido el 
numero de tropas por la salida de las portuguesas, 
y porque el General Vezel continuaba el sitio de 
Gerona , y tenia la plaza un apretada que estaba 
présuna á' rendirse* 

£1 Duque de Berwick que tenia orden de so> 
correrla, sabiendo el estado deplorable en que es- 
taba , Tolaba á su socorro; y para que no cayera de 
ánimo desde el camino les envió algunos hombres 
á darlca aviso que dentro de pocos dias llegarla y 
obligaría á ios imperiales á levantar el sitio , pero 
ninguno de éstos pudo entrar en la plaza. Quan- 
do llegó cerca disparó varios cañonazos, pero la 
niebla que estaba muy espesa no se los dejó oir. 
En fin luego que Staremberg tuvo la noticia que 
venia con su exército de quince mil franceses, y 
que había pasado el Ter y estaba cerca, levan 
tó su campo y se retiró temiendo no le cortase la 
comunicación con Barcelona apoderándose de 
Ostalric. Introducidos víveres y demás necesario 
en la plaza se volvió con sus tropas á Francia, 
porque toda aquella parte de Cataluña estaba tan 
asolada que no podía mantenerse el exército por 
falta de víveres, y por otra parte tenía aviso de 
su corte que los imperiales abandonarían pron- 
to el principado. 

£n Utrech continuaban las negociaciones; y 
los plenipotenciarios de Holanda concluyeron con 
la gran Bretaña el tratado por el qual se arregló 
la barrera de los Países- bajos, y la sucesión de la 
corona de Inglaterra en la liga protestante, con- 
forme á lo que esuba arreglaido por el tratado de 
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1709 y aunque después á instancia del Empera-) 
dor se hicieron algunas mutaciones. Concluido es* 
te convenio la república despachó los pasapor- 
tes para los ministros del Rey de £spaña f de 
los electores de Bariera y Colonia, que por esta 
razón no se babian presentado al congreso. Los 
del Emperador viendo que se iba á quedar solo 
su amo entraron en conferencia con loa de Fran 
cía ; y como no podian convenirse sobre muchos 
artículos, dejándolos para otra ocasión, empeza- 
ron á tratar sobre el articulo de la evacuación 
de la Cataluña y la paz de Italia. El 14 de Marzo 
se concluyó y firmó , obligándose los imperiales 
á sacar sus tropas de Cataluña y de las islas de 
Mallorca é Ibiza lo mas pronto que^ fuese posible, 
con una cesación de armas en Italia y las ísias del 
Mediterráneo hasta la paz general, debiendo aca- 
bar las hostilidades en esta parte quince días des* 
pues que llegase la noticia de este convenio: que el 
mismo diá que cesasen las hostilidades, ios alema- 
nes entregarían en manos de las potencias con las 
quales estaban en guerra la plaza de Barcelona ó 
de Tarragona á arbitrio de las mismas: que los 
que quisieran seguir á los imperiales se les per 
mitiria llevarse sus bienes y efectos: que al paso 
que se desocupasen los pueblos por las tropas im- 
periales se entregarian á las del Rey: que aqué 
lias serian trasportadas en embarcaciones inglesas 
a Italia: que se restituirían mutuamente los pri- 
sioneros: que se publicaría un indulto y amnistía 
general á favor de los catalanes y de los habitan- 
tes de las islas, y que en la paz general el Rey 
de Francia y la Reyna de Inglaterra mediarían 
para que se les conservase todos sus privilegios: 
que las cosas de Italia quedarían en el estado que 
tenían sin alteración hasta la paz general. £1 mis- 
mo dia se concluyó un armisticio entre los pleni 
potenciarlos del Rey de Francia y los del Duque 
de Saboya. 

Sin embargo de un tratado tan favorable á 
los catalanes se obstinaron en su rebelión , y tu 
vieron la audacia de declarar la guerra á la Fran- 
cia y á la España el 10 de Junio; y el General 
Staremberg que habia declarado el 2$ de Mar- 
zo en la Iglesia. catedral que hacia dimisión del 
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AHos jcargo de Virrey para que lo ocupase el Príncipe! £ra 
y^^ para quien la Providencia destinaba el país, des-;^^^^" 
{pues se jumó con la diputación de Barcelona 
para sostener su rebelión, sin que por esta causa 
fuera reprendido por su corte. Prueba evidente 
que obraba conforme á las instrucciones secretas 
que le darla el Emperador, que sentia tanto aban- 
donar la £spaña y á sus catalanes que le habían 
sido tan fieles. Este General no les entregó nin 
guna plaza de las que ocupaba, y aunque toma- 
ron posesión las armas de Phelipe de Tarragona, 
fué porque los habitantes cerraron las puertas á 
Nebot que la diputación enviaba para este efecto 
Quando salió de Barcelona dejó esta ciudad en 
poder de los miqueletes y voluntarios, los quales 
tenían comunicación con los de Mallorca é Ibiza, 
y de común consentimiento resolvieron hacer la 
guerra al Rey Phelipe que sacó las tropas de Ex- 
tremadura, porque habiendo armisticio entre los 
dos rey nos eran absolutamente inútiles en aqtiella 
parte para emplearlas en el bloqueo de Barcelona, 
del qual estaba encargado el Marques de Popoii. 
1714 El 21 de Marzo fué firmado en Madrid el tra- 
tado de paz con la Inglaterra por el Marques de 
Bedmary Milotd Lexingtoñ, al qual después se le 
dio la ültima^ mano en Utrech. El 1 1 de Abril la 
acordaron también los plenipotenciarios de Fran- 
cia, Inglaterra, Ponugal y Saboya, y accedieron 
al tratado los del elector de Brandembourg y los 
de Holanda, y se dio término á los del Emperador 
basta el primero de Junio para determinarse. Por 
este tratado que se puede decir que fué obra de la 
Reyna Ana, se arreglaron irrevocablemente las 
pretensiones de todas las potencias beligerantes; 
La España hizo fos mayores sacrificios, porque per- 
dió los estados de los Paises-bajos , el de Milán, 
la Sicilia , y en la península á Gibraltar y puerto 
Mahon que se cedieron á los Ingleses. 

Mientras se trabajaba con tanto empeño en ha- 
cer cesar las hostilidades por todas partes para una 
paz razonable, el Rey que habia resuelto asegurar 
para siempre en su familia la sucesión al trono 
pues tenia yá dos hijos y la Reyna estaba para 
parir, propuso una nueva ley por la qual revo- 
cando la que hasta eatónces se habia observado 
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admitiendo á lai hembras de la misma línea en fal 
ta de varones en ella, se excluyesen del todo si en 
las líneas transversales descendientes del Rey hn* 
biese varones aunque aquéllas fuesen de mejor 
grado I queriendo de este modo apartar para siem- 
pre á los extrangeros del trono. La Reyna estaba 
también muy ejmpeñada en ésto; pero como no se 
podía dar fuerza i la ley sino por las cortes, fué 
preciso proponerla y no fué admitida. Entonces 
recurrió al consejo de Estado procurando antes 
ganar á los consejeros con intrigas, y habiéndose 
j\intado de orden del Rey se examinó cop mucho 
cuidado el nuevo orden de sucesión que propaso 
por encargo que se le hizo D. Luis Curiel, y fué 
aprobado por unanimidad de votos; mas en el con- 
sejo de Castilla se opusieron á esta novedad estan- 
do la mayor parte por la forma de suceder esta- 
blecida por los Reyes Catbólicos D. Fernando y 
Doña Isabel. 

Indignado el Rey mandó quemar esta cónsul 
ta para que no sirviera en adelante para fomen- 
tar algunas guerras civiles. En fin después de ha- 
berse servido de varios medios y artificios , consi- 
guió que fuera aprobado el nuevo orden de suce- 
sión que deseaba establecer con algunas modifica- 
ciones. Se formó la ley y pragmática sanción , y se 
publicó con la solemnidad acostumbxada ; pero co- 
mo no fué libre el consentimiento de las cortes 
nunca fué bien recibida , y asi no se ha observado 
ni se ha hecho caso de ella. Es muy. probable que 
si se llegase al estado que habla esta ley para la 
sucesión al trono no servirla mas 4|ue para fomen» 
tar una guerra p y la fuerza de las armas decidiría 
la duda» 

El Duque de Saboya deseando ponerse en po 
sesión de la Sicilia , que por influjo de la Reyna de 
Inglaterra habla consentido el Rey de Francia 
que se le cederla por la España , solicitaba que se 
verificase la entrega. Los españoles lo llevaban 
muy á mal ; pero fué preciso acomodarse al tiem- 
po , y sufrir con paciencia lo que 00 podía re- 
mediarse. El Marques de Monteleon y el Duque 
de Osuna que estaban «n Londres con el Duque 
de Aumeno Embajador de Francia para dar la úl- 
tima mano al tratado^ lo hablan adornado y cour* 
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venido 'ast coa el ministro ingles todo» autoriza- 
dos por sus respectivos Soberanos, y foe preciso 
execotar lo qursé habia ofrecido por el IKey de 
Francia y por el de España. Pasado el término 
que se habia dado al Emperador para acceder al 
tratado, no habiendo consentido en él se volvieron 
á empezar las hostilidades entre la Francia y el 
Austria juntándose la Prusiacomo auxiliar con iá 
Francia con un cuerpo de diez mil hombres. La 
Alemania era el teatro de la guerra. Landau fué 
sitiada por el Mariscal deBesons, y después de ata» 
ques muy sangrientos en los quales perdieron mu- 
cha ^ente los sitiados y sitiadcnres , al fin se rindió 
por capitulación. La misma suerte tuvieron otras 
plazas de alguna consideración , sin que el Prlnci-* 
pe Eugenio que hasta ahora habia sido tan feliz 
pudiera impedirlo, aunque tenia á su disposición 
sesenta mil hombres. La corte de Viena obligada 
por estas desgracias, y llena.de temoves porque 
los pueblos se quejaban altamente de los desastres 
de la guerra, que ^tribuían mas .á la obstinación^ 
del Emperador en continuarla que i ninguna otra 
eamsa justa, reclamaban la paz y fué necesario 
que condescendiera ; mas no pareció decoroso en- 
viar de nuevo los plenipotenciarios á Utre'ch , y 
asi juntó los Circuios del Imperio en Ratisbqna 
para resolver sobre la paz y las condiciones de ella, 
pues teniendo todos un interés comtia no quería 
hacer nada sin su consentimiento. Después de mu- 
chas conferencias convinieron en pedirla , pero con 
tanta arrogancia, y condiciones^ tan duras, como 
si fueran vencedores y quisieran abatir á la Fran- 
cia dándole la ley con el mayor orgullo. 

El 33 de Setiembre nació el Infante D. Fer- 
nando, tercer hijo del Rey católico; peto la Rey- 
na quedó tan débil y con una fiebre continua 
que los médicos tenian poca esperanza de su sa- 
lud. La obstinación de Barcelona en mantenerse 
firme por el Archiduque, aun después que se habia 
retirado, fué de un egemplo muy pernicioso para 
algunos otros pueblos de aquel pripcipado. Car- 
dona y Manresa persistieron en ia rebelión, y 
fué necesario reducirlas por la fuerza. Los eclesiás- 
ticos soplaban el fuego de la discordia en los pue 
blqs ignorantes , exponiéndolos sin tener ninguna 
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defensa á todo el furor del soldado vencedor que 
cometía impuaemente toda especie de desórdenes 
creyéndose autorizado por lo mismo que se hacia 
resistencia» D. Joseph Armendariz ocupó con su 
división todos aquellos pueblos. Las armas del 
Rey entraron también en Solsona , Manresa y 
Hostalric. El Conde de Fienes entró en Ampu- 
rias y su territorio. El Duque de Popoli conti 
auaba el bloqueo de Barcelona porque no tenia 
fuerzas bastantes para ponerle sitio en forma. Don 
Antonio Villaroel mandaba la tropa que había en 
ella como teniente General de las tropas del Em- 
perador. Algunos nobles temiendo la suerte que 
habían de tener en acabándose de juntar las tro* 
pas del Rey , quedan que se rindiese la ciudad ó 
á lo menos salvar sus personas saliéndose de ella 
antes que se hubiese puesto el sitio; pero el pue- 
blo estaba tan furioso que no pudieron execu- 
tar ni uno ni otro. Enviaron á Viena al Mar- 
ques de Montenegro á pedir socorro; pero no pu 
do conseguir sino que de Ñapóles y Cerdeña les 
enviaran víveres y armas que entraban en la 
ciudad con barcos pequeños , y por la noche, frus- 
trando la vigilancia de D. Joseph de los Ríos 
que defendía aquellas costas con las galeras . de 
España. 

Entre tanto Dalmau y Nebot dos cabos de los 
rebeldes corrían con tres mil voluntarios la provin 
cía , y en los lugares donde no había guarnición 
cometían todo género de maldades. El segundo 
fué atacado cerca de Terrasa por D. Feliciano 
Bracamonte, y aunque se defendió con valor fué 
derrotada y huyó dejando muchos muertos en el 
campo y y un gran número de prisioneros que fué* 
ron condenados á la horca por sus delitos. Dal 
mau fué igualmente destrozado» y perdidas ya 
las tropas de bandidos que les seguían se entra- 
ron por mar en Barcelona la noche del 4 de Oc- 
tubre, donde el pueblo horrorizado de las malda- 
des que habían cometido quiso hacerlos pedazos. 
Los rebeldes que pudieron escapar de los soldados 
del Rey unos pidieron perdón y lo consiguieron, 
otros escaparon á Francia ó se salvaron como 

['pudieron escondiéndose en los montes y en las 
cuevas, no hallando abrigo en los pueblos que 
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>^' Iresentidos de las injurias que les habian hecho su- 
y ^^ Ifrir los hubieran entregado á la justicia. Una qua- 
driila de los mas audaces intentó forzar el cordón 
y entrarse en la ciudad ^ mas hallaron tan fuerte 
resistencia que casi todos perecieron en la acción 
Los de la ciudad resueltos á sepultarse bajo sus 
ruinas habian tomado todas las precauciones po- 
sibles para su defensa , esperando siempre que al- 
guna potencia los tomaría bajo su protección^ 
pues habian enviado á todas ellas emisarios para 
esta negociación. Se dice que su ceguedad fué 
tal que pidieron socorro al gran Turco por medio 
del ministro imperial que había en Constantinopla 
ofreciéndole condiciones muy ventajosas $ pero 
creo que ésta es una horrenda calumnia inventa 
da por algunos escritores malévolos de aquel 
tiempo para hacer mas odiosa su rebelión. Lo 
cierto es que nadie les socorrió» y con sus fuerzas 
y los pocos soldados alemanes que habian que 
dado en Cataluña , defendieron hasta el último es- 
tremó ui^a causa que creyeron qué era justa; y 
quisieron mas morir con las armas en la manO; 
que no doblar la cerviz y someterse á un Rey con- 
tra quien habian cometido tantos insultos provo- 
cando sit^ira. 

La enfermedad de la Reyna Marfa Luisa de 
Saboya continuó sin intermisión después de su 
parto, y el 14 de Febrero murió á los veinte y 
cinco años y cinco meses de su edad. Esta Prin- 
cesa fué estimada de los españoles por sus virtu- 
des y especialmente por la constancia heroica que 
manifestó en sus desgracias; pero tuvo la debili* 
dad de dejarse dominar de la Ursinos qut dispo- 
nía de las cosas del gobierno á su arbitrio , lo que 
la hizo odiosa á muchas gentes. Mas lo que le 
hizo perder generalmente su estimación fueron 
los rumores que se esparcieron de haber contri- 
buido á que se cediera á su padre el Duque de 
Saboya la Sicilia , y fuese separada esta isla de la 
monarquía española habiendo estado tantos siglos 
unida á la corona de Aragón. Por esta razón fué 
poco sensible su muerte; sin embargo es preciso 
confesar que esta cesión se hizo por motivos polí- 
ticos mas que por su influjo si alguno tuvo en 
esto y lo que es del todo increíble. Después de su 
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m^ertela? Ursinos continuó en palacio en calidad> 
de aya del Principe de Asturias gozando del mis- 
mo favor con el Rey que consultaba con ella las 
providencias que daba en todos los aegocios co- 
mo hasta entonces bat>ia hecho.» 

El Duque de PDpoli continuaba ti sitio de 
Barcelona con mucha lentit^^id» lo que hacia m£^s 
audaces á los sitiados. Gobernaba los pueblos con 
mucha humanidad y dulzura procurando de este 
modo concillarse su benevolencia , y carecía de 
lo necesario para su tropa por no exigir las con- 
tribuciones Ordinarias. De. este m^do restableció 
la calma en tpdo el principado , de modo que ya 
2^ había niivgi\n lug^r que $e conservase en la 
rebeldía sino Cardona y Barcelona.. Mas Mr. de 
Orri que cuidaba de la hacienda pública , y era 
de un genio precipitado^ y ardiente , desaproban- 
do su conducta exigió con todo rigor las contris 
bucio(ie« ordinarias, y les impulso mayores tribu-* 
tos con el f fin de^ castigar su rebelión y tenisrlo^ 
mas sujetos^ Ínsita ;4iiLreza. intempestiva irritó lo^ 
ánimos I y tomaron las armas para sacudir un 
yugo que la conducta presente les hacia augurar 
que s^ría intolerable. 

La voz de la libertad resonó de un estremo á 
otroed^ fstft pmv^a<ci^,iy todos; taimaron las a^mas 
par^ defenil^rla. Si e^n^e^tas circunsuncias hubie* 
can,jtei>i^a.6fiqialeS(qiie.los o^anda^eny dirigiesen 
su eptuslasgio^ la corona, hubiera vacilado sobre 
la cabesa de Phelipé^ pero qué podia hacer una 
tropa indisciplinada que obraba sin plan y sin or- 
den ? £sta insensata insurrección no produjo sino 
males en Ip^ j^aeblosj, y- dilató un paco la con- 
quísia de la capital, porque fué preciso enviar al- 
gunos, destacatn^nto^ á sujetar? los rebeldes. En-I 
tre tanto, ios sitiados fortificaron la ciudad, la 
proveyeron de víveres y municiones, creyendo que 
con este levantamiento general triunfarían de las 
armas del . Rey , y podrían sostener su indepen 
dencia en la forma de i;epu)}lica que los de ia. 
capiul habiai^ establecido sin conf^ultar á los ha^ 
bitapces.(iela provinpa. Entretanto las tropas del 
Rey reducían los pueblo^ rebeldes, tratando con 
el mayor rigor á los que hadan resistencia, usan- 
do 4el fue^o y del hierro guando no tepiaq fuer* 



Krm 

de Mr^' 
paña. 



TABLAS CKGÑOLÓGICAS^ 



de 



|za las persuasiones. La obstinación de algunos 
perversos fué causa de la ruina de muchos pue- 
blos y y hÍ2o correr rios de sangre por toda la pro- 
vincia que fué reducida en pocos meses á la obe- 
diencia. ^ 

Quando se levantó esta tempestad Phelipe pi- 
dió auiilios á su augusto abuelo temiendo que 
algunas provincias vecinas imitarían el egemplo 
de Cataluña^ j se verla envjueho en una guerra 
civil que le baria perder en poco tiempo lo que 
le habla costado tantos años de trabajos y fatigas. 
Este buen Rey conocía que los ánimos estaban 
demasiado alterados aun en la misma corte , y que 
no deseaban sino una ocasión favorable para ma- 
nifestar lo que tenian oculto en su pecho. Lo que 
hacia su gobierno odioso y desagradable no era 
su persona , sino los malos consegeros que tenia á 
su lado. Desgracia harto común á los mejores 
Príncipes , que por lo mismo que conceden su 
confianza ilimitada á ciertas personas jamás llegan 
á sospechar de ellas , y por mas que se les insi- 
núen sus defectos siempre los atribuyen á envidia 
ó á malignidad. La Ursinos de un genio vano, or- 
gulloso y dominante disponía á su gusto de la 
autoridad suprema. Exoneraba á los ministros de 
sus empleos, desterraba de la corte á las personas 
que no le hacian con bajeza la corte, levantando 
mil calumnias contra ellas y haciéndolas odiosas 
al Rey. Por esta razón el gobierno era detestado, 
y la odiosidad de los pueblos recala contra el 
Rey que estaba sordo é insensible á los gritos de 
toda la nación. Luis informado de esta novedad 
mandó al Duque de Berwick que venia ai socor 
ro con quince mil hombres por el Roselion que 
suspendiera su marcha y retrocediera, quejando- 
se á Phelipe de la insolencia de esta muger que 
detestaba el gobierno francés, era enemiga de sus 
Embajadores, y de los Generales que le habia en- 
viado, y se valia de todos sus artificios para hacer 
salir mal sus empresas: que el Duque de Orleans, 
el de Noalles y el de Berwick hablan experimen- 
tado esto con poco honor de las armas francesas, 
y que si no la echaba del reyno estaba resuelto á 
hacer la paz con la Holanda y el Emperador, 
retirar las tropas que le enviaba, y dejarle solo 
TOMO XX. gr 3 
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^ñoi ^para que por si mismo hiciera la guerra coa estas 

y. c. 'potencias y los catalanes. 

Esta carta de Luis Uenó de consternación á 
Phelipe, y para aplacarle envió al Cardenal de 
Judice con las instruccicmes correspondientes ; y 
después de muchas conferencias con lo$ ministros 
y con el Rey consiguió que Berwick pasase á 
España con su exército compuesto de veinte mil 
hombres habiéndosele juntado cinco mil mas á los 
que llevaba , pues ajustada la paz con Alemania 
en' el congreso de Rastad Luis se hallaba en paz 
con todas las potencias , y podía destinar sus tro- 
pas para ayudar á su nieto y reducir enteramente 
á los catalanes. El Duque de Popoli continuaba el 
sitio de Barcelona bombardeando la plaza, pero 
adelantando muy poco por la falta de tropas y 
de naves para cerrar el puerto. La esquadra que 
el Rey de Francia habla armado en Tolón paca 
este efecto se presentó en el puerro , y junta con la 
de España componian el número de cerca de cin- 
cuenta velas. Estas fuerzas hicieron caer de áni- 
mo á los sitiados , y el 4 de Marzo propusie- 
ron al Duque de Popoli que estaban prontos á 
hacer un convenio dándole al mismo tiempo unos 
pliegos para el Rey, en los <iuales explicaban 
las condiciones con que querían rendirse , que se 
reducían á que pagarían tres millones por los gas 
tos que se habían hecho para el sitio conserván- 
doles intactos todos sus privilegios ; mas el Rey 
no dio oídos á esta proposición , queriendo que se 
entregasen á discreción abandonándose enteramen* 
te á su clemencia. 

. Los barceloneses después que se habían erigi- 
do en república , llenos de orgullo declararon la 
guerra como hemos dicho arriba á la España y á 
la Frangía, y no contentos de perseguir las em- 
barcaciones de las dos naciones acometían á las 
inglesas que encontraban. El Comandante de la 
esquadra que estaba en el puerto Mahon reclamó 
los bastimentos apresados, su carga, y los daños 
¿intereses, amenazándoles qtie no dándole la sa- 
tisfacción que pedía , trataría á quantos encontrase 
como piratas y cprsarios.^ A esta intimación con- 
testaron que pagarían el equivalente de estas pre- 
aas, mas en quanto i los buques decían que nece-^ 
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atándolos para su defensa darían su importe y y 
quedó satisfecho el ingles» Los principales del go 
bierno con la respuesta del Rey se llenaron de fu 
rór, y para conservar al pueblo en la ilusión hicie- 
ron correr unas cartas supuestas del Emperador que 
les ofrecia socorros de hombres y dinero, y asi las 
tropas tomaron el nombre de imperiales* Además 
de esto dieron una satisfacción completa á la Rey- 
na de Inglaterra ; y el partido de los Wichs persua 
dio al parlamento que suplicase á la Reyna que in- 
tercediera por ellos con el de España , sin embar- 
go que era garante del tratado de la paz de Utrech. 
^ El Duque de Popoli hi2o cesar el bombardeo 
de la ciudad , que había causado muchos estragos 
en las casas , creyendo que volvetian en sí y co- 
nociendo su error implorarían la clemencia del 
Reyf pero todo fué inútil, porque los ánimos esta-^ 
bafi obstinados y resueltos á perecer antes que 
rendirse. Dé la inacción de los españoles no se 
sirvieron sino -para hacer salir de la ciudad á las 
mugereS;, nifíos, viejos y todas las bocas inútiles 
que trasportátoh á Mallorca y á Italia. En este 
tiempo salieron tatnbien de Barcelona quinientos 
bandoleros y desembarcaron cerca de Mataré , des- 
de donde se esparcieron pot todo el principado 
para excitar los ánimos á la rebelión , publicando 
por todas partes que la ciudad estaba bien pro 
vista de todo 9 y que se podía defender muchos 
meses; que el Emperador les escribía que estuvie- 
jien firmes que pronto les socorrerla^ que en la paz 
de'Rastad tomaba el Emperador el titulo de Prin- 
cipe de Cataluña y Conde de Barcelona, y así se 
celebró el 2 3 de Abril con salvas de artillería ; pero 
dispararon con bala al quartel denlos españoles 
y con pólvora sola al de los franceses. El'dia si- 
guiente enviaron á éstos un trompeta pidiendo 
parlamento únicamente para decirle á su General 
que el Emperador su Señor y su Rey habia con- 
cluido la paz con el Rey Cristianísimo, y que asi 
debían cesar todas las hostilidades entre los fran- 
ceses y catalanes. Éste les' respondió que en el 
tratado no se hablaba ni de Barcelona ni de cata- 
lanes, que mientras hicieran la guerra al Rey de 
España que era su legítimo Soberano no dejarían 
de tratarles como rebeldes y enemigos suyos; y que 
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si le reconocían , el Rey su amo no dejaría de eníi* 
plear sus buenos oficios con S. M. C. para que les 
perdonase. Después se tuvo otra conferencia á la 
qual asistieron Orri y Guerchi ofreciéndoles de 
parte del R^y de Espafia una amnistiaN general sin 
excepción de ninguna persona. Dalmau le res* 
pondió que los barceloneses no necesitaban de 
perdón 9 pues no habian cometido ningún delito 
en obedecer al que los habia conquistado. Oida 
esta respuesta lo despidió con orden que si los ba<> 
bitantes hasta el dia 8 no se rendian , se conti 
nuaria el bombardeo y el ataque de la ciudad ^ y 
no habiéndose presentado los sitiadores se apode 
ráron de una batería de seis cañones que tenían 
en el glasis, pero no pudieron mantenerse en es- 
te puesto. 

El Duque de Berwick que tomó el mando de 
la tropa mandó atacar el 1 6 el convento de los 
capuchinos que está situado entre Monjuich y la 
ciudad el qual lo tenían los sitiados muy bien 
fortificado, y después de una acción muy viva 
en la qual los rebeldes se defendieron con la ma 
yor desesperación, fué tomado por el regimienro 
de guardias españolas y el de la corona de los 
franceses, y pasaron á cuchillo todos los que en- 
contraron fuera de treinta soldados que estaban en 
un reducto, á los quales les perdonaron la vida 
porque se rindieron. Colocaron en este punto unas 
baterías de cañones y morteros, y dispararon tan* 
tos tiros contra la ciudad que derribaron muchas 
casas y otros edificios públicos. El pueblo bajo 
lejos de apagar el incendio entraba en ellas para 
robar y saquear. El Duque de Popoli introdujo 
por emisarios y con algunas máquinas muchos bi- 
lletes impresos, ofreciendo dinero' y pasaportes á 
todos los que quisieran retirarse á su& casas ó don 
de les pareciese, ó servir en las. tropas del Rey, y 
por este medio desertaron muchos. Los bandidos 
que habian desembarcado en Mataró, después de 
haber corrido una parte del principado y itcogido 
los foragidos que encontraron en número de mil y 
ochocientos, atacaron á Arens de mar donde ha* 
bia una pequeña guarnición y se apoderaron del 
pueblo , cortando de este modo la comunicación 
que reni^ el General español coa Mataró donde 
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tenhi puestos sus almaceaes. D. Feliciano Braca- i Bra 
monte fué á atacarlos, el pueblo se unió con los ''^'^'^ 
rebeldes , y putsstos tres cañones en las entradas 
del pueblo se defendieron con mucho valor; pero 
fueron vencidos después de una larga resistencia. 
Parte de eilos huyeron á los montes , otros fueron 
degollados , y los prisioneros enviados á galeras. 
Los habitantes del pueblo cómplices de la rebelión 
fueron todos pasados á cuchillo fuera de los vie 
jos, niños y mugeres, y el lugar fué enteramen- 
te saqueado. 

Ai mismo tiempo D. Diego González atacó 
¿ los rebeldes en Sitges , pueblo situado sobre el 
Llobregat en la costa de Garraf , y los derrotó ma- 
tándoles trescientos hombres en la acción; y los 
heridos que dejaron en Vilianueva todos fueron 
degollados. £n dos acciones perdieron los rebel- 
des ochocientos hombres. El Marques de Thouy 
los perseguía, con un campo volante por el partido 
de Cervera, y los arrojaba de todas partes man- 
dando saquear los pueblos que se declararon por 
ellos para escarmentar á los demás. Otros desta* 
camentos que ocupaban los demás distritos no los 
dejaban reposar; pero la rabia, la desesperación, 
y el furor de los pueblos contra los de la casa de 
Borbon babia llegado á tal grado por las atroci 
dades que cometía la tropa española, que Pheli 
pe casi no podía contar coa un subdito de cora 
zon en todo el principado; y asi los voluntarios 
y 9iiqueletes hallaban acogida en todas partes re- 
cibiendo víveres y quanto necesitaban , y dándo- 
les los avisos puntuales del lugar, de las fuer- 
zas, de las marchas, y aun de los proyectos de los 
que mandaban los destacamentos que los perse- 
guían. Por esta razón se desgraciaban muchas ex 
pediciones^ y por represalias la tropa que caía en 
sus manos era dego)lada añadiendo el insulto á la 
crueldad. De este modo se hacia la guerra entre 
los dos partidos en Cataluña. 

Esta multitud de tropa que se envió en va 
ríos destacamentos para perseguirlos debilitó un 
poco él exército del sitio, y fué preciso interrum- 
pir las obras que se habían empezado. La ilota 
francesa y española que estaba en el puerto lo 
guardaba cqa tanta vigilancia que solo por la no- 
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che llegaban á penetrar algunos barcos pequeños' 
acercándose mocho á la costa para no ser vistos. 
£1 Marques de Villaroel que era generalisfmo de 
la tropa de Barcelona envió al Almirante francés 
Ducasse á Mn du Moalin con veinte y dos hom- 
bres que las barcas catalanas hablan hecho prisio- 
neros en una chalupa, y éste en cambio le remitió 
tres oficiales y algunos catalanes ó mallorquines 
que tenia prisioneros en la esquadra. En fin habién- 
dose de retirar el Almirante por falta de salud^ 
Villaroel y el consejo de la diputación tuvieron la 
atención de enviarle el Mayor de la plaza- para 
manifestarle los deseos que tenian de que se reco- 
brase pronto y volviese á mandar la esquadra 
que quedaba en el puerto. En la conversación 
que tuvo con ellos les habló del mal partido que 
seguían, del peligro en que estaban, de las des- 
gracias que les amenazaban, y que ciertamente 
no llegaba á entender en qué podian poner su con- 
fianza. El Mayor le respondió que en la promesa 
del Emperador, la qual estaban ciertos que la cum 
pliria , y que sabian se estaba equipando en Ñapó- 
les una flota de veinte bageles para traerles ocho 
mil hombres de desembarco y las municiones y 
provisiones necesarias. Mas habiéndole hecho ver 
el Almirante que estas esperanzas eran vanas, 
pues las promesas que decían eran contrarias á 
los tratados de Utrech y de Rastad,el oficial ca- 
talán se contentó con decirle que ellos habían 
tomado su partido declarándose por el Empera- 
dor con resolución firme de sepultarse bajo las 
ruinas de Barcelona ; que si la causa era justa 
Dios les protegería , pero que si no lo era aun- 
que se sometieran no la habían de justificar. Los 
eclesiásticos y los frayles que eran los mas fanáti- 
cos dentro y fuera de la ciudad, no cesaban de 
inflamar al pueblo en las conversaciones y en los 
sermones, asegurándoles que la causa que defen*- 
dían era la de Dios; y algunos de los mas entu- 
siasmados auguraban en tono proféiico que sí les 
llegasen á faltar hombres Dios haría milagros pa- 
ra su defensa, y enviaría Ángeles para extermi- 
nar á los franceses y proteger á los catalanes que 
defendían su causa. 

Algunos hombres de juicio y de luces viendo 
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habitantes, y que no podía librarse de caer en 
laanos de las tropas de Phelipe , despreciaban las 
locas profecías de los fanáticos , y decían que 
convenia rendirse antes que exponerse á las úl- 
timas- desgracias. Los que mandaban, luego que 
llegó ¿ su noticia que se esparcían semejantes 
rumores , formaron ua consejo que nombraron de 
conchncia para que se examinase en él la con- 
ducta de los que eran sospechosos de hablar de 
este modo; y todos los que fueron acusados de 
haber dicho que debian rendirse á Phelipe V los 
condenaron á muerte irremisiblemente. Estos hom 
bres bárbaros y crueles se llamaban patriotas y 
amantes de la libertad. No satisfechos con este 
tribunal formaron* una tropa de bandidos á quie 
nes dieron el nombre de matadores y asesinos^ los 
quaíes iban por las calles de la iriudad noche y 
dia como buenos patriotas para proteger la liber- 
tad, y mataban sin mas formalidad ni ceremonia 
á los que creían sospechosos de querer rendirse 
á los franceses. Por estos y semejantes medios que 
caracterizal?an el patriotismo, según decian estos 
frenéticos, se defendía la libertad de los habitan* 
tes de Barcelona, y la independencia de su re- 
publica« 

£1 Duque de Berwick , deseando con ansia 
poner fin á un sitio tan largo y acabar de someter 
á Cataluña con la conquista de esta ciudad rebelde, 
dio las órdenes necesarias para apretar la plaza y 
cortarle toda la comunicación con los voluntarios 
y miqueletes que estaban fuera. Se hicieron ios 
preparativos para abrir la trinchera porque desea- 
ba acabar pronto su empresa. £1 9 de Julio se avis- 
taron cincuenta velas que venían de Mallorca con 
víveres para los sitiados, y habiéndoles dado caza 
las galeras españolas apresaron veinte, dispersaron 
las demás, y algunas entraron en el puerto. La 
noche del 12 al 13 de Abril se abrió la trinchera 
de parte de lavante enfrente de la cortina por 
donde no pensaban los sitiados que serian ataca- 
dos^ y aunque hicieron dos salidas con mucha 
intrepidez para impedir los trabajos, fueron re- 
chazados dejando muchos muertos y algunos pri- 
sioneros de los asesinos y matadores que iban a 
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la frente 4e ellos ^ los quales fueron ahorcados. I ^^ 
La diptttadoi^ envió un pliego con un trompeta ^^^ 

al General de la esquadra , pero no quiso admitir- 

lo. El 1 3 el Marques de Viliaroel envió otro al 
Marques de Guerchi que lo mandó pasar á Ber 
wick, el qual sin abrirlo se lo entregó al trompe- 
ta con orden de no volver al campo pena de la 
vida , diciéndole que no quería, tener comunica- 
ción con rebeldes, y que no debian esperar otro 
partido sino entregarse á la misericordia del Rey. 
Después se presentaron á su tienda algunas seño- 
ras pidiéndole que les diera un asilo; mas no 
quiso verlas respondiéndoles, que las oiría quan< 
do entrase en la ciudad. Algunos oficiales que 
salieron de- ella y se rindieron á discreción le 
informaron que la tropa reglada deseaba ren 
dirse; pero que el pueblo estaba mas obstinado, 
que nunca, y. que trabajaba con el mayor ardor 
en construir trincheras por la parte por donde se 
quería atacar la plaza con resolución de morir 
antes que entregarse. 

£1 día 24 estaban ya colocados en diferentes 
baterías noventa cañones y veinte y quatro mor- 
teros que todos hicieron fuego y abrieron una 
brecha considerable, y el 30 atacaron por de 
recha é izquierda á las nueve de la mañana 
el camino cubierto que hay desde el bastión de 
la puerta nueva hasta la de Santa Clara, y se 
apoderaron de él con espada en mano pasando á 
cuchillo á quantos encontraron. La misma noche 
los sitiados quisieron desalojar ios de la contraes- 
carpa ; pero aunque hicieron un esfuerzo extraor- 
dinario y combatieron como desesperados fueron 
rechazados con mucha pérdida. Berwick mandó 
batir los bastiones de las dos puertas y la corti- 
na, y minar aquéllos. La diputación no por esto 
cayó de ánimo, sino que imprimió un escrito y 
lo hizo circular por toda la provincia avisando á 
todos los catalanes, especialmente á los volunta- 
rios, el peligro en que estaba la ¿ludad y la ne- 
cesidad que tenia que acudieran pronto á su so- 
corro, mandando á todos los habitantes mayores 
de catorce años que tomaran las armas pena de 
la vida, pues no habia otro medio para salvar su 
libertad, sus fueros y su independeneia. Poei y 
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Armengol lo hicieron distribuir rápidamente por 
todos los pueblos y y los capitanes de los miquele- 
tes acompañaron este escrito con órdenes tan se* 
veras que hadan temblar á todas las gentes, pues 
añadían á la pena de la vida contra los transgre- 
$orea que sus casas serian entregadas á las lia- 
mas; amenaza que estos hombres feroces estaban 
prontos á poner en execucion , porque con las atro- 
cidades que estaban acostumbrados á cometer ha 
bian perdido todo sentimiento de humanidad* 

Berwick hizo circular otra orden en contrario 
prohibiendo que nadie obedeciese la de los re- 
beldes I mandando á lo^ capitanes y oficiales que 
á qualquíera que se le cogiese con las armas en 
la mano se le ahorcase. Bracamonte derrotó el 6 
de Agosto un cuerpo de dos mil rebeldes que le 
atacaron en las gargantas de unos montes quan 
do volvía de Ber ga » y los dispersó matándoles 
mas de quatrocientos y haciéndoles algunos prl 
sioneros que luego fueron ahorcados. Sin embar 
go que desenaban muchos de la plaza y se ren* 
dian á los .sitiadores , se sabia que habia dentro 
dos mil hombres de tropas regladas de infantería 
y caballejría, y además un gran numero de milicia 
noa; y que' todos los ciudadanos, los eclesiásticos 
y fray les estabaa armados para su defensa. Villa- 
roel conservaba el mando de la tropa. D. Joseph 
Believer mandaba la infantería con titulo de sar- 
gento general de batalla, y el regimiento qiie se 
formó de los ciudadanos de tres mil hombres di- 
vididos en seis batallones. Quando se tocaba la 
campana de rebato se juntaban todos los habitan- 
tes, llamándose esta multitud de hombres reuni- 
dos junta general de somatenes, y en este caso es- 
taban subordinados á sus comandantes y gefes 
como los demás regimientos. El caballero Roma 
nat .mandaba la caballería, Baset la artillería y 
hacia las funciones de primer ingeniero. £1 Ca- 
pitán de las bombarderas era Bruno Tornos, y 
Pareras lo era de los minadores. 

£1 regimiento de los ciudadanos estaba distri- 
buido en diferentes quacteles, y hacia el servicio 
CQmo la mejor tropa reglada. Se juntaban en tres 
lugares diferentes para estar mas prontos, y acu- 
dir al socoxro donde lo exigiese la necesidad. Cada 
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cuerpo encargado de la defensa de una parte de 
la muralla tenia un refuerzo preparado y dis- 
puesto á poca distancia del lugar donde iestaba. 
La caballería la tenian igualmente distribuida en 
diferentes partes para comunicar mas pronto las 
órdenes, ó para acudir donde fuesen necesarios. 
Todo estaba dispuesto con el mejor orden para la 
defensa de la ciudad. Además de esto el consejo 
mandó que todos los mayores de catorce afios tu- 
vieran siempre preparadas sus armas , y oyendo 
tocar á rebato en la catedral y las demás iglesias 
acudiesen á la parte que se atacase. Desde la 
puerta nueva hasta las horcas hicieron una corta- 
dura y demolieron todas las iglesias y casas des- 
de el convento de S. Agustín hasta ei matadero. 
Esta cortadura estaba enfrente de la brecha que 
los sitiadores hablan hecho. Tenian en ella una 
plaza de armas y un foso de doce pies de profun 
didad y diez de ancho. También construyeron en 
poco tiempo una muralla de cal y canto en cada 
punta que estaba enfrente de la brecha y con una 
batería de cinco cañones para defender los apro- 
ches con metralla. 

Tenian un consejo de guerra compuesto de 
personas distinguidas, otro que podia llamarse 
de hacienda pues no entendía sino en el pago de 
las tropas que estaban al sueldo de la ciudad , y 
la mayor parte de los individuos eran del comer- 
cio. Esta junta tomaba el dinero de qualquiera 
parte donde lo encontraba; y si sabían que al- 
guno lo escondía , inmediatamente era llevado á la 
prisión para ser castigado como enemigo de la 
patria. Por todas estas razones era muy dificil 
conquistar esta ciudad defendida por hombres tan 
valientes, tan hábiles y tan desesperados. El pri- 
mero de Agosto plantaron sobre la brecha un 
estandarte en el qual habia pintada una cabeza 
de muerto, para dar á entender á los sitiadores 
que morirían con las armas en la mano antes 
que rendirse. El dia 2 hicieron dos salidas para 
interrumpir la obra de los minadores del bastión 
de Santa Clara , y fueron rechazados dejando 
muertos sesenta y nueve hombres. El $ sorpren- 
dieron un reducto por la parte de los capuchinos, 
en el qual babia cien bombees ^ mataron diez y 
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ocho, j los demás los hicieron prisioneros; pero 
una compañía de granaderos que acudió al socor- 
ro se los quitó , y les obligó á entrar en la ciu- 
dad. El mismo día colocadas las baterías en el 
camino cubierto hicieron un fuego terrible contra 
los bastiones de Santa Clara y de la puerta nue- 
va, y el i a habiendo dado fuego á las minas mon- 
taron la brecha seis compañías de granaderos y 
ocuparon el ángulo de la puerta nueva , pero dos 
veces fueron arrojados de él por los sitiados. 

Al mismo tiempo asaltaron otras seis compa 
ñlas de granaderos el bastión de Santa Clara ; y 
después de un fuego muy vivo de una parte y 
de otra en que murieron muchos de ios dos par- 
tidos, fueron también arrojados de ella. La ra 
bia y el furor de que estaban animados los ca- 
talanes les hacia combatir con tanta intrepidez 
y valor que nada era capaz de resistirles. £1 1 3. 
por la noche avergonzados los franceses de haber 
sido arrojados del puesto que hablan ocupado con 
tanta pérdida, volvieron á atacar el bastión de 
Santa Clara con veinte compañías de granaderos. 
El combate duró desde las diez de la noche has* 
ta las seis de la mañana sin interrupción , y se 
apoderaron de él. Ocho ataques muy vivos les 
dieron los sitiados para desalojarles, y un gran 
número de religiosos y eclesiásticos combatieron 
en la misma brecha contra los granaderos con la 
bayoneta y la espada con un valor asombroso, 
animando con su egemplo y con sus palabras á 
los paisanos para arrojar á los franceses del bas<^ 
tion; pero sus esfuerzos fueron inútiles y tuvié 
ron que retirarse quedando muchos de ellos muer- 
tos en el mismo sitio. El 14 empeñados los si- 
tiados en arrojar á los enemigos acometieron con 
mucho mayor número; pero con tanto furor , que 
dejaron cubierto el bastión de granaderos muer- 
tos, y los demás no pudiendo defenderse mas tiem 
po lo abandonaron y se retiraron al camino cu- 
bierto. Los franceses se llenaron de terror, porque 
en tantas batallas como habian estado y en tantas 
plazas como habian asaltado jamás habían visto 
esfuerzos tan heroicos , intrepidez tan grande , y 
valor tan extraordinario. En los tres dias de ata- 
que habian perdido infinitos hombres entre muer- 
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tos y prisioneros y heridos, siendo asi que no se 
había combatido sino en un espacio muy pequefio 
donde no cabia sino muy poca gente. Si la linea 
fuera mas extensa apenas hubieran quedado sol- 
dados , y acometidos por los de dentro y fuera, los 
rebeldes se hubieran llenado de gloria. 

Perdidos los dos bastiones de la frente del ata 
que, los sitiados fortiítciron las trincheras que le- 
vantaron detrás de la brecha y de las cortaduras 
de la calle de la ciudad vieja, hicieron fosos muy 
profundos, abrieron troneras en las casas para 
que desde ellas pudieran tirar al enemigo quando 
intentase cegarlos, y no omitieron medio alguno 
de defensa. La noche del i8 al 19 entraron en la 
ciudad catorce barcas mallorquínas, las quales ar- 
rimándose mucho á la costa no fueron vistas de 
las naves que estaban un poco apartadas. De este 
modo recibian frecuentemente provisiones sin que 
lo pudiera impedir la esquadra. Los pueblos, aun 
que se mostraban celosos y fieles al Rey, tenian 
comunicación con los sitiados y favorecían en se- 
creto estas empresas, hasta que habiendo sido des 
cubiertos se envió un destacamento para castigar 
su infidelidad, y fueron saqueados y entregados á 
las llamas* 

El caballero Poel y Armengol juntaron un 
cuerpo de ocho ó nueve mil hombres para socor-s 
rer á Barcelona forzando un quartel de los sitia- 
dores. Berwick tuvo aviso de su proyecto, y antes 
de executarlo envió al Marques de Thouy y á 
Mr. de Montenar con dos destacamentos para dis 
persarlos. £1 primero los atacó en las alturas de 
Semanat , y al principio hicieron la resistencia mas 
vigorosa peleando con valor; mas viendo que per- 
dían mucha gente, y que iban á ser envueltos por 
todas partes huyeron con mucha precipitación 
abandonando armas y bagages, pero un destaca- 
mento que les cortó la retirada les hizo algunos 
prisioneros que fueron pasados por las armas. El 
otro comandante los atacó el 30 cerca de Fiera á 
tres leguas de Martorel , y el 3 1 entre Monserrat y 
Igualada fué disipado el cuerpo de los rebeldes 
por esta parte; mas como luego volvian á juntarse, 
el Conde Frenne y el Marques deThoUy, se qae- 
dáron con algunas tropas para perseguirles por 
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el pais Ibuio, y los demás volvieron al cai»po< 
• Las obras del sitio se iban adelantando apre- 
tando siempre la plaza. Sesenta cañones sin mu- 
chos pedreros y morteros bacian de continuo fue- 
go contra ella, abrieron nuevas bre<;bas, y ensan 
pbáron' las. que había. El 2 de Setieinbre mandó 
Berwiclf abrir dos trincheras en los fosos desde el 
pie de la contraescarpa hasta la brecha ; mas ha- 
biéndose levantado una furiosa tempestad de true* 
noS| relámpagos y rayos con mucha aguaique duró 
diez horas, inundó las trincheras y las minas , é in 
terrumpió algunos dias los urbajos, siendo nece- 
sario para, continuarlos ocuparse en quitar el agua 
que cstabí^. estancada en los fosos y en las minas. 
En este tiempo salió de la ciudad una multitud 
de hombres, mugeres y niños gritando misericor- 
dia ^ viva el Rey Phelife F, acercándose al cam- 
pp , y tras de ellos venian otros muchos^ nías Ber» 
wick ips. hizo volver á entrar para que consu- 
mieran quanto antes los víveres. 

El^de Setiembre Joseph Pelz satgjsnto de 
batalla se presentó sobre la brecha con bandera 
blanca pidiendo que se le permitiera hablar al 
coman4ante de la trinchera para responder á la^ 
intimacionr que ¿hada pocos dias. que (le órde^n de 
Berwick se lef. había hecho^ ofreciéndoles la vida 
y su^.bienes^^i querían rendi(|se, y no. exponer 
por su obstinación la ciudad y sus habitantes 
á una ruina entera. £l€aballei;o Asfejd^ ^e acercó 
al pie de la brecha , y el parlamentario le dijo 
que habiendo deliberado los habitantes sobre la 
prQppsiclon d^l General habían resuelto no. dar 
^¿09.JLrp\nj^nnA ^posposición, queriendo mas .pe^ 
recer con las afanas en la mano que someterse. 
Esta respuesta le llenó de furor, y determinó dar 
el asalto sin dilatarlo mas puesto que la brecha 
era bastante espaciosa y capaz , y dio las órdenes 
correspondientes piira esta acción la mas peligro- 
s^^de. ^odas Ifisque ^bian visto y executado en 
est^. sangrienta guerra. Noiniibtó los Generales, y 
las tropas pata esta empresa , ^espnando á cada 
cuerpo el sitio ó la parte por donde debía atacar 
por el centro, izquierda y derecha. £1 Mariscal 
mandaba en persona el cuerpo de reserva que con- 
sistía en catpr<;jB compañías de granaderos, nue- 
TOMO XX, r 
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JiÁos ve batallones, y tnás de trescientos trabajadores. 

Estando todos preparados y puestos enfrente 
dé los puntos que debian atacar, el día 1 1 de Se 
tiembre á las quatro y medía de ia mañana se dio 
la séSal del combate disparando doce cañones de 
la batería mayor y ocho morteros, y todas ías tro- 
pas estando ios granaderos á la frente se pusieron 
en movimiento á un mismo tiempo para los tres 
ataques , y en muy poco rato se hicieron due 
ños de los bastiones pasando á cuchillo quantos 
pudieron encontrar. En la brecha del centro te- 
nían los sitiados ptiéstas unás'minas que hubieran, 
sido muy fatales á los sitiadores si fa mdcfiá agua 
no las hubiera^ inutílitado. El reducto de Sama 
Eulalia fué abandonado por los sitiados después 
de haber disparado tres tiros de metralla, no mos- 
trando el valor de que hablan dado tantas prue 
bas los dias anteriores porque abandonaron los 
bastiones con poca resistencia. Viendo que los 
sitiadores se detenían sin entrar en la ciudad co- 
braron un poco de ánimo, y habiéndose tendido 
en gran número , divididos después eti varios cuer- 
pos acometieron á los enemigos y los arrojaron 
del bastión , del monasterio dé Si Pedro, y de al- 
gunos t>tros puntos; mas aunque intéñifáron reco- 
brar hs brechas por medio de dos mlna!S quecau 
sáron ' bastante daño alas gukrdiás walonas, no- 
lo pudieron conseguir. 

EW está ocasión se renová el combate *enft re 
ios sitiados y la tropa del centro, y se hizo el 
fuego mas horroroso por una y otra parte. El cuer- 
po de reserva que estaba en éi foso montóla 
brecha de la cortina para eéforia fia desdé 'eí bas- 
tión dé Santa Clara haslta' el de la pueríá' nueva, 
y nó siendo ba'stanté vino un nuevo refuerzo, de 
manera que en este día combatieron contra los 
sitiados quarenta y nueve batallones y quarenta: 
y quatro compañías de granaderos. Lo fuerte dei 
la acción -fué soBire el bastión dlé S; Pedto que fué 
tomado y flerdido por las dos parles er^ esté día on- 
ce veces, costando infinitas gentes á las tropas de 
las dos coronas , porque las guardias españolas y 
walonas estaban por todas partes expuestas al fue- 
go de la abadía de S. Pedro que disparaba un di- 
luvio de balas «in que pudieran defenderse ni 
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ttacar^.Efie combate 4ur^ desde las oclia de U(^5^« 
mañana hasia . las quatro de la, tarde » en que los ^' '' 
sitiados fueron arrojados de todas partes y obliga» 
dos á entrar en la ciudad nueva. 

Poco tiempo después hicieron llamada tremo- 
lando varios estandartes blancos, y Bervirick re«- 
solvió recibir á los diputados y conceder una sus<« 
pensión de armas paca que nq se derramase mas 
sangre» A l?s ocho de la noche se presentaron tres 
diimtadps, es á saber, D.Juan Francisco Férrec de 
parle de la tropa reglada, D. Jacinto Oliv^ por 
el cuerpo de la ciudad, y el Dr, Durand por la 
clerecía , y luego se empez6 á tratar, de la rendid 
cion« La negociación duró veinte y quatro horas,, y 
el .19 por ia, tard^.se acordó, en los términos si- 
guien^fs que todo^ Ips habitantes de la .ciudad 
se. entregaban á discreción :del Rey su legitimo 
Soberano, salvas las vidas y sus bienes: que no 
seria saqueada la ciudad ^ sir^o qufi pagarla cierta 
suma para redimirse y recompensar á los soldados 
por ios d^echos qge-tenifin i ^sto según las leyes 
de la g^bf^^; que mandarían entregar el castillo 
de Monjuich^ y la ciudad y fortaleza de Cardona, 
concediendo salvar la vida y los bienes á sus ha* 
biuntes y á la guarnición: que procurarían que 
los mallorquines, y los que .por su orden hablan 
tomad<^ las, armas se sooietj^ran á la obediencia y 
miseócordia de Fhelipe V: que s^ admitirían al ser- 
vipip di^l.Rey todos los qiie hablan servido en las 
tropas regladas de la^ ciu^lad si querían tomar par- 
tido, ó se les darla la libertad para retirarse donde 
les acomodase. Concluido y firmado este tratado 
se entregó aquella misma noche Moojuich., en 
tro una gu.arqicipn de ochocientos bombreSj y Í4ie-^ 
go se despacbáróp correos á París y ^. |Aa4rÍd po^ 
esta noticia tan importante. A las cinco de la ma*- 
ñana entibó el Marques de Guerchi en la ciudad, 
con .tropa española y francesa , y ocupó las puer 
tas y los puntos importantes. Todos los ciudada*- 
nos, los m|qu,e|ete^ y, los ^voluntarios fueron des- 
armadpi|. Se ití^Mitj^n^^^ 4a plaza cientq ochenta 
y mes cañqn^s y treinta, y. dos morteros. üLos si 
tiados.pe^dii^rqp lentre , muertos y heridos tres mil 
hombres, ent^e los quales había quinientos qua* 
reiua y tres eclasiásticos y religioso^ ^ y los sitia- 
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dores más de ocho mil de la tropa de ks dol co 
roñas y entre los quales había personas principales 
j- mochas dficiales distinguidos p6r su nvérito. Si 
la defensa heroica que hicieron los catalanes no 
hubiera sido contra un Rey que babian reconocí 
do y jurado seria digna de los mayores elogios, 
y se hubieran adquirido una gloria inmortal. 

Berwlck entró triunfante en la ciudad, hi20 
cantar ei Te Deum en la catedral para dar gra 
cías á Dios por esta conquista, dio las órdenes 
para la tranquilidad y seguridad de sus habitan- 
tes y de toda la provincia, y estableció nuevos 
tribunales anulando los que antes tenían; y he- 
cho esto, mandó prender á las principales personas 
de los rebeldes, Generales', dlplitados,' jaeces, 
eclesiásticos^ y religiosos (aunque thü^hoá úe ellos 
mientras se estaba capitulando se huyeron), y á unos 
mandó embarcar, y A otros los envió á diferentes 
cárceles para acabar en ellas su vida. Los religio* 
sos y eclesiásticos que habían animado i la rebe- 
lión fúérorí desterrados diel rey no por orden del 
Rey con pena de la vida Si volviari i entrar en él. 
Una parte de éstosf se fueron á^ Ira lia por Francia, 
otros se embarcaron y cayeron en poder de Ibs 
argelinos, y después de tantas desgracias fueron 
hechos esclavos. Envió al Rey por el Conde de 
Tinmottth- su hijo los estandartes de los cátala* 
nes, los quales no quiso que se colgasen en las 
Iglesias como es costumbre ,siñtí 4üe se devolvie- 
sen á Barcelona y se quemasen por mano del ver*^ 
dugo en la plaza publica, asi ¿omoUos uniformes 
de los diputados y de los demás magistrados de 
la cinda^d. Asegurada la tranquilidad en todo ei 
principado se publicó un decreto , mandando con 
pena de la vida que no seinjütilisé á los castella- 
nos, y á éstos y á los demás espa fióles que rto'tra- 
tasen de rebeldes á los catalanes , usando por en 
tónces de esta severidad para que no se encendie- 
sen los ánimos y no se excitaran alborotos. Des* 
pues de ésto se fué á Madrid el Mariscal y fué 
récfbidb por el Rey con las mayores demostra- 
ciones de álegVía y estimación; f habiendo teni- 
do muchas conferencias sobre los hiefgodós de 
Cataluña y. Mallorca con el Duque de Popoli, él 
IPiiocipe Ptó, ei Marques de Grimaldo y el ini« 
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ni^ro de hacienda Mr. de Orri, se volvi6 á Fran- 
cia lienor de gloria y de honores , y con cien mil 
libras de pensión y una espada adornada de dia- 
mantes que le dio el Rey en recompensa de sus 
servicios. -^ 

' Mientras que la tr«pa estaba ocupada en el 
sitio de Barcelona , Phelipe que se hallaba en la flor 
de su edad deseaba contraer nuevo matrimonio, 
y entre las muchas señoritas que le propuso su 
abuelo ninguna le pareció mas conveniente que 
Doña Isabel Farnesio Princesa heredera de Par- 
ma y Plas^ncia. El abate Julio Alberoni que es- 
taba en' Madrid con titulo^ de agente y encarga- 
do de negocios del Duque tuvo la principal par- 
te en esta elección, la qual le proporcionaba á Pheli- 
pe un medio tan natural para entrar en Italia y re- 
cobrar lo que la necesidad le habia obligado á 
ceéer. Este matrimotiio llenó de satisfacción á 
Luis y al Papa * Clemente porque tenia mucho 
afecto á la tasa del Duque /y se persuadía que 
po¿ este medio se libraría la Italia del yugo pe- 
sado de la casa de Austria que era insoportable á 
todos los Príncipes de aquel pais. El Rey de Fran- 
cia estaba animada de los mismos sentimientos; y 
a^ Ibs dbs no ddlametttt 'lo aprobaron, sino que 
lu^^'q\ie Mberbhi propuse el proyecto- al Car- 
denal^ Aquaviva ^ue e«a protector de' España 
jr éste al PafHt , contribuyeron eficazmente para su 
cx>iidüáídh. El I o de Sfetieítíbre sé celebró por po- 
deres el matrimonio, y el 22 se puso en cami- 
no lal^eyn^ para España* por Francia. En San 
ffuan de Pie de Puerto^ la esperábala Rey na Do- 
ña María de Néolk^uifg Viuda de Carlos II, y la 
informó largamente 'de la corte, del genio jr ta- 
fócter de la Ursinos que tenia toda la cohfíanz^ 
del Rey, y usando mal de su favor dominaba con 
un4mpérib tan absoluto que hacia odioso al go- 
biemorque tenia revuelta la corte de España con 
U dé Franela: que tbd^s Ws Generales franceses 
qfué babiá enviado Ltfis habían estado m-uy mal 
con ella porque quería disj[k>nér de las tostes de 
la guerra , y qüando no se acomodaban con su hu- 
mor entorpecía las operaciones militares con gran 
descrédito de las armas de la Francia: que los 
pr^!pftl& pefsonages le hacian^ la : corte ^ y des« 
TOMO XX* r 3 
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M^ot I graciado de aquel que se atrevía á resistirle mi} ^ra 
f!c. U^S""* ^^^ po^ ^^^® ^^® fuera , porque l»ego per- 1^^^' 

' dia su destino y era desterrado : que su genio era 

tan dominante que á la Reyna anterior la habia 
tenido siempre bajo su imperio sin que se atrevie- 
se á hacer nada mcio lo que esta mugec orgullo- 
sa quería: que ahora pensaba iiacer lo mismo, y 
hubiera trastornado este matrimonio si no le hu* 
hieran asegurado que podria dominarla como á la 
anterior. 

El 1 1 llegó á Pamplona donde estaba Albero- 
ni, el qual confirmó. todQ lo qu« la Reyoa:VHida 
habia dicho deseando que fuese, echada de pala 
ció f porque la consideraba como un obstáculo ia 
vencible para sus proyectos ambiciosos. Este hom* 
bre célebre era natural de Plasencia, hijo de pa- 
dres muy pobres que hasta lá edad de catorce 
años les ayudó en su oficio de Jardineros-para 
ganar su subsistencia. Después estudió, y como 
tenia un talento natural excelente adquirió en 
poco tiempo una mediana instrucción ^ y el Qbis* 
po de la misma ciudad le hiio su mayordomo, y 
después canónigo^ de modo que con las rentas de 
esta prebenda , y de otros beneficios muy pingües 
que tenía, lo pasaba con mucha comodidjid^y.eji- 
plendor« Por una rara, casualidad Campi^tcon ser 
cretario d^\ Duqii^e de Vandoma se hospedó m sw 
Casai y le» agasajó quanto le fué posible, no por* 
qu» pudiera preveer que le babia de .servir en 
adelante para hacer su fortuna , sino porque Al 
beroni era de un genio abierto, muy gastador, y 
sin afecto niciguino á .las riqaefáMU 

Quando.el; Duque fiié á mandar los ^xéreltQS 
de. Itali4*y CampistroEi le.habló. qoo grande<elQgio 
ófi Alberoni, y habiéndole visto. le cobró ^fidon 
y quiso tenerlo en su compañía. Le siguió á Pa^ 
ris acabada la campaña de Italia, y nombrado 
General d€| los exé^citos 4e Esp^á^ ^^lo Ueyó 
consigo par^^ seguir la eorrespondeaciii cpnJa 
Princesa de los Ursinos, la qual le pro|egió,y por 
Su influjo consiguió una pensión de quatro. mü 
ducados sobre la mitra de Valencia i y tuvo en^ 
trada en la corte*. Muerto el Duque se quedó 
en Madrid bajo la protección de la misma Prin 
cesa.^ (i^ U qual se sirvió p^rj^ U m^ociacipn 
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del matrimonio. Envanecido con el buen éxito de '^«^^ 
au empresa y y de haberse servido el Cardenal ^^^' 

Aquaviva y el Papa Clemente de su medio para 

la execucion de ella, aspiró á cosas mayores y á 
hacerse dueño de la confianza de la Rey na, y no 
podía conseguir esto sin derribar enteramente á 
su bienhechora, y hacerla salir no solo de la cor- 
te sino del reynó. La Reyna continuó su viage, 
y en Jadraque donde hizo noche encontró á la 
Ursinos que la estaba esperando. Después de ha* 
berie hecho los obsequios que debía , le advirtió 
que llegaba tarde en noche tan fría , y que no es- 
taba vestida á la moda de España. Incomodada la 
Reyna con esta libertad , y persuadida que era 
verdad qoanto la habían dicho, -mandó con enfado 
aLcpmandante de las guardias de Corps que la 
servia que apartasen de su presencia aquella loca. 
Aquella misma noche se puso en su coche, y 
acompañada de un piquete de soldados tomó el 
camino de Francia, y ito ía dejó el capitán hasta 
estar dentro de aquel rey no. Este suceso dejó ma- 
ravillada la corte, y es muy regular que no se 
executó sino por orden del Rey y á instancias 
del de Francia. La Reyna llegó á Guadalaxara 
donde la esperaba el Rey, y se ratificó el matri- 
monio el dia 24 á presencia del Patriarca de las 
Indias. Pasada la pasqua vinieron á Madrid y fué- 
ton recibidos con las mayores aclamaciones del 
pueblo, que estaba muy contento porque habia 
echado de España k una muger que tenia revuel- 
ta la 'corte. Todos sus amigos y partidarios fueron 
envueltos en su ruina , y restablecidos los que ella 
habia perseguido. El Cardenal del Judice que 
habia sido desterrado á Roma aunque era Inqui- 
sidor general volvió á España á exercer su desti- 
no, y el P. Dubanton volvió á ser confesor del 
Rey j echado el P. Robinet que lo era antes de 
llegar la, Reyna. Macanaz que era fiscal del con- 
sejo y habia dado lugar á la tempestad que se ha- 
bia levantado por la meÉnoria que habia publi- 
cado sobre la inmunidad eclesiástica y los asilos 
perdió su destino. Mr. de Orri que era su amigo 
y su protector, sin embargo que había puesto la 
hacienda pública en muy buen estado, arregla- 
do la tropa poniéndola al pie de cientp veinte 
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batallones y ciento tres esqúadrones , y formado 
una artillería de trescientos cañones y quarenta 
morteros con una prodigiosa cantidad de pólvora, 
balas y bombas , y equipado y armado veinte 
fragatas y algunas galeras, este hombre que había 
puesto la España en un estado capaz de hacerse 
respetar después de una guerra tan ruinosa y tan 
larga , fué también enviado á Francia. Era hábil, 
activo, y con un deseo ardiente' de dar ala Es- 
paña, el honor y la estimación que era justo ha 
ciéndola salir del triste y miserable estado en que 
hacia tantos años estaba, y aunque lo consiguió 
en parte fué á costa de infinitos sacrificios que 
obligó hacer á los particulares exigiendo contri- 
buciones excesivas., no pagando las deudas de la 
nación, tomando los. bienes de las Iglesias^ y no 
teniendo escrúpulo ninguno de disponer de los 
bienes y propiedades de los ciudadanos como si 
fueran comunes. Política infernal , que expone el 
Estado á convulsiones horrorosas porque viola la 
ley de la propiedad que es la primera y el fundar 
mentó de la sociedad política. 

El Rey, conociendo los agravios y las iitjus-* 
ticias que habia hecho á los particulares y á las 
Iglesias usurpando sus bienes con el pretexto de 
la necesidad del Estado, publicó un decreto el 10 
dé Febrero mandando que los tribunales le infor- 
masen de codos estos agravios , los . quales se 
habían cometido por el ministro abusando de su 
confianza para hacérselos aprobar con su autori-^ 
dad., pues su ánimo nunca habia sido hacer injus- 
ticia á nadie , y quería absolutamente y sin ningu* 
na excepción que todos se reparasen , y asi se exe 
cuto con la mayor puntualidad. Se restablecieron 
los tribunales como estaban antes , se llamaron á 
los que la Ursinos habia hecha desterrar , y se 
corrigiéron los desórdenes que por influjo de esta 
muger se hablan causado. El Cardenal que habia 
ganada la confianza del Rey fué hecho ministro 
de Estado con gran sentimiento de Alberoni , que 
lleno de ambición miraba, con envidia á todos los 
que ocupaban los puestos mas elevados. 

El 6 de Febrero se concluyó en Utrech la paz 
de España con Portugal por medio del Duque de^ 
Osuna y los pleaipotenciasios de aquel leyna^ %ue 
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eran D. Juan Gómez de Silva Conde de Taron* 
ca, y D. Luis de Acuña , obligándose mutua 
mente á restituirse las conquistas hechas durante 
la guerra, dar libertad á los prisioneros , y res- 
tablecer el comercio entre las dos naciones co-^ 
mo estaba antes de la guerra. El Rey y los mi 
nistros se ocupaban con el mayor cuidado en re* 
parar, los malea de la guerra por todo el rey no, 
especialmente en.Cacalufia que habia padecido 
mas que las . otras provincias. Los maUor^ttines 
persistían en su rebelión sin querer dar oidos á 
las proposiciones que se les hacian , ofreciéndoles 
el perdón, su libertad, su vida y sus bienes; mas 
habiéndose hecho sordos á todas estas promesas, y 
despreciado la clemencia del Rey, envió diez mil 
hombres bajo las órdenes del General Asfeld , y 
en-^muy pocos días la redujo á la obediencia. Se 
presentó delante de Palma que es su capital, y el 
Marques de Rubi que era Gobernador la entregó 
bajo la. condición de salir libre con la guarnición 
y conservar á los habiuntes la vida y sus bienes, 
y publicado un perdón geoeral rodos se volvieron 
i sua. casas y vi vieron- quietos y> tranquilos. 

Alberoni agitado de la mas furiosa ambición 
trabajaba con el mayor artificio para derribar del 
favor ai Cardenal. Inspiraba temores á la Reyna 
haciéndola entender que como maestro del Prínci 
pe le infundía aversión á S«M. , y que en adelante 
podría causarle mil disgustos» £stas conversaciones 
hacian impresión muy profunda en sn ánimo, y asi 
desde luego resolvió apartarip de su destino^ Por 
oua parte lisonjeaba al Rey manifestándole que te- 
nia mejor derecho á la cotona de Francia si llegaba 
á morir el Delfin, que no el Duque de Orleans; y 
que le seria fácil de subir á aquel trono , pues tenia 
un partido muy poderoso en aquel re y no, y los es* 
pañoles le ayudacian para esta empresa qu^ les lle- 
naría de gloria. :> que aunque es verdad que había 
hecho la reni»ncia mas solemne, ésta era nula sien- 
do tan perjudicial á los derechos de sus hijos y 
de sus descendientes. Estas razones que frecuente* 
mente .repetía á la Reyna eo SU3 cpnversaciones^ 
y ésta hacia presentes al R^y,.le quitaron todos 
loa esccápulos^ y poco á poco diapK>nian ios áni*- 
moa paca, apartas al Cardenal de lai coafianza del 
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Rey y poner en su lugar á este intrigante. Al 
mismo tiempo proponía que debía hacer esfuer^ 
20S para recobrar los estados de Italia que la 
fuerza le había obligada á ceder , y que ios dere- 
chos que tenia la Reyna á los de Parma y Tosca 
na le ofrecía la ocasión mas oportuna para enviar 
tropas allá con el fin de asegurarlos ; y si el Em- 
perador daba auxilio á los venecianos contra el 
turco que se habia apoderado del Peloponeso^ co* 
mo no se podia dudar que lo haría , le seria fá- 
cil de recobrar el Milanesado , Ñapóles y Sicilia^ 
y echar para siempre á los alemanes de Italia: 
que todas las provincias de este país estaban yá 
cansadas de sufrir un yugo tan pesado, y iiarian 
con gusto alianza con la España para execuur 
su empresa. 

£1 Emperador sabia todas estas intriga» por 
los partidarios que tenia en la corte de Madrid, 
y por mas instancias que le hacían los venecia- 
nos no se atrevía á unirse con ellos contra el 
enemigo común. Al fin viendo que el turco au 
mentando su poder continuaba sus conquistas y 
amenazaría los estados de Austria , este retnor le 
obliga á hacer alianza con Uto venecianos bbli 
gándose éstos á defender los estados de Italia en 
el caso de ser invadidos por Phelipe, y que le 
darían doce navios de guerra y ocho mil hom«- 
bres. Este tratado que se concluyó el i$ de 
Mayo le quitó, todos los temores , aporque . sabia 
que la Espafia no' -estaba en dispoasicion de em 
prender iiingu na expedición, ni las demás pofeen 
cías podían ayudarle porque estaban cansadas de 
guerras tan largas , y habian salido garantes de 
los tratados por los quales se le habian cedido es* 
tos estados. Luis el Grande estaba tan enfermo 
que no podía pensar en nuevas expediciones. Con 
efecto este Principe hacia mucho tiempo que tenia 
quebrantada 'sií salud , y solo se ocupaba en ái^ 
ponerse para una muerte feliz. Sus males se agrá* 
váron , y murió el primero de Setiembre á los se- 
tenta y siete años de su ed^Kl dejando la Francia 
cubierta de luto. Ningún Principe la habia llenado 
de tanta gloria como éste, y i>inguno la habia deja 
do en un estado tan miserable. En setenta y dos 
años de reynado casi siempre estuvieron los fraa«- 
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ceses con las armas en la mano, y él mismo pues- i Era t 
to á la frente de los exéxcitos quando la edad se ^^\ 
lo permitió, Trianíó de sus enemigos que parece 
que no se reunian sino para hacer mas. gloriosas 
sus campañas* Jamás se han visto ni soleados 
mas aguerridos» ni Generales mas hábiles* La vio 
tofía iba delante 'de estos .exétcitos por todas 
partes, y si hallaban alguna resistencia no era 
sino para hacer mas glorioso su triunfo. Pero al 
fin la fortuna se cansó ^ y en los últimos años de 
su vida tuvo el dolor, estei Ptindpe verdadera- 
méate Grande tie verse abatido y butniUado por 
aquellos* mismos á quienes habia. dado tantas ve* 
fes la ley ; mas lo que merece mayor elogio es, 
que en medio del ruido de las armas se declaró 
protector decidido de las artes y de las ciencias, 
y coa este apoyo las llevaron á una perfección 
fcan grande, ^e han esccedid&.á todas las nación 
nes del fliuodo; y. ninguna puede gleciarse de ha- 
ber. UHtüdo en vua soia.tsf nado, tanto ^número )de 
excelentes escritores en todos lo^s géneros de U^ 
ceratura* 

£1 3ó de Bnero nació ^ infante D. Cáelos que 
jdespuesf de fiernande ¥Lse sentó, en ei 'trono, y 
\akm^^m el pracl^éai^O'ide la Reyaa^Doña he^ 
i^I; debía rbenfidar* los^ estados de Pacma%y.de Tos^ 
Ipajia/rfista nót»iiaí puso ' en grande inquietud á la 
cértede Viena, porque veia. que el Rey de Espa 
ña tendría mi pretexto para llevar las armas á 
balia y recobrar los estados que habia perdido. 
Lai necesidad dq socorrer .á Venecia para detener 
al'ttticoauBíeittábafi.sua temaren, porgue tomada» 
|iia'&i.'Merea.babia puesto aitio.^ Corfó^^yl^i-esta 
piaziat cala /en su poder,, ks c4>stas del ^ Adriático 
estaban expuestas ^ las invasiones de aquellos 
enemigos feroces^ Los venecianos pedian auxilios 
á todos loa Principes chrii^attps representándoles 
elrp^^fiáiiemun coneja ]Ray(»f'tfiÍY^i^^^r:el/Pepa 
4uef estaba bien t:«rnTencido>4etiés^Ji6»:eKhortaba 
á4»dos con ias espresiones tmas tietrums y patéti- 
cas que le dictaba su celo vii^ndo amenazada to- 
da la Italia. £1 Emperador eoviótreiata mil hom- 
bres, la España ocho mil en sus galeras manda- 
das por D. BaJsasar de Guevara;, eJiqual obligan^ 
dci á tójdaá^laa'naies.:^iift.eoa3ta«|ai.iea suMage* á 



ds 
J.C. 



t66 Ti^BLAS CRONDLÓGICM. 

que ie siguieran engañó á los turcos^ ios que cre- 
yendo que su esquadra era muy poderosa inme* 
diatamente que la avistaron se retiraron del puer- 
to f y los de tierra le vantátoh el sétto^ Asi se libté^ 
Corfá por ia industria de nuestro General el 29 
de Agosto;^ abandonando los i&itiadores una grao 
parte de su bagage^ víveres y municiones. En re- 
conocimiento de este socorro el Papa concedió al 
Rey la gracia de que pudiera exigir del claro de 
España é Indias por solo cinco años dos millones 
y medio* para los gastos de la guerra^ que es lo 
que se cobra con el titulo de impuesto de mlüot- 
nes; Al mismo tiempo que se obligó á los turcos k 
levantar el sitio de Corfú, el Principe Eaigenio los 
derrotó en Petervaradin. 

. Esta victoria llenó de alegría al Papa , y Al- 
beroni que habla sido el que Babia dispuesto el 
ánimo del Rey para esta jearpedicábn jg^<Brlosa,reiii^ 
pezó á formar proyectos de grandeta aspirando 
i ios mas altos empleos en^imlacio^y á^lá digiñdad 
de Cardenal, ofreciendo 'su mediacióti^pafa poner 
fin á la desavenencia que había en las dos cortes 
sobre los negocios de la Dataria y de la Nuncia- 
¡tpca, qtíe se había suscitado el ivño^ifo^ por ha- 
|berse declarado; el* Palpa "por ^el Ardüduquei» desde 
cuyo tiénnfpo:no había fia]^da>ÑiMiCf0 en Mifkññ; 
nt se habiápet^mitido que se' estableciera estetriw 
bunal; y los Obispos, usando de s*us éerechbs'pri»-' 
mitivos, habían despadiado los negocios que 
habían ofrecido , puesto que no era posible . que 
sus subditos recurrieran á Roma para ski expedid* 
^íon^ <El Nuncio Aléd^randi^ q\xé habis^veiiijdkíde 
Paris deseaba conciúiif este;ii(egocio,Ly vléndb^'^ 
Alberoni en tanto favor con la-Rey na. 'y elrRejr 30 
valió de su. influjo pata este «fecto. 

El abate, que deseaba con ansia la dignidad^ 
Cardenal, conodó que éste era «i medio mas pode- 
ircE^o pa^afCoAS^v^rla,: y^entróicon tmicho catlcar^ñ. 
!elia; más para temtíbartá fácilmente, y ^abmte^ el 
camino k ^er el únicafavotíto del'Rey ysu mlnife- 
tro, hiao apartar de palacio por medió de ia Rey- 
na al Cardenal de Judice, y quitarle el destino 
de ayo del Príncipe con el pretexto de que pudie- 
ra cuidar mejor de los negocios de la Inquisi- 
,€fion> y /en su lugir^Mmbró.ali'Ikiqtte^dd PopoUr 
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Cardenal conoció de donde le venía este gol- 
pe, el que le fué tan seññéle, que renunció la 
pla2;a de Inquisidor general y se retiró á Roma. 
El Rey dio este empleo á D. Joseph Motines, 
decano de la Rota de Roma, que habia estado 
encargado de los negocios de España en aquella 
corte después que^lió de ella el duque deUceda, 
y htfbk defendido con áiucho celo y calor los de- 
rechos dé Pheüpe. Quando eme salió de Roma 
q^iedó encangado de lo^ negbcios de España el Car- 
denal Aqua?iva que siempre se habia mostrado 
muy afecto al partido de Pfaeiipe, y por esta ra- 
zón creyó que serla muy á propósito para desem- 
peñar esta comisión. El Inquisidor Moiines se fué 
por NRhn con recomendación del Papa, y la se- 
guridad que le di6 el ministro impetial que goza 
ria de salvo conducto, y que podía ir con toda con< 
fianza y sin temor que nadie le incomódase. Sin 
embargo de esto el Gobernador de aquella ciudad 
lo detuvo por orden del Emperador y lo puso pre- 
so en el castillo, y por mas que la corté de Ma 
drld se quejó y'ló reclamó el Emperador no lo 
quiso soltar, y murió ^en aquella ciudad el 11 de 
Enero del año de 171 9. !No contento con éste rriun- 
fo que habla conseguido su ambición quando es- 
taba en mayor favor con el Rey , lleno de vani- 
dad y orgullo hizo sentir su indignación á todos 
aqiielloa que no le hacían la corte. Rethóvió de las 
Recetaríais de Estado ^' casi todos^ los ministros y 
Ipuso en ellas personas dé' su' devótlon ; peto no 
piido'iipártar deMado detRey al Marques deGri- 
máldo, y á algiTnos otros que le incomodaban. 

Entretanto se terminaron las diferencias con 
Roma. Aldobrandi que habia ido á* esta ciudad á 
proponer' al Papa los medios de concluir el concor> 
dato eotí España, volvió con los artículos preli- 
pniHares del tratado que solo se reducía á que 
SO' concedían al Rey en Ik forma acostumbrada 
loabi^eves de cruzada, subsidio, excusado y mi- 
llones , con las demás gracias ; que se concedería 
al Rey una décima de todas las rentas ecieisiástl- 
ca» en todos sus dominios; y^ue executado esto 
se restablecerla la cómtinicacion con la corté de 
Roma, se acudiría á la Datarla como antes del 
rompifflieato, y se abrirla la Nunciatura; mas el 
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consentía en dar el cardenalato al ambicioso mi 
nistro que lo sacrificaba todo á la pasión que le 
devoraba, y el Papa condescendiendo con las supli- 
cas de la Reyna le creó Cardenal. El Rey le hizo 
Grande de España, Obispo de Málaga, Arzobis- 
po de Sevilla y primer ministro. £1 tuirco conti- 
nuaba la guerjra contra los vencíanos y el Impe* 
rio con el mayor ardor. El nuevo ministro hacia 
los mayores preparativos armando una esqiM* 
dra poderosa que todos creían s^ia para ayudar i 
los primeros^ mas los políticos perspicaces sabían 
que tenia quor proyectos bien diferentes Albero- 
ni, aunque no podían descubrir quáles eran, poes 
su secreto, era tan inviolable que jamás lo;i des* 
cubrió i ningi^ia perso^ia hasta el . momento d^ 
executarlos. Envió á Barcelona á D. Jo^eph Pa 
tiñoy hombre activo y de su mayor confianza, con 
orden de preparar con la brevedad posible todo lo 
necesario para que la esquadra al primer aviso 
pudiera hacerse á la vela. 

Todas las cortes de la Europa esubanxoA.la 
mayor inquietud viendo unoa pr^aratívoa tan 
grandes y un armamento formidable. El Empera^. 
dor creía que esta tempestad amenazaba á Ñipó- 
les y á Lombardía : loS franceses que se dirigía 
á sus costas para disputar al Duque de Orleana 
la regencia de aquel rey no: los ingleses que, era 
para proteger al prc^ndieote : los geoov.ft^s.te-^ 
mian que descargaría contra jellos. 

D. Antonio Casuñeda Marques de Maf^lni sa- 
lió de Barcelona el 2q de Julio con doce. naves 
de guerra y cien trasportes , ocho mil infan^i^ y 
seiscientos caballos de desembarco que debía man* 
dar. ,el Marques de Lede, que tenia por tenientes 
generales á D. Joseph.Armeadarizy Mr..d<|,Crra^ 
ton; y de Mariscales de catppo iban en su e^ifife- 
dicipn el Conde de Montemar, el Marques de San 
Vicente, y el caballero de Leide. Apenas habían 
dejado el puerto se hicieron de ella tres divisiones 
que tomáron.r.ut|i.bos diferentes para ocultar mejor 
su proyecto, pero con orden de ir .todos á-Cer.r 
dena donde el 21 de Agosto estaban» reunidos, y 
también llegó D. Francisco Grimau que mandaba 
las galeras de España para proteger el desenibarca 



paña* 






Eta 

paña. 



TABLAS CRONOLÓGICAS. ^6p 

que se hizo sin mucha oposición á dos teguas de 
la ciudad de Caller, y le pusieron sitio el 13 de 
Setiembre 9 apoderándose entretanto sin resistencia 
de todos los lugares abiertos de la isla. El 30 ca- 
pituló ta plaza, y el 30 de Octubre estaba ya re* 
cobrada toda la isla. D. Joseph Armendaríz qae* 
dó de Virrey con tres mil hombres para defensa 
de ella , y la esquadra se fué á Barcelona el ^2 de 
Noviembre. Esta expedición tan feliz llenó de 
alegría al Rey y de gloria al ministro. 

Las demás potencias se avergonzaron de haber 
sido engañadas, porque cretarí que los preparáti-' 
vos eran contra el turco, pero particularmente 
porque era una infracción manifiesta del tratado 
de ütrech. La corte de Viena que estaba tratando 
en secreto con el Duque de Saboya para que le 
cediese la Sicilia en cambio de esta isla quedó 
mas irritada porque se frustraban sus deseos, y se 
temía pot otra parte que habia una liga secreta 
formada erttre los Principes de Italia y el- Rey 
de España para recobrar los estados que habia 
perdido esta mt>narquia. Sospechando que el Pa- 
pa sería el resorte principal de ella, se quejó por 
medio de su Embajador el Conde de Gallasch d» 
su conducta; f pbr mas que protestó que ni há 
1>iá tenido patee ni noticia de esta expedición has 
tñ que* estaba exécutáda j no pudó aplacarle. Pi- 
dió en satis^ccion que escribiese una ¿arta al 
Rey de España quejándose de esta infracción de 
los tratados y de la mala fé con que habia pro 
cedido, y exhortándole á ^ue se uniese con las 
demás potencias paratiefen^a del enemigo común,' 
y repusiese las cosas en el 'ser'-y estado que antes; 
tehfan ¡íara que ht> se turbase dé nueva la trait* 
qullidád pública. Nokconftento con esto pedia que 
se degradase del cardenalato á Alberoni como el 
principal autor de todos estos males. 

Xas mismas quejas hiciérotí á la' corte de Ma 
dríd Fas otras cortes por medio de sus minis- 
tros , obligando k Gtimaldo secretario dé Estado á 
enviar un manifiesto á todas las potencias para jus- 
tificar la conducta del Rey; mas no por esto que- 
daron satisfechas. La conducta del ministro des 
meifitia quanto se decía en él, pues estaba arman- 
do con ttua actividad extraordinaria una esqtía-» 
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dra tan poderosa que llenó de consternactoa y de 
asombro á todas las potencias, y obligó á las qua- 
tro principales á formar el famoso tratado llamado 
de la quádruple alianza. £1 Rey Jorge era garan- 
te de la neutra^lidad de Ips erados de Italia, y te- 
nia liga defensiva y ofensiva con el Emperador, 
y no podia mirar con indiferencia las empresas 
de la España. Y asi para contenerla dentro de los 
límites de los tratados, y hacérselos respetar, for- 
mó el proyecto de unirse por medio de un trata^ 
do solemne con la Holanda , la Francia y el Im* 
perio, obligándose éste á renunciar todos aya de- 
rechos y pretensiones sc^^ce la Espafia, y cec)er la 
Cerdefia al Duque ele Saboya recibiendo en re 
compensa la isla de Sicilia^ y que la sucesión 
eventual de los estados de Parma, Plasencia y 
Toscana debía ser para el hijo primogénito de la 
Reyna de España. Este tra.tado se comunicó de ofi 
ció á la corte de Madctd para su aprobación , y lo 
desec;hó con desprecio ^ y sin hacer caso de lai? 
amenazas de la cojte de Londres continuó el ar- 
mamento y los preparativos de guerra. 

D. Alfonso Phelipe de Andrade cruzaba en 
este tiempo con una esquadrilla sut^l por el golfo 
de Itféxicp persiguiendo ¿ los pir^itas y contra- 
baodistaf y les hizo presas muy ricas, pues caye- 
ron en sus manos mas de diez y ocho barcos que 
tenían muchas riquezas. Las costas del Perú esta- 
ban también guardadas por capitanes muy dietti[<KS 
y de valor que no los dejaban entrar y les apresa- 
ron varias embaj^cacipnes. Los ingleses insultaron 
la colonia de Puerto-Rico^ p^ro fueron arrojadoef de 
ella con mucha pérdida^ y quedaron bieó escar-; 
mentados. Alberoñi extendía sus cuidados á todas 
las partes de la monarquía dando las providencias 
mas acertadas para restablecer la autoridad* del 
Rey y el vigor del gobierno que las revueltas p^ 
sadas habían debilitado, corrigió muchos abusos, 
hizo reformas importantes e;i ¿^ órd^ militar, su 
primió la universidad de Lérida que después se 
habia pasado á Barcelona, y mandó construir una 
magnifica en Cervera por haber sido esta ciudad 
siempre fiel á Phelipe. 

£1 Papa á instancias del Emperador que que- 
ría vejfigarse de los insultos del ministro de Est 
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palia f le negó las bulas del arzobispado de Sevi- 
lia y trató de despojarle de la dignidad de Carde- 
nal 4 pero el sagrado colegio se opuso con mu- 
cho vigor porque no se introdujera un egemplo 
tan peligroso, y quedasen en adelante expuestos 
á la venganza de los Soberanos. Esta conducta 
del Papa , aunque era efecto de las amenazas y 
malos tratamientos de la tropa alemana que se 
habia entrado yá en sus estados > disgustó tanto á 
la corte de Madrid que causó un rompimiento 
entre las dos, y Áldobrandi tuvo que salir de 
nuevo del reyno de Espafi%iy ^e cerró la Nuncia 
tura. El Emperador viendo amenazados los esta- 
dos de Italia concluyó una tregua con los turcos^ 
y mandó pasar un exército de treinta mil hombres 
para defenderse denlos españoles. 

El Rey Jorge mandó equipar una buena flo- 
ta para hacer mas eficaces sus representaciones. 
El Marques de Monteleon Embajador de España 
en Londres se quejó de que en tiempo ,de paz se 
hiciese un armamento tan considerable 9 mas el 
Rey respondió que queria enviar esta esquadra 
jo las órdenes del Almirante Bing al Mediter- 
ráneo para hacer respetar la neutralidad de la 
Italia contra los que intentasen turbarla. 

La esquadra de España dispuesta para hacer- 
se á la vela estaba en el puerto de Barcelona 
se componía de treinta bageles de guerra y al- 
gunas fragatas » siete garleras, quatro galeotas de 
bombas , y quatrocientos quarenta bastimentos de 
trasporte con todo lo necesario para la guerra, y 
víveres para quatro meses. Habia en ella embar* 
cados treinta y seis batallones, seis regimientos 
de caballería, quatro de dragones, mil artilleros, 
ciento cincuenta maestros de toda especie de artes 
y oficios, sobre todo carpinteros, sesenta minado 
res y cincuenta ingenieros. Toda la nación de- 
seosa de recobrar lo que habia poseído en Italia 
habia contribuido para este terrible armamento, 
que aun en el dia nos llena de admiración, sa- 
biendo el estado en que estaba la España después 
de tantos años de guerra. El Cardenal Alberoni 
hizo correr la voz en público que iba á atacar á 
Ñapóles; pero en realidad la esquadra se dirigía 
á Sicilia para conquistar esta isla que estaba sin 
TOMO XX. S 
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fuerzas I y la España (conservaba muchos amigos 
en ella. 

£1 Almirante Bing salió de Spitead el 4 de 
Junio con una esquadra comipuestft de veinte 
bageles de linea , dos brulotes ^ dos galeotas de 
bombas y dos bastimentos de carga: quando lle- 
gó á la altura que se le habia prescrito ^ió aviso 
a! coronel Stanhope que era ministro de Londres 
en Madrid, y éste al Cardenal Alberoni, el qual 
se contentó con decirle que podia hacer lo que le 
acomodase. Bing tocó en Malhson , y reforzada la 
guarnición se fué endérechura á Nápoies creyen^* 
do que la tempestad iba á descargar en esterey*- 
no , quahdó ya el Almirante de la esquadra es« 
pañola habia desembarcado en Sicilia y tomado 
á Palermo, y actualmente estaba sitiando la ciu- 
dadela de Mesina. Bing partió de Ñapóles con 
dos mil alemanes para reforzar la isla ^ y estando 
á la vista del Faro el 9 de Agosto envió un ca- 
pitán al General español pidiendo una suspensión 
de armas hasta que se tratase de los medios de 
una pacificación general ; mas no le dio otra res- 
puesta sino que tenia orden del Rey de reducir 
á su obediencia la Sicilia, y se hallaba sin fa- 
cultades para suspender las hostilidades. Bing 
se presentó delante de Mesina para animar la 
guarnición , envió las tropas alemanas á Reggio, 
y se fué en busca de la esquadra española que 
no tardó en encontrarla "puesta en orden de ba 
talla. D. Antonio* Castañeda era su General y 
tenia á sus órdenes tres tenientes, es á saber, 
D. Fernando Chacón , D. Esteban Mari , y D. Bal- 
tasar de Guevara , y el 1 1 de Agosto el ihgles la 
acometió. El segundo con las galeras, brulotes, na 
ves menores de guerra y las galeotas de bombas se 
dirigió á la costa, y le siguió el capitán Waltón que 
montaba el Cantorberi con otros seis bageles, y ha- 
biéndole alcanzado se empezó la acción en la es- 
quadra principal que fué tan desgraciada que arrui- 
nó enteramente la de España , pues todos los na- 
vios cayeron en poder de los ingleses, y sé desvane- 
ció la tempestad que amenazaba la Sicilia. Esta ba* 
talla se dio á cerca de seis leguas del cabo Pesa- 
ro. En todos nuestros ptfértos se trabajaba con la. 
^nayor actividad en la construcción de naves, por^* 
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que en el verano siguiente debía haber en la' mar 
cincuenta de linea ; mas después de esta derrota, 
para aumentar la desgracia de la España, una 
esquadra inglesa se acercó á los puertos de Viz- 
caya y destruyó y quemó un navio de setenta 
cañones y dos de sesenta que estaban para aca- 
barse, con los almacenes de madera y de otras 
municiones de marina. 

El Almirante Bing después de la batalla se 
fué el 19 de Agosto á Siracusa que estaba blo 
queada por los españoles. El Virrey se resistió al 
principio á admitir en la cindadela tropas ale 
manas sin tener orden de Turin. Bing insistió so- 
bre el convenio que se habia hecho entre los dqs 
el día anterior , y finalmente las admitió. En- 
vió los bageles maltratados con las presas á 
puerto Mahon , y concertó con el General Wetzd 
el socorrer á Mesina qiíando la guarnición ha- 
bia capitulado el 39 de Setiembre. Después hi- 
zo vela i la altura de Malta donde cruzaba el 
contralmirante español Camock con tres navios 
de linea y tres fragatas; mas algunos dias antes 
se habia retirado, y se volvió á Siracusa con el 
Almirante de Sicilia y sus galeras, que estaban en 
tan mal estado que fué necesario tripularlas con 
marineros ingleses. 

El Duque de Saboya ya no tenia mas pla- 
zas en Sicilia que á Siracusa, Trepar! y Me- 
lazo, lo demás todo estaba por los españoles que 
tenian en ella grandes fuerzas y además eran 
dueños de toda la Cerdefia; y por esta razón ni 
el Emperador podia entregar esta última al Du- 
que, ni éste queria ceder la otra , y no podia cum- 
plirse el tratado. Se hizo otro en Viena por el 
qual se obligaba el Emperador de ayudarle á con^ 
quistar la Cerdeña y ponerle en posesión de ella 
con tal que evacuase la Sicilia ; y aunque al prin* 
cipio hubo algunas dificultades de parte del Du- 
que, al fin se vencieron y consintió en la evacua- 
ción. Los españoles sitiaban á Melazo, y la guar- 
nición hizo una salida obligando á los que traba- 
jaban á retirarse ; pero la tropa que acudió á su 
socorro les hizo huir dejando muerto^ en el 
carmpo mas de mil hombres, y se encerraron en 
la plaza. Todo el invierno se pasó sin que hubie* 
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se ninguna acción de parte de lo$ sitiadcirerai de 
los sitiados porque tenian muchos enfermos. Los 
ingleses entraron víveres en Melazo quando esta- 
ba ya para rendirse la guarnición por el hambre, 
y se reforzó de modo que ios españoles convir- 
tieron el sitio en bloqueo. El Emperador hizo tre- 
gua con el turco, y resolvió enviar á Sicilia seis 
mil caballos y diez mil infantes, los quales no po- 
dían ser suficientes para la conquista de la isla, 
porque los sicilianos tenian un afecto particular á 
los españoles, y éstos recibían todos los días re- 
fuerzos. Entretanto la corte de España no dejaba 
de quejarse de la mala fé de los ingleses, porque 
siendo mediadores se habían convertido en agre- 
sores sin haber recibido ninguna injuria de los 
españoles, quebrantando con la mayor audacia 
el tratado que tenian entre si. £1 ministerio ingles 
respondió á estas quejas , y la guerra se hizo al 
gun tiempo con papeles acusándose mutuamente 
las dos cortes de agravios, que no tenian otro orí 
gen que la ambición de la una y la emulación de 
la otra porque vela que se aumentaba considera* 
blemente la marina, y en breve podría disputar 
el imperio de la mar. Después de esta^ acusacio- 
nes se vino en un rompimiento. La Inglaterra y 
la Francia declararon la guerra á la España. 

El Cardenal Alberoni que tenia una alma 
grande no se abatió por esto , sino que trabajó con 
mayor actividad en restablecer la marina de Es- 
paña, mandó hacer levas de gentes en Roma, Ge- 
nova , Liorna- y Cerdeña para aumentar las fuer- 
zas que tenian en Sicilia , completar los regimien- 
tos, y poner en pie nuevos exércitos, pues debía 
hacerse la guerra contra las tres potencias mas 
fuertes de la Europa. Como era hombre ingenioso 
formó el proyecto de quitar la regencia de Francia 
al Duque de Orleans, hacer una invasión en la 
Gran-Bretaña por medio del pretendiente, y di vi 
dir las fuerzas del Emperador armando contra él la 
Suecia y laRusia para trastornarla , dando orden al 
Embajador de España en París que se ganase el 
partido de los descontentos que eran muchos, y 
que éstos se apoderasen del Rey y del Duque de 
Orleans, y que después se juntasen los estados 
estableciesen una nueva forma de gobierno. 
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Esta intriga se descubrió por las cartas que se in- 
terceptaron al abate Portocarrero y al Principe de 
Cellamares que era el Embajador de la corte de 
Madrid en París , los quales fueron presos. 

El 2 de Enero de mil setecientos diez y nueve 
el Regente declaró la guerra á la España, y en 
el manifiesto publicó las intrigas del Cardenal, y 
levantó un ezército de treinta y seis mil hombres 
para atacar la España. En este tiempo llegó el 
pretendiente á la corte en el mes de Marzo , don- 
de se le hicieron los honores como al Rey de la 
Gran-Bretaña. El Rey nombró al Duque de Or- 
mand Capitán General para mandar seis mil hom- 
bres que debían embarcarse en Cádiz para pasar 
á Inglaterra con el pretendiente llevando un roa* 
niíiesto que luego que desembarcase debía publi- 
car, por el qual ofrecía S. M. C. á todos los que 
siguiesen el partido, en caso de salir mal la em* 
presa, los mismos grados y sueldos que gozasen, 
y asilo en sus estados, ofreciéndoles al mismo tiem- 
po que se les tratarla como subditos y naturales 
de España. Antes de salir la esquadra de Cádiz se 
hizo pública la expedición , y se tomaron por las 
potencias de la quádruple alianza muchas provi- 
dencias para destruirla. Se hizo á la vela con un 
viento favorable, y llegada al cabo de PinisTer- 
ra^ fué acometida de una tempestad tan terrible 
que la dispersó y se destruyó todo el proyecto. 
Para que éste se pudiera ezecutar mas fácilmente 
habla dispuesto hacer una diversión en el none 
de Escocia donde desembarcaron trescientos espa* 
ñoles con armas para dos mil hombres. Quando 
se supo que se habla malogrado el proyecto prin- 
cipal, el teniente coronel español que los manda- 
ba quiso volverse con las fragatas que hablan 
venido; mas como se les juntasen algunos monta- 
ñeses quisieron defender algunos pasages contra 
el General Wightman , y todos 6 fueron prisione- 
ros 6 muertos. La esquadra que tenia Camock en 
Sicilia se perdió toda, y fué necesario recurrir á Ge- 
nova y Venecia para tener bageles para traspor-- 
tar tropa á la isla. El Emperador envió á Sicilia 
un refuerzo de diez mil hombres de infantería y 
tres mil y quinientos caballos al mando del Con- 
de Merci y General activo , temerario, y que hacia 
TOMO XX. s 3 
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poco caso de la vida del soldado. Este exércitoj^^ 
desembarcó en la bahía de Pati á veinte millas de 
Melazo. Luego que supo el arribo de esta tropa el 
Marques de Lede General español, que era hom- 
bre muy circunspecto 9 de sangre Cria, y que ama- 
ba al soldado y no lo exponía temerariamente, 
se retiró acia Francavilla dejando una parte de 
la artillería en el campo. Merci persuadido que 
estaba Heno de miedo y sin disciplina , resolvió 
atacarle. EI19 de Junio se presentaron delante 
del campo después de haber hecho tres dias de 
marcha y haber perdido alguna gente en el ca- 
mino. Ei ei^ército español ocupaba una posición 
buena y estaba bien atrincherado. Esto no obstan- 
te Merci se obstinó en su resolución y se empe- 
zó el combate; la acción fué muy viva y san- 
grienta. El primer dia no se conoció ninguna ven- 
taja de una ni de otra parte : los alemanes se apo- 
deraron de algunos puestos , pero perdieron mas 
gente que los españoles. Merci el dia siguiente se 
atrevió á destacar un correo á Bing pidiéndole que 
viniera al campo, pues se hallaba en una situación 
tan funesta que no sabia qué hacerse. El General 
ingles partió inmediatamente, y llegado se tuvo 
censejo de guerra para resolver lo que se debía 
hacer , y le aconsejó que no debiadarse segundo 
ataque sino esperar el refuerzo de jNápoles y po- 
ner sitio' á Mesina; que tomada esta plaza seria 
fácil reducir toda la isla, y que él proveerla de 
víveres el exército con su flota. Este dictamen 
prevaleció, y los alemanes sitiaron á Mesina y la 
tomaron , se apoderaron de los bageles que tenian 
los españoles en el puerto, y para quitar dispu- 
tas sobre la propiedad Bing los echó á pique. La 
ciudadela capituló, y en tres semanas se hicieron 
dtieños los alemanes de esta importante plaza ha- 
biendo perdido en el sitio cinco mil hombres. £1 
Marques de Lede hizo fortificar un campo en 
Castrogiovane , en el corazón de la isla , donde 
pensaba retirarse. 

Las tropas alemanas que venian para reforzar 
el exército llegaron á Trepani , y el Marques tras 
portó su campo á Alcano. Desde allí envió un 
Mariscal de campo al Conde de Merci y al Almi- 
rante ofreciendo evacuar la Sicilia , concediéndole 
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una suspensión de armas y la libertad de traspor- 
tar Stts tropas 

Berwick entró en Espafia con el exército fran- 
cés, y habiendo sabido que el Duque de Liria su 
hijo era uno de los Generales españoles , le escri 
bió exhortándole que sirviese á su Rey con el ho* 
ñor que debia aunque pelease contra su padre* 
Acometió al puerto de Pasages, se apoderó de él 
sin ninguna resistencia , y quemó seis bageles de 
guerra que habla en él. Después mandó á Phelipe 
de Conti General de la caballería que pusiera sitio á 
Fuente*Rabia , y el 27 de Mayo abrió la trinchera 
y la empezó á batir por la parte de oriente que es 
la mas débil» Mas habiéndose éste retirado á Pa- 
rís , el Duque continuó el sitio y se apoderó de 
ella por capitulación el 16 de Julio, habiéndola 
rendido D. Joseph Francisco de Emparan su Go- 
bernador después de veinte dias de trinchera 
abierta, y haber hecho la defensa mas gloriosa. 
£1 17 salió la guarnición con todos los honores y 
se retiró á Pamplona. Tomada esta plaza puso si- 
tio á S. Sebastian, y el 20 del mismo mes abrió la 
trinchera tirando una paralela desde el mar hasta 
el rio de Astiaragua. El Gobernador D. Pedro Cra 
so, que era un oficial de mucha intrepidez, se de- 
feodió con mucho valor haciendo algunas salidas 
la guarnición que mataron mucha gente á los ene* 
migos; mas viéndose muy apurados y sin esperan 
za de socorro, resolvió abandonar la ciudad el pri 
mero de Agosto por no exponer los habitantes á 
los horrores de un asalto, y se retiró con toda su 
tropa al castillo que está puesto en.una situación 
ventajosa^ y estando bien provisto podian defen< 
derse muchos días. Berwick no se atrevió á ata 
carie en forma por no exponerse á perder todo el 
exército; y dejándolo bloqueado y asegurada Fuen 
te*Rabía determinó pasar á Cataluña si el Regente 
aprobaba este proyecto. 

El Duque de Orleans fué del mismo dictamen, 
y le comunicó la orden correspondiente previ* 
niéndole al mismp tiempo que conservara intac- 
tas las fortalezas del puerto de Pasages , y que no 
condescendiera á que se minase como pretendía el 
Conde de Stanhope, pues que servia tanto á los 
franceses como i los españoles para el abrigo de 
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^^^ ¡las embarcaciones en aquellos mares tempestno*]' ^^* 
j. a y^^* ^* ^^y esuba cerca de Pamplona con íeso-l^|^,^ 

— ^ IttcioR de recorrer aquellas plazas^ pero eran tan I 

pocas las tropas que tenia, qae era muf peligro- 
so exponerse á una batalla contra un exército 
tan poderoso. Con estas y otras razones Alberonl 
procuró persuadirle que se retirase á la corte de- 
jandb encargada esta expedición á algún General 
que la executase con el celo y valor que es tan 
propio de los españoles, y fit envió al Príncipe Pió 
de Carpi. Este General se puso en marcha con 
una fuerte división , y quando 'llegó cerca supo 
que se habian rendido y retrocedió. £1 castillo de 
S. Sebastian capituló el 14 de Agosto, salió la 
guarnición con todos los honores y ¿e fué á Pam 
piona , donde se reunió mucha tropa para defender 
aquella ciudad en el caso que los franceses inten- 
tasen aucarla. ' 

El Rey se volvió á Madrid, y dio órden^ á las 
tropas de Cataluña que se hablan puesto en mar- 
cha para Navarra y Vizcaya que retrocedieran á 
aquella provincia que habia de ser el teatro de la 
guerra, y el 31 de Agosto entró en la corte con 
la Reyna y el Principe de Asturias. Entretanto 
por consejo de Stanhope se embarcaron quinien 
tos hombres en tres fragatas inglesas mandadas 
por el caballero Guiry ; y habiéndose presentado 
en la playa de S. Antonio desembarcaron la tropa, 
se apoderaron del pueblo, y quemaron ues navios 
que habia en el puerto y los preparativos para 
la construcción de otros ocho. 

Berwick marchaba con su exército al Rose- 
llon, y luego que llegó á aquella provincia lo di 
vidió en dos cuerpos. El uno acometió la ciudad 
de Urgel y el 1 1 de Octubre se apoderó de ella, 
y después de haber dejado* la guarnicton necesa- 
ria para su defensa y asegurado el punto de Cas- 
telcittdad , se dirigió con todo el exército á Rosas 
llevando quarenta y quatro cañones y veinte y 
dos morteros , y todo lo necesario para sitiarla ^ lie* 
no de confianza de que no podría resistir á fuer 
zas tan superiores y se haria dueño de ella. A mi- 
tad de Noviembre la envistió con mucho ímpetu, 
I 'y empezó á trabajar con el mayor ardor en las 
obras del sitio. Salió de CoUbre un gcaa convoy 
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^^ 'de veinte y nueve embarcaciones con provisiones! -Ertf 
para el exército, y una furiosa tempestad que se ^¿^ 
levantó sumergió veinte y ocho de ellas á la vis- 
ta de la plaza y del evército. Esta desgracia fa- 
tal desanimó á Berwick 9 y no teniendo víveres 
para el exército abandonó su proyecto; y después 
de haber estado diez días á la vista de la plaza se 
retiró y se volvió á Francia dejando en el campo 
doce cañones, muchas balas y bombas , y otros 
pertrechos de guerra. 

Perdió en esta malograda ezpiedicion casi la 
mitad del exército sin haber llegado á las manos 
con los españoles. Las enferínedades , la falta de ví- 
veres, y la deserción , dejaron aniquilado un exér- 
cito victorioso que amenazaba á toda la Catalu- 
ña. La caballería por falta de forrages quedó la 
mayor parte muerta , y los pocos que volvieron á 
Francia eran absolutamente inútiles, de modo 
que si les hubieran perseguido algunas partidas 
de los españoles no hubiera quedado un hombre 
vivo para poder contar su desgracia; pero no qui 
siéron aprovecharse de la ocasión, los dejaron re- 
tirar libremente sin incomodarles (y aun dándoles 
socorros como amigos) compadecidos del estado 
miserable en qué se hallaban. De este modo que- 
dó libre Cataluña de la invasión que le amena- 
zaba , y el Rey no quiso vengar estos insultos. 
Sin embargo de los males que habia causado á 
la España esta guerra , se reputaba comunmente 
como simulada y hecha dé concierto entre las 
dos potencias por fines paiticulares para engañar 
á las. aliadas, no pudiendo persuadirse quenes* 
tando unidas con vínculos de sangre y de relacio- 
nes políticas , pudieran en circunstancias tan apu 
radas (después de haber hecho la guerra tantos 
años para conservar el trono de España resistien 
do el poder de ellas) volver lá's armas contra sí 
para destruirse ó debilitarse mutuamente expo- 
niéndose á ser presa de las mismas. 

Los ingleses proyectaron apoderarse de la Co- 
rana y hacer una expedición en el Perú. Nom< 
bráron para la primera al lord Colham con qua 
tro mil hombres , cincuenta bastimentos de tras- 
porte y quatro galeotas de bombas bajo la escol- 
ta de) contralmirante MítchelK La esquadra se, 
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hizo á la vela desde Santa Elena el 2 de Octubre, 
y no habiendo podido emprender el ataque de la 
Coruña se fueron á Vigo , tomaron el pueblo y 
la fortaleza en muy pocos dias , y se les tindié- 
ron los pueblos inmediatos. El mayor General 
Wade se apoderó de Pontevedina donde halló mu- 
chos cañones. El capitán Jonhson que montaba 
el Weymout destruyó dos bageles de guerra en 
el puerto de Rivadeo. La expedición del Perú no 
tuvo efecto. Muerto el Rey de Suecia las hostili- 
dades habian cesado en el norte 9 y la guerra 
solo se hacia en España que estaba tan débil que 
no podia sostenerla sin destruirse. 

£i Marques Bereti-Landi, Embajador de Espa 
fía en el Haya, presentó á los ministros de las po- 
tencias aliadas las condiciones de la paz en el 
proyecto que se le habia enviado de Madrid , re- 
ducido á que la Francia restituyese las conquis- 
tas, la Inglaterra á Gibraltar y á Puerto Mahon: 
que se asegurase á uno de los hijos de la Reyna 
actual la sucesión de los ducados de Toscana, 
Parma y Plasencia sin dependencia del Imperio: 
que se restituyese á la España los bageles toma- 
dos durante la guerra : que cediendo S. M. C. la 
Sicilia al Emperador se reservaba el derecho de 
revisión como quando la habia cedido á la Sabo-^ 
ya: que el Papa restituyese á la casa de Farnesio 
todas las plazas , y las tierras y posesiones que se 
habian tomado á sus predecesores ^ y que el co- 
mercio de las Indias occidentales se conservarla 
en el mismo pie que se habia arreglado por el tra- 
tado de Utrech. Las potencias aliadas deseaban la 
paz, pero no querían entrar en negociación mien- 
tras que el Cardenal Alberoni estuviera en el mi- 
nisterio, y el Rey le despidió mandándole salir 
sus de estados. 

Phelipe tenia ya poco afecto á este ministro 
porque su genio era demasiado revoltoso, y co- 
nocía que no podia conservarle en el ministerio 
sin exponer la España á sufrir infinitas desgra- 
cias; y asi el $ de Diciembre dio un decreto man* 
dándole que saliera de Madrid en el término de 
ocho dias y*de España dentro de tres semanas, 
prohibiéndole de mezclarse en ninguna cosa del 
gobierno, oí presentarse en la corte ni en otra 
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parte donde estuviese el Rey ó las demás perso«- 
ñas reales. Este decreto llenó de alegría á la cor 
te porque era aborrecido por su genio altivo y 
dominante. Solicitó despedirse de SS. MM. mas 
no se le permitió, y el is por la mañana salió de 
Madrid y se fpé por Cataluña á Italia. Se detuvo 
en Génoya algún tiempo , y no entró en Roma 
hasta la muerte de Clemente XI : Inocencio XIII 
su sucesor calmó las inquietudes de Alberoni y 
le dejó entrar en el colegio de los Cardenales. AI- 
jgunos escritores han hecho grandes elogios de es- 
te Cardenal comparándolo con Richelieu y Ma 
zarlno por su genio vasto y sus grandes empresas^ 
otros por el contrario no han visto en él sino un 
hombre de una imaginación exaltada que forma 
ba los proyectos sin proporcionar los medios para 
su ejecución 9 ni preveer las dificultades y los obs- 
táculos que se hablan de ofrecer, ni los resulta 
dos que hablan de tener. En fin le reputan por 
un loco poseído de la ambición mas furiosa , que 
no aspiraba sino á adquirir una vana reputación,^ 
y. hacer que se hablase de él en todas las cortes, 
de .Europa aunque fuese sacrificando la España 
á sus caprichos. Sin embargo creo que no se le 
debe negar un gran talento y una habilidad sin- 
gular para manejar los negocios, y mucha sagaci- 
dad para la execucion de las expediciones que em- 
prendía. Si la España se hubiera hallado en el es- 
tado que la encontraron Richelieu y Mazar ino , no 
hubiera sido inferior á ninguno de estos dos gran- 
des hombres, y acaso les hubiera excedido por- 
que era de un genio mas ardiente y activo. En 
fin nada prueba mejor su grande habilidad en la 
política , que haber sabido en el poco tiempo que 
estuvo en el ministerio dar vida ala España, y 
ponerla en un estado de hacer temblar á las qua- 
tro potencias mas poderosas de la Europa. 

Entretanto las hostilidades continuaban por 
todas partes, y las armas españolas se llenaban 
de gloria en Sicilia y en España. El Marques de 
Castel-Rodrígo que estaba encargado de arrojar 
de Cataluña á los franceses executó esta empresa 
dificil en lo mas riguroso de la estación, y en los 
meses de Diciembre , y de Enero del año siguiente, 
concluyó llenándose . de gloria. El Marques de 
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Bonas que ocupaba la Conca de Tresu , y hacra 
correrías en todos aquellos pueblos y luego que su- 
po que se acercaban nuestras ;tropas se retiró á 
Urgel , donde tampoco se atrevió á esperarlas y 
se fué á Belver y otros lugares fortificados , dejan- 
do por todas partes la abundancia de provisiones 
que habia hecho de boca y guerra para continuar 
las conquistas en llegando la primavera* Los 
españoles les persiguieron con tanta intrepidez, 
que los enemigos llenos de un terror pánico aban- 
donaban los puntos mas interesantes que podian 
defender con muy poca gente. Sin duda ei Re- 
gente habia mandado al General que no se empe- 
ñase en ninguna acción, y que abandónaselas 
plazas luego que los españoles se acercasen; y asi 
en menos de mes y medio se recobró Urgel , Puig- 
cerdá , la Cerdania española y francesa , el Am- 
purdan con las villas de RipoU , Olot y Campro- 
don. Castel-ciudad después de algunos dias de sitio 
capituló. En medio de tantas victorias tuvo el Rey 
el desconsuelo de que el infante D. Pbelipe que 
tenia ya mas de seis años y medio fué acometido 
de una enfermedad aguda , y en 'pocos dias lo 
hizo bajar al sepulcro el 29 de Diciembre. 

Las potencias aliadas que deseaban con ansia 
la paz estaban trabajando de concierto para que 
el Rey de España aceptase el tratada de la quá- 
druple alianza. La Holanda estaba mas empeña- 
da en esto que ninguna otra , ó f orque tenia mayor 
interés, ó porque habiéndola tomadoxomo inedia 
dora debia hacer estos oficios con mayor calor. Es- 
cribió pues una carta muy'atenta al Rey D. Phe- 
lipe suplicándole que accediese al tratado. Después 
de la caida de Alberoni no quería él la guerra, 
pero deseaba una paz decorosa; y asi respondió que 
estaba pronto á entrar en la quádrupte alianza 
dándole tres meses mas de tiempo con la condi 
cion que si no se determinaba á admi^r el tratado 
absolutamente , y sin ninguna resistencia , las po- 
tencias contratantes dispondrían de los estados de 
Toscana y Parma con exclusión del Principe de 
España. 

Cedió el Rey á las instancias de las potencias 
aliadas, y admitió el tratado sin ninguna res* 
triccion ^ aceptando con especialidad los ocho arti- 
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cttioa résjjwctivos á la paz entce las cortes de Ma- ^^ 
drid y Viena. Se envió el decreto al Haya , y el 17 
de Febrero se publicó con grande alegría y satis-* 
facción de la república y de los ministros de las 
4emás cortes que lo enviaron á sus respectivos 
Soberanos. £1 regente de Francia dio óiden que 
no se demoliesen las fortificaciones de las plazas 
que habla conquistado en Espafia. Mas no se pu- 
do xecobrar á Gibralu)r ni á Puerto ^abon sin 
embargo de las instancias que le hizo el Rey 
el Duque de Orleaos. Las tropas españolas eva> 
cuáron á Sicilia y Cerdefia , y á primeros de Ju- 
lio llegaron á Barcelona en número de veinte 
quatro mil hombres , los quales se emplearon en la 
expedición que se hizo contra los moros que hacia 
muchos años que incomodaban la plaza de Ceuta 
El Marques de Lede que estaba encargado de es- 
ta expedición salió de Cádiz con diez y seis mil 
hombres el 3 de Noviembre, y ^1 1$ atacó las trin- 
cheras de los enemigos con tanto denuedo que en 
muy poco tiempo se apoderó de su campo coglén 
dolos veinte y nueve cañones , quatro moneros, 
algunos estandartes, municiones, tiendas, baga- 
ges y muchas provisiones , matándoles mas de mil 
hombres sin haber tenido de nuestra parte mas 
de ciento y ocho muertos y cerca de doscientos 
heridos. £1 9 de Diciembre volvieron á acometer 
la plaza con doce mil caballos y veinte y quatro 
mil infantes; pero fueron rechazados con pérdida 
de mas de seis mil hombres muertos y otros tan 
tos heridos. No escarmentados con tantas desgra- 
cias volvieron á probar fortuna el 36 de Diciem- 
bre con sesenta mil hombi^s , acometieron con mu- 
cho ímpetu y gritería nuestro campo, y habiendo 
quedado muertos mas de ocho mil se retiraron, 
El Marques de Lede hubiera continuado las con- 
quistas por las costas de Berbería , y se hubiera 
apoderado de ellas por la consternación en que 
se hallaban , si los ingleses no se hubieran opues 
to temiendo perder el comercio si caían las plazas 
en poder de los españoles , y fué necesario que ei 
Rey á principios del año siguiente mandase vol 
ver la tropa para librar de temores á aliados tan 
generosos. 
[721 Para conciliar todas las diferencias que habia 
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entre las potencias, especialmente entre el Imperio 
y la España, se determinó que se tendcia uacm« 
greso en Cambray* El Rey D. Pbelipe envió in-^ 
mediatamente de plenipotenciarios á D. Francisco 
Conde de Santisteban y al Marques Bereti-Landi 
Este último era de. los mas hábiles que se cono- 
cían en la Europa para esta especie de negocia- 
ciones* El Emperador se dio poca priesa en enviar 
los suyos porque queda tener á su devoción al 
Rey de Inglaterra , k quien no habia dado aún la 
investidura de Brema y de Werdeu , y continuaba 
tomando el título de Rey Católico porque todavía 
no se hablan ratificado las renuncias que se ha 
bian hecho en el tratado convenido, ni restituía 
los estados de Italia que habia prometido. La 
Francia , como no tenia ningún interés ó muy po 
co en el congreso y en la patt, se mostraba muy 
indiferente. En lo que estaba muy activo el Re* 
gente era en concertar el matrimonio de sví hija 
Luisa Isabel de Orleans con el Principe de Astu 
rias , y de la Infanta de España Doña Mariana 
Victoria, sin embargo que po tenia mas de tres 
años con Luis XV que tenia once». En fin después 
de algunas conferencias quedaron acordados con- 
viniendo que la Infanta se llevarla á Francia pa 
ra criarse y educarse según los usos y costumbres 
de aquella nación hasta que llegase el tiempo de 
verificarse el matrimonio. También se renovó el 
tratado llamado del asiento con Inglaterra, por el 
qual se permitía á los ingleses que pudieran in 
troducir en nuestras colonias ciento quarenta y 
quatro mil negros ^ y se obligaban á restituirnos 
las naves que Bings nos había apresado en los 
mares de Sicilia , las quales estaban en Mahon á 
indemnizar á los particulares las pérdidas que ha 
bian tenido en la guerra pagando para este efec* 
to veinte y dps mil libras es^rlinas, y el Rey 
de España debía volver igualmente todas las que 
se les habían apresado y confiscado en nuestros 
puertos, lo que por nuestra parte se verificó pun- 
tualmente 'j mas los ingleses no cumplieron sino 
muy poco de lo que prometieron. 

El 9 de Enero se entregaron en la frontera de 
Francia y España mutuamente las dos Infantas 
cuyos matrimonios estaban ya concertados, y la 
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Príncsia de Asturias entró en Madrid él i6 del 
mismo mes con los Reyes qae la estaban espe 
rando en Lerma, y fué recibida con muchas fies- 
tas y regocijo. Esta unión al parecer tan intima 
con la Francia tenia al Emperador coa mucha 
inquietud , temiendo siempre que ios españoles 
con el preteito déla posesión de Parma y Tos^ 
cana que habla de recaer en el Infante D. Carlos 
renovarían sus pretensiones sobre los demás es< 
tados, y ayudados de la Francia se apoderarían 
fácilmente de ellos. Los plenipotenciarios estaban 
en Cambray sin hacer nada porque no tenían 
orden de sus cortes, y la España que tenia el 
mayor interés descuidaba mucho esta negociación, 
porque el Rey se apiicaba ya poco al gobierno y 
despacho de los negocios, dejando toda la admi- 
nistración en manos de Grimakio y del P. confe- 
sor D. Aubenton. La Reyna estaba con el Rey 
en S. Ildefonso, y no se metía en ningún negocio 
público sino en el establecimiento de au hijo Don 
Carlos en Parma y Toscaná, qué como cosa pro- 
pia suya nunca echaba en olvido, y deseaba con 
ansia que el Emperador ratificase su promesa. £1 
Duque de Orleans se sirvió' de muchos artificios 
para que el Rey pusiese la administración del rey 
no en manofdel Principe para.ten^^él mayor in- 
flujo en el gobierno por medio d^ la -Princesa su 
hija, y para^apartar á Phelipe del trono ide Fran- 
cia en ei caso de morir Luis que era de iina com« 
pleifen muy déUl y vivía enfermizo , pues no 
teniendo el gobierno del reyno no podría dispo* 
ner de las fuerzas de España ; pero no entendía 
que por este mismo medio si llegase este caso se 
hacía mas capaz de ocupar el trono de Francia, 
verifiéándose el articulo del tratado' que no se re 
uniesen jamás en una misma persona los dos rey* 
nos. El Rey convenia en renunciar la admínist^ 
tracíon á favor del Principe con el pretexto de 
estar muy débil y quebrantada su salud, pero en 
realidad para hacerse capaz de reynar en Francia, 
pues Luís XV daba pocas esperanzas de vivir. 
En fin la Reyna y el P. confesor qfue no enten- 
dían este misterio le disuadieron por entonces es- 
te pensamiento. 

A este tiempo Uegáron las letras del jSmpera- 
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dor (lara que diese ia investidura del ¿ueado dé 
Parma para el Infante D» Carlos, pero con la con- 
dición de que habla de ser feudatatio del Imperio. 
El Rej/ no quiso aceptarla en esta forma, se 
quejó altamente, y amenazó que Iba á dar orden 
para que sus plenipotendafios se retirasen de 
Cambray. La Francia y la Inglaterra se declara- 
ron por la España porque no' querían que se re 
novase la guerra, y hicieron las mas vivas ins- 
tancias con el Emperador para que diese la inves- 
tidura de los dos estados absolutamente y sin 
ninguna condición , pues no haciéndolo asi se ve 
rian en la precisión- de unirse con la .España para 
defender el tratado de la quádruple alianza, pues 
sus artículos son absolutos, y se ha obligado en 
virtud de ellos á hacer la cesión sin ninguna 
condición. Estas amenazas intimidaron al Empe< 
rador, y creyendo que se iba i encender de nne-^ 
vo la guerra en Italia aumentaba considerable 
mente las fuerzas , y exigía con todo^ rigor contri- 
buciones de ios Príncipes feudatarios haciéndose 
mas odioso su gobíei^no, y disponiendo los ánimos 
para uda revolución luego que se presentase la 
ocasión de librarse de un yugo tan pesado. Lo 
que sobre todo aumentaba sus cuidados era que 
el Rey de E^aña enviaba al Gran. Maestre de 
Malta (que le había pedido socorro porque lo^ tur- 
cos hacían un armamento terrible y se hallaba 
sin fuerzas para defenderse) ocho navios de Mnea 
con seis mil hombres de desembarco, y temia que 
éstos con este pretexto desembarcarían en alguna 
parte de sus estados con la confianza de ser so-^ 
corridos de los ingleses y de los franceses. Y asi 
para conjurar esta tempestad ofreció al Papa que 
él defenderla con sus tropas las costas del Adriá 
tico sin que fuera necesario el auxilio de los espa«* 
fióles que habia reclamado. Por otra parte los mo> 
ros al mismo tiempo juntaban mucha gente para 
invadir la España , y vengar las injurias que el 
año anterior hablan recibido en su mismo pais 
por el Marques de Lede. Ya se habían embarca 
do para venir á invadir la Andalucía haciendo 
un desembarco en sus costas; pero una tempestad 
terrible los dispersó sumergiendo muchas embarca- 
I [clones, y libró á la España de to4os %w teaiores« 
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El congreso de Cambray empezaba ya á po 
nerse en acción porquera mayor parte de las po- 
tencias habían enviado sus plenipotenciarios; pe- 
ro como todos presentaban memorias para la con* 
servacion de sus derechos, ó para pedir indemni- 
zación de los perjuicios que hablan sufrido, to- 
do se ponia en la mayor confusión , y parecía 
imposible que por este medio se pudiera estable* 
cer una paz general en la Europa. Los Principes 
de Italia agoviados con el peso enorme de las 
contribuciones que exigia el Emperador como feu- 
datarios del Imperio, solicitaban con el mayor 
calor que se les declarase libres é independientes. 
£1 Pa{)a protestó contra todo lo que se determi- 
nase en perjuicio de los derechos que tenia á 
muchos de ellos como feudos de la silla apostó 
lica. La España renovaba sus pretensiones sobre 
la restitución de la isla de Menorca y de Gibral- 
tar, insistiendo siempre sobre la investidura ab- 
soluta de los estados de Parma y Plasencia en el 
Infante D. Carlos. El Emperador se negaba á es- 
to con la mayor obstinación á pesar de las soli- 
citudes de las cortes de París y de Londres. Mas 
el Papa pretendiendo que eran feudos de la silla 
apostólica le dio la investidura absoluta, y para 
calmar un poco el ánimo irritado de aquél le dio 
al mismo tiempo la investidura de las dos Sicilias 
coiño lo hablan hecho sus predecesores con otros 
Soberanos. El Emperador exigía además que el 
Rey de España restituyera á toda la corona de 
Aragón los fueros, privilegios y libertades que 
les había quitado por defender su causa. Tantas 
eran las pretensiones de unos y de otros que era 
imposible que los plenipotenciarios adelantasen 
nada en sus deliberaciones, y pasaron todo el año 
sin convenirse en ninguna cosa. El Cardenal Du 
bois, que siendo primer ministro de Francia habia 
trabajado infinito en hacer abrir el congreso per 
suadiendo á la corte de Viena que enviase sus 
plenipotenciarios, y que pudiera haber concilla 
do los ánimos, murió antes que se empezasen las 
deliberaciones. El P. D. Aubenton «que tenia toda 
la confianza del Rey D. Phelipe murió poco 
tiempo después, y le sucedió en el confesonario el 
P. Gabriel Berjaudez jesuiu , pero de menos ta 
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^»in liento y política quesn predecesor. El Duque de 
J^^IOrleanSy que habla quedado Gobernador de la 
"—^ Francia, quando Luis XV fui declarado mayor 
bajó también al sepulcro. El ministerio recayó 
en Luis Enrique de Borbon y después en el Car- 
denal de Fleuri que era preceptor de Luis, hom< 
bre moderado y de excelentes calidades que le 
hablan grangeado la estimación de la corte; pero 
absolutamente inútil para el ministerio en tas cir- 
cunstancias en que se hallaba aquel reyno y toda 
la Europa. Estas mutaciones en los ministerios ha- 
blan tenido una influencia suma para entorpecer 
las deliberaciones del congreso, y por esu razón 
he querido insinuarlas aquí. 

Una sequedad terrible aflige toda la España y 
el reyno de Portugal ; y á ésta se sigue el hambre 
porque se pierde toda la cosecha , y unas fiebres 
malignas que dejan despoblados muchos pueblos. 
Se dice que en la ciudad de Lisboa murieron de 
estas enfermedades mas de quarenta mil personas. 
Una tempestad horrible de rayos y agua llenó en 
este tiempo de consternación á Madrid, y cayó 
tanta abandancia de agua que las cercanías de 
esta capital quedaron cqmo anegadas ofreciendo 
los campos el espectáculo de un mar, quedando 
muchas casas sumergidas y ahogados sus habitan 
tes, entre los quales se contaban el Duque de la 
Mirándola y su esposa , el Marques de Castel-Ro- 
drigo Capitán General , y D« Tiberio Carafa , que 
estaban en una casa de campo» Esta terrible inun 
dación sucedió el i $ de Setiembre. 

£1 Rey que hacia mucho tiempo que ó por la 
debilidad de sus fuerzas ó por otros motivos esta- 
ba cansado de reynar , resolvió poner en execucion 
el pensamiento que muchas veces había tenido de 
renunciar la corona á favor de su Jiijo el Principe 
de Asturias D. Luis Fernando que tenia diez \ 
ocho años de edad ^ y el i o de Enero mandó ex- 
tender en forma escritura de renuncia del trono 
haciendo en ella los llamamientos correspondien- 
tes por ei órdlín de su antigüedad en toa demás 
hijos en casa de morir sin sucesión el Principe,, 
resei^vando para si y para la Rey na su esposa du- 
rante su vida el palacio y sitio de Balsain. Nom* 
bró umbien pata 9I mas acertado gobiexno en los 
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primeros años del Principe una junta ó consejo de 
hombres hábiles y prudentes compuesta del Mar- 
ques de Mirabel que habia de ser Gobernador de 
ella, del Cardenal de Astorga Arzobispo de To- 
ledo , del Inquisidor general que entonces era Don 
Francisco Camargo Obispo de Segovia,de Don 
Miguel Francisco Cuerna ,. del Conde de Santtste- 
ban, del Marques de Lede» y del Marques de Va- 
lero D. Baltasar Zúñiga. Reservóse para su ma- 
nutención seiscientos mil ducados, y lo que nece- 
sitase para concluir la obra de los jardines» Cons- 
truyó y dotó la Iglesia colegial bajo la invoca- 
ción y titulo de S. Ildefonso para que en ella se 
cantasen los divinos oficios. Hecha en debida for- 
ma la escritura de renuncia , el Marques de Gri- 
maldo que era secretario de Estado pasó el día 14 
al Escorial donde esuba el Principe de Asturias 
á quien fué leida y y aceptada se comunicaron las 
órdenes correspondientes», La carta del Rey á su 
hijo estaba llena de ternura y de consejos de 
buen gobierno I encargándole sobre todo que pon* 
ga el mayor cuidado en que Dios sea servido y 
los pueblos sean felices, y que emplee la autori- 
dad que tiene en promover la gloria de Dios por 
todos los medios posibles , pues este es el fin para 
que se le habia dado: que tenga gran devoción 
á la Virgen, y se ponga bajo su protección: que 
mantenga en sus estados la religión católica sin 
permitir en ellos ningunos hereges ni sectarios, 
pues en los reynos donde se han introducido han 
causado siempre horrorosos estragos: que sea siem< 
pre obediente á la santa sede y al Papa como Vi- 
cario de Jesucristo: que respete y obedezca á su 
madre , y que cuide que lo sea de sus vasallos y 
que nada le falte: que tenga amor á sus hermar 
nos y que les mire como si fuera su padre , pues 
le substituye en su lugar y oficio: que les dé bue- 
na educación digna de unos Principes christianos: 
que haga justicia igual á todos sus subditos sin 
excepción de personas, y que no permita que los 
poderosos hagan violencias y extorsiones á los po* 
bres : que remedie las vejaciones que padecen los 
indios: que alivie á los pueblos quanto pudiere, 
pues los tiempos y las circunstancias en que se 
habia hallado no hablan permitido executar lo] 
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que httbieta querido para corresponder al celo j 
afecto que siempre le habian mostrado ^ y tendda 
perpetuamente impreso en su corazón previnién- 
dole que se acordase siempre de esto: en fin , le di 
jo que en su gobierno y en su conducta tuviese 
siempre presente los dos santos Reyes sus augus- 
tos predecesores S. Fernando y S. Luis, que son 
ia gloria de España y de Francia. Esta carta no 
pudo leerla el Principe sin bañarla con sus 
lágrimas. 

REYNADO 
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\ceptada la renuncia el Rey D. Luis se vino 
del Escorial á Madrid donde fué proclamado el 9 
de Febrero con las solemnidades acostumbradas 
bajo el nombre de Luis I.^, y después en todas las 
provincias del rey no confirmó en sus empleos y 
destinos á los que los tenían , y no hacia ning4ina 
cosa de alguna importancia sin consultarla con 
su padre. Aunque algunos opinaban que era pre- 
ciso antes de proclamarle que se juntasen Jas cor- 
tes para admitir la renuncia , el consejo de Castilla 
juzgó que no era necesario habiendo sido recono 
cido por los mismos Principes heredero de la co- 
rona y y quando la corte estaba llena de alegría por 
haber subido al trono el Principe de Asturias é 
quien estimaba muchísimo por sus bellas prendas. 
El congreso de Cambray continuaba sus se- 
siones que todas se reduelan á varias disputas sin 
decidirse ninguna cosa, porque los ministros del 
Emperador por las instrucciones secretas que te- 
nían para cada punto que se ponia en delibera- 
ción hacían nacer un millón de dificultades. Entre 
tanto el Emperador que quería retener los estados 
de Italia y dominar en todo este país con el ma- 
yor despotismo» exigía las contribuciones mas enor-f 
mes y y reforzaba las guarniciones de las plazas^ no| 
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dudando que la Espafta Insistiría siempre en que 
se cumpliera el articulo seis del tratado de Lon- 
dres sobre los ducados de Parma y de Toscana. 
En esto no se engañaba , porque la Rey na que 
quería asegurarlos en la persona del Infante I>on 
Carlos hacia las mas vivas diligencias para que 
se enviase á Italia. La corte de Madrid consultó 
sobre este negocio á las de París y Londres; pero 
éstas se desentendieron de él por no encender de 
nuevo la guerra » y por no descontentar á la Es- 
paña le ofrecieron que recomendarían el negocio 
al congreso de Cambray. Phelipé V no contento 
con esta respuesta que no era mas que una escU' 
sa honrada , determinó enviar al Marques de Mon< 
teleon á Florencia para negociar esto con el Du< 
que; mas la muerte del Rey D. Luis trastornó 
este proyecto. 

Este Principe murió el 31 de Agosto de vi- 
ruelas » y en el corto tiempo de su rey nado hizo 
pocas cosas dignas de contarse , aunque su jui 
cío, su prudencia y su talento le prometían muy 
feliz. Antes de morir dispuso que la corona vol- 
viese á su padre. Después de su muerte el Mar- 
ques de Mirabel presidente del consejo de Castilla 
le representó con mucha energía que debia rea- 
sumir la corona puesto que el Infante D. Fernan- 
do que debia suceder en el trono tenia tan poca 
edad y que nadie mejor que el mismo padre po- 
dría gobernar, y que el bien del Estado lo pedia 
asi. Sin embargo de este consejo tan sabio el Rey 
estaba indeciso, y no podia resolverse á tomar otra 
vez las riendas del gobierno sin hacer violencia 
á su conciencia, porque según decía habla hecho 
la renuncia absoluta y designado los sucesores al 
trono , y para hacerla mas firme é irrevpcable ha 
bia hecho voto de no volver al trono sino vivir 
en una vida retirada. El Marques de Grimaldo, 
la Rey na, las representaciones de los Grandes, y 
aun los ministros extrangeros, todos le suplicaban 
que las circunstancias en que se hallaba el Estado 
hablan anulado el voto y disuelto todas las obli- 
gaciones que habla contraído con su abdicación 
porque no podia preveer este caso; mas el Rey 
insistía siempre sobre sus; escrúpulos , hasta que 
una junta de teólogos hábiles resolvió que el vo- 
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^ to no le obligaba , y que en conciencia debia sen- 
y^ Q^ tarse en el trono y tomar en sus manos el gobier- 
no del Estado y prefiriendo el bien común á su in* 
teres personal. Disipados sus escrúpulos con una 
decisión tan respetable consintió reasumir la coro- 
na^ y el 6 de Setiembre publicó un decreto por el 
qual hizo manifiesta á los españoles y á los gabine- 
tes' eztrangeros su resolución. Convocó las cortes 
que se celebraron en S. Gerónimo de Madrid 
el 25 de Noviembre y en las quales fué reconocido 
y jufado Principe de Asturias y sucesor al trono 
el Infante D. Fernando. El Marques de Grimaldo 
volvió á la secretaria de Estado y de Indias; al de 
Mirabel le removió de la presidencia de Castilla 
por haber aconsejado á su hijo que redujera á 
la mitad del sueldo la pensión que se.habia reier* 
vado quando la abdicación de la corona; y ai 
Marques de Lede que habia sido del mismo pare- 
cer, se contentó con echarle en cara su ingratitud 
diciéndole que jamás hubiera creído de él tal cosa, 
reprensión amistosa que le fué tan sensible que 
cayó enfermo y murió de la pesadumbre. 



Vuelve Phelipe Quinto á ocupar 
el trono. 

Jl^uego que Phelipe tomó las riendas del go«- 
bierno en su mano, se aplicó al despacho de los 
negocios con mucho mayor cuidado que lo habia 
hecho antes enterándose por si miSmo de los masl 
importantes; y oidos los ministros y el consejo de 
Estado daba-las providencias mas acertadas. Exa- 
minó el estado de la hacienda , y conociendo que 
sus subditos no podían llevar tanto peso de im- 
puestos por las desgracias de las guerras pasadas 
los disminuyó, redujo á menor número los oficia- 
les y empleados en todos los ramos, no proveyendo 
las vacantes que habia hasta que se hubiese redu- 
cido el námero de ellos al plan que habia for- 
mado. Extendió sus cuidados á todas las partes de 
este ramo, estando bien persuadido que la hacien- 
da pública es el fundamento de los Estados, y que 
sin ella tarde ó temprano vienen á jrecaer en el 
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desorden y anarquía» y son presa, de sus vecinos. I <e«'« 
Arreglados los gastos, la cantidad de los tributos J'^^j^'^ 
y el total de las rentas» las qualesse ponían en la 
tesorería con la nayor puntualidad » hacia pagar 
religiosamente y sin ninguna dilación al fin de 
cada mes los sueldos á los empleados civiles y mi- 
litares. Redujo el eiército á doce batallones de 
guardias» ochenta y ocho de infantería» quatro 
compañías de guardias de Corps» veinte regimien- 
tos de caballería y diez de dragones. Toda esta 
tropa estaba pagada sin ninguna detención al fin 
del mes » y estaba en un estado tan brillante que 
era la envidia de los eztrangeros. 

En este tiempo tuvieron et disgusto de saber 
que el Rey de Francia pensaba casarse pronto» 
porque sus subditos inquietos por su salud delica- 
da temían verle morir sin sucesión » y se deter- 
minó en el consejo que la Infanta de Espafia Do 
fia María Victoria que no tenia aun siete años 
cumplidos» aunque estaba concertado su matrimo- 
nio con Luis y se criaba en París, por estas causas 
en que se interesaba la tranquilidad de la nación 
debía retirarse á Madrid. Se envió á la Corte de 
Espafia al Mariscal de Tesse como Embajador ex 
ti^aordinario con una carta del Rey para S. M. C. 
en la qual le avisaba esta determinación» y la ne^ 
cesidad en que se veía de corresponder á los vo- 
tos de la nación que le pedia que se casase con 
una Princesa de quien pudiera prometerse tener 
pronto sucesión. Esta noticia llenó de indignación 
al Rey» y luego mandó qué saliese de la corte el 
ministro de Francia y todos los cónsules de aque- 
lla nación » y que el Marques de Mónteleon qué 
de vuelta de Italia habia pasado á aquella capital» 
juntamente con D. Patricio Laules Embajador de 
Espafia en aquella corte » se retirasen llevándose 
á la Infanta sin permitir que ningún francés la 
acompafiase. Mandó á los ministros y Embajado- 
res que tenia en las cortes extrangeros que no 
tuviesen comunicación con los de Francia : anuló 
el matrimonio que se habia concertado del Infan- 
te D. Carlos con la señorita de Beanjolois quinta 
hija del Duque de Orleans» y la envió á Francia 
con la Reyna viuda acompafiadas de. la familia 
Real hasta la frontera. La Infanta de Espafia Uer 
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gó al mismo tiempo á S. Juan de Pie de Puerto 
á quien el Rey de Francia liabia mandado acom 
{lafiar por la familia de su servicio con el decoro 
correspondiente. £1 Marques de Santa Cruz ma 
yordomo de la Reyna entregando las Infantas de 
Francia trajo la de España á Madrid. La Reyna 
no contenta coií haber manifesudo de este modo 
su reseqtimiento trató de concordarse con el £m 
perador sin esperar la decisión del congreso» y lo 
consiguió sin que ninguna de Us potencias tuvie- 
ra U menor noticia hasta que el tratado estuvo 
concluido. Juan Guillermo Barón de Riperdá 
Embajador del Haya en nuestra corte se encargó 
de esta negociación, y pasó á Viena con el pretex- 
to de buscar buenos fabricantes de paños, y otros 
artistas» porque tenia genio y mucho conocimien< 
to en estas materias. A la sazón se hallaba en 
Viena el Principe Eugenio con quien antes de 
ahora habla tenido algún trato, y con éste se ex 
plicó sobre el proyecto que habia formado; y 
después de algunas conferencias , el 30 de Abril 
concluyeron un tratado que las dos cortes ratifi- 
caron. Por él se confirmaba el de la quidruple 
alianza , se reconocía á Phelipe Y Rey de España 
y de las Indias como se habia estipulado en el 
tratado de Utrech , y Phelipe por su parte renun- 
ciaba á todas las pretensiones y derechos que 
tenia á los esudos de Italia y los Paises- Bajos, que 
por el tratado de Londres se habían concedido al 
Emperador. Éste concedía la investidura eventual 
de los ducados de Parliiia, Plasencia y Toscana, y 
el Rey Phelipe se obligaba á garantir la pragmá* 
tica sanción que es lo qiíe tanto deseaba el Em* 
perador. 

Quando se publicó este tratado no causó gran 
novedad á la Francia y á la gran Bretaña porque 
se ignoraban los artículos secretos; mas luego 
que llegaron á penetrarlos entraron en mucho cui- 
dado porque vieron una unión demasiado intima 
con las dos potencias , concediendo la España á los 
subditos del Emperador privilegios particulares 
en el comercio que no tenian las demás naciones. 
La España salia garante de la compañía de Os- 
tende, y se obligaba á dar todos los años al Em- 
perador doce millones de escudos^ haciendo ana 
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llgA defensiva y ofensiva entre si á la qual acce- 
di6 Pedro el Grande de Moscovia. Esto intimidó 
á los dos* Soberanos creyendo que tenian formado 
algún proyecto para encender de nuevo la guerra. 
Jorge sospechaba que querían mudar el orden de 
U sucesión del trono de Inglaterra y colocar en 
él al pretendiente » y que la España no podía lle- 
var con paciencia que estuviese en poder de los 
ingleses Mabon y Gibraltar , y «1 Emperador se 
habría obligado á ayudarle á efectuar esta em- 
presa^ mas estas no eran sino sospechas. Decían 
también que para estrechar los vínculos de esta 
alianza habían Cimvenido casar las dos Archidu- 
quesas con los dos Infantes de España. Por to 
das estas razones formaron entre si una alianza 
defensiva y ofensiva la Inglaterra , la Francia y 
la Prusia, y este tratado se concluyó en Hannover 
con gran satisfacción de las tres potencias. Co 
munmente se creía en las cortes extrangeras que 
la Rey na de España era la que fomentaba es- 
tos grandes proyectos por sus intrigas ^ y que se 
entendía con el Duque de Borbon^ por cuyo mo- 
tivo el Rey le quitó la administración de aquel 
reyno declarando que queria gobernar por si 
mismo. Lá Holanda y el Rey de Cerdeña sintie- 
ron mucho la paz y alianza que hablan hecho 
Phellpe y el Emperador , y aun se quejaron sus 
ministros á nuestra corte, porque por éste tratado 
sé les perjudicaba en sus derechos^ pero sus que 
jas fueron altamente despreciadas. 

Riperdi volvió á España con la gloria de ha- 
ber coocluido en muy poco tiempo un tratado 
que los mayores políticos no hablan sabido hacer 
en trece años, y recibió de los Reyes muchos 
testimonios de amistad y estimación» pues fué crea- 
do Duque y Grande de España , y se le encarga 
ron los negocios de guerra, marina, indias y ha 
cienda ; y D. Juan Orendain secretario de hacien- 
da f con quien únicamente se habia entendido, fué 
condecorado con el titulo de Marques de la Paz. 
El hijo del Duque se quedó en Viena encargado 
de negocios. Los holandeses á quienes Riperdá su 
compatriota causaba algunos zelos y temores ac- 
cedieron allratado-de Hannover y se unieron á 
las ttes potencias. Pedro el Grande murió, y' la 
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Emperatriz viuda confirmó el tratado de alianza 
que tenia con el Imperio y la España. 

La conducta de nuestro gabinete con la 
Gran Bretaña le hacia creer que sus sospechas 
eran ciertas y que el Emperador apoyaba todos 
sus proyectos, pues con el dinero que habla re- 
cibido en seis meses habia aumentado considera* 
biemente sus tropas, y la Emperatriz de Rusia 
habia ofrecido á las dos potencias que les en- 
viaría para su socorro treinta mil hombres. Se 
sabia que Madrid era el asilo donde se refugiaban 
todos los Jacobitas que sallan desterrados de 
Inglaterra , y que el Duque de Wharton que ha- 
bía tenido la audacia de insultar al Rey Jorge, 
y renunciar á su obediencia , habia tomado partí 
do y entrado en el servicio del pretendiente. La 
Reyna de España que era de un espíritu pene- 
trante sospechó que el Duque de Riperdá revela* 
ba sus secretos y que por su medio la Inglaterra 
sabia todas estas noticias, y esus sospechas se 
confirmaron por algunas expresiones indiscretas 
que ^e le escaparon. 

Riperdá, hombre vano y orgulloso, que de 
un mero mercader (sin mas luces ni conocimientos 
que las de manufacturas y el comercio) se veía 
colocado en unos destinos superiores á sus talen- 
tos , deslumhrado con el gran poder que tenia 
empezó á abusar de su autoridad quitando de los 
empleos á gentes mucho mas hábiles que no él , y 
que tenian el concepto de la nación. Apartó de 
la secretaria de guerra á D. Baltasar Patino Mar- 
ques de Castelar , y á su hermano D* Joseph de la 
de Marina, y á otras muchas personas muy bene- 
méritas , concillándose con estas novedades el odio 
público; de modo que se hizo entender al Rey 
que habia malgastado en Viena quatro millones 
de pesos , y que abusaba de la confianza de S. M. 
revelando secretos importantes de Estado á los 
Embajadores ingleses y holandeses, por cuyo* mo- 
tivo con venia que se le removiese del ministerio 
y se le formase causa, y probados estos delitos 
se le castigase como merecía. El Rey lo llamó y 
le hizo cargo de todas estas cosas ^ y le respondió 
que estas acusaciones eran efecto de la envidia 
que le tenian, que estaba pronto á justificarse , y 
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qne entretanto se dignase S»-M. admitirle la re 

ntincia y dimisión que bacia de todos^ sus em 

pieos* La renuncia le fué admitida señalándole 

una pensión de tres mil doblpnes» 

Riperdá viendo la tempestad que le amenaza* 
ba , y no teniéndose por seguro en su casa después 
que se le había comunicado la orden el dia 14 de 
Mayo y quiso refugiarse en casa del Embajador de 
Holanda; masaste no se atrevió á recibirle, y lo 
llevó en su coche á la del Coronel Stanhope, que 
después fué el Lord Harringlon Embajador de 
Londres^ donde halló la protección que buscaba. 
Poco tiempo después fué cercada su casa con dos- 
cientos granaderos. Stanhope se quejó de este in> 
sttlto, y se ofreció á velar sobre la persona del Du- 
que y presentarlo quando se le pidiera teniéndolo 
en fiado , y se apartó la tropa dejando en las bo- 
cas calles centinelas para que no se escapase , has- 
ta que el ^5 de Mayo D. Luis Cueliar alcalde de 
corte y D. Francisco Balanza Mariscal de campo 
lo llevaron preso al alcázar de Segovia , de donde 
algún tiempo después se escapó por medio de una 
muger espafiola llamada Josepha Romero con 
quien habia tenido amistad. Pasó á Portugal ,^ y 
embarcándose en Oporto se fué á Inglaterra f de 
aquí se retiró á Holanda ,■ y como la España lo re- 
clamase como reo de Estado partió pata Marrue 
c(», donde también tuvo un gran favor con el 
Emperador; pero no tardó mucho en tener envi- 
diosos, los quales por su malignidad y calumnias 
causaron su ruina. Murió en Tetuan en 5 de No- 
viembre de I7S7, si como católico ó como musul- 
mán no se sabe. 

Después de lo que habia sucedido en Madrid 
con Riperdá el Embajador de España en Londres 
tuvo orden» de retirarse. £1 Rey Jorge hizo pre- 
seiKe al parlamento que lacorte de Madrid hacia 
grandes preparativos. para sitiat á Gibraltar y ha- 
cer un desembarco en Inglaterra á favor del pre- 
tendiente; y se resolvió equipar tres esquadras, 
una bajo las órdenes del caballero Carlos Wager 
elqual hizo vela al Báltico para observar los mo- 
vimientos de la Rusia, la segunda que mandaba 
el Almirante Hosier se dirigió á las Indias occi- 
dentales para interceptar los galeones, y la ter- 
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cera que tenia tx>r comandante al caballero Gem- 
nings se fué al Mediterráneo con orden de desem- 
barcar en Gibraltar un cuerpo de tropas que lle- 
vaba si estaba sitiada la plaza , y si no amenazar 
las costas de Espafia para Henar de consternación 
á la corte de Madrid. Este último salió de Santa 
Elena el ao de Julio con veinte navios, y annqne 
fué costeando la Espafia desde el mar Cantábrico 
hasta el cabo de Santa María no cometió ningu 
na hostilidad. La amistad con el Imperio se hacia 
mas estrecha con la esperanza que daba el Emba 
jador austríaco Ronigseg de casar la Archiduque* 
sa María Teresa con el Infante D. Carlos, sacando 
por este medio sumas inmensas á nuestra corte pa- 
ra el Emperador en cumplimiento de un articulo 
secreto que se decia había convenido el Duqu^ 
de Riperdá y ratificado el Rey. Se asegura que 
en muy poco tiempo lisonjeados los Reyes con 
esta esperanza , consintieron en que se le enviaran 
seiscientos mil doblones, lo que parece del todo 
inverosimii atendido el estado miserable en que 
estaba el reyno. Entretanto el Rey no dejaba de 
ocuparse en la reforma de loa abusos que habla 
en la administración de justicia. Mandó que todos 
los tribunales supremos de las provincias enviasen 
á la corte todos los afioa razón de los pleytos y 
procesos sentenciados, y del estado que tenian los 
que estaban pendientes: restableció en sus desti 
nos los que hablan sido removidos de ellos por 
influjo de Riperdá : suprimió las dignidades de 
{Almirante y Condestable de Castilla que estaban 
como vinculadas en las casas de Enriquez y de 
Velasco : ofreció recompensas á los eitrangeros 
artistas que quisieran venir á establecer en Espa- 
fia fábricas y manufacturas, procurando de este 
modo promover las artes* Quando estaba mas 
ocupado en estos proyectos tuvo noticia que el 
Rey de Francia se había puesto malo en Versa* 
lies, y que se temía mucho una desgracia porque 
su complexión era muy delicada* Con esta noti 
cía se le avivaron tanto las esperanzas de ocupar 
aquel trono que por su mayor proximidad al Rey 
le pertenecía, que envió á París al abate Carlos 
de Montergon que se hallaba en Madrid con comí* 
sion y las instrucciones correspondientes para ex 
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plorar' el ánimo de los Grandes; pero este pérfido 
reveló todo el secreto al Cardenal Fleuri que era 
primer ministro y el qual si hubiera sucedido la 
muerte de Luis XV hubiera uastornado todos los 
proyectos de Pbelipe. La Reyna de España parió 
en Madrid á ,1a Infanta Doña Maria Teresa el 1 1 
de Junio« El Rey de Francia recobró su salud, 
y tuvo un hijo que después casó con esta 
Infanta. 

Phelipe indignado de que los ingleses le hi 
cieran tantos insultos, pues las esquadras que el 
año pasado salieron de sus puertos perseguían 
nuestras naves quañdo las encontraban (y sin de 
clararnos la guerra las apresaban) , que resolvió 
por fin vengarse ; y i instancias del Empera* 
dor declaró la guerra y empezó las hostilidades 
poniendo sitio á Gibraltar. £1 Marques de Vi- 
Hadarlas se opuso á esta determinación en el con- 
sejo de guerra que se tuvo para esto , propo- 
niendo las muchas dificultades que ofrecía la em- 
presa y no era posible vencerlas , y que al fin se- 
ria preciso abandonarla con gran descrédito de 
nuestras armas. El suceso verificó .que fué acerta* 
do este dictamen ; pero se recibió con tanto dis- 
gusto que causó la desgracia del que lo había in- 
tentado. El Conde de las Torres fué nombrado 
General 9 y reunidas las tropas envistió la plaza 
el 1 1 de Febrero con veinte mil hombres , mucho 
tren de artillería, y abundancia de municiones de 
guerra. £1 Coronel Oclayton teniente del Conde 
de Portmore mandaba en la plaza. El Embajador 
ingles que estaba en Madrid luego que supo los 
preparativos del sitio avisó á todos los ingleses 
que había en España que pusieran á salvo sus 
intereses y se maschói Tbdas las pétencias de la 
Europa estaban admiradas deque se emprendie- 
ra un sitio como éste, y reputaban por imposible 
que tuviera un éxito bueno porque la plaza se 
tenia por inconquistable, especialmente no tenien^ 
do una esquadra considerable., para impedir que 
le entrasen refuerzos. El Conde de Portmore entró 
en elU'á pnhcipios rde Abril con un poderoso 
socorro^ y los españoles en cinoo meses que estu- 
viéroa eh el: sitio no. hictéroa^jiiAS que arrojar 
algunas bombas que hicieron poco daño á la 
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gttárriicion. Gasearon ramas inmensas y perdieron 
jQ por las enfermedades la mitad del exército. 

Las potencias qae esuban entre si discordes 
llegaron en fin á conocer qne si no se apagaba ai 
principio este fuego de la guerra llegarla á abra- 
sar toda la Europa , y empelaron á trabajar para 
apaciguarle. La Francia fué la primera que dio es- 
tos pasos de pacificación. El Duque de Richelieu 
que estaba de Embajador en Viena» de concierto 
con los ministros de Inglaterra y Holanda , formó 
un plan de pacificación general para que se dis- 
cutiese en un congreso , y se acomodasen según 
las bases que proponían las diferentes qne tenian 
divididas á las potencias. El gabinete de Austria 
descontento de este plan propuso otro que no fué 
aceptado, y después de muchos debates tuvo que 
conformarse con el tratado de Hannover , y se fir- 
miron doce artículos preliminares en París el 31 
de Mayo de 1717, por los quales se confirmaban 
los tratados de Utrech , de Bade, y de la quádru- 
pie alianza y y se restablecía el comercio en el 
mismo estado que habla tenido por los tratados 
anteriores al año 172$. Por lo tocante á Espafia 
se decía en el quinto que firmados estos artículos 
cesarían todas las hostilidades , y respecto de la 
España ocho días después que llegasen á manos 
de S. M. C. ; que se permitirla que volviesen de 
las Indias los bageles de los ostendeses que hablan 
salido antes de la cesación de las hostilidades dan- 
do S. M. L una lista con el nombre de ellos; que 
si algunos hablan sido apresados se restituirían de 
buena fé con toda su carga; que dejarían pasar 
libremente los galeones de Espafia y las demás 
embarcaciones ; que la esquadra inglesa man* 
dada por el Almirante Hosier se retirarla de la 
América á la Europa para no causar inquietud á 
ios subditos de S. M. C. en aquellos mares; que 
los ingleses harían el comercio en la América co- 
mo se hacia antes según los tratados > y que igual- 
mente las esquadras de los holandeses y franceses 
que cruzaban las costas de S. M. C. é L se retira 
rían tan pronto como fuera posible luego que ce-* 
sasen las hostilidades» sin que pudiesen empren 
der nada contra sus subditos al directa ni indirec- 
tamente. 
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El Rey de España luego que recibió este tra 
tado mandó cesar las hostilidades; pero la ratifi- 
cación se dilató por las dificultades que se dfre- 
ciéron , y aunque se levantó el sitio de Gibraltar 
quedó bloqueada la plaza, y el; caballero Carlos 
Wager continuó cruzando las costas de España 
con grave perjuicio de nuestro .comercio. Firma 
dos los preliminares de la paz se dejó para el 
congreso que se había de celebrar en Soisons la 
discusión de los respectivos Soberanos. Jorge L* 
murió en Osnabrug , y le sucedió Jorge II su hijo 
que siguió las intenciones pacificas de su padre. 
La España se llenó de alegría ..por. esta p9X que 
deseaba tanto para remediar sus desgracias, y se 
celebró con grandes fiestas aunque habia durado 
tan poco la guerra , porque la aborrecían de muére- 
te , y porque habia causado á la nación tantas des- 
gracias. 

£1 3$ de Julio nació el Infantei Don Luis, 
llenando de alegría á la nación, y desvanecteüdo 
el resentimiento que tenia el Rey D. Phelipe con* 
tra el de Francia por haberse disuelto el matrimo- 
nio acordado con la Infanta Doña María Victoria, 
y haberla remitido á sus padres desde Francia don* 
de se criaba para este efecto. El Marques de Bed- 
mar seguía en el bloqueo de Gibraltar p<vr no 
haberse ratificado los preUmioares de la pax por 
el Rey de España , y ¡las esquadras inglesas <:oo* 
tinoabao las hostiúdadea. 1a del Almirante Hop* 
son que sucedió á Hcúder nos apresó parte de las 
flotas y galeones que v^niaii de la América, y esta 
desgracia x>blig6 á nuestra corte á apresurar la 
paz con la. Inglateria* 

Loa ministros: de Francia^ Inglaterra y Ho- 
landa que habia en Madrid para el* cange de 
prisioneros tuvieron muchas conferencias con el 
Marques de la Paz, y el 6 de Marzo se coacjujó 
felizmente en el Pardo obligándose la España á 
levantar el bloqueo de Gibraltar y demoler las 
obras que se habían heebo^ á restituir el na* 
vio Príncipe Federico iqaie se haibia. apresado cer- 
ca de Veracruzpy permitir: i la >6iísn*^Bretaña, 
ei comercio de negros en la Annécica. £1 Rey de 
Inglaterra se obligaba á restituir' las naves, ga^ 
leones^ y demás presas ^ue^aus armadas hubiese^ 
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hedió con sus cargazones, y los dos Soberanos 
convinieron que. se confocmarian con lo que re 
solviese el congreso sobre el modo y forma de 
estas restituciones. El Emperador sintió que se 
hiciera esta paz, y desde entonces miró con algu- 
na frialdad el tratado de Viena, porque estaba 
expedito el Rey de España para enviar tropas á 
Italia con el pretexto de deEender los derechos del 
infante D. Carlos á los ducados de Parma y 
Toscana. El Rey de Portugal hacia tiempo que 
estaba tratando de casar á la Infanta Do¿a Bár^ 
bara con el Príncipe de Asturias, y su hijo el 
Principe del Brasil con la. Infanta Doña María 
Victoria ; y después de muchas diligencias y ne* 
góciaciones quedaroiT estos matrÍBionios acorda- 
dos con gran satisfacción de las dos cortes. 

Todos los Principes gozaban de 1^ paz en 
virtud de haber ratificado los preliminares, y Pa- 
rece que miraban coa indiferencia las discuisio- 
nes de sus intereses > pues algunos cuicEabán muy 
poco de enviar sos pliehipotenciarios.áSoisons, y 
los^ que habían llegado^ estaban en la inacción. 
A mediados de Junio .empezáson sus deliberacio- 
nes, pero nada concluyeron 7 gastaron todo el 
año en varias disputas* El Cardenal Fleuri co* 
nociefido que era inútil este medio para ia {mcifi- 
Gaci<»n ^general «de^a Europa, proptiabuna tregua 
de catorce año», en cuyo tiempo podrián .yent¡« 
íarsé las ' pretensíibncs ^cipvocas y ^ lecminarlás 
amigablemente^ pero no foé admitido^ y conti- 
nuaron (os plenipotenciarios sns discusiones sin de- 
teroíinar. luda, 'basta que cardadas las potencias 
les enviaron orden para que^ se. retirasen á aus 
cohesi La* Españk iAsistia enquccer poner eñ las 
feoitiBf»$ de I^u>nia -y 1 Toscana seis mil españoles 
en ktgac'de'Seis mil suizos para as^urar mejor 
de este . modo aquellos . estados para el Infante 
Don Carlos como estaba convenido en los trata* 
dos anteriores; peniel Emperador hacia una. re-^ 
sistencia- obJKíimda en q«dvna entrasen tropas es* 
pafiolas^ temiendo que no contento el Rey de Es- 
paña con ioVque se le- batjia concedidp aspirase 
á iecóbrar susanttgtíis pos^iones. • Phelipe i^ue 
deseaba continuar la paz y buena armonía con 
el EmperaSoK 4e la.Rju|a.elj6j:aa i<^9 U» en* 
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vio dé Embajador á Petersburgo al Duque de 
Liria que fué el primer espafiol que estuvo en 
aquella corte , el qual fué recibido con las mayo* 
res demostraciones de alegría y y con mucha mag- 
nificencia ; y en virtud de las instrucciones que 
llevaba renovó la alianza que habla entre las dos 
cortes, y concluyó un nuevo tratado de comercio. 
A principios del año de 1739 se execuiáron tam- 
bién los casamientos concertados entre los Prin 
cipes de España y de Portugal. La corte salió de 
Madrid el 7 de Enero para lá frontera de Portu- 
gal donde se habla de hacer la entrega de las 
respectivas Princesas y verificarse los desposorios. 
Reunidos los Reyes y las personas Reales de am- 
bos reynos en la isla del Peñón en la ribera del 
Caya á una legua de Badajoz, se hizo la entrega 
de las dos Princesas con las ceremonias acostum- 
bradas. El matrimonio del Principe Joseph con 
Doña María Victoria se bendijo en Elyas por el 
Cardenal de Almeyda Patriarca de Lisboa el 19 
de Enero, y el mismo dia recibieron las bendicio- 
nes D. Fernando y Doña Bárbara en Badajoz 
por el Cardenal de Borja Arzobispo de Toledo. 
Se detuvieron hasta el 37 del mismo mes^en la 
frontera visitándose todos los dias; y se despidié 
ron y paftiéron los de Portugal á Lisboa y los de 
España á Sevilla eñ el mismo dia. En este país pa- 
saron todo el año visitando las ciudades y pueblos 
principales de toda la costa recibiéndoles en todos 
ellos con las mayores fiestas y regocijos. 

La Reyna que tenia la mayor infiuencia en el 
manejo de los negocios públicos por su mucha 
penetración , y nada de considerable se hacia sin 
consultarla, no perdía jamás de vista en todas 
las negociaciones que se entablaban el estableci- 
miento del Infante D. Carlos en los estados de 
Italia , pues aunque muerto su padre el año ante- 
rior^ su tio que había heredado el ducado deParma 
y se habla casado á petición del Emperador, era in- 
capaz de tener hijos, y de necesidad según el dere- 
cho de sucesión correspondían estos estados al In- 
fante que era el mayor. El ministerio de la Gran- 
Bretaña deseaba de veras.lapaz, y tenia encarga 
do al General Stanhope su ministro en España que 
Ise aprovechase de todos los momentos favorables! 
TOMO XX. V 
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la Reyna* El de Francia estaba animado de ios 
mismos sentimientos; pero hallaban dos grandes 
dificultades que era imposible vencer. La primera 
que los españoles antiguos insistían siempre en la 
restitución de Mabon y Gibraltar, sin querer 
abondonar jamás esta pretensión y^undándose en 
que el Rey Jorge h^ en la paz de Londres babia 
prometido por un articulo secreto que entregarla 
las dos plazas 9 y hasta ahora no se había cum- 
plido. La segunda , la obstinación del Emperador 
en no querer ceder sobre la expectativa de la su- 
cesión del Infante D. Carlos á los estados de Ita 
Ha ; y asi quando se se trataba de la paz inme- 
diatamente se cala sobre estos dos puntos ^ como 
los mas importantes y los únicos que impedían el 
progreso de la negociación. 

En las conversaciones que los dos ministros 
tenían con la Reyna , observaron que no se servia 
de la restitución de las dos plazas de España sino 
para, obligar alas cortes de Paris y de Londres 
á salir garantes de los estados de Italia; y como 
los ingleses deseaban con ansia conservar los de 
Techos de navegación á la América española ^con- 
venidos en estos dos objetos , creyeron que no se 
insistiría en los demás y se concluiría pronto la 
paz; y asi nombraron Embajador extraordinario 
á Stanhope á quien la Reyna estimaba mucho, y 
al caballero Keen , para qi^ie los dos juntos con los 
plenipotenciarios de España , que fueron el Mar- 
ques de la Paz y D. Joseph Patino, negociasen 
un nuevo tratado para poner fin á la guería^ y 
después de haber tenido muchas conferencias se 
concluyó en Sevilla á satisfacción de las dos na- 
ciones el dia 9 de Noviembre. Por él se confir- 
maban todos los anteriores que las dos poten- 
cias habían hecho , se garantían sus respectivas 
posesiones obligándose á dar un socorro de ocho 
mil hombres de infantería y quatro mil caba- 
llos si alguna de ellas era atacada por otra po- 
tencia , ó su equivalente en bageles 6 dinero; 
y se declaraban nulas las obligaciones contrai- 
das por el Rey católico en el tratado de Viena si 
eran contrarias á los demás anteriores. Los dos 
Reyes se obligaban á resarcir todos los agravios 
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y perju-icios hechos por sus subditos, nombrando 
para esto comisarios de las dos naciones para de- 
cidir la legitimidad ó ilegitimidad de las presas, 
asi como Ja restitución de los bageles que nos 
babian apresado los ingleses en el año anterior , lo 
que debía executarse en el término de seis meses 
después de su determinación; que las tropas espa- 
ñolas guarneciesen á. Liorna, Porto-Ferayo, Pal- 
ma y Plasencia , y otras plazas , para ia conserva- 
ción de la sucesión inmediata de los dichos esta- 
dos en favor del Infante D. Carlos; que estas 
tropas debian entrar con tranquilidad y sin cau- 
sar ninguna violencia ni mezclarse én el gobier- 
no; y se obligaba el Rey de la Gran-Bretaña y 
el de Francia á garantir su posesión luego que 
la hubiese tomado el Infante D. Carlos. Los ho- 
landeses accedieron á este tratado ofreciéndoles el 
Rey de España que concurriría con ellos y con 
la 6ran*Bretaña á la abolición entera de la com- 
pañía de Ostende. 

Luego que se publicó, el Emperador se quejó 
alcaiñente como que era contrario al de la quá 
dmple alianza , y por sus intrigas consiguió que 
se dilatase su execucton , porque ninguna de las 
potencias queria entrar en una nueva guerra, y 
procuraban con promesas y halagos contentarle 
para que no llegase á uñ rompimiento con la £s 
paña , y se viesen en la precisión de usar de las 
armas. 

£1 Emperador poco satisfecho de las promesas 
que le hadan los Soberanos aliados de la España, 
enviaba á Italia fuerzas considerables que causa- 
ban violencias horribles por todas las ciudades 
haciendo mas insoportable el yugo tiránico Con 
que les oprimía. Por todas partes se hacjan gran- 
des armamentos por mar y tierra; mas no por eso 
se dejaba de negociar para hallar algún tempefa 
mentó para calmar al Emperador y persuadirle 
que accediese al tratado de Sevilla. El Papa Cle- 
mente XII, que habia sucedido á Benito XIII muer 
to en Sí I de Febrero , le exhortó á la paz que se em 
pezaba á gozar después de tan largas y sangrien- 
tas guerras, y no se omitía diligencia alguna pa 
ra no venir á las' armas. Mas Carlos se hacia sor- 
do, y no queria convenir en nada de lo que se le 
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proponía, porque la Emperatriz viuda de. la Ru* 
sia le habla ofrecido en' virtud de los.tratados que 
tenia con ella treinta mil. moseobitas, y en secre- 
to se habia aliado con el Duque de Cerdeña ofre- 
ciéndole éste doce mil hombres. Los ingleses y 
holandeses le daban poco cuidado porque estaba 
persuadido que solo habian hecho el tratado de 
Sevilla para conseguir el comercio de las Améri- 
C9,$f y que en lo demás les importaba poco que 
Carlos llegase k la posesión de los ducados de 
Parma y Toscana; que el ministro dé Francia no 
era hombre activo que quisiera entrar en una 
guerra por los intereses de España , sino que que- 
ría ,gozar tranquilamente de su destino y engar 
ñarla con vanas promesas. jBstas consideraciones 
hacian al Emperador mas obstinado. 

La España conociendo que podia contar poco 
con sus aliados levantaba gentes y hacia un gran- 
de armamento por mar, tanto que quando la cor- 
te de Francia llegó á saber la esquadra formida 
ble que tenia preparada , se llenó de asombro de 
que una nación después de salir de] una gu^fa 
tan larga tuviese tantos recursos. El Emperador 
por su parte procuraba ganar á la Inglaterra , la 
Holanda y la Francia para que no entrasen en 
estas diferencias , y sin embargo del tratado se 
contentasien con ser espectadores de la iucha que 
se iba á empezar entre el Imperio y la Espafiaf 
mas no pudo conseguirlo , porque el comercio de 
las Américas era iiMis poderoso que todas sus 
ofertas. El Rey de Cerdeña que estaba arrepentido 
del tratado que habia hecho por no verse en la 
precisión de cumplirlo ó sosten^er la guerra contra 
el Emperador f abdicó la corona en favor de su 
hijo Cárl9S Manuel III, y se retiró, á Chamberí 
con una pensión de quarenta mil escudos á pasar 
con quietud lo restante de sus dias. Se dijo que 
en secreto habia hecho otro poco tiempo después 
con la corte de España accediendo al de Sevilla; 
y que el Rey católico le habia. ofrecido darle á 
Pavía y á Novara, y otras tierras á la parte opues- 
ta del Termo, lo que no habia sido tan secreto 
que no lo descubriese la corte de Viena; pero 
ninguna de estas cosas se puede asegurar con 
certeza,. Su retirada tendda acaso otras .causas 
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mas ocultas que no es fácil adivinar, pues si hu*| ^^* 
biera quebrantado el primer tratado hecho con ell^^^J 

Emperador teniendo éste ochenta mil hombres enj 

las estados de Italia » no hubiera dejado de ven* 
garse apoderándose de sus estados pormas que se 
hubiera retirado , y obligado á su hijo á cumplir 
lo estipulado. 

La sucesión á los ducados de Parma y Pía* 
sencia que habla sido diez y seis años el objeto 
de las 'grandes negociaciones de las potencias de 
Europa , se terminó este ^ño conforme á los de- 
seos de la Rey na. D.Antonio Farnesio, que habla 
sucedido^ásu hermano en el ducado , murió en 
Plasencia el 20 de Enero , y en su testamento 
dejaba heredero al pósthumo ó pósthumoaque tu- 
viese^ y en defecto.de éstos al Infante D. Car- 
los su sobrino, ó á los demás hijos de la Reyna 
de España su sobrina. Quatro dias después de 
su muerte las tropas alemanas se apoderaron de 
todo el ducado con la protesta de no causar per- 
juicio á nadie, y que se cumplirla puntualisi- 
auunenté la voluntad del Duque,, y que si no 
tenia hijos entraría el Infante Don Carlos á ocu 
par el ducado. La providencia del Emperador fué 
causa de que el Rey de la Gran-'Bretaña decía 
[rase abiertamente que queria cumplir sin altera- 
ción el tratado de Sevilla. El Papa que veía atro* 
pellados los derechos de la silla Apostólica protes* 
tó. todo la que hacia la corte de Viena en un ne- 
gocio que exa privativo de su Santidad. La Ingla- 
terra manifestó al Emperador sus intenciones, y 
después de muchas conferencias que tuvieron los 
ministros de los dos Soberanos, el 16 de Marzo se 
concluyó un tratado entre las dos potencias, por 
el qual se puso fin á las diferencias que causaba 
la sucesión i los ducados.de Parma y Toscana, 
permitiendo que los ocupasen las tropas españo- 
las, que se aboliré la compañía de Ostende, y el 
Rey Jorge por su parte se obligaba á sostener la 
pragmática sanción^ que arreglaba la sucesión y 
unioá indivisible de los reynos, provincias y es 
tados hereditarios del Imperio. La España acce 
dio i este tratado, y el 32 de Julio se confirmó 
por otro hecho por los plenipotenciarios de las 
tres cortes en la misma ciudad obligándose el Reyl 
TOMO XX» t^ 3 
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de Inglaterra , para evitar dilaciones, á p<^er al 
Infante D« Carlos en la posesión de los ducados. 
El gran Duqoe de Toscana 6áston pocos dias 
después hizo un tratado con el Rey de España, por 
el qual aseguraba al Infante D. Carlos y á sus hi 
jos varones la sucesión de sus estados; y en el caso 
de no tenerlos, á sus hermanas: que desde lue- 
go pueda pasar á residir á Florencia como here- 
dero inmediato, y que las tropas españolas puedan 
ocupar las plazas; pero todo esto sin perjuicio de 
los intereses y derechos del Duque y de sus sub- 
ditos , y con la obligación de no turbar el orden 
y la tranquilidad pública, accediendo también el 
mismo Duque al tratado de Viena , y rogando al 
Emperador, á los Beyes de la Grao-Breuña y de 
Francia que salgan garantes de él. Este tratado 
se concluyó el 35 de Julio por los plenipotencia 
rios de las dos potencias , el gran Duque, y el 
Rey católico. 

La esquadra inglesa mandada por el Almi 
rante Carlos Wager llegó á Cádiz á. principios de 
Agostadla qual se componía de diez y seis naves 
de guerra, y en ella y en la de España que se 
estaba armando á toda priesa debia embarcarse él 
Infante, sus equipages y la tropa. El 3 de Setiem 
bre se hizo á la vela para Barcelona, y llegó de* I 
iante de esta ciudad el dia 14, donde habiéndose! 
Jjuntado la esquadra de Espafía que se componía de 
veinte y cineo naves de guerra, siete galerias y mu- 
chos trasportes, salió la combinada para Amivo lie 
vando siete mil y quinientos hombres de desembar 
co. D. Esteban Mari mandaba la esquadra española, 
y la inglesa como hemos dicho D. Carlos Wager. 
£1 Infante llegó por tierra á aquel puerto el 17 de 
Diciembre > y el 33 se embarcó en la capitana pa-» 
ra Liorna. Apenas salió del puerto fué acometido 
de una recia < tempestad que dispersó la mayor 
parte de las naves; pero llegó con felicidad á aque- 
lla ciudad el 37. Poco tiempo después entraron 
las demás naves en el puerto, saltó en tierra toda 
la tropa, y paoó á ocupar las plazas que los impe- 
rialea abandonaron sin ninguna<resfstencia. 

El Infante fué acometido de las viruelas á 
mediados de Enero no recobrando su salud hasta 
mitad de 'Febrero > y el 33 del mismo mes se fué 
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á IHsa. El 9 de Marzo entró en Florencia y f»é ^^^ 
recibido con los mayores aplausos por un in;nen- 
so gentío que le daba en la carrera testimonios de 
su sincero afecto y estimación. El Duque Gastón 
mostraba la mayor complacencia de ver asegura- 
da la sucesión de sus estados en la persona de un 
Infante de Espafia á quien amaba tiernamente. El 
amor que los italianos le manifestaban llenó de 
celos á la corte de Viena, que como habla usurpado 
sin ningún derecho los estados que la España ha* 
bia poseído , estaba siempre temiendo que por mas 
protestar y tratados que esta potencia hubiese he- 
cho nunca perderla el deseo de recobrarlos, creyen- 
do que la sucesión del Infaiue al fin le abrirla las 
puertas, y le proporcionarla ocasión de cumpliir sus 
deseos. Al mismo tiempo le llegó la noticia que se 
hacia un armamento considerable en Espafia por 
mar y tierra , y no pudiendo saber contra quien se 
dirigían estas fuerzas, se aumentaba su inquietud 
persuadiéndole el miedo que se intentaba atacar 
sus estados. Reclamó la garantía de la Inglaterra y 
de la Francia, dio orden á sus tropas que se detu- 
viesen en Italia , y envió mayor numero de ellas 
para reforzar su ezército. Mientras que la corte de 
Viena estaba en esta cruel incertidumbre se acabó 
de hacer en España el armamento. Mas de cin- 
cuenta mil hombres se hablan juntado en las cerca 
nías de Alicante, y una esquadra numerosa de na- 
ves de guerra y de trasporte. El Conde de Monte- 
mar que era el General de ellas llegó á principios 
|de Junio á esta ciudad quando todo estaba ya dis- 
puesto para el' embarco de las tropas, y desde lue- 
go empezaron á ponerse en las embarcaciones. 
Á mediados de Junio salió del puerto la esquadra 
compuesta de doce navios de línea , dos fragatas, 
dos bombarderas , siete galeras , ocho galeotas, 
veinte y dos barcos largos, y quinientas naves de 
trasporte, con dirección á las costas de África pa- 
ra conquistar á Oran que ocupabaq los moros des- 
de el año de 1708 , en que aprovechándose del des- 
orden en que estaban las cosas de la península 
se hablan apoderado de esta plaza , y Pbeiipe te 
nia por vergonzoso de que se quedasen con este 
testimonio de su triunfo. 

£1 29 llegó á la vista de Oran nuestra esqua-^ 
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^ñof dra, y desembarcó el exército sin embargo de Ja 
yf^^^ ; resistencia de los moros, los quales se fueron re 
tirando con artificio para empeñarlos á seguirlos 
y después cortarles la retirada. El dia 30 adelan- 
taron los nuestros y se encontraron con todo el 
exército de los enemigos puesto en batalla con re- 
solución al parecer de eptrar en acción y dispu* 
tar la victoria. Preparados los soldados, y anima 
dos por sus respectivos generales, se empezó el 
combate por los moros con grande estruendo.de 
artillería , y después de las primeras descargas acó 
metieron con grandes alaridos, hasta que al fin can- 
sados y viendo que perdían mucha gente se reti- 
raron sin orden abandonando el campo y los cas- 
tillos, las provisiones, y casi todos sus equipages. 
El Gobernador de Oran fué el primero que esca- 
pó llevándose lo mejor que tenia en doscientos ca- 
mellos, dejando doce cañones con sus cureñas, y 
todas las tiendas de campaña. Los españoles en- 
traron en la ciudad que no hizo ninguna resisten- 
cia , porque la guarnición llena de terror la aban- 
donó. El primero de Julio se intimó la rendición 
á la fortaleza de Mazalquivir y se rindió. Se iia- 
lláron en los castillos ciento trc^inta y ocfao caño- 
nes, siete morteros y muchas municiones, y en el 
muelle dejaron cinco bergantines y una galeota.{ 
Esta famosa conquista que se hizo en tres días no 
costó á los españoles mas de cincuenta muertos 
y cerca de doscientos heridos. El campo que- 
dó cubierto de cadáveres enemigos, pues se dice 
que perdieron mas de ocho mil hombres entre 
muertos, prisioneros y heridos* Los moroa según 
su costumbre reunieron mucho mayor número de 
gente , y volvieron á atacar la plaza que tan vil 
mente hablan abandonado; pero fueron rechaza- 
dos con mucha pérdida, y dejaron por algún tiem 
po tranquilos á los nuestros. £1 Conde de Mon* 
temar volvió á España con su exército dejando 
en la plaza la guarnición suficiente para su de- 
fensa, y el Rey le recibió con las mayores de- 
mostraciones de estimación. 

El 6_de Setiembre se incendió el monasterio 
del Escorial de resultas de haber caido el dia an 
terior algunos rayos en él, y causó mucho estra- 
go» hasta que al fin por una especie de milagro 
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sé ptido extinguir la voraz llama que tpdo lo de- 
voraba , y se temía con razón que todo el monas- 
terio y el pueblo iba á ser reducido á cenizas. En 
el mes de Octubre, quando nuestro exército babia 
vuelto á España, los moros pusieron sitio á los cas- 
tillos de S. Pfaelipe y de Santa Cruz; pero era 
con tan poca actividad que los nuestros vivían 
sin temor aunque no descuidados, sospechando 
que se estaban preparando para dar de improviso 
algún ataque. Sus sospechas no fueron vanas 
porque el Rey de Argel se presentó á principios 
de Noviembre con mucha gehte, y atacó con tan 
to calor laa fortalezas 9 que si el arte y habilidad 
hubieran correspondido á su valor, sin duda al 
guna se hubieran apoderado de ellas. £1 Marques 
de Santa Cruz que habia llegado con refuerzos y 
era comandante general de toda la tropa , cansado 
de sufrir la osadia de'estos bárbaros, resolvió ha 
cer una salida para escarmentarlos y obligarles á 
abandonar el campo y desistir del sitio, pues Jio 
cesaban de acometer y servirse de ardides para 
sorprender la guarnición fatigándola de noche y 
de dia no dejándoles gozar un momento de desr 
canso. Los enemigos tenian en el Campo un exér- 
cito de treinta y dos mil infantes, y siete mil y 
quinientos caballos; sin embargo de esto el Mar- 
ques de Santa Cruz, General tan distinguido por 
su habilidad en el arte de la guerra como por su 
intrepidez y valor resolvió atacarles , y haciendo 
una salida de la plaza el 21 de Noviembre con 
ocho mil infantes y quatrocientos caballos los 
acometió; la acción fué muy reñida porque ios 
moroe se defendieron ci^ntin valor extraordinario 
y obligaron á loi nuestros á retroceder. £1 Gene- 
ral acudió con el cuerpo de reserva á sostenerlos, 
y con este refuerzo cobraron ánilno y se renovó 
la pelea con mucho furor. El Margues murió en la 
acción, y'^las tropas desesperando de la victoria 
retrocedieron y entraron en la plaza. Descansa- 
das lasque habían desembarcado el 33 salieron de 
nuevo á atacar á los enemigos, y después de un 
combate que duró mas de tres horas se apodera- 
ron de 6u campo , le obligaron á retirarse , y 
destruyeron todas sus obras* Perdimos en las dos 
¿acciones cerca de dos mil hombres. entre muer* 
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tos y heridos incluso el General , el Marques de 
Valdecafías , y Don Josepb Pinel. De los mo 
ros quedaron muertos en el catnpo tuas de cinco 
mil hombres y muchos otros heridos, y tan es 
carmentados que ya no volvieron á incomodar á 
los de la plaza , aunque se presentaron muchas 
veces delante de ella con muchos gritos y alaridos 
como tienen de costumbre. 

Los ingleses en este tiempo descontentos de 
la corte de Madrid se quejaban por su ministro 
el Barón de Keen.de las infracciones del tratado 
de Sevilla, porque las naves españolas perseguían 
á las de los ingleses en los mares de la América 
impidiéndoles el comercio, amenaautndo que si no 
se ponía remedio á estas violencias la Gran-Bre- 
taña se vería en la precisión de usar de represa* 
lias. Esto obligó á nuestra corte á dar una orden 
expresa y rigorosa á los gobernadores de aquellas 
provincias para que se castigase á los que come- 
tieran semejantes atentados, pues S. M. deseaba 
conservar la buena correspondencia con aquella 
potencia, y observar escrupulosamente los trata* 
dos con tal que los ingleses no cometieran nin- 
gún esceso haciendo un comercio prohibido. Sia 
embargo de estas providencias, y otras de la mis< 
ma especie que se dieron , no cesaban las quejas, o 
porque no se obedecían las órdenes, ó porque los 
ingleses no querían contenerle dentro de. loa 11* 
mites del tratado^ y asi el navio de guerra ra* 
gles llamado Deal-Castle se apoderó del bagel 
del registro para vengar , decia , los agravios que 
su nación sufría en los mares de América, acción 
violenta que irritó los ánimos en. tanto grado que 
fué necesario venir á una concordia amistosa en- 
tre las dos potencias por medio de Giraldino mi- 
nistro de la corte de España en Londres. En vir- 
tud de las instrucciones que tenia del gobierno 
propuso, que para resarcir á la compañía del Snd 
los perjuicios que podría sufrir , se le oompcaria el 
derecho que tenía en virtud de los tvatidos de en- 
viar anualmente un bagel á las colonias españo- 
las de la América cargado de negros, y que ade- 
más se le daría durante el tiempo del contrato del 
Asiento uiri dos por ciento sobre retocaos de la flo- 
tilla y de los galeones. 
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Mientras estaban en estas negociaciones en 
Londres, los españoles abrieron su comercio en 
derechura desde España á las islas Philipinas for- 
mándose para esto una compañía con este nom- 
bre, á la qual se concedieron muchos privile- 
gios : entre otros el poder cargar mercaderías so- 
bre la flotilla, los galeones y bageles de regis- 
tro destinados para la América , y la libertad de 
renunciar este comercio si no le era ventajoso. 
Según el plan que se habia formado, cada bagel 
español debia llevar valor de setenu y cinco mil li- 
bras en dinero, y lo restante de la cargazón debia 
ser en producciones y manufacturas de España , ó 
en otras mercaderías que serian de mejor venta en 

lugares de su destino^ y en retorno debían 
traer toda especie de mercaderías de las Indias 
orientales. Los holandeses .se quejaron de este es- 
ti^blecimiento como contrario al tratado de Muns- 
ter, y hicieron las mas vivas instancias para que 
se suprimiert. 

La muerte del Rey de Polonia que sucedió el 
primero de Febrero encendió de nuevo la guerra 
en la Europa para colocar un Soberano en aquel 
trono. El'Rey de Francia se declaró por Estanislao 
su suegra que la Rusia habia hecho deponer des- 
pués de la batalla de Pultawa ,en la qual pereció 
Carlos XU de Suecia llamado el héroe del Norte. Se 
preparó parii sóstefier sus derechos con las armas, 
y publica unmaiñfiesto haciendo saber á todas 
las ~{>otedcias que no permitiría que ninguna fie 
meaclaseen «tte negocio. La Emperatriz de la Ru 
sia resuelta á defender lo que Pedro el Grande su 
maddo habí» hecho, *se opustt á los intentos de 
la Francia sosteniendo \m derechos de Federico I? 
hijo del difunK>^Fedetíco Augtísto, que>era* ae^ 
tualmente ekctdt ^^SaKonia y sobrino del Empe 
redor de Alemania ; 'por cuyn^ motivo, y por los 
tratados de alianza que tenia con la Rusia , se pu- 
so de parte de ésta para resistir á la Francia. 

El 1 3 de Junio firmaron estas tres potencias un 
tratad<]r d^ liga bfensiva'^y defensiva para^oponer- 
se 4 sus i(ttento'( , y no permrkir qtye se eHgieva de 
nuevo á Estanislao suegro del Rey de f^fkiícia. 
La- Rey na d^ Esj^í^fia que no perdia ocasión para 
i hacer^Rey de Ñapóles y Sicilia i su hijo D4 Cárt 
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los Dnque dé Parma , propuso al de Francia otra 
gual liga juntamente con el Rey de Ordeña, 
la que se verificó á pesar de la repug^iancia del 
Cardenal Fleuri de emprender una nueva guerra 
estando el erario tan exhausto. Pero la necesidad 
de la injuria que se hacia á la Francia por los 
dos Emperadores le obligó á abandona! el plan 
pacifico que se habla propuesto» y el tratado se 
concluyó entre estas potencias obligándose á ata- 
car los estados de Italia con el pretexto de opo- 
nerse á la ambición desmesurada de la casa de 
Austria ; y asi desde luego se hicieron los prepa- 
rativos para entrar á un mismo tiempo en los es- 
tados de Alemania y los de Italia. 

La Rusia y el Imperio pusieron un exército 
en la Silesia y las front^as de Polonia para obli- 
gar á la dieta á elegir por su nuevo Rey á Fede* 
rico II hijo del difunto. Los polacos levantaron 
veinte y cinco mil hombres para defender su li- 
bertad, y habiendo procedido á la elección de «u 
Soberano quedó elegido por unanimidad de votos 
Estanislao. Esta elección fué una spiemne declara 
cion de guerra , se consideró por los dos Suipera- 
dores coligados como una hostilidad porque er» 
contraria á sus proyectos , y dieron orden á las tro» 
pas para que entrasen en aquel reyno. Lor pola 
eos bramaban de furor y salieron á so encuentro 
con resolución de motir ó vencer , y habiéndose 
encontrado con los rusos se tfuí^ una/ acción que 
al principio fué muy reñida*; pero luego ^tespues 
se introdujo el desorden entre las ttppas polacas 
que eran allegadizas y no disciplinadas» y huye- 
ron vergonzosamente arrojando lasarwas y que- 
dando algunos muei tos en el casfio» £sce exéíx:!- 
to que secosmponia de veinte y cinco mil hombres 
y lleno dé ardor para defender ia causa de. la Ubér< 
tad f fué destruido en un momehto por uu cue^ 
de rusos que era muy inferior. El entuaiasmo de 
la libertad sin disciplina militar np hace mas que 
agravar los males y las cadenas.de una nación. 
Federico fué reconocido. Rey de Polonia ^ y Esta-» 
ni«lao escapó ^n mucho peligipo.y ae voivió iPa- 
ris á llorar su desgracia. 

Los exércitos franceses se pusieron en marcha 
paca U Lorena y la Lombacdía* £1 Mariical de 
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Berwick que mandaba el primero compuesto de 
quarenta mil hombres atacó á Kell , y á los nueve 
dias obligó esta plaza á abrirle las puertas. £1 Ma- 
riscal de ViUars atravesó los Alpes con otro exér 
cito poderoso. La corte de España envió treinta 
mil hombres á Liorna , que debian juntarse con los 
que habla en Sena y nombrando Generalísimo de 
este exército al Infante D. Carlos Duque de Par* 
ma , que tenia bajo sus órdenes al Conde de Mon 
temar para obrar de concierto con los aliados , y 
atacar á Ñapóles al mismo tiempo que el esército 
combinado acometiese la Lombardia. Estas tres 
potencias publicaron manifiestos para justificar su 
conducta que parecía tan opuesta á los principios 
de la justicia y á lo convenido en los tratados an- 
teriores hechos con el Emperador, y es preciso 
confesar que la ambición había puesto las armas 
en sus manos mas que ningún agravio que hu- 
bieran sufrido de parte *del Imperio. La Rey na -de 
España que tenia un espíritu perspicaz y una ha- 
bilidad singular para el manejo de los negocios^ 
se servia tle la pasión de estos dos Principes para 
conseguir por este medio lo que deseaba con la 
mayor ansia, que era engrandecer á su hijo Cár^ 
los y ponerlo en el trono deNápoles. Este pro- 
yecto formado con tanta astucia no fué conocido 
de las potencias beligerantes hasta que estuvo 
ejecutado. 

El Rey de Cerdeña se quejaba de no haberle 
cumplido el Emperador lo que I9 habia prometí 
do en los tratados anteriores ofreciéndole el Mi- 
lanesado en recompensa áe los gastos de la guer- 
ra. Luis se quejaba de haberse juntado el Empe- 
rador con el Czar para arrojar del trono de Po« 
louia á Estanislao su suegro. Estos fueron los mo- 
tivos con que procuraron justificar su conducta 
con los demás gobiernos de la Europa. El 29 de 
Octubre el Rey de Cerdeña se juntó con los fran- 
ceses con diez y ocho mil hombres de tropa regla- 
da y «aguerrida y y tomó el mando del exército 
combinado que se componía de cincuenta y ocho 
mil teniendo por su teniente al Mariscal de Vi- 
Uars* Este exército poderoso se puso en movi- 
miento , y en lo que restaba del año se apoderó 
4e todo el Milanesado abriéndole las puertas sin 
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ninguntf resistencia las plazas mas fuertes que pu- 
dieran haber detenido mucho tiempo el exército. 
Pavía, Milán, Pitzighitone , Cremona, los casti- 
llos de Frezza y de Secco, y Novara, con mu- 
chas otras plazas , cayeron en manos del Rey de 
Cerdefia. El Marques de Castrppifiano tomó á 
Auba después de algunos dias de sitio , y la guar- 
nición fué enviada prisionera á España. - 

La corte de Inglaterra deseosa de apagar el in* 
cendio que se levantaba, y movida por la de Vie* 
na ofreció á la de Madrid su mediación para con- 
ciliar amistosamente Ids diferencias con el Empe- 
rador. El Rey de España respondió que babia ade 
lantadotanto que no era fácil retroceder con de- 
coro, encargando al mismo tiempo á.su Embaja* 
dor en Londres el Marques de Montijo que ma< 
nifestase á S. M. B. las razones de su conducta, 
quitando de este modo toda esperanza de conci- 
liación. La corte de Viena sorprendida y llena 
de cuidados por las rápidas conquistas del exérci- 
to combinado, convocó la dieta en Ratisbona pa- 
ra principios del año siguiente, y deliberar en 
ella lo que debia hacerse en un negocio de tan 
grave importancia. 

Mientras la dieta estaba entregada á las dis- 
putas interminables que son ordinarias aun en 
los negocios mas claros que deben decidirse por 
una multitud de personas , el Emperador hacia 
pasar á Italia y al Rhin tropas para contener los 
progresos de los enemigos. El 2Ó de Febrero re- 
solvió la dieta que se declarase la guerra á la 
Francia y á los aliados. Los franceses que estaban 
en la ribera del Rhin sitiaron á Elhingen , y ha- 
biendo perecido en el sitio el Mariscal Berwick, 
tomó el mando de aquel exército el Marques de 
Asfeld. En Italia el Infante D. Carlos , tomado 
el mando del exército, se puso en marcha para 
Ñapóles pasando por los estados del Papa, y el 38 
de Marzo entró en aquel reyno por Frosinone y 
S.Grerman.Traun que solo tenia quatro mil infan- 
tes y seiscientos caballos se retiró acia Gaeta. Los 
pueblos de est« reyno que son de un espíritu in« 
constante, y que se cansan pronto de qualquier 
gobierno , se levantaron contra los austríacos y se 
declararon por Carlos. Julio Vizcomi Virrey de 
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Nafróles procuró contener á los habitantes dé esta ^^^ 
ciudad que empezaban á alterarse, y dio las pro* 
videncias mas activas para proveer las plazas fuer 
tes y sostenerse en ellas hasta recibir socorros de 
Viena. A este tiempo llegó al puerto el Conde de 
Clavijo con la esquadra española que traía ocho 
mil hombres de desembarco, y se levantaron los 
napolitanos. Corrían por las calles como furiosos 
diciendo mil injurias contra el Virrey y los demás 
magistrados, y no pudiendo contener su insolen- 
cia tonió el partido de retirarse á Bari con la tro- 
pa que tenia." Las islas de Prochita , Ischia y la 
ciudad de Puzzol, inmediatamente que se presen 
tó la esquadra enviaron diputados á rendir home- 
nage á la España. 

Carlos llegó á Aversa que dista diez y seis 
millas de Ñapóles el 1 2 de Abril , donde los dipu- 
tados de aquella ciudad inconstante salieron á en- 
tregarle las llaves y rendirle homenage en nom- 
bre del pueblo. Las fortalezas que estaban en po- 
der de los austríacos se rindieron después de un 
mes de sitio, y el i o de Mayo entró el Infante 
como en triunfó en ella sallándole á recibir infi- 
nitas gentes que hacían resonar el ayre con sus 
aclamaciones. Cinco dias después llegó un decre- 
to dei Rey D. Phelipe, por el quaiie cedía el 
reyno que acababa de conquistar con sus artnas 
com^cediéndole la facultad de coronarse y titular- 
se Rey, como lo habían sido antiguamente los 
que le habían gobernado. La ciudad se llenó de 
alegría con esta noticia porque veían los habi- 
tantes restablecido su ^trono é independiente de 
potencias extirangeras, y desde luego se hicie- 
ron los preparativos para la coronación. 

Entretanto llegaron á la provincia de Bari siete 
mil alemanes de refuerzo, y el Virrey esperaba 
seis mil croatos mas, con los quales pensaba for- 
mar un exército capaz de resistir á los españoles. 
Montemar fué á 'la conquista de esta provincia 
con quince mil hombres para impedir á los enemi- 
gos que se fortificasen , y habiéndolos alcanzado 
cerca de Bitonto se dio una famosa batalla el 2$ 
de Mayo que duró mas de tres horas combatien- 
do~^unos y otros con desesperación; al fin se de- 
claró por los españoles la: victoria, y los enemi<- 
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gos fueron enteramente derrotados. Perdieron mas' 
de cinco mil hombres entre muertos, prisioneros 
Y heridos, todo,éi baga ge y artillería; h>s que 
quedaron se - dispersaron y huyeron dejando en 
posesión del reyno á Carlos. Esta señalada victo- 
ria no costó á los españoles mas de setecientos 
hombres entre muertos y heridos, la mayor parte 
de estos últimos. Carlos recompensó á Monteraar 
haciéndole Duque de Bitonto y Gobernador del 
castillo nuevo con una pensión de catorce mil du- 
cados f y el Rey D. Phelipe le hizo Grande de 
España de primera clase. Se levantó una pirámide 
en el campo de batalla para conservar la memo- 
ria de tan célebre victoria. 

Capua, Pescara y Gaeta que eraii las plazas 
mas fuerces del íeyno, y estaban bien provistas 
de todo, se defendieron algún tiempo; pero al fin 
se rindieron quedando prisioneras de ,guerra las 
guarniciones de las dos últimas, mas la primera 
consiguió una capitulaícion honrosa. Reducido 
enteramente el reyno, el Duque de Montemar pa- 
só á Sicilia con diez y siete mil infantes y tres 
mil caballos. El 29 de Agostó desembarcó en So- 
lantó que dista diez millas de Palermo, y en muy 
poco tiempo se hizo dueño de toda la isla aban- 
donándola los alemanes, y no dejando guai:QÍcion 
sino en Palermo , Trápana y Siracusa. En Paler- 
mo se proclamó Rey al, Infante D. Carlos con las 
mayores demostraciones de alegría y satisfacción 
de los sicilianos, y á fines de. este mismo año es* 
taba casi toda la isla sometida. Estos progresos 
tan rápidos que hicieron las armas españolas en 
éstos dos rey nos se debieron en gran parte al odio 
que los, naturales tenian á los alemanes, porque 
los trataban con la mayor (dureza mas como á es- 
clavos que como á ciudadanos. 

El exército combinado de franceses y saboya- 
nos mandado por el Rey de Cerdeña se llenó tam- 
bién de gloria esta campaña. Los Mariscales de 
Coigni y de Broglie atacaron á los im][>eriales 
junto á los muros de Parma. La batalla fué muy 
sangrienta , el General Merci perdió la vida en la 
acción , y en este momento empezó á desordenar- 
se el exército enemigo sin que toda la industria 
y habilidad de los d^más Generales fuera capaz 
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de contener la tropa ^ y muchos abandonaron las 
armas y huyeron. La desconfianza que tenian en su 
General les hizo creer que la batalla seria funes- 
ta f y quisieron mas salvarse por los pies que com* 
batir con honor en el campo. En fin fueron en- 
teramente derrotados los alemanes, y perdieron 
mas de diez mil hombres entre muertos, prisione- 
ros y heridos, muchas armas y municiones, arti-^ 
Ueria, estandartes y equipages. £sta famosa ba- 
talla se dio el 39 de Julio. La de Guastala y 
Lttzara que se di6 el 19 de Setiembre fué um- 
bien muy desgraciada para los alemanes., pues 
perdieron en ella cerca de doce mil hombres sin 
que á los aliados les costase mas de tres mil y 
qniniemos , la mayor parte heridos. £1 Conde de 
Konisberg que había tomado el mando después 
de la muerte de Merci hizo todos los esfuerzos 
que se podian esperar de un General tan há- 
bil , y que habia dado tantas pruebas Üe valor, 
mas todo fué inútil, porque los soldados estaban 
llenos de terror por la pérdida anterior. Si el Ge 
neral antes de dar la batalla de poder á poder 
los hubiera ezercitado en combates y acciones 
particulares, disponiéndolos de modo que siempre 
salieran victoriosos, hubieran recobrado su ánimo, 
y presentándose con el ayre que inspiradla con< 
fianza de la victoria , quizás hubieran arrancado 
las palmas de las manos de sus enemigos, ó á lo 
menos la hubieran disputado con honor. 

La corte de Madrid estaba en la mayor quie- 
tud , y vivía en paz con Portugal, sin que entre 
estas dos potencias hubiese ningún motivo de que 
ja; mas un suceso de muy poca. importancia estu- 
vo á pique de encender una guerra que no hu- 
biera dejado de ser muy sangrienta. En estas cir- 
cunstancias, en que las tropas española» triunfaban 
por todas partes, y hablan levantado los ánimos de 
esta nación, los criados del Embajador de Portugal 
arrancán)n de las manos de la justicia á un cri- 
minal; y no .habiéndose dado satisfaccicín al go- 
bierno español de este desacato , se lo tomó por 
mismoi y entrando en su misma casa se llevó pre* 
sos á los autores de este atentado. £1 Embajador se 
quejó de haberse violado el asilo de su casa y el 
derecho de geptes; mas habiéndole contestado qué, 
TOMO XX» X 
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Aiáos era en represalias de la violencia que sus criados 
habían hecho, dio cuenia á su corte de este 
suceso, y el Rey de Portugal mandó inmediata* 
mente prender á los criados del Embajador de 
España. Los dos Minisuos se retiraron á sus cor- 
tes 9 y todos creían que los ánimos estaban dis«* 
puestos á un rompimiento pronto. Las tropas' es- 
pañolas se pusieron en marcha para la frontera 
de Portugal , y las flotas combinadas de Francia y 
España salieron de los puertos para interceptar 
la portuguesa que venia del Brasil, en la qual 
esuban muy interesado^ los ingleses. La corte 
de Portugal, no teniendo fuerzas bastantes para 
resistir á los españoles, imploró la protección de 
S. M. B., y desde luego se dieron las órdenes mas 
precisas para equipar una poderosa esqnadra , la 
qual debia hacerse á la vela con la mayor pronti- 
tud para Lisboa ai mando del caballero Juan 
Norris. Esta tempestad se disipó por Ja media 
cion de la Francia y de la Inglaterra, terminán- 
dose estas diferencias á satisfacción de las dos 
partes, y restableciéndose la armonía que reyna^ 
ba en ellas. 

Carlos, dueño ya del reyno de Ñapóles y re^ 
conocido por los sicilianos, no podta mirar con in» 
diferencia que sus enemigos conservasen aun^as 
las plazas de Mesina , Siracusa y Trápana , y re- 
solvió ir él mismo en persona á conquistarlas; Pa- 
só pues á la isla donde habían llegado ya. los se* 
fuerzos de Ñapóles y los deoiás preparativos para 
el sitio de las plazas. £1 Macques de.Casa Real 
puso sitio, por orden del Rey á Mesina, y esta 
pli^ se rindió el 2rrde Febrero. Siracusa abrió 
las puertas después de veinte y dos dks de brecha 
abier^, capitulando con :Condlciones honoríficas 
el primero de Junio : Trápana hizo lo mismo el 971 
y después de estas conquistas tan gloriosas entró 
el Rey Carlos triunfante en Palermo, donde fué 
recibido con las mayores aclamaciones de un in<* 
menso gentío. El 20 de Junio fué procbimado 
Rey, y el 3 de Julio fué coronado con la mayor 
pompa y magnificencia, siendo ya dueño pacifico 
de toda la isla. • 

Las armas imperiales no eran menos desgra* 
eiiulas en Loiábardía. Komdierg>.que habia re^ 
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unido ias tropas dispersadas en la campalia ante*! ^^ ' 
rior, evitaba venir á las manos con el exército ^^^7 
combinado abandonándole las plazas, de modo 
que ya quedaban muy pocas en poder del Empe- 
rador» En la raya de Portugal se juntaba un exér- 
cito poderoso , al parecer para invadir aquel rey- 
no , renovando las pretensiones antiguas. La es- 
quadra inglesa que el año anterior se habia man- 
dado formar para auxiliar á los portugueses, esta- 
ba ya pronta para hacerse á la vela ; y antes de 
salk del puerto, el Rey mandó al caballero Keen 
su Embajador en la corte de Madrid que infor- 
mase al Rey católico que las intenciones de S. M. 
británica no eran de favorecer á los portugueses 
para insultar á sus subditos , declarando al mis- 
mo tieáipo que no podia ver con indiferencia los 
preparativos que se hacian en España contra Por- 
tugal, y que estaba resuelto á enviar una esqua 
dra para proteger á su aliado. Esta declaración 
tan decisiva puso en mucha inquietud á nuestra 
corte. D. José Patifio le respondió que el comer- 
cio sufrirla mucho, y los interesados en la flotilla 
que se estaba equipando en Cádiz perderían gran 
parte de sus intereses si se llegaba á divulgar que 
las dos cortes de Madrid y de Londres no con- 
servaban la buena armonía que hasta ahora ha- 
blan tenido, y que estaban próximas á un rompí 
miento. Al mismo tiempo anadia , que S. M. 
católica estaba dispuesta á suspender todas sus 
operaciones contra Portugal, y poner en manos 
de S. M. británica las diferencias que tenia con 
aquella corona. 

Sin embargo de esta respuesta nuestro exérci- 
to de la raya hizo algunos movimientos que ma- 
Inifestaban intenciones poco pacificas; y asi la es- 
quadra inglesa se hizo á la vela el 27 de Mayo 
con dirección á Lisboa donde llegó en doce días. 
Picado el Rey de España de esta resolución de 
la Inglaterra mandó reforzar el exército, y pro- 
hibió con pena de la vida que ningún subdito tu 
viera correspondencia con los portugueses; mas 
no'sehiso alguna hostilidad porningunade las 
partes y porque estando cansadas de la guerra 
deseaban la paz. Las potencias marítimas intere- 
sadas por el Emperador que se hallaba tan aba- 

X 2 



323 TABLAS CROHOLÓGI CA9U 



Añot 
de 



tido por las pérdidas que había tenido en lasT 'ini 
dos últimas campañas » y sin recursos para conti* ^'^ 
nuar la guerra , declaraban altamente que se uni- 
rian con la casa de Austria sino se hacia pronto 
la paz general. No podian ver sin dolor que la 
España y la Francia se levantasen de su abati- 
miento y recobrasen el poder que las habla hecho 
temibles i principios del siglo; y asi empezaron 
á negociar con la mayor actividad para persua- 
dirlas i dejar las armas, y terminar en un congre- 
so por los principios de la razón y de la justicia 
sus pretensiones. Pero éstas eran tan opuestas en 
tre si, que parecia imposible poder venir á una 
concordia. Los tres aliados, orgullosos con tantas 
victorias, Querían vengar injurias antiguas con- 
tra la casa de Austria. El Rey de Francia envia< 
ba un gran número de tropas para reforzar los 
eiLércitos del Rhin y de la Lombardia. El Duque 
de SaI>oya hacia levas considerables. £1 Rey de 
España habla dado orden al Duque de Montemar 
que entrase en el ^Milanesado con veinte mil hom- 
bres. Este general, hijo de la victoria y lleno 
de confianza en sus tropas veteranas que tantas 
veces hablan batido á las alemanas , amenazaba 
llegar hasta las puertas de Viena , lo que induda 
blemente hubiera verificado el exército combinado 
que entonces se componía de ciento diez mil hom* 
bres. sin contar las guarniciones dé las plazas. En 
estas circunstancias era imposible que estas po- 
tencias que se hallaban con fuerzas para dar la 
ley, y no para recibirla , se contentasen sin que el 
Emperador abandonase una parte de los estados 
que en las guerras de sucesión le habían cedido 
por su prepotencia. 

La Reyna de España, que era el resorte mas 
poderoso aunque oculto, quería la paz con tal 
que se sacrificase á favor de Carlos su hijo los es^ 
tados de Parma, Toscana, Ñapóles y Sicilia; y 
así para obligar á las demás potencias á venir á 
este término, procuraba apartar al Cardenal Fleu- 
ri. Ministro de Francia , de las ideas pacificas.por 
medio de su favorito Mr. Chanvelin con quien 
tenia correspondencia secreta. Jorge II que desea* 
ba de veras la paz , no cesaba de hacer instan- 
cias por su Embajador para reducir al Cardeoalj 



TABLAS eHONOL^GlCAS. 



éÉUado bien persmdido que ti tá Ffancia da- 
ba oidot á sos profKftsicioftes , la Saboja y I» Es- 
pafia cederían iamedQaiaaieiite* Mas t«dos sus pro- 
jracios se dcsconcenaban por una nano oculta 
que no podiiui descubrir; y viendo frustradas sus 
ideas> pidieron i la república de Holanda que au 
mentase sus fuenas para dar mayor peso á sus 
proposiciones. Lm Bsudos que no querían hacerse 
sospechosos á te Feancia quo era su vecina , y te- 
mible por las grandes fuerzas que tenia, no se 
atrevieron á adoptar una medida que no dejarla 
de provocar su indignación por mas que se qui- 
siera justificar que se habla tomado con el fin de 
la paa y no con ánimo de ofender. 

En fin i fuersa de instancias el Cardenal que 
en sn ootaaBoo deseaba, de veras la paz, aunque 
por los motivos que hemos dicho dilatase dar oí- 
dos á las proposiciones que se le hacian , procuró 
saber en secreto las disposiciones de la corte de 
Viena^ y luego que supo que estaba dispuesto á 
hacer los mayores sacrificios para conseguirla , for- 
mó un proyecto de ella que contenia ios prelimi- 
nares ó las bases principales- y lo envió al Em- 
perador, el qual habiéndolo comunicado al mi- 
nisterio ingles y á los Esudos generales lo adop- 
taron; y en consecuencia de esto, el Ministro de 
Viena y el de Francia en el Haya, declararon que 
sus respectivos Soberanos consentirían en una ce- 
sación de hostilidades en Alemania é Italia , sin 
embargo de la resistencia obstinada de la corte 
de Madrid. Esta negociación la hizo él Cardenal 
con las cortes de Viena y de Londres sin que 
Chanvelin llegase á penetrar nada; y asi la Rey- 
na de Espafia quedó sorprendida y admirada 
quando se llegó á publkar , y entró en grandes 
inquietudes, yiendo frustrados sus deseos , y en 
peligro de perder lo que con tanta ansia hsEsta 
ahora habia pretendido, hizo esfuerzos para man 
tener en su alianza al Rey de Cerdefia; pero éste 
que estaba incomodado porque no se le daba el 
Milanesado que se le haÜa prometido al principio 
de la guerra , despreció todas sus propuestas y se 

Í decíala por el armisticio; y en el tiempo que éste 
doraba, se adoptó por todas estas potencias el pro-» 
yecto de los preliminares que el Cardenal habia 
TOMO XX, X 3 
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TABLAS C]taNOt(k»)CAS«- 
pTopuf$to«Los artieulofi deestefMroyeao.fue <08l^^ J^ 
muehp tiempa. en €C>ccegMo$^«pMir(sndtrIf)8: y ipch- ' ~" 
n^los jftl guHo de tos. intcflesaéos^. ae feduéian , i •? 
á.que el Rey^EfttftiiislM dejért ia^ cocona de PoIcm 
nia al Rey Augusto^Duiiue de Saxdnia , cooseroan- 
do sin embargo el titulo de Rey, sus bienes y los 
de su esposa , y que se le pondoa en pc^esion de 
los diMidQS.de Baf y de Ldrená p*ra ^ozarloadit^ 
rapte su vida , y^ después de. sfr mwkñe qoedáran 
reunidos iia corona de Francia arpera sin .voz ni 
voto en las dietas: 3«^ que miterto >Juan Gastón 
g<an I>uque deToscana, este, ducado se agvcgáca 
á la casa de Lor^ia para indeinnkar la de Jos 
¡ducados que poseer 3.^ que los reyaos.de. Nápoe 
lea y Sidiiar con k» ^^uer tos de ;S«oa .y Lon^Mi se 
«sodefiaa^.infiBinteiD* Garlón .39 mts mcsmtesi, re* 
nuaciando.^para siémpEe lafif pceten^ones de Jos 
estados de Parma y Toscana, los quales serian 
cedidos al Emperador sin que se separaran jamás 
el jRoAcillOn.y Castra^.y .ohUgandaal, Papa i 
que renunciase las pfetensionesqne eobre eKo pse- 
da tener: 4.^ que se) eedei^ian al Rey ^de Cerdefia 
los tefcitorios' de Jeiicio , de^ Lon^ay Novares^ 
Ttntones ijr deL^Vigebanásco; y en &i que iás po- 
tencias contratantes serian garantes de la pragmá* 
tica sanción de 1712. Estos preliminares se firma- 
ron vencidas infinitas dificultades en Vi^a el 9 
de Octubre. 

Concluidas las hostilidades por el armisticio y 
los prelimsnares que se acababan de firmar, nó se 
aplacaron los ánimos porque todos creían perder 
por el tratado, y estando muy descontentos no 
apartaban los ojos de la guerra; pero teniendo con 
trarias las potencias principales , era muy peli- 
groso! acudir á las armas pa^a defender los- dere« 
cbot que pretendían babérseles quitado con en- 
gafio, artificio^ y violencia; y asi estuvieron qule^ 
tos conservándose en la posesión de lo que tenian, 
pero sin.dar ningún paso para que se concluyera 
definitivamente la paz. En este tiempo el Rey 
D. Phelipe no se ocupaba .sino en arreglar su rey* 
no, promover las artes y las ciencias, y sobre to* 
do la agricultura» La Rey na no tenia ocuptda su 
imaginación, sino en el engrandecimiento de su 
hiJQ,D. Carlos á quiea daba Ja preferencia sobre 
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les demis hijos en su corazón. Este.jÓTcn.era de 
»fl ca^rácter bondadoso > y tan afable con todos; 
que sola su presencia le granjeaba la estimación 
de las gentes. Quando se preisentó en Florencia 
no tenia ^no^dies.y' ocho afios, y toda el niiindo 
le deseaba por sü Duque; y en su poca edad 
obraba ^empf e con la mayor prudencia y juicio: 
tenia: m aiüiía natuialmeate buena con. iocUna 
ciones-fuertes- al bien, aborrecia la injusticia y 4a 
opresión y y no podia sufrir que no se administra 
se con la mayor exáctimd: nada de pueril se veía 
ea él en.4U<nAfiel,.iti en la; juventud loa desófde<> 
fiés ipe'Sbn propies de aquella edad. Sin embargo 
de los'der^cbosde pslasogenátuia» tema una defe» 
renda suma i ^9 padres,. y procuraba darles gus* 
tv eit todas las cosas gobernándose siempre por 
sus consejos* Nacido y criado en los tiempos tem- 
pesúaosoade la guerra, se viá en la pcedsiósi de 
ponerse áJaiftemedel éxércte que su padre en 
irió á^italia para dafender íol estados de i» Reyna; 
7 sin embargo'que.fio tenia maa de diese y ocho 
afios trittiafó de los austctacos^ en los estados de 
Parma, y despuea conqulst4i Mápoles y Sicilia, 
mostrando por su inerepidea y/valot. que era dig- 
no^d»'l^ coKMUi;.y gaiitt ^ntreie^ italianas la.ffeo| 
putacioiir'dé buea> Oeitéral^Sü salud «efa^eobt^sÉ:^ 
!>y'.an oierpo^deiunr vigor- TatraocdiiiariaíVesda^ 
dé.ttii modo-ordinaiio^y sepcillo^'porqísevdespre' 
ciatetos?adoip(]s del cuerpo edmo tfaaa^xtDpkis de 
las mugereseqne dé loa hfxnbtes: era de una esta- 
tisra Biediana , pero/todos sus miembros muy pvo- 
poffpi^imadoa: hablaÍM|iQ«o^pcrb^ttmpcejeod ma$ 
g^vodadideio que ipmpecaipnpoAdMirá su edad^ 
tocarteter eraiuoipecoaerioi éíiol^iiflftha.^ffiher»* 
eiofi yiraspéto á^todoá-Jsos^qaepié'mirabaotaDliia 
el «cabája.y Jai tncpaiodidaMlesulejia¡.!cami»afia 
con una. paclmcia'. admirable!: giaasaibla que M 
alabasen , pero solámf ntéien las cpsas jgraodes^ 
Tal fué la InCancia 'y ia jm^entud ^ esté. Rrihclpej 
y por e^tasjoóblea^ciiaátdadqs meMoié áaipredilcc^ 
iciottdel Biey, yespedaimente d^U JLeytlkk-: 
173^' Mas noipor: iestor'éejaba 'de.éstimai.>imidio> 1 
losvdeqiáa^^s. Pidió; ahPa(fo5ipaj^ielJnfa/M.D« 
Luis el capelo^ yüMos^orbo afos áetsuedad fué 
faeqho Cárdena! y AiBol&spo jde. Jolado y dé Se«, 
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vlllft teniendo estos dos «rsobispadot en ftdaaítiiU*' 
traclon » cosa bien emtrafia y refmgname á los sa< 
grados cánones ; pero el Pafia. condescendia á las 
stipHcas que le hacian personas tan poderosas con 
el fin de evitar di&turhios qw podrían ser perju^ 
diciales á ^a santa silbé Sin embargo de una con- 
descendencia tan extraordinaria » poco tieoipo dea- 
poeá se levantó una discordia enue.-las dos oortes 
que fué muy sensible á su Santidad. Loa exérci- 
tos de Nápolea y de la Toscana necesitaban de 
reíuervos prontos, y no «a posible que llegasen 
de Espafia. Geo este motivo los Geoierales enviá* 
ron vados 4>Sciaies á filguínas' ciudades de los 
estadoa de^ P»pa para rfyrLufat gente, y^ éstos ad* 
mitiaA inéifierentemente iqluato» se presentaban 
á a:listar8e sin haber tenido antes permiso^ de los 
gobiernos respectivos, acción enteramente contra- 
ria al derecho de gentes. Xos que estaban de ban> 
dietaenRomsyOscía y Veletri ccrnieciéáon algu- 
nos excesos, obtigaado según sededa irlos mozos 
á alistarse,. skviéndosé pars esto de ¡xai aetificios 
para engañarlos , y después que los tenían engan* 
chados se los llevaban por finecua al eaétcito. 
Esta voz vercfaidera ó falsa que as propagó rápida^ 
mente en eétos pueblos'^ Ueuó de feísor á ks- gen« 
.tes /acometieron á:lbs.soUaddS9loií iásuitiron. ^ 
matáton algunos sin. perdonar áí lea. oficies espa^ 
iíoles' ty AapoUtanos qne f stábsA icont ^este^ desriiioi 
en las ciudades; de modo que «Ifuaos tuvieron 
que esconderse en las casas de sus «amigos, y en 
ios conventos, para librarse del furpr de la^ plebe. 
Veleciiitomó laa^a^masiparajdefeBdfeise^ y no 
pefmitíf que fai tropa ^esfBÉolav'y <ni^x>llt)Blm. que 
esrabuaqóactcdada en s» «acoaniás entrase euiia 
ciudad f pero >todés' «us- ésftulnios': fuéeon inútiles^ 
porque 'ni teaian artllleria,ni foütifcaáioñes , ni 
armas. ;Qué puede él fusor de una gente grosera 
contra la tropa aguerrida, y disolplínada ! Los es- 
pafioles^ deseosos de vengar la injuria de los ofi- 
ctaíles y los insutoos que lesibubianihecho, acorné-* 
tiéron^ludüdád; y en un^uiomento Já eiltiáson 
por ^erza 'el 7 de:Mayo. Ahorcánmiopcfasteper- 
senas, y:QÍAigárepi:i susivedndaí á V^Á^ quaren- 
ta mil escudes pasa librarse 'del ^sapo» : 

Las mismas violéis^ ooaiieti^ron eh^Ostiey en 
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\Valattiat. El Papa no habí» tenido ninguna pane, ^rs 
yfc. ^" ^ excesos de estos pueblos, y con todo se acri- ^^^ 

bajó al gobiecno romano» La corte de Madrid pi- 

dio satisfacción de estos intuitos, y no habiendo-» 
la consq^ido como deseaba, sin hacer caso de la 
respuesta, áú Papa de que se habia hecho todo sin 
su consentimiento, y sin tener antecedentemente 
ninguna noticia para que pudiera dat las órdenes 
correspondientes para precaver los desórdenes , el 
Rey D« Pbelipe mal informado mandó que los 
Cardenales Aquavi va y B^uga , paotectores .de 
Espafia y jNáfíoles, salieran de los /astados poniifi* 
cios^ y executárian lo mismo todos loa espaiioles y 
napolitanos hasta la tercera generación. No coú^ 
tentó de manifestar su reseintimiento de un modo 
tan poco decoroso , mandó á Montemar que enviar 
se tropaa contra Roma» No pudiendo evitar las 
desgracia» que amenazaban! á a «oellartsapital , re* 
sol^ el Papa daf al JLey la;aai»f acción que pe* 
dia, aunque él mismo hubiera sido el agraviado. 
Tai es>la:ean^cion 4e ios débiles, que tienen que 
sufrir las demasías de Jos grandes y poderosos, y 
llevarlas con resignación .si no quieien exponerse 
á otras mayores! ... 

Enastas, ocurreiiciaa ^babfe senido.graai.pacte 
D« Joseph Patino ManfucSideCastelar , engañado 
y soduJddopor losaulos informes que le habiaa 
enriada dé Jsalia , napteel' Duque de Montemar 
que era hombse sincero y virtuoso,. sino por otros 
genios revoltosos que deseaban la desunión de las 
dos cortes, y querían vengarse por este medio.de 
algunos^ is^stos ó dcsayiesique creían haber re<* 
dl^o de U'de Rmaa. Se cree q«e los Cardenales 
pfotectoieside loados reynos fooiemáion esta dífri-i 
irc^dia p^iia hacerse mas agradables á los dos; Sch 
beranos Cáelos 7 Pbelipe, mostrándose muy celo* 
sos por el servicio de estas dos magestades. D. Jor 
seph Patino murió el 3 de Noviembre á los se- 
tenta años de su edad. 3n muerte fué getíeial-*' 
mente llorad» porque esa^uao-de los Mij^trosmas 
ilustrados , mas virtuosos , y mas desinteresados! 
que la España habia tenido. £1 Rey que conocía 
bien su mérito, y el celo ardieote que había mos- 
trado por^su servicio^ y por el bien y la felicidad 
dti reyno^.lb estimaba pacticularipeote^ y le diój[ 
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pruebas evidente^ de esto poniendo eri sos manos 
los negocios de marina ^ hacienda , guerra y esta 
do, y haciéndole propiamente su Ministro, que-* 
riendo que todos los n^ocios pasasen por su -ma- 
nb por la suma confianza que tenia en ans Inoes, 
su rectitud , honradex ' y • jusdcia. Bn .^recompensa 
de tantos Servicios le coodeopró con la grandeca 
y con la orden del Toyson de oro, y le maad^ 
hacer exequias magnificas quando murió. 

Después de 8u muerte .encargó las secretarias á 
p. Sebastian de la Quadra , al MaiqUea de Torre* 
nueva, y al Duque de Montec^ar ^ios^ualesjdesi- 
empeñaron^ con la mayor puntualidad y ex^aitud 
el despacho de los negocios «siguieado el egémplo 
de su predecesor. Pfaelipe deseoso de asegurar en 
el trono de Ñapóles á su hijo Carlos envió * una 
esquadra con tropas de desembarco para reforzar 
los eaCrisitosy pues se tenúa con «ucha taacMi quc^ 
el E^perailor imentaria .hacer vn desemhatéo en 
aquel reynp» puesto que la Espafiat no hafats qui^ 
rido'firmi^r los preliminares,, y ñingiuia otra pon* 
tencia podia impedirle, que .continúasela guerra. 
La Inglaterra- y la Holanda: que hablan sido las 
mediadoras se daban por muy ofendidas de la 
obstinacicm dé la 'Eipáfi&., y lejos de, im^pedirle 
que continúasela guerra^ifataUín proatáa kétáhá 
auxilios. Por esta taaon kt-coete 4e^'9fadriá resoU 
vio enviar tropas á^Nápole&'para qnie Cásioepu^ 
diera defenderse ea caso de .ser atacado* 

La guerra que continuaba la casa de Austria 
con el turco no le dejó tiempo ni. medios para 
atacar i Nápoles'4»mo ^leseaba, y. así Cárk» se 
refirmó: mas én el trono gaoasdb coa su afábsÜM 
dad y sus virtudes el coraron de los napolitanos^ 
eñ tanto gcado:^ que ie miraban como «p^^dre^ y 
comparando su gobierno siúive con di orgullo, y 
opre&ion de los alemanes se llenaban de furor con- 
tra ellos, y estaban resueltos á sacrificar sus vidas 
|x»r defenderle. Las tropas de España ocupaban 
aun.*l«8:plazas de.Toseana: y de Patma» porgue la 
Reyna no comenta de haber puesto i: su hijo Cár« 
los sobre el tremo de Ñapóles, 'qüeria que su hijo 
D. Phelipe heredase lasólos príaieros estados, á 
los quales pretendía tener derecho por su nad«- 
miento< Esa pretensión irritó los ioimos de loi 
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Ialiidm áel Emperador, y resol vieron teicer él .^ij ^«'^ 
timo ésfUeráo fnra^obltgmi é la España á ^off^^^^A^J^ 
Ruarse ^on ios. ppelimiiiarei y evacuarlo» ^^y en el 
caao'de 'resistencia que entrasen las tropas alema^ 
ñas para echarlos por fuerza. La muerte del gran 
Duque 'Gastón ofréeió para esto «la ocasión mas 
<^rttina » yi sin mas diligencias pasó un eaétrciio 
á Italia; Los espafi<^es estaban despoevenidas y 
no podían cesísiir á fuenás tan supeiiores sin es- 
ponerse á perder el honor y la gloria que en las 
últimas campafifts hablan adquirido combatiendo 
contra los mismos enemigos » por cuyo motivo 
abandonaron las plazas y se retiraron^ El Duque de 
Loréna á quien -se hablan cedido esios^stados:en 
CttiñpUiiiiflñtofde k> convenido en los preliminares 
urnió posesión de eltos, y el Emperador se consol^ 
un' poco de*la pérdida de Ñapóles con ia esperan- 
za de que estando casado el gran Duque con la 
primogénita de las Archiduquesas seria sieAipre 
su vlnti»0'ali9tdo^ ylibre de la guerra- del tuveo 
podría exécutar con mas facilidad la «conquista 
de Ñapóles* - : : ^ r 

Las dlfereneiasf qué tenia nuestra corte y^ 
dé Ñapóles con Roma empezaron i componerse 
por jnedio de negociaciones, que siempre ioo«lar 
gas quando hay intereses de por medio que nin* 
gima de las partes quiere ceder. Quando esta 
ban en elloj los plenipotenciarios de las tres cor 
tes y un pequefto incidente que sobréi^im^ sin que 
los > Serranos tuvieran en ello ¡ningsBná partea 
int^rumpió tas conferencias dándps^^- por ofeh^ 
didos. Una falúa napolitana que guardaba las 
costas se encontró con una chalupa de las gaie 
ras pontificias que desde Sicilia enviaban á tier- 
ral quiso visitarla, ki gente que habia dentro se 
reñstió ) y habiendo rhecho una descarga irontrá 
loa nttpolitanos^iés mató' sti¿ hombres y se retiró 
á-la isla doride estaban las galeras , que con esta 
novedad, y para evitar otros desastres, pasaron á 
puerto Neptuno. Este -suceso de tan poca ^lonsi- 
deracion qt>e se podía y debia mirar como una ri 
fia ó pendencia nacida entre gente de. mar que 
con poco motivóse acalora , especialmente siendo 
de. distintas) naciones que no son iguales en fuer-» 
zas ^ se consideró coma«n atentado cometido dé 
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propósito deliberado por ócdeo de los cotÉtadtD«^^Jí4V' 
tes de ks galeras, y encendióla ira del Rey Son ^ 
Carlos y de su. padre D. Phell^ qoe tenia por ia- ^ 
jurias propias las qne se hactan á su hijo. Pasados 
algunos dias se calmaron los espíritus, y se des- 
preció el suceso dándole el valor qoe merecía» Los 
dos Reyes dieron los primeros pasos para que ae 
continuasen las negociaciones ^y el Papa no se dio 
por ofendido en nada. La Nunciatura de Espafia 
que babia estado cerrada desde el principio de las 
desavenencias ae volvió á abrir, y se permitió al 
Nuncio que exerciera sus funciones. 

Monsefior Altoviti que babia traído el ca- 
pelo* de Cardenal para el\ Infante Don Luis 
fué recibido del Rey con nulcha. benignidad, 
y á mediados de Noviembre se afarió umbien 
en Roma la Dauria , y se despacharon los ne- 
gocios de Espafia que hablan estado detenidos. 
El Papa concedió al Rey Carlos la investidura de 
Ñapóles y cesaron las diferencias, y lanusmo se 
hi«o con los Soberanos de Portugal y Saboya sin 
que íes hubiera dado motivo ninguno.de resentí- 
mieuK». La corte de Madrid y.U de Londres no 
corrían con la mejor armonía después que los in- 
gleses enviaron la esquadra á Lisboa con d fin 
de proteger á los portugueses si eran atacados 
por las armas españolas, Joige se quejaba,de que 
se quebrantaban los traudos por los guarda-cos- 
tas de América, haciendo presas y apoderándose 
de los buques ingleses que cometciaban en aque- 
llos mares, y que se hacían preparativos para 
una invasión en la Georgia y ia Carolina. . 

Phelipe, que deseaba la pav, respondió que 
las medidas que se hablan tomado solo era para 
impedir el contrabando con arreglo al articulo sie- 
te del tratado de América; que baUéndose oido 
en los tribunales i los interesados se hablan de« 
clarado de buena presa; qne por lo demás su áni- 
mo era conservar la buena correspondencia con 
S. M. B.; que procurarla que ao.se inquieu- 
se i sus subditos en el goce de los derechos esti- 
pulados por el tratado del Asiento , y mandarla 
castigar á los guarda-costas que se exc^ieseo. 
Mas las repetidas instancias .que se hacían en el 
parlamento, que casi todos los dias resonaba con 
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las quejas de las violencias injustas que sufrían ^^^ 
de los españoles, irritaron á aquella codiciosa na- 
ción, 7. yá no respiraba sino guerra contra la 
España. 

Giraldino que entonces era agente de España 
en Londres lejos de procurar aplacar los ánimos 
no ¿izo mas que irritarlos con su imprudencia, 
declarando públicamente que el Rey Católico no 
desistiría jamás del derecho de visitar les bageles 
ingleses en los mares de América. El Ministro in 
gles en Madrid se quejó de esta conduaa , pero 
lejos de condenarla el gobierno la aprobó. Por 
esta causa , y en vista de muchos hechos falsos y 
calumniosos que se presentaron en el paria men* 
tq, la cámara de los comunes dio un bilí que 
anunciaba un rompimi<ento próximo entre las dos 
naciones. Por él se aseguraba la propiedad de las 
presas á los apresadores declarada la guerra , se 
ofrecía á cada marinero cinco libras esterlinas 
por cada español apresado sobre mar , y conceder 
la propiedad de las plazas conquistadas á los que 
se apoderarían de ellas. El caballero Roberto 
Walpole que entonces era primer Ministro se opu- 
so á este bilí, pero no por esto dejó de ser apro- 
bado; y aunque hizo todos sus esfuerzos para pre- 
caver la guerra, muchos de sus amigos le aban- 
donaron en esta ocasión. El Cardenal Fleuri que 
tenia intenciones pacificas, y aspiraba á la gloria 
de tranquilizar toda la Europa, ofreció su media- 
ción para componer estas diferencias ; pero la In- 
glaterra no quiso admitirlo, porque los ánimos es- 
taban demasiado acalorados con las falsas relacio- 
nes que su Ministro Mr. Keen enviaba de Madrid, 
las que hacían de las violencias que habían su 
frido los interesados en la pérdida de los buques 
y de los géneros de contrabando que llevaban, 
esperando que si se declaraba la guerra les seria 
fácil resarcirse de ellas. 

Mientras que las dos cortes estaban ocupadas 
en esta negociación tan grave y capaz de «encen- 
der de nuevo la guerra, Phelipe deliberaba con 
la mayor seriedad sobre elegir esposa para el Rey 
de -Ñapóles; pero no estaba todavía resuelto so- 
bre quál recaería la elección : unos proponían 
una Princesa de Austria para poner fin por este 
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medio i las pretensiones de esta casa ; más otros 
creían que el medio mas eficaz para quitarla toda 
esperanza seria no acordarse de ella. En fin^ des- 
pués de las mas serias reflexiones se determinó es- 
coger unatie la casa del Elector de Saxonia Rey 
de Polonia ) y se empezó á negociar sobre esto^ 
dando para ello la comisión y las inatrucciones 
correspondientes al Conde de Fuénclara Embaja 
dor de España en Vlena , mandándole que tratara 
este negocio con la mayor reserva , solicitando 
para esposa de Don Carlos Rey de Ñapóles á la 
Serenísima Princesa Doña María Amalia, hija ma 
yor del Elector de Saxonia actual Rey de Polonia» 
nieu del Emperador José» y sobrina del Empera* 
dor reynante. 

El Conde concluyó felizmente su negociación, 
y se acordaron las bodas con gran satisfacción 
de los interesados , y luego se le dio orden que 
pasase á Dresde i pedirla con las solemnidades 
acostumbradas. Entre tanto se hacían los prepara- 
tivos con mucha actividad en Ñapóles para re- 
cibir á la nueva Rey na , se adornaba con la ma^ 
yor magnificencia el palacio de Capo di Monte, 
y se trató de enviar seis mil hombres á la frontera 
del reyno para recibirla. El Rey D. Phelipe envió 
de Embajador á Ñapóles al Conde de Berwick con 
orden de felicitar á la Reyna. La corte que esta- 
ba, en la isla de Prochita se volvió á Ñapóles para 
recibirla en esta ciudad. El Rey D. Carlos, que es- 
taba incomodado de una profunda melancolía, la 
disipaba con las diversiones y la caza , á que era 
muy aficionado. 

El 9 de Mayo se celebraron las bodas en Dresde, 
y luego se puso en camino la Reyna siendo reci- 
bida por todos los pueblos con ios mayores obse- 
quios. El Papa envió doce Cardenales para cumpli- 
mentarla, uno de los quales era Alberoni. El Rey 
D. Carlos salió á la frontera de su reyno á reci- 
birla en una casa de madera que se habla man- 
dado construir con la mayor elegancia y adornar- 
la con la. mayor magnificencia, y el 19 de Junio 
se vieron y se ratificó el matrimonio. El 9^3 del 
mismo mes entraron de oculto en la capital, y 
el 2 de Julio se hizo la entrada pública con la 
mayor solemnidad. I 
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Sin embargo de estar los dos reynos entrega- 
dos á ios regocijos por este casamiento , sus Sobe- 
ratfos no se descuidaban en el gobierno dando 
pro^dencias para corregir abusos , fomentar los 
progresos de las artes y de las ciencias , la admi- 
nistración de la justicia , y de todo lo que podia 
contribuir á la felicidad de sus stibditos. Phelipe 
mandó erigir la Academia de la historia con el 
fin de que sus individuos trabajasen en ilustrar 
las antigüedades de España; restituir á la historia 
de la nación la gravedad y sabiduría que debe 
acompañarla purgándola de todas aquellas fábu 
las que en tiempos de ignorancia los escritores sin 
critica que 9 sin los conocimientos de una verda- 
dera filosofía j queriendo adornarla la afearon ; cor 
regir los errores cronológicos y geográficos, y re- 
coger materiales ciertos y seguros, documentos 
antiguos y modernos; componer disertaciones 
memorias sobre los asuntos pertenecientes á la 
historia para ilustrar los sucesos obscuros , ó ma» 
nifestar los errores que se hayan cometido , ó dar 
importanda á algunos que por haber tenido gran- 
de influencia en el gobierno y legislación general 
y partícülar de las provincias ó ciudades lo me- 
rezcan; hacer ver el progreso de las artes, de las 
ciencias y de la civilización ; las relaciones mas 
ó menos -extensas con las demás potencias; los 
descubrimiento» y conquistas que nuestras armas 
han hecho fuera de la península , y comqné mo- 
tivos; las utilidades y perjuicios que han resul- 
tado á la España , &c. 

Al mismo tiempo Phelipe mandó refortar las 
plazas de Porto-Hércule, de Longon , de Orbíielo, 
y otras de la costa de Italia, poniendo con esta pro- 
videiída en' gran cuidado no solo al Imperio sino á: 
los demás Soberanos. Todos se persuadían que la 
Reyna de España , que era el principal resorte de 
todos los movimientos de la monarquía , no hábia 
abandonado su gran proyecto de recobrar los es- 
lados 4e Parma , Plasencia y Toscana , que de de- 
recho le pertenecían, y colocar en ellos á su hijo 
D. Phelipe, y que por este motivo sé hacian'los 
preparativos de guerra esperando ocasión Qpdrtu 
na para usar de las armas con seguridad ; porque 
ésta Señora era de un talento «ztraordiiiario, y de 
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una fiolitica un profunda , que no babia niogun 
Ministro en la Europa que se le igualase. 

Las contesuciones de la Gran-Bretafia t 
guian sin ninguna interrupción » y se procuraba 
por todos medios impedir el rompimiento ofrecieu' 
do el Rey D. Pbelipe las satisfacciones que fue- 
ran justas; mas no por esto se descuidaba en ar- 
mar por mar y tierra , para que si fuese necesario 
hacer la guerra no le cogiese desprevenido. La 
Francia que estaba interesada en los galeones y 
la flotilla, se valia de todos los medios de la poli 
tica para conciliar los ánimos: interesó i los Esta- 
dos generales en este negocio, y aun al ministe- 
rio ingles, que á pesar de haber sido hasta ahora 
inútiles sus esfuerzos^ no dejó de continuarlos con 
la mayor actividad. 

El Ministro de Inglaterra en el Haya , que 
deseaba la guerra , solicitó á los Estados para que 
se juntasen con la corte de Londres para hacer- 
la de acuerdo ; pero éstos no quisieron dar oidos 
á esta proposición , escusándose con el pretexto 
de que la Francia que estaba tan vecina , y te- 
nia exércitos tan poderosos , invadirla sus esta- 
dos. El ministro ingles hizo partir una esquadra 
para el Mediterráneo compuesta de diez navios 
de linea bajo las órdenes del Almirante Haddock, 
mandó poner en estado de defensa los estable 
cimientos ingleses , y dio aviso á los mercaderes 
para que#asegurasen sus intereses. Todas estas 
operaciones las hizo para contentar á los que e 
taban empeñados en la guerra, obligar á la (cor- 
te de Madrid á convenir en algún tratado venta- 
joso, y apartarles por este medio del proyeao de 
emprenderla. 

£1 Rey D. Phelipe que estaba pronto á hacer 
qualquier sacrificio por no venir i un rompi- 
miento, mandó apresurar las negociaciones; y en 
pocos dias los comisionados convinieron en los 
preliminares que debían servir de base para el 
tratado, y los firmaron, debiéndose ratificar por 
los respectivos Soberanos en el término peren- 
torio de dos meses , y los plenipotenciarios de- 
bían juntarse y terminar sus conferencias des- 
pués del cange de las ratificaciones en el térmi* 
no de ocho mese;. Este famoso acto se llamó 
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ConvenciOtí , y sus artículos son los siguientes: h £«« 
restitución de los bageles tmnados por los guarda- 
costas españoles contra derecho y rason : liberud 
de navegación á las embarcaciones inglesas para 
sus colonias de América: que no se puedan visi 
tar las embarcaciones inglesas en plena msr : que 
la España restituirá á los ingleses las posesiones 
que tenían antes : que se arreglarán los límites 
entre las posesiones inglesas y españolas en la 
América septentrional x que se convendrá en el 
sentido que deba darse á los tratado» de 1667 
y 70: que se arreglará lo perteneciente al trata< 
do de Asiento en lo que no se hubiere executado 
por la España. La mayor parte de estos artículos 
convenidos entre el ministro ingles Keen y el 
Marques de la Quadra ministro de Estado en Ma 
drid , Don Tomas GirakUno ministro de España 
en Landres, y el Duque de Neucasde, ataban 
llenos de términos obscuros y ambiguos; y asi lé 
yos dé t«rn|inár con esta Convención las diferen- 
cias, no hacían mas que dar lugar á que se forma* 
sen nuevas quejas acusándose mutuamente de 
infracciones del tratado. Es. muy regular que los 
plenipotenciáf ios los dejaron en esta forma por- 
que no tenían ganáis de hacer una paz que fuese 
sólida y duradera. Publicados estos artículos de 
la Convención , unos los aprobaron y otros los re- 
probaron, y lejos de disminuirse los armamentos 
se aumentaron en las dos naciones. Los ingleses 
enviaron una esquadra á la América para proteo 
ger los buques cte comercio. La España envió las 
órdenes correspondientes para que no se insubase 
á los ingleses ni se cometiese contra ellos ningu- 
na violencia. Sin embargo las quejas de los in- 
gleses no cesaron, y la indignación de. la nación 
contra el Ministro ingles Jle¿6 á ul punto que la 
corte resolvió declarar la guerra á la España. 

Antes de empezar las hostilidades buscaron 
pretextos para justificar uoa conducta tan extraor- 
dinaria y tan injusta, fingieron violencias cometi- 
das contra sus buques comerciantes después de 
la Convención, y por mas.queGifaldino protesta- 
se que si en realidad se habían cometido S. M. 
castigaría á los agresores y resarcirla todos los 
daños y perjuicios ^ no se híxo caso, de una cespues** 
TOMO zx« y 
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ta tan justa que manifestaba las intenciones pací 
íicas del Rey de Esfnriía. Keen- declaró al gobierno 
español que antes de empezar las negociaciones 
era necesario qwe S. M;.C. renunciare al desecho 
de visitar los bageks ingleses en lo» 'm&res de 
América,' y que se asegurase formalmente la 
<ae6rgi8 y la Carolina á la Grán^Bretafía , y que 
si no concedían estos artículos absolutamente te- 
nia orden de retirarse. Hasta este momento la cor- 
te de Madrid creyó que la guerra se evitarla ase- 
gurándolo asi Giraldino y los Ministros ingleses; 
pero viendo que era preciso venir á las manos se 
mandaron armar todas las navesrque habla en los 
puertos, y los francetes-se unieron ^on los espa- 
ñoles. El 12 de Julio publicaron los ingleses re^ 
presalías contra los españoles , con orden á todos 
los tribunales del almirantazgo para declarar con* 
íiscada» todas las naires apresadas , las quales né 
executárofn con' el mayor 4rigof. 

£h Almirante Vernon enemigo implacable de 
los españoles salió para la América él 20 de Ju- 
lio con nueve navios de guerra y. una galeota, 
con orden de tomar el mando de todas las fuerzas 
que habla en aquellos mares. ElRey católico 
publicó un manifiesto acusando á la corte brstá* 
nica de mala fé^ y de haber violado manifiesta- 
mente los tramdos justificándolo por hechos posi« 
ti vos é indudal^es. Las dos cortes publicároa so- 
lemnemente la guerra ; mas todo el mundo vio 
por los manifiestos con que justificaban su con 
ductáy que el Rey de España hablando insulta- 1 
do por la-^órdida avaricht úe los ingleses, qoej 
contra todo lo que se había estipulado en ios tra 
tados i querían apoderarse solos del cometdo de 
ias Amaleas con grave perjuido délos españo- 
les; y sin embargo que no'podian intróduclT mas 
que un navio cargado de géneros , las mercancías 
nunca se acababan j porque otros convoyes <)ue su 
cesirameiite llegaban las-ibau renvplazftado en el 
navio y y hadan de continuo el^contrabaindo y co- 
mercio clandestino por todas las cekmias de^ Es* 
paña. ¿Cómo eta poiibeoque en ^staa cicaiastaii>¿ 
cias dejasen de quejarse de los guarda^costas que 
apresaban justamente ^estos buque» contrabandis-^ 
ia^, y de los tribunales que segun. lo. estipulado! 
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poiflas do» naciones los declaraban confiscadosl 
Estas :et8n loquee lo» interesados llamaban vio* 
lenctas, y. por estas causas el gobierno ingles nos 
declaró la guerra tomando por motivo las enor- 
mes injusticias que suponían. 

Vernon cruzaba sobre nuestras costas con el 
caballero <!haloner*Ogle para interceptar la rica 
flota que venia de la América; pero el gobierno 
le envió orden que tirase acia el INorte y entrase 
en uno de los pnectos deimar CantábiriCo, y asi 
se libró de caer en su poder y entró en el puerto 
de Santander. Los dos Almirantes viendo frustra- 
das sus esperanzas hicieron vela para la América 
quedándose el Almirante Haddock cruzando con 
SU' elsqitadra entre Gibraltar y Cádiz donde hizo 
presas muy ricss, una de ella^^se dice que con te- 
nia valor dé ciento veinte mil libras esterlinas. 
Entretanto los franceses amenazaban con un des- 
embarco en las costas de Inglaterra > obligándoles 
á teaer.una flota.. muy considesrable observando 
sus movimientos. Estando asi reunidas en pocos 
punto» lasí fuerzas inglesas, los armadores espacio 
les salieron de los puertos^ y cruzando übremen* 
te por los mares hicieron muchas presas á los 
enemigos, y causaron daños infinitos al comercio 
ingles encendiéndose mas con e$tas pérdidas el 
odio contra el ministerio. La esqnadra del Almi 
rante Fernon reunidas las fuerzas que habla en 
los mares de América ascendía á treinta y quatro; 
navios de linea; pero con una esquadra tan forml 
dable no hizo mas que causar terror á los habi- 
tantes de aquellas costas, y apoderarse y saquear 
á Portobeloy conquista que no pudo recompensar 
los grandes gastos que la nación habla hecho en 
tan poderoso armamento. 

£1 matrimonio que hacia ya algún tiempo 
que se negociaba del Infante D. Phelipe con Do 
fia Luisa Isabel, primogénita de Luis XV Rey de 
Francia se concluyó con gran satisfacción de las 
dos coronas, y se celebró el desposorio en París 
el 2ó de Agosto, y el 31 del mismo mes se puso 
en camino para Espafia. £1 Principe Maserano la 
recibió en la frontera el 11 de Octubre, y el 13 
se hizo la entrega con las solemnidades acostum- 
bradas. Los Reyes la recibieron en Alcalá^ y ra 
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Años tificácfo el matrimonio el 3;, el 27 entré en Ma- 
drid con muchas fiestas y regocijos. Mientras la 
corte estaba ocupada en celebrar estas bodas, 
los corsarios de Berbería movidos acaso por los 
ingleses tenian en la mayor inquietud las costas 
de Cataluña, Valencia, Murcia y Granada, ha- 
ciendo algunos desembarcos, saqueando y roban 
do algunos pueblos que estaban descuidados, y 
llevándose muchos cautivos; pera luego se dieron 
las providencias correspondientes, y armándose 
algunos buques de guerra los persiguieron y ale* 
jaron de nuestros mares. En el Perú Cordua, des< 
cendiente de los Incas, se aprovechá^el desorden 
que había en todas partes por la guerra con los 
ingleses: formó una conjuración para matar á to 
dos los españoles, y restablecer el imperio y el 
trono de sus antepasados. Aunque se habia forma- 
da este plan con mucho secreto y disimulo, fué 
descubierto por la vigilancia de los Gobernado- 
res, y presos los cómplices perdieron la ca^beza 
en un cadalso. 

Mientras» que los armadores españoles que 
eran muy pocos hacían infinitas presas á los in 
gleses turbando por todas partes su comercio has* 
ta en los mares y las costas de Inglaterra , sus Al 
mirantes con unas esquadras formidables que se 
aumentaban todos los dias estaban en la inacción 
haciendo unoa gastos excesivos é insoportables. 
Pot mas órdenes que el gobierno enviaba á Ver- 
non para que atacase á Cartagena , á la Havana, 
ó algún otro puerto considerable , este Almirante 
no emprendía ninguna de esta» expediciones , ( 
porque las tenia por muy difíciles, ó porque espe 
raba mejor coyuntura. Esta lentitud, y la ruina 
de su comercio causada por los armadores españo« 
les, tenia muy disgustada á la nación y descontenu 
de la guerra. En solos los tres meses últimos del 
año anterior, según las listas que corrian en Lon- 
dres, los corsarios españoles les hablan apresado 
quarenta y siete embarcaciones^ cuya cargazón es- 
taba valuada en novecientos treinta y siete mil pe- 
sos. Las. potencias de la Europa viendo que no se 
podían componer con un buen tratado las diferen- 
cias entre España é Inglaterra , adoptaron el par- 
tido .de la neutralidad 9 y ser expfctadores indife- 
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retifes de esta lucha que consumía á la Inglaterra 
sin causar graves perjuicios á la España. 

Nuestras naves de guerca , aunque estaban ya 
prontas para hacerse á la mar , el gobierno no qui- 
so que saliesen á combatir con las de los enemi- 
gos porque éstas eran mayores, y porque al mis- 
mo tiempo se les hacia mas daño obligándoles á 
estar á la vista de nuestros puertos. Todas las 
tropas de la península estaban en movimiento pa 
ra formar tres campos, uno delante de Gibrahar 
quedebia mandar el Duque de Montemar , otro 
en Cataluña bajo las órdenes del Conde de Mari 
ametusando á Mabon , y otro, en Galicia que de- 
bía mandar el Duque de Hprmoo para hacer una 
expedición, á la Irlanda. Estas noticias obligaron 
al Almiriiníe Haddock á hacer vela con una par- 
te de sii.esquadra á puerto Mahon, y la que es- 
taba fuera de servicio la envió á Gibrahar. Los 
españoles aprovechándose de esta ocasión salieron 
con sus navios del puerto de Cádiz , y se fueron 
al Ferrol para eiecutar la expedición proyectada 
en la Irlanda* Los ingleses se pusieron en grande 
inquietud , y mandaron equipar una ilota para ir á 
quemar nuestros bageies en aquel puerto. El caba- 
llero Juan Norris se encargó de esta empresa pe- 
ligrosa llevando en calidad de voluntario al Du- 
que de Cumberland. Las esperanzas que concibie- 
ron ios inglc^s del buen éxito de esta jornada se 
desvanecieron por loa contratiempos y accidentes 
Aue les sobreVijniéron» y la esquadra española sa< 
lió para la América sin que nadie se lo estorbase. 
£1 Almirante Vernon se apoderó de Portobelo, la 
saqueó y destruyó sus fortalezas, y después se 
tttkó á la Jamakra con el fin de descansar algún 
tiempo y atacar á -Cartagena. 

Vernon salió para esta expedición lisonjean 
dose que se apoderarla de la plaza xon facilidad, 
y aunque la acometió con grande ímpetu y dis- 
paró muchas, bombas no pudo totnar ^ino el f uerr 
te de Chagre. Al mismo tiempo que el Gieneral 
Oglethorp acometió la Florida, p. Manuel de 
Montiano que era Gobernador, de S. Agustín to- 
mó de antemano todas las providencias para de- 
fenderse y rechazar sus ataques. Ofreció la líber* 
Ud.y ttsrreno.par^ qultiviir á }ps negros esclavqs 
TOMO XX. y Z 
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de la Carolina y de U Georgia j y en poco t!ein< 
po pasaron al servicio de la España mas de mil 
robando y matando mnchos de ellos á sus amos. 
£sto encendió mas el odio de los ingleses, y fué 
causa para que el General pusiera sitio al fuerte 
de S. Agustín; y después de muchos ataques en 
los quales perdió mucha gente , abandonó la em 
presa y y se retiró huyendo dejando en el campo 
algunos cañones, armas, municiones, víveres y 
otros efectos. La Inglaterra no cesaba de armar 
navios y aumentar sus esquádras resuelta á no 
admitir proposiciones de paz hasta apoderarse de 
las Américas, engañando al pueblo, y publicando 
nuevas conquistas hechas en aquellos países para 
que contribuyesen con mas gusto á los gastos de 
la guerra , con la esperanza de mejorar su suerte 
apoderándose de todo el comercio de las Indias 
occidentales. 

Mandaron equipar otra esquadra para que el 
capitán Anson fuera con ella al mar del Sud á in* 
festar las costas de Chile y del Perú teniendo co- 
municación con Vernon por el istmo de Darien 
Recibidas las instrucciones de su gobierno el a8 
de Junio se fué á Spitheád, y preparadas todas 
las cosas se hizo á la vela con cinco bageles y 
la chalupa Trial. Montaba el navio Centurión que 
era de sesenta cañones y el mas grande de esta es- 
quadrilla , el menor que era el Wager tenia veinte 
y ocho. Llevaba doscientos treinta y seis cañones y 
poco menos de dos mil hombres; de Spitheád se 
fué á Santa Elena el i o de Agosto. El 1 8 de Setiem- 
bre salió de esta isla, y el 3$ de Octubre llegó á 
la isla de la Madera, de donde salió ocho dias des- 
pués, dando orden á los capitanes que si por la tem- 
pestad ó algún otro accidente se separasen fuesen 
á ía isla de Santa Catalina en la costa del Brasil. 
En la travesía perdieron mucha gente por las en« 
fermedades , y llegaron á ella el 3 1 de Diciembre* 
Aquí descansaron algunos dias para recobrar su 
salud y prepararse para continuar su viage. 

El Rey Don Phelipe estaba poseido de la 
melancolía mas profunda , la que le apartaba 
enteramente de la administración del gobierno, 
y queria abdicar la corona en favor del Prin- 
cipe de Asturias si la Reyna que deseaba conser< 
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▼ar el mando no se lo hubiera disuadido. Temia 
que si Fernando subia al trono estaría enteramen- 
te excluida de los negocios del gobierno, y no 
podría exectttar el proyecto de establecer en el de 
Cerdefia , ó sobre los estados de Toscana y de Par- 
ma, i su hijo D. Phelipe. La salud del Rey empe 
zaba á debilitarse, y esto la tenia en grande in* 
quietud. El Papa Clemente XII que le era favo 
rabie había muerto el 6 de Febrero de edad de 87 
años , y se había quedado sin este apoyo. Próspero 
Lambertini , que después de seis meses fué elegido 
con el nombre de Benedicto XIV, era de un genio 
franco y sencillo, y no podia prometerse que qui 
sieca entrar en estas intrigas y negocios munda- 
nos. El Emperador , que estaba lleno de emulación 
y de resentimientos contra la casa de España, era 
el obstáculo mayor i todos sus proyectos; y si 
hacia la paz con el turco era imposible que pu 
diera reducirle con las armas á abandonar los es 
tados de Italia , intes bien era verosímil que ha 
ría los mayores esfuerzos para recobrar el reyno 
de Ñapóles. 

£1 cuidado en que estaba Phelipe por la mala 
fé con que procedían los ingleses, no le impedían 
velar sobre todos los negocios de la administra- 
ción páblica del reyno, deseando con toda since- 
ridad la felicidad de sus subditos, y dando las 
providencias mas sabías para corregir y enmendar 
los abusos , y fomentar el progreso de las artes , de 
las manufacturas, de las ciencias y de la agricul- 
tura, procurando por todos medios extender las lu* 
ees y la civilización en todas las provincias del 
reyno. .En este tiempo murió en Guadalaiara 
Doña Maríanft de* Neobourg , viuda del Sr. Don 
Carlos II, y su muerte fué muy sentida por los 
de la ciudad á quienes estimaba particularmente, 
y les hacia muchos beneficios. La Rey na jamás 
perdía de vista la elevación de su hijo D. Phelipe 
al trono de Toacana. No hay resorte en la polí- 
tica de que ao se sirviese para este efecto. Gana- 
ba por mil medios á los Ministros de aquellas po- 
tencias que podían ayudarle para executar su em- 
presa; pero sin manifestar jamás sus deseos ni el 
fin que se proponía. Sus proyeaos siempre esta- 
ban envueltos con la mayor obscuridad ^ nopre-^ 
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sentándolos sino por la parte que podían intéieiar 
á los otros. Desde el casamiento de D. Phelipe con 
la Infanta de Francia revolvía en sü ánimo cómo 
podria colocarlo en la Cerdeña ó en la Toscana , y 
es muy verosímil que el matrimonio se hizo con 
el fin de empeñar á la Francia en esta empresa y 
servkrse de sus fuerzas para ezecntarla. 

Quando estaba su espíritu agitado con estos 
pensamientos murió Carlos VI de Austria, y libre 
de sus temores empezó á respirar avivando sus es- 
peranzas , porque no habiendo dejado hijos se ha- 
blan dé disputar el trono muchas potencias 9 y en 
esta revuelta juzgaba* que le seria fácil apoderarse 
de aquellos estados que creía pertenecerle de dere* 
cho y habérselos quitado injustamente* Doña Ma- 
ría Teresa de Austria , Reyna de Hungría y gran 
Duquesa de Toscana , como hija primogénita 
del Emperador tomó posesión de los estados, y 
las potencias que pretendían tener derecho á ellos 
protestaron contra este acto; mas como 9ú& pre^ 
tensiones no se habían de decidir sino con las ar- 
mas se prepararon para la guerra. Al principió solo 
se hizo con la pluma publicando manifiestos -para 
demostrar sus derechos respectivos. Los preten- 
dientes principales fueron la Babiera, Saxonia, 
Prusia, Francia y España. Federico II Rey de 
Prusia se adelantó á los demás, y se apoderó de la 
Silesia con veinte mil hombres; y para sostener 
los derechos que pretendía tener á esta provincia 
aumentó su egército basta quarenta mil. El Elec- 
tor de Saxonia que era Rey de Polonia podía ha- 
ber disputado sus derechos mejor que ningún otro, 
y seguramente se hubiera apodcrado^dei imperio; 
pero como veía que todas las demáa potencias se 
habían de armar contra él , porque se hacia de- 
masiado poderoso reuniendo en su cabeza tantos 
estados, desistió de su empresa. El Sr. D. Phelipe 
por la misma razón , y principalmente por esur 
ocupado en la guerra con los in^gleses, no hizo va- 
ler sus derechos al Imperio, y s<^o aspiró por las 
instancias y política de la Reyna á los estados de 
Italia que tanto tiempo habla poseído la casa de 
España. 

La Lombardía , Toscana , Parma , Plasencia y 
Guastala preferían el gpbierna español .al de los 
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ateimmes que los trataban con el mayor rigor* j í£ra t 
Todas estas potencias estaban en movimiento: losr^j?]^! 

preparativos para la guerra continuaban con la i 

may<Mr actividad; y no se dudaba que toda la Eu- 
ropa toniaria parte en estas disensiones* Se hacían 
iBiicbas proposiciones; peco ninguna sé adoptaba 
porque todos procedían de mala fé, queriendo con 
ellas retardar las hostilidades hasta estar en dis- 
posición de ponerse en campaña* La Reyna de 
España deseaba que quanto antes se disputasen 
los estados del Austria , y se empezase la guerra 
de Tesas para que Doña María Teresa debilitase 
■sus fuerzas, y de. este modo le fuera mas fácil 
recobrar los estados de Italki* 

Mientras que los ingleses hacían en América 
los mayores esfuerzos para apoderarse de nuestras 
colonias y obligarnos á aceptar una paz poco de- 
corosa 9 en nuestros puertos se trabajaba sin imer- 
fupcion para equipar tres esquadras fuertes , dos 
de ellas destinadas para. defender nuestras colo- 
nias , y ta otra para pasar á Italia con un exéroto 
poderoso y apoderarse de los estados que -ei Em- 
perador hps tenia ocupados, mientras que Doña 
María Teresa haría esfuerzos para resistir á sus 
enemigos* . 

£1 Duque dé Montemar que había de ser Ge- 
neralísimo del exército de Italia, formó un plan 
de campaña excelente que fué aprobado por el 
Rey y su Consejo, y se le encargó la execucion 
creyendo que ningún otro lo podría executar tan 
bien como el que lo había formado. Salió pues de 
Maérié para Barcdona , donde se habían de em- 
baioaf las tropas i>ara la expedición proyectada* 
Luego qu«' este General llegó á aquella ciudad, 
reeiMó órdenes del Rey para que executase un 
nuev(> plan que se le enviaba; pero tan contrarío 
al que & había propuesto , y formado con tan poco 
coQOCimfento','.qtte desde luego entendió que se 
hai>ia engañado al Rey , y que no .podía menos 
de ser desgraciada la expedición y perdef en ella 
su reputación ; pero le fué preciso obedecer, y ser 
víctima del odio y de la envidia de sus émulos, 
especialmente de D* José de Campillo que era el 
Ministro que tenia á su cargo la administración 
geqeíaLd^l páú^xna, ^'dominaba enteramente el 
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espíritu del Rey. Este hombre ignorante y orgU' 
lioso estaba Heno de envidia por la gloria que el 
Duque había adquirido en Ñapóles, y no podía 
sufrir que el Rey lo tratase con tanta distinción; 
y asi procuró hacerlo caer de su favor y gracia 
proponiendo el nuevo plan , sacrificando de este 
modo el honor de la nación y gloria del trono. £1 
Duque hizo varias representaciones manifestando 
con toda evidencia los inconvenientes que tenia 
la execucion del plan \ pero todo fué inútil y porque 
no se dio cuenta al Rey, y en su nombre el envi- 
dioso Ministro le envió órdenes positivas para que 
sin dilación , y sin apartarse un punto de ellas,' 
las cumpliese. 

Salió pues de Barcelona la esquadra con quin 
ce mil hombres de infantería y sin ninguna caba* 
Hería, con pocas provisiones de boca y guerra, y 
casi con el dinero preciso solamente para el vtmge, 
sin ningún medio para mantener el exército des- 
pués del desembarco, con orden ai comandante 
de la esquadra que fuese en derechura á Orbitelo 
que era plaza del Rey de Ñapóles , y que allí se 
le juntase la tropa que venia de aquel rey no, que 
eran doce mil infantes y tre&mil caballos. £1 Du^ 
qu^^ partió por tíerta el 5 de Noviembre, y él 11 
de Diciembre llegó á aquella plaza y encontró 
todo el exército español reunido. £1 éhimo dia de 
Diciembre nació en Madrid la Infanta Dofia Isa- 
bel María , hija del Infante D. Phelipe y de Dofia 
Luisa Isabel su esposa»^ 

Mientras se disponía nuestro exército en Or* 
bitelo para emprender su expedición , «i R^ de 
Prusia y el de Ba viera hacían |a guerra con tau' 
to ardor contra Doña Maria Teresa y que el prl 
meroxon quarenta mil hombres se habia apode-» 
rado de las dos Silesias y de parte de la Moravia, 
y el segundo habla conquistado toda la Bohemia 
tomando por asalto á Praga su capital y badétt'^ 
dose reconocer Rey , y después en muy poco tiem* 
po se hizo dueña del Austria- superior. Lá joven 
Rey na que era de un genla vasto, y de un áni* 
mo que no eran capaces de abatir las mayores 
desgracias /excogitó un recurso que la salvó de su 
ruina : vistió de húngaro á su Infante , y lo puso en 
manos de aquellos subdito^ fieies paca que átspu- 
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slenti de so suerte. Esta acción , al parecer de po- 
lea importancia , llenó de entusiasmo á estos bom 
bres célebres en la histotia por sn valor , y con 
sus esfuerzos la salvaron de sus peligros , y con- 
servaron sobre la cabeza de su Principe la corona 
que estaba vacilando. 

Carlos Alberto elector de Baviera fué elegido 
Emperador en Francfort el 24 de Enero con el 
nombre de Carlos Vil; pero no gozó con trañqui 
lidad de su dignidad, porque la nueva Rey na su- 
perior en fuerzas lo arrojó de todas partes , y tres 
años después murió en Munich sin poseer del 
Imperio mas del terreno que pisaba. El exército 
español partió de Orbitelo i primeros de Febrero 
dirigiéndose á la Lombardía , y las tropas napoli 
tanas se le juntaron en Pésaro. El Infante Don 
Phelipe que lo había de mandar salió de Madrid 
el j22 del mismo mes. En Barcelona se embarcó 
el Marques de Castelar con trece mil infantes y 
tres mil caballos de refuerzo en una esquadra de 
diez y ocho naves de guerra mandada por D. Jo« 
seph Navarro, que tenia orden de desembarcar 
e» Orbi^io; y después de haber sufrido una re- 
cia tempestad entró en el puerto de Espezzia el 30 
de Febrero, y avisó á Montemar, que sin embar- 
go de tener instrucciones para no desembarcar en 
aquel puerto , el confsejo de guerra que hablan te- 
nido los Generales hablan resuelto lo contrario 
por justos motivos que les^ obligaban á elloé Cas 
telar ^sé cdn esta tropa á Pésaro tomMdo el ca- 
mino de Atetzo» 

Mientras el exército ettaba en Pésaro arre- 
glando el plan de sus operaciones, María Teresa 
con sus húngaros habia recobrado la Bohemia, 
la Moravia , el Austria , y otros paisef que habii^ 
perdido en la campafia anterior^ obligando de este 
modo al Rey de Prusia á entrar §n tiegedaciove^ 
de paz que se concluyó muy pronto con grandes 
ventajas suyas , porque la Reyna de Hungría de- 
seaba verse desembarazada de enemigos tan po- 
derosos para acudir con sus armas á defender 
los estados de- Italia. El Rey de Polonia accedió 
poco despMs al tratado, y lo mismo hizo el Du 
quede Saboya Rey de Cerdefia , uniéndose con 
ella para ayudarle coa sus fuerzas á impedir que 
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/los españoles se apoderasen de la Lombardía y 
de los demás estados de Italia* Estas novedades 
trastornaron enteramente el proyecto dejos espa- 
ñoles*. Sin embargo Mon temar á mediados de Ala* 
yo se puso en movimiento con Castelar por el 
camino de Bolonia para, entrar en Lombardía al 
mismo tiempo que el Infante D. Phelipe atacase 
poderosamente la Saboya ; pero no pudo veri- 
ficarlo hasta el 8 de Setiembre , y asi no se hizo 
esta diversión para favorecer tas operaciones tdel 
Duque de Montemar. El Rey de Cerdefía se puso 
en campaña, para rechazar á los españoles, y se 
apoderó del ducado de Módena^ y hecha estacón- 
quista volvió sus armas contra el Conde de Gli 
mes y el Infante , y les obligó á retirarse piejcipi 
tadamente al delfinado,.y como era el mes. de 
Octubre se acabó este año la campaña* > 

Montemar y Castropiñano , sin embargo que 
por las enfermedades y la deserción hablan per- 
dido mas de la mitad de su exército, se ade- 
lantaron hasta Bolonia para observar los movi- 
mientos del Duque que llevaba mas de . treinta 
y seis mil hombres; y babi^do .tenido aviso.los 
españoles que hablan echado los ei^mtgos dos 
puentes muy anchos sobre el Panaro » yá no pen* 
sáron sino en tomar posiciones ventajosas para 
defenderse en el caso de «er atacado^, aunque es^* 
taban Henos de inquietud « porque: las deseiíciocie^ 
délos italianos continuaban fconiamo e^c^ndal^ 
que: se iban sin ninguna yffiigtienfa'.m tempe» La 
situación de los enemigos era muy ^ntt^josa» y 
sus fuerzas de t retinta y. cinco mil hyombfea con 
oficiales y generales muy buenos; de manera. que 
en el icohsejo de. guoim i4ue tuvo Montemar para 
debeiiberar si iiian atacarles ooQio lo. mandaba Ja 
corte y todos-opinaron, quie no podia. ejecutarse siii 
exponerse á um derrota: cierta qucí artíisti^aiia la' 
del reyno de Ñapóles^ y asi lo representáfon lU 
Rey f y se retiraron á Rimini picándoles la reta- 
guardia los enemigos, y haciendo esfuerzos inúti- 
les para cortarlos* Todos los inteligentes celebra- 
ron esta retirada^.de Montemar como obra del Qie< 
jot General; solo. Campillo y los de su parjtid^ld 
censuraron , porque nada les importaba que se 
Jiifbiera ^perdido todo ».. con tal gue se .hn^iera^ 
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Mt I vengado dé un hombre que hasta entonces se ha- 
jj*^^ ibia llenado de gloria ;- y merecido justamente la 
"^estimación y las recompensas de las cortes dé 
Ñapóles y de Madrid. Montemar , siempre lleno 
de celo por el servicio del Rey, habiendo te 
nido aviso que la Reyna de Hungría (hecha la 
paz con el Rey de Prusia y el de Polonia) había 
aprestado un exército considerable para acometer 
el r^yno délas Dos-Sicilias^al mismo tiempo que 
los ingleses con sus esquadras atacarían las cos*« 
ta^, resolvió ir á cubrir aquel rey no j y para que el 
Infante y el Conde de Glimes* pudieran reunir sus 
tropas, pasó de Rimini á Foligno el 22 de Agosto 
en el caso que intentase penetrar por Genova á 
Italia , pero no lo pudieron éstos executar. La es- 
quadia inglesa se presentó repentinamente delan- 
te de Ñapóles, amenazan la ciudad , y obligan al 
Rey á separarse de la liga de la España contra la 
Reyna de Hungría , y de mandar retirar sus tro' 
pas abrazando una neutralidad perfecta. Carlos 
firmó este tratado con el mayor doldr obligado de 
la violencia , y envió orden á Castropiñano que 
mandaba las tropas napolitanas para que se reti- 
rase y dejase solos á los españoles; mas la ma- 
yor parte de los soldados de aquella nación no 
quisieron seguirle y tomaron partido en nuestro 
exército. 

Mientras Montemar daba pruebas de su ha- 
Ulidad para salvar el exército á la vjsta del ene 
migo, que era tres veces mayor, llegó una orden 
del Rey exonerándole del generalato, y mandán- 
dole que con el Marques de Castelar volviera á 
España, nombrando al mismo tiempo General 
del exército á D. Juan de Gages. Campillo indis 
p«ft90 el ánimo de Phelipe contra un 'hombre tan 
benemérito , y le sacrificó á su envidia con sus ca- 
lumnias. Llegados á Barcelona estos dos Genera- 
les, temiendo el orgulloso Ministro que si infor- 
masen al Rey descubrirían sus intrigas y sus in- 
fames delitos, los mandó confinar, el primero á 
su Encomienda, y el segundo á Zaragoza , hacien 
do servir la autoridad de un Rey tan bueno como 
Phelipe para castigar á dos hombres que habían 
dado las pruebas 'mas relevantes de su fidelidad, 
valor y pericia militar. 
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Hemos dejado pendiente la narración de las 
expediciones de las esqúadras inglesas contra nues- 
tras Améficas por no interrumpir los suciesos de 
Italia 9 y será bien que ahora las continuemos; 
Vernon después del descalabro que padeció en 
el ataque de Cartagena y intentó el año síguien* 
te de 1742 apoderarse de Cuba, creyendo que 
el Gobernatior no estaria prevenido ; y asi des- 
pués de haber descansado en la Jamaica, y repa-^' 
rado las pérdidas y averías de sus naves, se diri* 
gió á aquella isla con veinte navios dé linea y 
quarenta trasportes. Llegó á la ensenada de Guan- 
tanamo , y echada en tierra su gente le dió el 
nombre de puerto de Cumberland, no dudando 
que después de un principio tan feliz seria muy 
fácil la conquista. Sin detenerse un momento en- 
vió las gentes á saquear los pueblos donde come* 
tiéron impunemente las mayores violencias por- 
que í;us habitantes estaban desarmados. Sin em* 
bargo se apartaron poco de la costa , teinfendo 
que en llegando la noticia á Santiago capital de 
la isla , se armarían todas las milicias , y si les 
llegaban á cortar la retirada todos perecexian á 
sus manos. 

£r Gobernador luego que supo que los ene- 
migos hablan desembarcado, juntóla caballería 
y todas las tropas de la isla , y con la mayor pres* 
teza fué con esta tropa á Guantanamo á atacar á 
los ingleses,. y vengar las injurias que habían co- 
metido contra los habitantes. Llegó á la visia de 
los enemigos, quando menos lo pensaban, se echó 
sobreellos con tanto ímpetu que en un momento 
se vieron envueltos por todas partes; y sin dejar- 
les tiempo para formarse en batalla, quedó el 
campo cubierto de muertos escapándose solamente 
de la matanza lo» que se refugiaron á las naves 
que fueron moy pocos. Ciento cincuenta casas que 
hablan construido fueron enteramente destruidas, 
y unas pequeñas fortificaciones que hablan levan- 
tado de tierra y fagina. Esta famosa acción se dió 
el 3 de Octubre. Vernon ,- lleno de rabia por haber 
sido tan desgraciado en esta expedición como en 
la de Cartagena , se retiró precipitadamente el 9 
de Noviembre después de haber estado quatro 
meses en aquel puerto, y perdido mas de dos mü 
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hombres de enfermedades y á manos de los ha- 
bitantes, dejando muchas provisiones de boca, y 
guerra que no pudo embarcar. Este fin tuvo la 
expedición de Cuba que costó tan cara á la Ingla* 
térra. Vernon no quiso exponerse á ios. caprichos 
de la fortuna , y habiendo conseguido su retiro se 
volvió á Londres, quedando encargado del mando 
de la esquadra el Almirante Cbalpner-Ogle. 

£1 Almirante Ansó se detuvo mucho tiempo 
en la de Sta. Catalina , dando lugar á que se equi* 
pase otra esquadra en España con tanta actividad, 
que á principios del año 1742.136 hizo á la vela 
D. José Pizarro que la mandaba , con orden de 
ir en busca de la inglesa y atacarla en qualquiera 
parte que la encontrase» 

El 10 de Febrero el bagel la Perla que se sepa- 
ró de la esquadra de Ansó se encontró con la de 
Pizarro, y pudo librarse de ella, ó porque no fué 
reconocido, ó porque fué mas velero. Reunidos los 
bageles ingleses en la isla de S. Julián donde fué 
preciso detenerse mas tiempo del que habían pen- 
sado, el 24 antes de hacerse á la vela tuvieron 
consejo de guerra á bordo del navio Centurión, y 
se resolvió en él atacar á Baldivia en la costa de 
Chile, para tener' un puerto en el mar del Sud 
para recogerse y carenar los navios. £1 27 se hicie- 
ron á la vela y el 7 de Marzo pasaron el estrecho 
de Maire ^ mas queriendo doblar el cabo de Hornos 
sufrieron las tempestades mas terribles, los na7 
víos se separaron , y perdieron mucha gente ; de 
manera que en algunos habia tan pocos capaces de 
las maniobras, que los oficiales tuvieron que lia- 
cerlas con los marineros. Solos tres navios desde 
que salieron de Inglaterra habiatí perdido seis- 
cientos treinta y seis hombres, y no les quedaba 
en todo sino trescientos treinta y cinco para ha- 
cer la maniobra. Ansó, no obstante el mal estado 
en que se hallaba, resolvió irse á las cercanías de 
Panamá para ponerse en comunicación pcir el 
istmo de Darien C6ri el Almirante Vernon ^^ue 
suponía estaria en Portobelo, ó- sobre esta costa, 
para concertar un plan de operaciones y hacerse 
dueños de Panamá y de todo el istmo. 

Apresaron una embarcación español^ por 
)a qual supieron que la esquadra de Pixarro no 
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habiendo podido doblar el cabo de Hornos se faa- 
bia vuelto ai rio de la Plata , habiendo perdido 
dos de sus mas gruesos hageles. El comandante 
ingles 9 habiendo descubierto por las cartas que 
habia en la embarcación apresada, que habían 
de salir algunas embarcaciones mercantes del Ca 
Ilao para Valparaíso, reforzó el navio Trial y lo 
envió á cruzar en la altura de aquel puerto, y i 
otro mandó que se adelantase hasta cinco grados] 
de latitud meridional, y que cruzase á la altura 
de las costas mas elevadas de Paita; pero de ma*- 
ñera que no fuetra descubierto. Aosó vino á jun: 
tarse con ellos con todas sus fuerzas, no dudando 
que los bageles de guerra qué habia en el Callao 
saldrían á atacarles; y el 1 1 de Noviembre resol 
víó enviar gente para apoderarse por sc^resa de 
la villa de Paita , que está situada á cinco grados 
doce minutos de latitud meridional en un cantón 
muy estéril, pero que tiene un puerto 6 bahía ex- 
celente; y mandando ir al teniente Brett con on-' 
cuenta hombres, se apoderó de esta villa sin haber 
perdido mas que uno Solo, la saqueó, y se llevó to- 
dos los tesoros que habia en ella asi públicos como 
particulares; y puesto fuego á las casas, se embar-, 
cáron y se* hicieron á la vela ilcjaado abrasado el 
pueblo. Lo que se llevaron en dinero y alhajas, 
según los mismos ingleses , pasó de treinta mil li 
bras esterlinas, sin contar la nave llamada Soledad 
que agregaron á su esquadra , y otras cinco que 
echaron á pique. Los efectos que se quemaron y no 
quisieron llevarse por serles inútiles , subían á mu- 
cho mas. El Almirante después de haber hecho al- 
gunas presas sobre aquella costa, como supo que la 
expedición contra Cartagena se había desgraciado, 
reunidos sus navios se dirigió á la punta meridio- 
nal de la California , ó la costa vecina de México, 
para apoderarse del galeón que venia de Manila á 
Acapulco donde no llegó sino á mitad de Enero. 
ios vientos les fueron tan contrarios y sufrieron 
tantas averias, que no llegaron i las cercanías de 
Acapulco hasta el a8 de Enero de 1743 , quaodo 
ya la nao habia llegado desde-el 5^ del misma mes, 
y estaba cargando para salir el 14 de Marzo. Re- 
solvió esperarla; pero sus navios estaban en tan 
mal estado, y tan. faltos de hombres por los mu- 
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^^ ^á^ qii^ habían perdido t(n.h% enfetoieda^A^ que 
^^ Isevió precisado á.porh^r fuego en ellos y que< 

darse splo con el Ceniufi^y con el sual entró en 

la pequeña isla de Tinian en estado muy deplo 
rabie: de alli tuvo que salir por los nuevos peli- 
gros á que estaba expuesto, y llegó á Macao en 
ia China» 4po4e lo biso cotpponer y reclutó vein^ 
re. hombres. Salió de este puerto^ y hizo vela ,al 
es|rfcho djft Manila» donde fpres/5 un galeón muy 
rico llamado Nuestra Sefiora de Covadonga^ el 
qual tenia quarenta cañones y seiscientos .faom* 
bres» y se rindió después de un combate muy vivo. 
Aoson se volvió á Cantón » y de$de allí por el Cabo 
de Buena Esperanza á Inglaterra. Esta expedición 
cosi;^ mas cara á los ingi^es^que á losespañole^ 
por las grandes pérdidas que tuvieron de hombres 
y embarcaciones, sin haber sacado mas utilidad 
que las pocas presas que hicieron » que no podian 
jamás recompensar sus inmensas pérdidas. 

Quando los ingleses. hacían estos, esfuerzos en 
Aqi^érica para apoderarse de algunas colonias núes- 
trasyjno estaban q^io$QS los exéfcitps.fspañoles en 
Italia. El Conde de Gages , jque había tomado el 
mando de las tropas , entró en el Bolones con ei 
ánimo de pasar el Panaro, y atacar á los Saboya 
nos antes que recibieran los refuerzos que. espera- 
ban de ^leipania« El Puque abandonó la Saboya 
dejandp guarniciones en las plazas, y voló al Mo- 
denés para impedir los progresos ^e los españoles, 
que el 3. y 4 de Febrero hablan pasado el rio 
sin oposición. Gages se apostó en Campo Santo, 
y se fortificó ei) él porque tuvo aviso que el Ge 
neral Traun venia en su busca con xesolucion 
de darle la batalla. £1 dia 8 llegó á la vista de 
nuestro campo, y después de haber, descansado la 
tropa dio las órdenes para formarse en ^atalla-y 
dar el ataque. A las dos de la tarde se empezó la 
acción por la caballería , y luego se hizo general 
Seis horas duró el combate sin que se conociera 
alguna ventaja por ninguna de las partes, com 
batiepdo todos con el mayor ardor. La noche los 
separó atribuyéndose unos ^ otros la, victorja; los 
españoles porque se quedaron y pasaron la noche 
sobre las armas, habiendo cogido á los enemigos 
ocho estandartes y una bandera. Sin embargo de 
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esta ventaja que acaso fiié una precaodM pt^f,^ 
no ler forprendidos^ el 'dia 'siguiente sfn espe- 
rar á los enemigos se retiraron precipitada meñre 
á Bolonia, no teniendo valor para aventurar una 
nueva batalla, dando motivo con esta retirada á 
Traun para cantar la vtaoria. Lo cierto es que 
unos y otros perdieron- igual número de acidados, 
j como d exérdto español era superior en fuerzas 
al de k>s alemanes, no quiso exponerse Gages á 
otra batalla para no dar á los enemigos ocáálon 
de nuevos triunfos. Todo el año se mantuvo en 
los estados de Bolonia , Ferrara y Marta de An 
cona , perdiendo mucbá gente {Ñor las enfermeda- 
des y deserciones, de modo que quedó redueidio' á 
diez mil hombres. E! dé los enemigos al fin del 
año, con los refuerzos t^ue le habían liegado dt 
Viena , ascendía á veinte y dos mil. Traun fué lla- 
mado á Viena para mandar el exército de Bohemia 
contra el Emperador y los aliados, y en su lugar 
tomó el mando de las tropas de Lombardia el Ge- 
neral Lobkowitz, el qual obligó á Gages á reti^ 
rarse á Ñapóles persiguiéndole por todas partes 
sin dejarle descansar. 

Los ingleses ocupaban con sus ftotas el Medí 
terráneo y no permitían salir de nuestros puertos 
ninguna nave, y por esta razón no podían en* 
viarse socorros á Italia. Al mismo tiempo sus es* 
quadras' amenazaban en lá América, y batían es* 
fuerzos para apoderarse de algunas colonias, 'fil 
Almirante KnoVrles acometió á Caracas con diez 
y siete navios de guerra, atacó la Guayra , y des* 
pues de haber batido la plaza con grande ímpetu 
abandonó la empresa, quedando siete návids tan 
mal tratados que turrón que retirarse á Cura* 
zao. Con las que le quedaban atacó á Puerto Ca- 
bello, pero no fué mas feliz, porqué D. Gabriel 
de Zuloaga Gobernador de Venezuela se defendió 
con tanto valor que le hizo perder dos mil hom- 
bres entre muertos, prisioneros y heridos, y se 
retiró lleno de ignominia á la Jamaica. Otra es- 
quadra intentó apoderarse de la isla de Gomera, 
una de las Canarias, y tuvo la misma suerte des- 
graciada. 

I La Francia que había hecho proposiciones de 
(paz el afio anterior á la Rejjina de Uogria, vieh< 
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l(lo.9Qe»tio enm adinltidas estrechó tnftt la aUania 
con U Esfiafia » y ttm>W\6 hacer la guerra no como 
auxiliar auyo sino como pane principal , reñnien- 
do stta focnaa con laa de Plidipe para resistir á 
ioi eafiaccaoa'df loa timuilupt. La esquadra fran- 
cesa y la eapafiola que mandaba t>. José Na- 
varrOí'.«stafcan en etipitecio de-Holoii sin ¡prnier 
SÉlir, porq«e. él Alnnirante Matewa' yLestock la 
ceaian blfcñqoeada* Esta esquádira combinada se 
componía de doce navios de linea espaliOles,onife 
los qoaks estaba el Real PheU{lrde den caiídiiéfi'i 
de quince franceses, y lílgiMas-oaves menotes^ 
Cansados ^de easar tanto tienvpo detenidos en < é) 
paulttOy.reaolviéron: loa^ doa^ Almkaiiies salir de éf^ 
y dar la batalla á Ids- ingleses atiiique tenían má 
yores fneraas, paes se componía su esqnadra de 
qnareota y cinco navios de Unea, entre los qua* 
les JiaUa algunos da tres puentes. £1 aa4e 4Pe-¿ 
bfufo. eacosKté la esquadva toaUnada ^il ia dé 
los enemigos en lat cosías 'de^Psovema; ydadas 
las órdenes para el combate sa-iempesé el fuego 
á las doce del dia> que -doró^ seis horas sin inter^ 
rupcion con la mayor obstinación por los espa 
fióles . é ingleses ^ {luea ei^ Almirante francés Mr. 
de Ccíurt aunl^ue lué atsEtadopor el > Contra 
islmirAntoiKowiey^, ei combate fué poco «efiido 
por hal^traa^ retirado et lñgles> sin que se se|iia la 
causa de este incidente. Matews hito empcfio de 
apodérame^ de nuestra capitana, y la atacó con 
cinco navios dé tres puentes. £1 Reil Pheitpe se 
deCsndió de fuersas tan superiores con tanto va^ 
lor 9 que los nuestros se llenaron de gloria. Es cier^ 
to¡'q«e "después de' .algunas horas .^de fuego Mr; 
Canst le^socoviióf peo» fuéqimndo nuestros tnuu» 
rioeroi iiaj»ian maltratado unto i los ingleses, 
que los baMan puesto en estado de no poder com* 
batir, llenándose el Almirante ingles de rabia y 
desesperación^ La divMbn de-Matewa qtted6 tan 
>' aMÜtratada,*que^le fué preciso^ retirarse á Maiion 
paraiepatarse, y Navarro se fué i Carta gena^ ha- 
biendo perdido solo* un navio , no obstante de ha- 
ber combatidoxon fuercas tan superiores. Los his- 
toriadores ingleses atribuyen la poca felicidad de 
este combate á las divisiones que había entre Les- 
tock y Aiatews^'ptto loa demás aseguran que si 



^•' Tu f s^niAclIra f oinpesa bobierá skto^as actívary'eyttij' •*•> 

y ¿7 I dado á sus aiiadoa como era justa, 1» inglesa .^*^ 

qu^dáta^eti esie día destruida. Mas quisieron ser 

expectadores tndplodtes de los enfuetaos leró^icos 

d^or. nuesticos ímnAostit/^úmmaSi que tentdfpatctt 

en |u:|^-l^riat s'^b.ifu -r «-I*'" . > •• k '' - 

. fil ÍQ^a«t^JD. Rhelipe q>ní£littfntc»o qttOiTe 
ciNó 4» la¿Frr%fictá atravesé el f^aMonte) Nm^ 
MoQ^lvan y Vtila&atica caeii ei) sv poder) der-^ 
cota el tiLétcixo del Cunde de' Suza , y se apode 
.ra:.4$i.«(pdo el condfidQide Niza* Ui& piamooceses 
^^(91 arri9Jadossde<«iiftiU(i!eaf ^nel vidie idkiSpoea» 
3r> rMdidaíi iaa< tf'or:taieBas ^ ^in irefifleeticaa « pasa^ los 
Aipsífs, 9tíatca«eMíodo pat>6i;GeoYxires3dQf,^p«rq«q 
U repáÜboa^aobabia dtoiatadil por los^ é^spaaoles> 
penetra hasta la Lfombar dia;; pero no puede ^oían* 
tenerse en este país ¡porque los attstro-9arck>s ha 
bian .li^iaientado^ofiaideráblemeaie Jus fimsas^ y 
Uftifl protíísotktmndQiiarfattacoriqístsabSryíretirar 
%t\A lavPrcivcN>«a«\d.CQnAe de Gages peimguidé 
iac^fíiHetK^);^ por XiobkoviU jdcnt tceima; aiiil 
b(»nbreai se ^ fo U dora «necesidad de entrar en 
el reyno de N^oles paca salvar sueaérdtoi y 
acamoóar .sus:p0caf^. trppas >je9 Pescara- ^Acci^ 
QhieU ^ Ci^vita*^di(^P€fM>ft y SmttH Angelo.. Napoies 
^e Uena deieonstlero^don^eoí» em n^v^dadi^- £i R¿y 
£árlo$, i»n esibargQ'^éfiíta neutralidad'^qiie'haé^ 
jurado^ juntftsstis^tfopa^ cpiiia jnáyor .presteza^ y 
toma la resolución de sfilic A la fitentexie'eUai 
para socorrer el exérckode su padre y defender &u 
rey no ^ que tenia por cierto, aeria iiMiadido pQr> loi 
«iem-anefi - ;í. wj- . , " .w- .a ■ .■■\^u 

\ Lpbfcowilz -je. 4irtg« ^^IfAbrmso; para licitar 
«1 3esta' pMiviiiOia?algiffltfi tennojiucioa j-^y^. aá dcmoé 
en la. Marca de^Ampaá espei^anda^a» jdrdvnes de 
ki' Reyna de Ungr&a » y en el Ínterin forma los 
planes para la conquista de aquel reyno. Doña 
María Teresa lleila de, alegría con un fitásperb^ 
aucesos, iottna'nda >qii« sin diíacjon Je ^ acometa 
quanfkí lesuba en. la niayor- Inquietud^ ^ no.dit« 
dando que en estas circunstancias le serla iidl 
apoderarse de él; pero aus esperanzas fueron va- 
nas. El Rey de Ñapóles salió de la capital el a^ 
de Mano con quince nul infantes^ dos mil ca 
ballosy.dieay seia CQoípaiUaa de guasdias, dos 
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brigadas de las de Corps , y tres esquadrones de 
Borbon para contener los progtesos del orgulloso 
alemán. Llegó á Chieti donde llamó á todos los 
varones del Abruuo, los quales obedeciendo sus 
órdenes, acudieron inmediatamente á su llama- 
miento para reforzar su exército. 

De Chieti pasó el Rey Carlos á cubrir los pa- 
sos de S. Germán y del monte Casino, y des- 
pués á Arpiño siguiendo los movimientos de Lob- 
kowitz que tenía veinte y siete mil hombres. En 
Añani se juntó con el exército espafiol, y se de 
liberó si se acometería al enemigo, ó se queda 
ria en la frontera del reyno para defender la en- 
trada. Algunos Generales especialmente napolita- 
nos eran de este parecer, creyendo que serla mu 
cho mas fácil y mas seguro resistir á un exé/cito 
victorioso tomando buenas dlsposicioues en la 
frontera, que no irle á presentar la batalla, par- 
ticularmente habiendo sido batidas tantas veces 
las tropas; que si se presentaban delante del ene- 
migo se apoderaría de ellos el terror, y toda la 
habilidad de los Generales no seria capaz de ins- 
pirarles valor; que el exército se desordenarla y 
dejarla la puerta abierta para que sin obstáculo 
se apoderasen de todo el país, y que viéndose 
abandoiiadas las plazas los gobernadores les abri- 
rían las puertas. Gages por el contrario, decia que 
la guerra se habla de hacer fuera del pais, por- 
que de esite modo se daba mayor ánimo á las tro- 
pas, y se libraba al reyno de los males y desgra- 
cias que necesariamente acompañan á la guerra; 
que los enemigos viéndose acometidos formarían 
una idea alta de nuestras tropas y caerían mu- 
cho de ánimo ; que nuestras fuerzas eran casi 
iguales á las suyas; y que seria poco hdnorifico á 
las armas españolas y á las del Rey detenerse en 
la misma frontera. 

£1 Rey aprobó este dictamen y se puso en 
marcha para Veletri, ciudad del estado pontificio 
que solo dista de Roma seis leguas. £1 General 
alemán se dirigió también á la misma ciudad con 
ánimo de dar la batalla. Envió un destacamento 
para apoderarse de CoUe-Alto, donde el exército 
combinado tenia sus almacenes; pero sus^esfuer- 
zos fueron ioútileSj porque faabáá una guarnición 
TOMO XX. «3 
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para defenderlos. Ei ejército enemigo $e fortificóf ^^ 
en los montes de la Fa;rola y de Monte- Espino, ^^?^ 
que están á la vista de Veletci, al otro l^o «de 
un valle muy profundo que lo6.-diyide de la ciu 
dad. Nuestro exército ocupaba sus cercanías por 
ei lado derecho, que es pais de un terreno mé 
nos quebrado. El Rey estaba, con una parte de 
su corte en el palacio. que era de la familia de 
Ginetti. £1 monte de los Capuchinos que ocupa* 
ban ios nuestros estaba foriificado, y algunos 
oíros puntos interiores , donde podía hacerse algu- 
na resistencia. Mas no pensaban en dar la bata 
lia, porque tenian por cierto que el enemigo no 
podria. detenerse mucho tiempo en la posición que 
tenia, ni era regular que debiendo pasar un valle 
tan profundo se atreviera atacarlos. El General 
Brown , viendo que no habia ninguna alteración 
en el reyno de Ñapóles que les fuera favorable, 
propuso á Lobkowitz un expediente atrevido, que 
si se executaba con felicidad se acababa ea un mo* 
mentó la guerra ^ y se hacían dueños de aquella 
capital. Le dijo que sabia con toda certeza por las 
espías y los desertores, que en la ciudad se vivía 
con tanto descuido y poca vigilancia como sino 
hubiera enemigos cerca , confiados sin duda algu- 
na en la posición ventajosa que tenian , y que si 
una división de hombres esforzados intentase sor- 
prender la ciudad , seria fácil conseguirlo y apo- 
derarse del Rey. Este proyecto se adoptó, y el 
día II de Agosto una hora antes de amanecer 
seis mil hombres acometieron la plaza por diver* 
sas partes , mataron las centinelas y guardias 
avanzadas , pasaron á cuchillo muchas gentes, hi- 
cieron prisioneros á otros, y todo lo vencían sin 
repugnancia, porque la ciudad y la tropa esuba en 
el mayor desorden y confusión , hasta que se for* 
máron la brigada de Irlanda y quatro bauUones 
de. guardias walonas^ y estos detuvieron el pro- 
greso de los austríacos y dieron tiempo á la de- 
más tropa para acudir á su socorro. El Rey con 
algunos de su corte huyó medio desnudo por los 
jardines, y pudo salvarle en el monte de los Ca 
puchínos mientras que los enemigos se detenían 
saqueando las casas. La codicia del soldado salvó 
su persona 9 y aunque el General atacó después 
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nuestro campo, con nueve mil hombres , fué recha-| .£«« 
sado con mucha pérdida» y los que entraron en laj^^f^ 
ciudad perecieron casi todos. Nosotros perdimos 
en esta sorpresa cerca 4e quatro mil hombres, y 
ios austriácos tres mil* 

No sesabesi la falta de vigilancia ó la trai- 
ción facilitó la eittrada de los enemigos en Vele- 
tri« No es posible que siendo Gages • un Gene- 
ral tan experimentado, y estando á la vista un 
un exército enemigo de. tropas veteranas , y te-^ 
niendoel Rey dentro, de la ciudad , cayese en un 
descuido tan grande de que no serla capaz el 
mas inepto. Por otra parte hemos visto que te 
nia ceniinelas y cuerpos de guardia avanzadps; 
esto ciertamente no era sefial de falta de vigilan 
da. Mas verosímil es que algunos de estos serian 
ganados por los enemigos , y á fuerza de oro ven- 
derían la ciudad , el Rey , el exército y el reyno. 
Sea Jo que sie fuere de estoyseff«istráron4as espe- 
ranzas de los enemigos, y aunque se jactaba su 
General de conquistar en pocos días el leyno de 
las dos Sicilias no pudo entrar en él; y después 
dé haber estado dos meses á la vista del exérci- 
tO'ComUnado, no tuvo valor para atacarle^ £1 1.® 
de Noviembre/levantó su campo, y con diez mil 
hombrea se fué á Roma mas como fugitivo que 
como vencedor , y envió á JLiormí la multitud 
de enfermos que tenia. El Rey Carlos llegó á Ro- 
ma con diez j ocho- mil hombres el % de No- 
viembre, y f|lé recibido del Papa, de los Car- 
denales, yitt todo el pueblo, con los mayores 
aplausos entrando e» la ciudad en triunfo, y el 4 
se srolvió á Veletrt con una parte de sus tropas» 
Desde aqui pasóla Gaet» donde estaba la Rey na, 
que habla dado á luz la Infanta- Doña María Jo- 
sefa el día 8 de Diciembre. £1 Conde de Gages 
con; el exército combinado persiguió á los austria 
eos sin poderlos alcftnvsr, porque llenos de terror 
huían con la mayor precipixacion.^ 

Entretanto el Infante D. Phelipe se habla 
puesto en campaiía con un exército poderoso que 
hizo temblar al Duque de Saboya , pues se hallaba 
a>n muy pocas fuerzas, y reclamaba sin cesar au 
xillos de Viena para detener un torrente que todo 
lo erraitrabaj, pero Mada Teitaa;>'quei tenia ^ue 
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resistir á tres exércitas enemigos que estaban den- 
tro de Bohemia, no pedia darle los au»Hos que 
solicitaba., y solo envió orden á Lobkowitz que 
le socorriese.. Este .General se hallaba en tantos 
apuros como el Duque ^ porque habiendo perdido 
tanta gente en la expedición contfa el reyíio de 
Ñapóles y no tenia faenas bastantes para cubrir á 
JParma y Lombardia. £1 Infante D. Phelipe puso 
sitio á Coni| pla7a fuerte, que se defendió, con el 
mayor, valor haciendo la guaruidon muchas sali- 
das ^ en las q vales fué algunas veces felix y llego 
á destruir algunas obras y matacoos alguna gente. 
La que hizoiel.50 de Setiembre con una tatrepidez 
extraordinaria, halló á los. nuestros tan bien pee- 
venidos que le rechazaron gloriosamente después 
de un largo combate y y le obligaron i entrar en 
la plaza, dejando en el campo junto ¿ las mismas 
trincheras mas de quatxo mil hopibres. Sin embar 
go de los esfuerzos de los skiadores, la plaza se 
sostuvo hasta el 2» de Octubre sin querer ceder 
la poca guarnición que le habia quedado , ni á las 
promesas ni i las amenazas. En este tiempo em- 
pezaron las aguas y las nieves que hicieron enfer 
mar muchos soldados, y fué preciso abandonar el 
sitio. 

El Marques de Castelar stliaba.al mismo tiem- 
po la plaza de OnegUa» y la guarnición llena de 
hcMaor se burló mucho tiempo de sus esfuerzo»; 
pero cansados , y no teniendo esperanza de socor- 
ro , la rindieron al fin de Diciembre. Estas vic- 
toiias llenaron de alegría á loa tnes Aeyea aliados, 
qi^e con mucha razón se proaetian ladelantar en 
la campaña siguiente sus conqmstaa. En la ootte 
de Madrid y la de. París se hicieron grandes fies- 
tas en este tiempo, parque el. 18 de este mes se 
celebró en el palacio del Buen^Retiro el matrimo- 
nio de la Infanta Doña María Teresa con el Del- 
fín D. Luis, y ei ao salió ^axa Paiás. 

La muerte del Emperador Carlos VII Duque 
de Baviera que sucedió. ea Munich el ao de. Ene- 
ro, mejoró infinito la suerte de la Rey na de Un 
gria , y se hicieron unos preparativos formidables 
para abrir la campafia y reconquistar l<y que en 
la anterior habia perdido. Los polacos le enviaron 
quüreiH^ mil.bembfea auxiliares; y la Inglaterra 
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por lo mismo que la liga de las tres potencias se; xrm'í 
habla hecho mas fuerte con la unión de la '^P^^p^^J 
blica de Genova , aumentó sus esquadras y con 
tribuyó con dinero para los gastos de la guerra ,| 
porque le causaban muchos celos las victorias que 
habían conseguido. Quando el Conde de Gages 
estaba para ponerse en marcha el 5 de Marzo 
para ir á atacar la Lombardia, recibió una orden 
de la corte de Madrid mandándole que sin em- 
prender ninguna cosa fuera á juntarse con la ma 
yor brevedad con el Infante D. Pheüpe. Con estas 
fuerzas, y los diez mil hombres que debia dar la 
república de Genova , el exército combinado as- 
cendía á mas de ochenta mil, capaz de Henar de 
terror á toda la Italia y de acometer las empresas 
mas dificiles, porque la mayor parte era tropa ve 
terana, y los Generales tenian mucha práctica y 
exercicio en el arte de la guerra. £1 Gran Duque 
de Toscana D. Francisco , esposo de la Rey na 
Doña María Teresa , estaba en esta ocasión ocupa 
do en las solicitudes que hacia para ser elegido 
Emperador, las quales eran tanto mas activas, 
quanto era preciso competir contra MaTcimiliano 
José Elector de Baviera , hijo del difunto Empera* 
dor, que tenia mucho partido. Esto no le dejaba 
mucho tiempo para pensar en las cosas de la guer- 
ra. Por otra parte los progresos que el pretendien- 
te hacia en la Escocia llamaba la atención del 
gobierno ingles, y le obligaba á pensar enau pro« 
pia defensa mas que en la agena , porque aumen 
tándose los partidarios del pretendiente, podía ex- 
citarse una revolución universal que pusiera en 
peligro el gobierno. 

Las circunstancias no podían ser mejores para 
que los exércitos combinados adelantasen sus con- 
quistas en Italia ; y asi habiéndose juntado el Con 
de de Gages con el Infante en el valle de Polce- 
vera y Álexandria de la Palla á principios de Ju- 
nio, concertado el plan de campafia , se separaron 
para empezar á obrar cada uno por su parte. £1 
3 de Setiembre cayó Tortona en sus manos, y diez 
mil españoles al mando del Marques de Vieuville 
entraron en Plasencia sin ninguna resistencia : 
Parma les abrió poco después las puertas. El Rey 
4e Cerdeña fué derrotado á las riberas del Tanaro 
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^^^^M junto á Bisíñana, y se retiró con sos tropts I Ca-| aw i 

* 'sal y á Pavía; pero nuestras tropas victoriosas.no ^^^'^ 
tardaron en apoderarse de ellas y de Valencia ha- 
ciendo dos mil prisioneros* El 25 de Octubre la 
ciudad de Milán envió diputados con las llaves 
de ella al Infante , pidiendo la confirmación de sus 
privilegios. Asti y Monferrato se le rindieron con 
la misma facilidad, y el 20.de Diciembre entró 
triunfante en Milán después de haber arrojado de 
casi toda la Lombardia i los austro-sardos. Se puso 
término á las conquistas ^ porque los franceses no 
querían que Phelipe se hiciese demasiado pode- 
roso en Italia , y empezaron i obrar xon mucha 
lentitud y sin exponer su tropa dejando solos á 
los españoles. 

La Reyna de Ungria se hallaba en las ma- 
yores inquietudes, y sin saber qué hacerse, ni 
á dónde volverse para pedir auxilios; pero luego 
que fué elegido Emperador Francisco Esteban de 
Lorena su esposo , se mudó la escena y empezó á 
respirar , porque hizo la paz con sus enemigos por 
el tratado de Dresde. Libre pues de todos estos 
enemigos envió la mayor parte de sus tropas á Ita- 
lia , y se mudó la suerte de nuestras armas* Los ge- 
nerales Sculemburg y Lichtestein tomaron el man- 
do de las tropas, y unidos con el Duque de Sa- 
boya concertaron el plan de ia campaña si- 
guiente* 

Á principios de Febrero se pusieron en movi- 
miento , y en muy poco tiempo reconquistaron lo 
que habían perdido el año anterior, por la divi 
sion que se había introducido entre los Generales 
españoles y franceses, y la tropa de las dos nació 
nes, sin que pudiera apagarla ni conciliar los 
ánimos el Infante. El Rey de Cerdefia se apodera 
de Asti y hace siete mil prisioneros franceses. £1 
Codde de Brown de Guastalla rechaza al Mar- 
ques de Castelar que quiere socorrer la plaza , y 
le obliga con gran pérdida á entrarse en JParma 
4onde le sitian mas este valiente General sale de 
ia ciudad , y con ia poca gente que tenia se abre 
paso por medio de los sitiadores, y después de 
seis días de continuos combates se retira á Piasen- 
cia. Parma, Casal, No vi, Valencia, y otras pla- 
zas, abren las puertas á los austríacos sin quq 
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los 'dettnga la derrota que padecen en la batalla ^ Brs 
de Codogno^y en otras pequeñas acciones, «n ^f jf 
las quales se llena de gloria el Marques de Piña- 
teü* £1 Infante ataca á los austríacos cerca de Pía* 
senciacon fuerzas infeiiores, pierde seis mil hom- 
bres, y se retira precipitadamente; y siendo al- 
canzado en el paso del Pó y del Tidon , es ataca- 
do de nuevo dejando otros seis mil muertos en el 
campo, y se retira á la Provenza. El Rey de Cet 
deña, conociendo que no.habia de sacar tan buen 
partido de los alemanes como se había prometido, 
trató en secreto de hacer la paz con el de Francia, 
y se entablaron las conferencias en Ginebra por 
los plenipotenciarios de los dos Soberanos; y en 
Turin Mr. de Chams, y el comisionado del Rey, 
acordaron los artículos siguientes: que se darian 
al Infante D. Phelipe Tortona , Parma , Plasencia 
y Cremona; y que los ríos Escrivia , Ada y Oglio 
hasta su embocadura en el Pó, serian los limites 
de sus estados: que lo demás del Milanesado 
con la capital seria para el Rey de Cerdeña , re-* 
nunciando todos sus derechos y pretensiones al 
estado del Final : que el distrito de Oneglia y 
el de Sarrabal se restituirían á los genoveses: que 
el Duque de Módena sería restablecido en sus es-* 
tados como los tenia antes de la guerra , afía-> 
diéñdole además la parte del Mantuano que con- 
fina con el Modenés : que se convidara á los 
venecianos para que accedan á este tratado, dan* 
doles á Mantua y su Ducado; y finalmente que 
el Emperador cederla á su hermano Carlos de Lo- 
rena ios estados de Toscana. 

Luis firmó estos preliminares el 16 de Enero, 
y los envió á Phelipe V para que los aprobase, 
pues éste era el único medio para asegurar la paz 
de Italia, y un estado independiente al Infante 
D. Phelipe* Mas fueron desechados por it)fiujo de 
la Reyna que no estaba contenta con la parte que 
se dejaba al Infante D. Phelipe su hijo. Luego en 
vio á París al Duque de Huesear para que con el 
Marques de Campo Florido, Embajador ordina 
rio en aquella corte, procurasen mejorar la suerte 
del Infante, si no podían persuadir al Rey que 
se apartase del tratado de Turin* Nuestros Emba- 
jadores no podiétOQ conseguir lo que intentaban, 
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Añfkt porque el Ministro francés miraba con poco afee 
to la casa de Espafia, y propusieron que se apro- 
baría por el Rey Católico el tratado , con tal «que 
se agregasen á los estados de Phelipe las ctuda 
des de Lodi , Alejandría , y todo el Monferrato. 
Esta proposición no fué aceptada; é irritada la 
Reyna se obstinó en no querer admitir el tratado 
por mas instancias que hiciese el de Francia en 
viando á Madrid dos Embajadores extraordinarios 
para este efecto. 

£1 Rey Católico envió á Viena al Marques de 
Grimaldi para concertar algún convenio sobre lo 
de Italia con la Reyna María Teresa; pero ésta 
que se veía superior en fuerzas, y victoriosas sus 
armas , no quiso entrar en negociación , con el pre- 
testo que no podia concluir nada sin el consenti- 
miento de sus aliados, especialmente de los in«> 
gieses. Esta respuesta hizo conocer á la Reyna 
Doña Isabel Farnesio, que no podría mejorar la 
suerte del Infante D. Phelipe por lá negocia 
cion, sino por tas armas. ¿Mas qué podia hacer 
con ellas estando separada la Francia? £1 Rey 
Phelipe y que tenia la salud muy quebrantada , ca- 
yó enfermo con estas inquietudes, y su mal se fué 
agravando de modo que murió precipitadamente 
en el palacio del Buen-Retiro el 9 de Julio á los se- 
senta y tres años dé su edad y quarenta y seis de 
su reynado. Fué un Príncipe digno de ocupar el 
trono por sus grandes virtudes. Amaba á sus súb< 
ditos, y honraba y recompensaba el mérito y los 
talentos. Sus favores y sus beneficios nunca recaían 
sino sobre los mas dignos. Sufrió la adversidad 
con la misma tranquilidad que la buena fortuna. 
Sus pensamientos eran nobles, su genip elevado, 
su alma grande. Puso el mayor cuidado en corre- 
gir los abusos, y publicó leyes excelentes. La agri* 
cultura , las artes y el comercio fueron animadas 
por este gran Rey ; y las ciencias hallaron en él 
un protector generoso. Restableció la disciplina 
en los exércítos, creó la marina, reanimó el espí- 
ritu guerrero en sus pueblos inspirándoles el amor 
á la patria, el deseo de la gloria, y un interés por 
el bien publico de la nación. En fin, la £spaña 
que era un cadáver sin fuerza, sin energía, sin 
poder y sin vigor en el último reyaado de la di* 
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nastía de Austria , recibió alma , espirita y valor, ¡ ^r^ 
Ai'PCS0Ci[ñs4el re y ante dg ^ge g!r»n Rty,eni mi-j^J^]' 
rado con desprecio por las demás potencias de la 
Europa^ jr á los diez años q^ue estaba en el trono, 
por si soló , j $in m^f uert»^ \\^ Us á¿ sus pro* 
pios subditos I se hizo respetar y temer de la Ale- 
manía , de Inglaterra , de la Holanda , de la Fran- 
cia ^ Portu^gai I que ^\hafbiali reunido para der- 
ribarle* AmaW la justicia , y tenia una piedad só- 
lida. Era afable con todos, compasivo, liberal y 
benéfico. Se puso á la frente de los ejércitos ex-^ 
pi^féto.ár k^ inayores peligroa^ cpo> glande ip« 
tF^p%dezi se aáigjuí de, los trabajos y mjserias que 
Ion pueble^ pajdeciaa; y mas de quatro veces se le 
i vi¿ deaamar lágrimas de compasión , y tomar las 
providencias mas .activas para remediarlas. Era 
un verdadero padre de la patria á quien todos 
sus subditos amaban con el lamor mas tierno, y 
asi bajóal.sepulciocoa sentifaiidnto universal de 
iodos sus pueblo). . 

Mf^4íuf.H\sUy Políiicy^QfáerfúDiflom. U 8.. 
Aftf«ior« M Qon4^ '4e Horr^A. ««« Lamben! , Me^ 
mor. para la Hut* dei Sig^ XVIII-^ Metn. y A> 
goc^.secret, dp diversas Cort. de Europa ^r-.Memor. 
de ^,J^^rre^f>si¿¡<K de,Luis Jlfl^^.^QgímQÍ^H¿ft\ 
mlii^K.M í^i^i -Jí/^T" Burpct , .ftr^f»^ d^^ la Gran 
Bf$tatia. .^ ^ .CleifC ,«/aby . de. lat Pfjf^* Unid. ^^ 
Hifí^ di la jc^f ♦f /,¿í^/Wa¿r4¿.— Yairac , Eftada pre^ 
s^^i <í^,^4bí;fJWWli-r¿W^Ci deljffa/if de España.^ 
Reftt». hist* y polític* dct Marques de Sta* Crií»,-r- 
Híh* ik Í04 0amf* dcíDuqu$ de V^dgma* 
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\ Ret/nado del Señor Don' Fernando VL 
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^eBpnm de U mwrte de I%(GfKp6 /subiAtl tratio 
^u hijo Fernando VI de este hombre ^#^ficlpe de 
pocas lucesy talemos; pero de uüí'ClílMtoiiiMcó y 
compasivo. Empecé su rey nado pte actoa dé bene- 
ficencia y liberalidad) p«so en Ubertird álés pttf^ 
sosj perdonó á los contrabandistas y desertores , y 
dosdias á la semana daba audienc^ (i^bHca i sus 
subditos para qoé-eaptisiera^ fóíla^^á <|iiejas y! 
sus agravios con el fin de remediaTloftsít6dos escoai 
«ctos de humanidad y-jásticiá -bacían crel&r i las 
gentes que suf reynado serta felte; Era Ferotftido 
hijo de Doña Maria Luisa Gabriela de Sabbyá,» y 
se casó con Dofia Maria Magdalena Itffanta áe 
Portugal. Tenia tin gran desea de^ lesiableeer la 
paz, y no omitió cdHigienchi «latina pita 'CdACitllf 4 
la; sin embargo la guerra comínúé con él mikf6i 
furor. £1 Marques de la Mina estábil á (a tt^H 
del exército dé Italia bajó las drdeaeadél Infa^ité 
D. Phelípe. 

Bl Rey de Cerdefa^ resuelto * entfÉr én el 
Lodesanoy pasó el Pó; y habiendo juntado sui 
fueszas con las 'del General Conde de Brown , to4 
mó el mando del eiército que se componía de quaj 
renta. mil hombre, y se puso en marcha conání4 
mo de desalojar á los españoles de la derecha del 
Lambro. Éstos se retiraron, y reunidas sus fuer* 
zas sentaron su Real en Codognio y el Hospi 
taleto con el ánimo de esperar el ataque de lo$ 
enemigos ; pero después mudaron de resolttcion| 
y se fueron retirando. Habiéndolos alcanzado en 
Tidone y Rottofredo hubo una pequeña acción 
entre diferentes cuerpos que no tuvo ninguna 
consecuencia , aunque ios dos partidos se atrl^ 
huyeron la victoria. PignateU y Chevert defen4> 
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éHéton con mucho valor una isleta que foráia 
el Tidone > y habiendo ocupado con un destaca- 
memo la calxada obligaron á los enemigos á re- 
pasar el rio picándoles la retaguardia la caballe- 
ría española. Los dos regimientos de la Reyna j 
de Sagunto te l^tenáron de gloria , haciendo peda- 
zti^ tres escuadrones de dragones de los enemigos. 
Ll(e Guardias Españolas y tasWaionas les hieié 
ron *un cfuego muy vivo, porque á pesar de la 
gran pérdida qué tenían se obstinaron en apo- 
derarse de la calzada. En fin , después de un com* 
bate muy largo y muy reñido, como los enemi- 
go» teponlarn con ratita facilidad sus^ pérdidas, 
ftié firecfil#tiHf arse ; y «lo ejecniAel eiército cóm- 
URado de españoles y iiunceses con taír buen ór 
den I que tos enemigos no se atrevieron á seguir- 
les. Castelair, que había salido de Plasencia para 
incorporarse con el exércUo, sentó su real en el 
campo de balalla y se conservó en él hasta la 
lioche, y de^ípues continuando su marcha se fué 
á afpostar eh Castei^^n-GiovMae. £1 exérciro 
ilcombinado perdió en esta acción y en la del pasf> 
del 1^6- mas de tres mil hombres entre muertos, 
prisioneros y heridos , y muchos oficiales de todas 
graduaciones. Bstas dos acciones se pueden con- 
siderar como de las mas priitcipales que hubo des* 
dé el principio de la guerra dé Italia. La pérdida 
de los ehemigos fué de mas de leis mil. hombres. 
Plasencia se rindió pcK:o después de éstái acciones 
á los austríacos, y el exército Combihado de las 
tres coranas se fué retirando. 

Los austríacos resolvieron bloquear áTortona, 
porque estando muy adelantada la estación no* er^ 
posible ponerle sitio en forma. Después de esto di 
vidiéron la infantería en dos cuerpos: los austría- 
cos se avanzaron por la Boquetta , miemras'que el 
Rey de Saboya atravesaba él valle de Bormida 
para^ penetrar en la ribera deponiente. £1 Gene 
ral Botta, que estaba en Novi, se preparaba para 
emprender el sitio de Gavi, Entretanto el exér^ 
cito combinado empezaba á desfilar por la parte 
de Sabona, y el Rey de Saboya pensaba en lá 
campaña próxima entrar en el Delfinado, con 
el fin de hacer una diversión y sacar contribu- 
cioAet. Mientras* que loa austiiacós se encaml 
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naiNkii psQf la pdf te ét Genova , «1 Genetal Bcow» 
atató U Boqueóla con quince mil bciiit>ces« El 
Marques de Valdecafias los cechavó haciéndoles 
perder mas de ochocientos j mas tuvo que aban- 
donar 4a5 alturas y i etírarae. 

Dueño ya de las cercanías de la ^mdad>}e 
iaaifRA la rendictocr, y le tíbügaá capitula c j ahüt- 
le^* las. puertas. E^te General Ueno de org^Uo>twá 
á los* genoveses con 1« ma]íOi insojiiencla , y «convele 
las mayores atrocidades como si la hubiera tomado 
por asalto. La corte de Viena envía de Goberna- 
dor al Marques de Bofta, el qual exige contribu- 
ciones iosoport^bles 9 lost jarata «(i^n^iU^nta cyoel^ 
dad y desprecio ,>qiie/Ueiio9 de AiMf9f^ 9#es|^raa 
sino una buena ocasifmffAr^vengarjif^de'los a^it 
vios que no tardó^eo presentarse, y echándose sch 
bre ellos quando estaban mas descuidados , asesi- 
naron una gran parte de los austríacos que habla 
en la ciudad y enloa deotás^ugares de stus^esta* 
dos:.se apoderaron de^auartiUetíl^^ arma^,, mvt»\r 
clones> y el Marques de BiHta;;S<L,$alvi^ cfin muchia 
dificultad huyeniib^onra^ pocQ$> Ellnfame 1H^ 
con todo el.exérctto ai Final ^n erntúti^ de ha-' 
ber hecho los enemigos muchas diligencias para 
cortarle el^paso , y continuó su marcha ; y aunque 
algunas veces fué atacada la reía^aJFdia ppr los 
enemigos,. fueron glotiosameaterecbasadQft poi^.el 
Marques de Campo Santo que la mandaba. >£l'p 
de Sitienibre acacáron con fuerces muy supefiore4 
el puesto de S. Pantaleon que defendían el Bri* 
gadier D. Gaspar deCagigal, y después de un 
largo <:om bate ies obligó á retirarse dejando en .el 
campo ciento quarenta soldados y trece oficiales 
entre muertos y heridos. En fin^ el Infante ll^ó 
al Delfinado sin que se lo pudieran impedir los 
enemigos por mas esfuerzos que hicieron. Entre* 
tanto los austríacos se apoderaron de las plazas de 
de Vintimiglia , Montalvan , Villafranca y Tortona, 
capictilando las guarniciones que la mayor parte 
eran éspafiolss <lespttes de haber hecho una glo- 
río^ defensa. < * 

£1 ^xército qift^ ae encaminaba^ á La ProVenta 
pasó el Var sin que los enemigos. se lo pudieran 
impadir, aunque les iban siguiendo con mucho 
empeño resueltos á entrar ep Francia» y asi pas¿< 
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ron el rio, y una división se jfné á ocupar á Vence ^^^ 
j otra se dirigió á Grasse. El exército combinado 
que estaba delante de esta plaza , luega que supo 
que se acercaban los enemigos y 4evámáron su 
campo para salir i recibir el refuerzo de quih* 
ce rail hombres que les venia. El exércita español 
mandado por el Infante D. Phelipe y el Duque 
de Módena se separó del francés con el fin de 
entrar en Saboya. Estando en Tarascón recibie- 
ron la noticia de haberse coactoldo un tratado 
con la corte de Francia , en virtud del quai se ha 
bia convenido que el exército de España volverla 
á la Provenía para juntarse con el de Fi<ántia. 
Esta noticia hizo- detener algunos dias alr Infante 
hasta que llegaron las órdenes de Madrid para 
retroceder ^ y luego se puso en , marcha para ir 
á juntarse con los franceses cerca de Mavsella^ 
porque los enemigos amenazaban esta plaza y la 
de Tolón» 

El Mariscal de Saxonia General de los france- 
ses batió á los austríacos en los Países- Bajos, y 
quantás plazas atacaban tantas conquistaba. Bru- 
¿riasy Lovayna, Malinas, Ambares, Mons, todas 
cayeron en muy poco tiempo én sü poder. S. Gui- 
lien , Charleroy y Namur coronaron loa esfuerzos 
del Conde de Clermont y del Principe de Conti. 
£l Principe Carlos de Loréna fué batido por el 
Mariscal en Raucouz. Madras en las Indias salió 
del poder de los ingleses para pasar al de los fran 
ceses. Los holandeses de Batabia hicieron inútiles 
esfuerzos contra la costa occidental de México. 
En Lima y en el Perú un horrible temblor de tier 
ra causó daños incalculables, dejando sepultados 
bajo Us ruinas de infinitos edificios un gran n4> 
mero de sus infelices habitantes. 

Los geooveses continuaban su defensa con la 
mayor obstinación sin querer dar oidos á las pro* 
posidpnes que se les hacían de parte de la Em 
peratriz, por cuyo motivo publicó un edicto por 
el qual declaró confiscados todos* los capitalea 
que los genoveses tenian en el banco Imperial, con 
el pretesto de indemnizarse de las pérdidas que 
sus exércltos hablan sufrido por su sublevación. 
Está providencia lejos de intimidar á estos repu- 
Iblicanos ^ les ijispiró mayor ánimo para tiefender 
TOMO xjc. aa 
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su libertad. Lú% áustriacos viendo que eran inútil 
les todos sus esfuerzos, se retiraron á Lombardia. 
Las tropas de .las dos coconas asegurada la liber-^ 
tad de Géaova , se^reliráconíal condado de JNi^za 
donde estaba el Infante P. Pheilpe con- su exérci- 
tO| dispuesto para «reststii^á los enemigos que en 
tres divisiones se habia puesto ent marcha con el 
intento de entraren el mismo condado. £1 Rey 
de Cerdeña mandaba la división del centro, jf las 
otra^.dos porJos geoeales BroWn y Leuirum 
Éste . habiendo refotzado.sudt visión se dirigió 
por los valles de Estiar^ y Lehtosca á; la plaza de 
Vlntimigüa, ydesde luego empezó á tfa4>ajar para* 
ponerle sicio« El Infante D. PheUpe le saHó^ al^ 
encuentro cpn sus tropas , arrojó de las alturas á 
los austríacos» apoderándose de sus puestos y ha* 
ciénd.Qj<?$ i iiiÉchos prisioneros ; .lo que . intimidó 
tanti» á4ps que estaban. bloqsieando la plaza ^ que 
luego que se acercó la columna que formaba la 
vanguardia y abandonaron la empresa y huyeron 
precipitadamente. Después de haber puest4>.en es* 
tado de defensa esta plaza se retiró á qilarteles de 
invierno porque estaba muy adelantada la esta- 
cion. El Infante D. Phelipe y el Duque de Módena 
se fueron á Mompeller para pasar en esta ciudad 
el invierno, pues habiéndose cetitadd el'ezército 
austro-sardo 9 se tenia por cierto que en todo el 
invierno estarían aquarteladas las tropas sin em- 
prender ninguna expedición. £1 Marqués de la 
Mina se fué á Madrid. 

iSn este tiempose foraiió el proyecto de. hacer 
navegable el Guadalquivir desde Córdova hasta 
Cádiz, y el Tajo-desde Aranjuez hasta Portugal, 
y abrir uii canal desde ^1 Duero abajo haciéndo- 
lo pasar pk>r Madrid y llevarlo hasta Toledo. Don 
José Carvajal Ministro de Estado los presentó al 
'^^yj y habiendo sido aprobados, este celoso Mi' 
nij»tro trabajó con la mayor actividad para que se 
eiBpezase esta obra , estando bien persuadido que 
con la comunicación de todas estas provincias se 
haria florecer el conlerclo y se aumentarja la ri- 
queza. de. la nación; mas sus buenos deseos que- 
daron sin efecto por falta de medios para la eje- 
cución.: . . , 
l?^747l, vTod$3 ias potencia» 4,e la «Eufop^ parece que, 



éenf 









TÁBLAi CROKOLÓGICASb Q^Q 

desbaban descansar de las fatigas de nw. gnet' 
r4 desoladara que las ajriuiaaba.,. y querían ter* 
pMnac &Q.S. diferencias por los principios de la jus* 
ticia y de la equidad , y no por el furor de las ar^ 
mas. Enviaron plenipotenciarios á Breda que des- 
pués se trasladaron á Aquisgran; tnas mientras en 
este congreso de políticoa se disputaban y defen- 
dian los derechos por razones , continuaban ^ la4 
hostilidades cpn el mayor calor en las. diversas 
partas del globo donde estaba encendido el furor 
de la guerra* Los austríacos acometieron la Pror 
venza y se apoderaron de muchos pueblos , los sa 
queáron ^ y exigieron grandes contribuciones. Mas 
los franceses /y españoles se reuniérqn par4 arro- 
jarlos del territorio. francés; y fueron tan acertar 
das las providencia? que tomó el Infante con los 
generales fraticeses, que antes del ñn de Febrero 
los arrojaron de todos los pueblos que ocupaban, 
y les obligaron i, repasar el Var haciéndoles algu* 
n<|s prisioneros y matándoles mucha gente. Sesenta 
0)11 austríacos se preparan para atacar de .nuevo 
áCrénava* El exérci^o combinado envió grandes 
refuerzos^ por mar para socorrer á los genovéses 
sus aliados, sin. que los ingleses que cruzaban en 
aquella costa pudieran impedirlo. Desembarcadas 
las tropas se juntárpo en S, Pedro de Arenas, 
4esde. donde se pusiér^a^n marcha^para laafron» [ 
taras de- la república, porque tenian aviso .4u¿ 
los austríacos venían con tpdas sus fuerzas á ata« 
cá^ Ips puestos de Polsevera y Bisagno. Se reunía 
ron las fuerzas de .la república y las combinadas, 
y habiéndose colocado en los punt;os mas, inme- 
diatos á la capital, los defendieron con niucho va- 
lor y les impidieron penetrar* Nuestros corsarios 
hicieron á los ingleses en las costas de Cantabria 
muchas presas muy ricas, entraron con ellas, en 
las rías de Bilbao, y otras en el puerto de Viga 
y Rivadesella de la costa de Galicia. 

£1 Duque de Bouflers fué á tomar el mando 
de la tropa francesa y española que estaba en 
las cercanías de Genova para poner en seguridad 
aquella, república contra el exército austro-sardo 
que se había obstinado en su conquista. Casi to* 
dos los días venían á las manos los dos.exércitos, 
ly iperdian y ganaban sucesivamente varios pues- 
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^^ ItoSf haflA qae aamemándose las faerzas del* Ge* 
^^^Ineral austríaco Conde de Schulembourg' con las 

'tropas sardas ) y las <nie llegaron de Alemania^ 

atacaron con tanto Vigor todos los puestos que des- 
alojaron de ellos al exército combinado y le obli- 
garon á entrarse en la ciudad. 

Bl que mandaba el General de Belleis* 
pasó el Var, y avisó al Duque de Bouflers 
que se pooia en marcha con todas las fuerzas 
para llamar la atención de los enemigos y obli- 
gar al Rey de Cerdefia á reunir sus tropas. Mon* 
ulvan^ y Villafranca capitularon después de una 
corta resistencia. £1 7 de Junio llegó á esta últi- 
ma plaza el Infante D. Phelipe con el resto, del 
exército espafiol para obrar de concierto y oblK» 
gar á los austro-sardos á abandonar la empresa de 
Genova. El exérclto del Rey de las dos Sicilias» 
que estaba en sus quarteles , se puso en marcha 
luego que llegó la noticia que el combinado ha- 
bía pasado el Var dividiéndose en VUla&anca en 
tarea columnas, y se puso en marcha la primera di- 
rigiéndose á Turbia 9 la segunda á las alturas de 
latigueto, y la tercera á la fiscarena , para estre-' 
char y reconocer ia situación de los enemigos que 
estaban en Vintimiglia y sus inmediaciones , de 
donde se retiraron luego que se i^cercó la van- 
guardia ^ diñando guarnecido elr bastillo que se 
j^tidió al Infante D. Phelipe que le atacó con les 
granaderos provinclale|;> 

En las cercanías de Genova continuaban los 
ataques con el mayor furor. JD. Miguel de Ugal 
de Coronel del regimiento de Navarra se llenó de 
gloria rechazando con mucho valor é intrepidez 
á un cuerpo numeroso de enemigos que se obstinó 
eñ forzar el pufesto que este tegimiento defendía^ 
y después de quatro horas de combate se tetlró 
dejando muchos muertos en el cftmpo. Los ene- 
migos al fin penetraron por la izquierda , estando 
sostenidos por otras dos columnas por centro y de- 
recha ) y se hicieron dueños del puesto de los Ca- 
mandulenses» Llenos de orgullo con esta victoria, 
atacárort á los de Alvaro y á la Madona del Mon 
te y donde se retiraron los españoles y se renovó el 
combate con mayor fuerza que antes, pero con 
menos gloria para los enemigos» Tres veces aco<» 
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metiéroo con gran furor y con fuejrzai m^y, su- 
periores, aunque los españoles habi^nisi^ i^^for- 
zados, y las tres fueron rechazados con mucha 
pérdida. Mas de dos mil hombres entre muertos y 
beridps quedaron en el campo con un gran nú 
mero de oficiales. De la división española quedó 
gravemente herido el Marqués de Tobin que la 
mandaba, el Coronel Ugalde, y muchos otrp$;ofi* 
cíales con mas de quinientos soldado» entre muer 
tos y heridos. £1 valor de esta tropa llenó de ad 
miración á los mismos enemigos, que sin embar< 
gp de sus pérdidas^ no dejaban de dar los mayo- 
res elogios á los españoles. 

£1 Duque de Bouflers había muerto de sus 
fatigas , y en su lugar habían tomado el maq 
do el Duque de Richelieu, y por parte de España 
el Marques de Ahumada. Luis XV se puso en la 
Flandes á la frente de sus exércitos, y la victoria 
le abrió las. plazas de la Esclusa, Sas de Gand, 
el fuerte Phelipe, Hust,..>Uel. £1 Duque de Cum- 
berland fué derrotado en la batalla de Lofeld. 
La plaza de Beirg-Opzon cayó en poder del Con- 
de de Lowendal. Estos triunfos tan gloriosos fue- 
ron obscurecidos por la victoria que ganó el Al- 
mirante Anson en el cabo de Finís- térras á la es* 
quadra francesa que quedó enteramente destruí-^ 
da. en esta batalla. El Rey de Portugal que no^ 
habi^ tomado parte en la guerra , viendo que se 
tardaba tanto en terminar las diferencias en el 
congreso, ofreció su mediación á las potencias be- 
ligerantes, especialmente al Rey de España, para 
qué concluyese la paz con Inglaterra separándose 
de la liga; mas siendo fiiel á los principios de ho* 
npr y de equidad que brillaron tanto en su con- 
ducta, desechó la proposición, y no quiso aban* 
donar á la Francia. 

Mientras que el Infante D. Phelipe pasaba el 
invierno en Chamberí y Mompeller, no dejaba 
de trabajar en arralar el plan de \b. campaña que 
pensaba abrir luego que la estación lo permitiera. 
H9^c|a reforzar el exérctto, y desde £spaña se 
i^nviaban tropas para aumentar las que habian 
quedado de guarnición en Genova y en las plazas 
de aquel Estado, pues se temia que los austro- 
sardos no abandoni^rian'la empresa de recobrar el 
TOMO XX. aa^ 
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domlmÓ de aquella ciudad yde todt»? lor^detnis 
de la tepóWíca. El; Cande dé -BfóMrrt hacía' toh 
la (nayor actividad en la Lombardia |>reparativos 
extraordinarios para atacar y defenderse» y esto 
hacia verosímiles los temores del Infante y de los 
demás generales. Bntre tanto se hacían de irna j 
otra parte incursiones para saqtiear y robar. En 
el mes de Febrero hizo 'Brown una tentativa para 
apoderarse de Volrri, que ocupaban ias tropas dé 
España. El Conde de Nadalti atacó c5n'qiiatro 
mil hombres los puestos de Melle y el de los Ca- 
puchinos con grande ímpetu, y después de un 
combate muy obstinado tuvo que retirarse dejan 
do niuchos muertos en e! camj^o y bastante núme^ 
róde heridos. 

La plaza de Mastrich fué embestida por el Ma 
riscal de Saxonia , y los holandeses consternados 
conjuraron á los ingleses á que dieran oidos á las 
proposiciones de paz, y'fel 30"de Abril se firma- 
ron los preliminares entre la Fratiiíia , Holanda ^ 
Inglaterra. En América los ingleses acometieron 
la isla de Cuba, pero DI Alfonso de Artos Mo- 
reno hizo inútiles todos sus esfuerzos. So expedi- 
ción contra Pondicheri tuvo la misma suerte. Los 
dos Gobernadores de Genova ponen esta ciudad 
en estado de defensa , y los austríacos son bati- 
dos én Borgonovo por los franceses. La Reyna 
de Ungría, Ñapóles, Cerdefia , Genova , el Du- 
que de Módena y la España acceden al tratado 
de 30 de Abril, y el 26 de Junio se publicó un 
armisticio y cesaron las hostilidades entre las po 
lencias beligerantes. El 1 8 de Octubre se concluyó 
y firmó el tratado definitivo de p^az en Aquisgran. 
Los princit>aies artículos son : que las potencias 
beligerantes áef^ itestituirán 4as conquistas hechas 
desde el principio de la guerra : que Ibs duca 
dos de Páruift:, Pfasencia y Guastalla se cedieran 
á Phelipe Glm la condición que si moría sin hijos 
varones ) ó subia al trono de España ó de Ñapó- 
le^, volverían al Austria: sé confirmó la elección 
del gran Duque de Tdscána al Imperio: se ratificó 
la sucesión indivisible de los estados de la casa de 
Austria 9 excepto lo que se había cedido al Rey 
de Prusia, al Infante de España D. Phelipe, y al 
Key de Cecdeña: se confirmó á la Francia los du-j 
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C94<»s'de I)orena> y de Var que pof'>ct trabad' dé 
Vieoa se había cedido á la Francia. Este tratado 
puso fin á todas las' turbaciones ,' y la Europa en* 
tera gosó de Us dulzuras de la paz. Se estableció 
en NizzA un congreso para la exedidon déi tra- 
tado,, y icasi todaa las potenciar eavU^on sus ple- 
nipotenciarios, loa quales allíoiirdn íodas las dlft-, 
cultades,,y cada una de las pastes se pwo en po 
sesión de lo que se le babia cedido. - 

Fernando,: resuelto á poner fin á la que tenia con 
la Gran Bretaiía, quiso que se arreglasen todas 
la^.diferenciaii.que no: se habían :4ernirnad&: p¿ír e) 
tratada de Aqulsgimn»^ yinpmbcó. pata: efta^ecid 
iP*' Jósepb de Caj;v^jal que suvo tapia» c^nfe-^ 
rencias con Mr. Keene ministro' de Londres^ eíi 
Madrid, y se concluyó un tratado por el quatse 
convino que S. M. C» pagarla en tres meses cien 
mil. libras esterlinas á. la.. compañía del Sud para 
extinguir toda^pretenÉíoñ que>sé podria formár^en 
virt;ttd del cont£ato de Asiento^ que d C(»nérdij 
entre Jas dos. naciones ^^eiai^eglaria; :sobre'^ ^^le 
de los teaii^doa j>recedentes;:qué I09 súbdisos de^tá 
Gran BretaSa pagarían los mismos derechos ^que 
enaieippo de CádosJI, y que podrían recoger la 
s^ «fi la isla d^^ las TjoiMrugáa. Tambdcn se ^on- 
0(uy6 un tintado de paa, j-^í^ aneglároríias^'d^fe-^ 
refKias con la córt^ de Itortta^ai? sobreseí ¿oqyés^io 
dejílai Indias 'Ocqidentaiesi Asegurada asi \% pat 
volvió, sus (Cuidados i la tranquiH^ad imériordel 
reyno: hÍ9o traspoctaí* todos los vagos á los distri- 
tos del rey no ménps poblados pava que sé áptka- 
seo ni cukí^o de; ía.ti'ecra.^Rrócurói ha^cetd^ldat 
4 .SUS; «ú jl>ditos . kis <aiaaiidade8> pasadas. Ül vRey 
de;Cerde&a.asfig|NxÓ!'éus imeieses tnS li* alianza 
de la. Gspafia ,. coáduye^db el< biatrim^nvíO' del 
Prii9Cipe heredero con la/Iiifantái Dofiá Wkt^^fUi^ 
tonia, hei^auaidel Rey Carbólico. Fernavido'Dc) 
perdi^: de vista! ríinguqó déí.losr ramos de ta admi- 
nistración péblicaide ssi teyhbv; promovió :c5n el 
mayor celo fl cultivo ^e^k^ 4!ietras ji:svpHm^ ibs 
impuiSitc^ dci >la £aáv:J^oitn4/'dl grah fprpyécrtf d^ 
establecer por todos sus vastos dominios laii^fticls 
co|itríi^brí:q^> ^ ebfnedic^lrais ^awt ^paré^'^ha- 
cer que /Codo^-ilevén <carr proporción igual las 
.ciirgaa.der Estado» dando para ésto providenciad 
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Jleotfs^ sabiduiia* Señaló un fondo anual muy 
considerable. para pagar las deudas del reynado 
precedente. Éli?pxonstruir navios en todos los as- 
tilleros para poner la marina en el estado qoe exi- 
gían las Acceskladea y. la situación del ireyuo. 

Destinó para este 6n: un fondo considerable con 
prbbibickm de invertirlo en lotros objetos. El co^ 
iiiercio Adquirió nuevo vigor ^ la industria se re* 
animó, y se establecieron en muchas paites del 
rey no nuevas fábricas para emplear en ellas las 
primeras materias.de qiie abunda este país. Para 
fadiUtaf' ti coovercio interior se abrieron cami* 
nos por^todas parces» y.oierece una atención par* 
ti0ilaf etique se construyó por- el puerta de Gua* 
garrama , terreno escabroso y e inaccesible en in-> 
vierno por estar cubierto de nieve y de precipi* 
cios; de modo que una g^n parte del año estaba 
casi enteramente cortada la comunicación con las 
d^.CastUlas. JSl Marqués de la Ensenada, este 
hombre intnorul, lleno de amor de la patria y de 
Qí(k> por ei servicio y la gh>ria de s» Soberano^ 
eiC^tlqiie formó estos proyeaos que le han lle- 
nado de gloria y transmitirán hasta la éltima pos* 
teridad la felicidad del reynadade Fernando^ Te^ 
nia á su cargo el mÍAÍaterió át guerra y de ba* 
cienda^.y era capa^ ^ov vol% grandes lalientós y mi 
infatigable actividad dé desempeñarlos todosi Dio 
las ptovidencias tan. acertadas, que- habiéndost 
empexado esta grande obra el 1 f de Julio con so- 
los cinco trabajadores, en pocos dias se aumen* 
táron á mas de, cinco mil, concurriendo infinitas 
gestes. de los pueblos de veinte legiiaaencontor-, 
00^ y.éestinamlamiL suimel y ocho fUquetes dt 
inCsotaria; Site famoso camino que causa la ad 
mhracion de todos los quf ló véanse coheluyó eA^ 
oídlos id^.cinoOi meses empeñando en la>iriUa de 
Guadarrama y acabando en la venta de Guditloé 
que dista un quarto de legua del Espinar, viUa 
de ja pft>viacki d^ Segovuié Tiene de largo ocho 
mil q/uatitoclentas tiesas y treinta ' y >tinco {h#I 
de ancho, todo trabajado «gn mucbi fir«ees> y 
solide2. . . r, 

Xm mayor pane délas tropas espafiolas^^ tra^ 
bia en Italia se restituyeron á España, y oísas sé 
quedaron para tomar posesión de los Estados .que 
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sé hUliiftit adjudicado al Infante D. Pbelipe. Esta 
honrosa comisión la executó D. Agustín Cha- 
mada sin hallar obstáculo ninguno en los duca«- 
dos de Parma, Piasencia y Guastalla^ antes bien 
todas ü»- ciudades recibieron las tropas con el ma-* 
yor entusiasmo, manifestando con mudias demos- 
traciones la satisfacción que tenían en tener por 
su Soberano á un Príncipe que les habia dado 
tamas pruebas de amor. 

La España aumenta y pone sus fuerzas na- 
tales eñ un pie muy respetable , y las providen^; 
clás que toma son tales que destierran emera- 

Iméíile todos los abusos introducidos en el comer- 
do 'del Nuevo Mundo los fraudes y contrabandos, 
y solo se hacia directamente por los españoles con 
exclusión de los extra ngeros. 

£1 Caballero Ossorio Embajador extraordina 
rio de S* M. Sktda cumplió su comisión el 4 de 
Abril pidiendo á la Serenísima Señora Infama 
D^a María Antonia' para esposa del Sérenisimo 
Duque de Saboya. El 12 se efectuó este matri- 
mOílfo, y el 16 emprendió su marcha para Turin 
£1 3 1 de Mayo entró en el Piamonte donde fué 
recibida por su esposo y una gran comitiva de 
otros personages ) y st ratificó el matrimotilo en ht 
ci^egiata dé Oulx. 

El 31 de Julio murió et Sir. D* Juan V Rey 
dé Portugal padre de la Reyna de España , cau 
saildo esta muerte el mayor sentimiento en la 
corte. 

En este año se padeció una hambre horrorosa 
en los fcíynos de Andalucía por haberse desgra-^ 
ciadtl ^enteramente la cosecha de granos { y el Rey 
coiBpadecido de la miseria de estos pueblos envió 
al Marqués de Rafal para remediar sus males y 
precaver los que les amenaiaban , el qual desempe* 
ñó tan bien esta comisión , que el Rey quedó sé- 
mauíente satisfecho de sus providencias y del ce 
lo'y aetiviéad coü que las había ejecutado , y re* 
compensó estos buenos setvieios. 

St Rey D. Fernando ^ ocupaba enteraméti 
te en procurar por todos medios la felicidad de 
sua subditos y prospérIdAá del reyno. Protege 
elcomercid, y éste se aumenta considetablemen 
ie, y con él kta riquezas de* la nación y de Ig 
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industrial pues se establecen nuevas fijÍKleas def ^ 
diferentes especies de tegidos. Los puertos se repa- ^ 
ran, se aumentan los navios, j la navegación se 
extiende i los vastos dominios de todo el Imperioi 
j se. pr<K:ura establecer la paz sobre las bases mas 
sólidas con .todas las potencias. 
17; 3 JLa Espafia estaba en una profunda pa;K ^ y 
Fernando volvía todos sus cuidados á dar vi- 
gor á las arces , al comercio y á la industria. De 
los puertos de España salian armadores y es 
quadcas para perseguir los piratas berberiscoSy y 
poner i cubierto de todo insulto los navios aer«^ 
cantes. Todas las potencias de la Europa .«pare- 
ce que tomaron á porfia ocuparse únicamente en 
mejorar su sistema de hacienda , fomentar elco- 
mercio, y proporcionar medios á sus subditos pa- 
ta aumentar las riquezas y vivir con alguna co- 
modidad. Reforman las tropas , aumentan lama* 
riña, fundan academias , reforman las leyes», de- 
jan gozar á los pueblos de mayor libertad, y pro- 
curan aliviar sus males. 
17; 5 En este afio estaba para turbarse la paz en 
el Norte, y quizás en toda la Europa , por. la inti> 
ma unión que tienen entre las potencias. Por 
todas partes se hacían grandes preparativos de 
guerra 9 y se armaban poderosamente por tierra 
y por mar. Las repetidas quejas de los nego- 
ciantes contra los guarda-costas españoles, se^^er 
mia que indispondría el gabinete de S. James 
con la cone de Madrid ^ mas Fernando resuelto 
á conservar la paz^á toda cp^a , ha sabidp. con 
sus sabios consejos evitar una guerra qiie ptre? 
cia necesaria 9 ^acien^o entender já la corte de 
Londres que las injuriasde que se quejaban, sus 
comecciantes eran falsas é injustas , puestos gaar- 
da -costas no se excedían de lo estiptUado por ios 
tratados^ y solo impedían el comercio dan.r 
destino > que querían hacer los negociantes con 
perjuicio de los fim estados; y asi: las 4ps cois 
^es lejos de llegar á .un jompimjeoto ^ 410- )mi9 
hptií/a mas ^que estribar los» via<:i^9S; á(^ laj 
,,amiíitadt . . , :^.. .. l. . -.,-;•> 

17^4 Continuaba :1a paz sin interrupción^ yjflojse' 
ocupaba el gobierno sino en mejorar lost^e^abler 
}lSii9Íprvo§,y p^r^mover la feücidiiji d« Ja, /i^ipUhJ. 
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ll^fár Xo$ sabios Miniaros que dirigían, los negocios ir« 
yf^^ . púWicos, hacuti. cada uno en su departamento ^Jf¿" 
*— -7 los mayores^' esfuerzos para poneila al nivel de 

las mas poderosaade la Europa. 
17$$ Los nuraetosos armamentos de mar y tierra 
que las dos potencias rivales estaban haciendo 
con toda actividad, parece que no dejaban du 
da que la paz de la Europa iba á turbarse , y 
que la Espa6a< unida tan < in€imament| con la 
Francia con vínculos tan esttechos, se versa en 
vuelta en ia^ misma querella; Las quejas de la 
Inglácenra y de la Francia eran continuas^ y 
no cesaban , y las violencias continuaban sin 
interropcion. El carácter francés poco sufri- 
do estaba para romper ; pero deseaba qtie Fer- 
nando entrase en la liga, y necesitaba de hacer 
todos los esfuerzos por medio de sus Ministros 
para atraer á su partido ai Rey. Mas como era 
de un genio pacifico, y por otra parte. el Mar- 
ques de la Ensenada estaba persuadido que la 
guerra nos habia de ser muy perjudicial , |y que 
no podíamos entraren la liga sin exponernos á 
perder el flruto de los trabajos que se hablan em- 
pleado en' curar los males de la nación; y asi en 
todo el año no pudieron conseguir los franceses si- 
no respuestas ambiguas que manifestaban báen 
claro que el ánimo de Fernando estaba decidido 
para la^ pat. La Francia no queria por si sola 
medir sus fuerzas con la Inglatema. Los insultos 
los vengaba con otros insultos en ios mares de 
América. Se repetían quejas sobre quejas , jun 
tando en algunas ocasiones tas, amenazas; pero 
en todo et.aíio no se di.<paró el rayo que.ame* 
nazaba , y que daba siempre alguna esperan- 
za que con la mediación de alguna potencia se 
podría venir á una concordia amistosa. Desde el 
i.^ de Noviembre hasra el 17 se sintieron ca- 
si de continuo muchoS' terremotos en toda la 
costa de Andalucía desde Gibraltar hasta Por 
rugal , en unos parages mas fuertes .que en 
otros, y causaron muchos estragos en los edifi 
tios dejándolos casi del todo arruinados». Mo«* 
chas personas quedaron consternadas y se salian 
corriendo de las poblacíonea: los .qué estaban en 
d campo padecían con loa vayvencs de la tier* 
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ra udor vahídos que no se podían tener en pt^^^L^? 
La mar subia en cada quano de hora seis i^es 
y ocho pulgadas, y después bajaba tanto que 
los bancos y los peces quedaban en seco. S. Ro- 
que, Algeciras, Estepona y. Málaga padecieron 
mas que tos demás pueblos. Cádis estuvo á pl 
que de ser sumergida. En la Coruña todos los 
edificios se conmovieron por espacio de cinco mi* 
autos cfn difereiues vay venes , jpero ninguno 
quedó arruinado $ y se vieron al mismo tiempo 
en el mar torbellinos en diversos parages: el 
agua subió extraordinariamente, y al mi$mo tiem- 
po soplaba un viento Norte muy frió. Desde la 
una hasta la una y media la mar subió y bajó 
siete veces ; y la. marea en tres minutos subió y 
bajó seis pies , y se temió con raaon que la ciu- 
dad quedase sepultada bajo de las aguas. En 
Mallorca y Menorca no se ha sentido. terremo- 
to. En.Córdova el tj del mismo mes se sintió 
uno muy fuerte. Lisboa quedó casi entenrmen* 
te arruinada quedando sepultadas infinitas per 
sonas: se dice que pasan de mas de diez mil 
en solos cinco minutos que duraron los vayve 
nes. Las aguas del mar se levantaron en un mo- 
mento sesenta pies mas alto que en las mareas or- 
dinarias. Desde el dia i.^ de Noviembre basta 
el 1 1 -de Diciembre se sintieron muchos vay ve- 
nes unos mas fuertes que otros. El incendio 
devoró una gran parte de los edificios: éste fué 
ocasionado por los movimientos del terremoto 
y comunicado ^or ua viento violento. Los ban- 
didos y los forzados que se escaparon de las car 
celes, con esta ocasión, pegaron fuego á muchos 
barrios y casas de la ciudad para obligar á los ha 
hitantes i salir de ellas y robar CO0 mas seguri- 
dad. Los mas de estos deliacueiit«s fueron judíos 
escapados de las cárceles de la inquisición. La 
mayor parte de ellos perecieron en la horca pa- 
gando de este modo la pena que merecían sus 
maldades. El Rey , compadecido de las desgjra 
cías de aquella ciudad nombró por Embajador de 
aquella corte al Conde de Araoda., y quando éste 
se despidió, le dijo: ^'Ofrecerás al Rey mi cufiado 
ffla. continuación de todos los socorros que depen- 
*>den de mi y de mis vasaU<^:^tie me.iui$a decir 
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nfo^nt oeccsha: los trabajos de sa rey no lo» coa 
ffúiito cqmo propios y por lo que me intetesa en 
«xeUos.^ - .. . • ' 

La corte de Paffo , ímattiendo siempre tn re*- 
dutír al rey Femando con S. M. Cristianísima, 
encargó al Conde de Bernis su Embajador , y al en- 
cargado de negocios el Abate Frischman , que no 
omitiesen alguna diligencia para hacer entender 
á &M* Catóitca tos iosnkos^ que los navios Ingle- 
sea cometen contra los franceses, sin que la mo-- 
dcracion del Rey haga impresión ninguna en la 
corte de Londres , nt se dé oido á sos queja». Estos 
dos Ministros tuvieron muchas conferencias con 
ti Sr.D.Rícajdo Wall secretarlo de Esudo, y 
coa ^ lps< lákilaCros: dtel Ctmsejo de S. M. £1 rey 
D«. Femaiido se llenó de sentimienfo viendo el 
peligro que amenasaba de encenderse de nuevo la 
guerra en la Europa. £1 caballero Keene i em 
bajador de Inglaterra le repr^^ntó que el Rey 
de la Gran Rretafia 00 obraba por pasión ni 
con ánimo de hacer la' guerra, , sino por tomar 
sádsfaecion de los insultos que sus sábditos han 
padectéo por el orgullo de los franceses: quesiem 
pie que se le den las satisfacciones está pronto i 
oir proposiciones de paz^ pero que mientras la 
Francia no proponga condiciones mas convenien 
tes al decoro de su corona y,á los derechos de sus 
vasallos, no es posible que deje de tomar co^ las 
armaa> las satisfacciones de los ultrajes que se. le 
han hecho. El rey D. Fernando , sia embáf go de 
las insuocias de la corte de París, no quiso entrar 
en guerra con la Inglaterra y conservó una neu- 
tralidad rigurosa. 

Entretanto D. Pedro Cevallos salió de Cádiz 
con diez mil hombres para Buenos Ayres con el 
fin de reforoap y iomar> el mando de las. tropas de 
aquel país destinadas para fijar la demarcación de 
los limites de los Esti^dos de Portugal y de Es- 
paña que habían causado algunas disensiones en 
tre las dos cortes* Los franceses, cansados de es- 
perar la satisfacción de los agravios que pteten 
dian haber recibido de los ingleses , antes de de- 
clarar la guerra enviaron una esqnadra de Tolón 
para atacar la isla de Menorca. Esta esquadra se 
componía de doce navios de linea desde ochenta 
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;áñoT hasta setenta cañortes^ de ^^co: fragatas , y-dento^ 

d 



He 



y veinte embarcaciones <le transporte., con once ^^^ 



mil hombres de desembarco al mando del Maiiscsl 
Duque de Richelieo^ <iartf8 de'Mayoife presentó 
delante de Estadella /y desembarcó siir oposición 
la tropa , artillería y municiones; y-el ¿o se puso 
sobre Mahon y el fuerte de S. Phelipe, y les puto 
sitio en forma* El Almirante Bl^ig y West fennié' 
ron sus fuertas para atacar la esquadlra* fran 
cesa que tenia bloqueado á Puerta Sisbon^ £«« 
armada que se compoAta de ffierzas poco .sit'^ 
periores pasó el dia 9 á 1» vista de MáU'^ 
ga con dirección á Menorca , y el sopor la tar- 
de se avistaron las dos esquadras y se empeaó 
ei combate que'duró-cerca de qoatrofboraa^ aun- 
que no fué general porque jo ^ impidieron* loa 
vientos. La esquadra francesa mandada por ei 
Conde de la Gallisioniere padeció poco, y luego 
que se reparó salió el 32 en busca de la inglesa y 
se retiró .sin poder celoraar la plaza. El sitio con«- 
ttottó con:ei mayor rVé^r'y y la fortaleza .mi cio- 
dió por capitulacian el 99^ de Junib« D. Antonio 
Bácceló capitán ite 4ia jabeqi»e qars8lú5^4e<Bar 
celooa fué acometido por -dos galeous berheri»- 
cas, y después de un ^^ombate* muy reñido a^.apo* 
deró de una de ellas y entró triiuifanie en el 
puerto de Barcelona. 

Para asegurar el comerdo gue los ^corsarios 
turbaban en los dos .mar^s ^^ salieron á cruzar dos; 
esquadras compuestas de* seis > navios de Uaea y 
alguno» otros 'buques menores. La que cruzaba 
por el Mediterráneo estaba al mando de ]>•• Pe- 
dro Stuard hijo del Duque de Luca y nieto de Ber 
wick. La otra cruzó por el Océano. La vahdera 
espa^ñola era respetada de todas la&poteiicias, por 
que Femando observaba la MientraUdad-con todo 
rigor como se habia propuesto. RetiradasJaa es* 
quadras algunos armadores y naves de guerra ifi- 
glesas causaban violencias á nuestras embarca 
ctones en las cosus de Francia v y babiéodose 
quejado ei Rey de estas violencias , el. gobierno 
ingles le dio una satisfacción completa mandan* 
4o al mismo tiempo á todos los navios ó embarr 
caciones inglesas que no turben á los subditos. del 
iRey de España, no interrumpan su nayegactoni 
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ni les hagan ningún mal tratamiento á las perso- 
nas que se bailen á.su bordo bajo quaiquier pre- 
texto que se^; f las embarcaciones que les^hubie 
fsen tomado .se les testkuyan con todos sus efec* 
tos i. dando una prueba convincente de la buena fé 
con. que procuraba observar los tratados y con- 
servar la amistad con la Espafia. £1 Rey ba re* 
clbido esta orden con la mayor satisfacción pocí 
que ha conseguido poner á sus subditos en la ma 
yor seguridad y fuera de .peligro. Para satisfa* 
cef lars. deudas.. deb díiftt ruó :Rey. su- padre , ha 
destinado doscientos sesenta mil pesos todos los 
años por un decreto especial que baldado para 
esto. . 

£1 almirante Saunders atacó quatro navios de 
linear franceses poco después de haber salido del 
puerto de Málaga donde una tecia tempestad les 
obligó á entrar, mas aunque. el combate duró tres 
horas se separa ron. sip mucha pérdida* Nuestra 
corte -mandó armat doce navios de línea en Cádiz 
con la mayor prontitud y algunas fragatas , por* 
que habla tenido noticia que sin embargo de la 
neutralidad se incomodaba á nuestros comercianr 
Ites.por los- armadores ingleses -y loa corsarios ber« 
|becis£os que infestahaa .nuestras, costas. Por otra 
parte el virey de Ménico se quejaba de las .violen-- 
cias que se hacían á nuestros comecciantea en 
liquellos mares » y qn« para protegerlos era pre«* 
ciso aumentar las fuerzas marítimas. Las provi- 
dencias se ejecutaron con la mayor actividad, y 
los navios y fragatas estuvieron piootos i salir 
i la mar por todo el mes' de Junio. Bien conocía 
el. ministerib ingles Jo que habla- dado motivo á 
esta novedad^ oy temiendo las coiisecuencias que 
podrían- tener encargó á Keene su Ministro en 
Madrid que solicitase de nuevo la neutralidad, 
y renovase el tratado que ya antes se habla con^ 
cluido y- estaba sia vigor , ofreciendo con la ma 
yor seguridad que. todos los comandantes de. ma- 
rina y gobernadores .de- las plazas de la costa la 
observarían pumnallsimamente, y no permitirían 
que se comeiieiía violencia alguna contra las na- 
ves españolas. 

^Mientras la Inglaterra respetaba nuestro pa* 
bellon , y temia que juntándonos con los france- 
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ses podríamos humillarla y hacerla perder la pft^ 
ponderanda que tenia , el Principe de Marruecos 
que era de un espíritu inquieto y fogoso , des- 
preciando los tratados que tenia con la España 
se poso á la frente de seis mil hombres , y acó* 
metié la plaza de Ceuta creyendo que no po- 
dría resistir á estas fuerzas , y se apoderaría de ella 
luego que se presenuse. El gobierno no ha de- 
jado de reforzar la guarnición aunque era bastan- 
te para resistirles. Los bárbaros plantaron sus rea- 
les muy distante de la plaza y no se atrevieron 
atacarla. 

La guerra ciMttinuaba con elmayor furor en- 
tre los ingleses y franceses /y nuestros puertos 
estaban igualmente abiertos á los unos y á los 
otros 9 porque el Rey no quiso por mas instan 
cías que se le hicieron apartarse de la mas severa 
neutralidad, y asi consiguió hacer tespetar el pa< 
bellon espafiol por todas partes. Una esquadra 
francesa de seis navios de linea mandada por el 
Señor de la Cine entró en Cartagena precisada de 
un recio temporal que la había acometido pocos 
días después que salió de Tolón,. y luego que 
reparó de sua averías se puso en disposición 
pata dar la vela. El almirante Osbourne que es- 
t^ en Gibrakar ^apostó en el Estrediocon 
fuerzas muy superiores para atacarla, y viendo 
que no llegaba se adelantó hasta la altura de 
Cartagena donde se opoderó fácilmente de unos 
navios de guerra franceses que habían salido de 
Tolón para reforzar á la Clue. Esta pérdida le 
obligó á detenerse en este puerto hasta que te en- 
viáron nuevos refuerzos , nb pudiendo salir á su 
expedición sin exponerse á un combate contra 
fuerzas superiores que necesariamente le hablan 
de derrotar. D. Isidoro del Postigo, que mandaba 
tres navios y cruzaba por las costas de España per 
siguiendo á los corsarios berberiscos , se encontró 
en las aguas de Málaga con un navio de línea y 
una fragata argelinas', y'4e^i|ee de un combate 
muy reñido se apoderó del itavio; peto estaba tan 
Qial tratado que se fué á pique inmediatameme. 
La fragata, aunque desarbolada de su mastelero, 
se aprovechó por la noche de utia turbonada y sel 
escapó. • ^'f 
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Fernando, al paso que mandó pagar con pun*| ^^ 
tualidad 'las-deudas de su padre , tuvo también el 
mayor cuidado en cumplir todo lo4ue en su testa- 
mento había ordenado; y este año mandó erigir en 
la Iglesia Colegial de S. Ildefonso un magnifico se- 
pulcro para poner en él el cuerpo del difunto Rey 
que estaba en ella depositado. La Rey na Doña 
María Bárbara de Portugal cayó enferma el ao 
de Julio en Aranjuex; y su mal se agravó de m^ 
tiera qt;e el Rey se afligió en extremo, y toda la 
corte manifestó el mayor sentimiento. Recibió el 
Viático con mucha devoción, y aunque por algu 
nos dias pareció que se ponia en mejor esta<lo, no 
recobró sus fuerzas , antes bien las iba perdiendo 
insensiblemente hasta que al fin murió el 27 de 
Agosto, y fué enterrada en la Iglesia del conven- 
to de la Visitación de Madrid que ella misma ha- 
bla fundado. £1 Rey se fué el mismo dia al pala^ 
ció de Vlllaviciosa con su hermano el Infante 
D. Luis y algunas personas de su servicio, 
quienes distinguía con su estimación. A principios 
de Noviembre empezó á quebrantarse su salud, y 
todos los subditos que le amaban como á padre 
se llenaron de cuidados, y por todo el reyno se 
hacian rogativas muy fervorosas para que la re- 
cobrase. Su enfermedad era una debilidad, efecto 
de la negra melancolía que le dominaba despiíes 
que murió la Reyna , la qual le hizo abandonar 
los negocios, separarse de las gentes, y estarse 
encerrado en un quarto del palacio de Vlllavi- 
ciosa sin comunicación con nadie. 

Esta tristeza le acarreó males gravísimos, por- 
que negándose á todo consuelo se obstinó en no 
querer tomar alimento , y cayó en una debilidad 
tan grande que se quedó sin fuerzaa. En su vestido 
estaba tan descuidado que no podía presentarse de 
lante de nadie con el debido decoro. Á todo era 
insensible menos al objeto de su amor que había 
perdido. No se le pudo persuadir sino á que hicie- 
ra su testamento que escribió el Conde de Valpa- 
raíso á presencia del Duque de Bejar , gran Can- 
ciller de España. Estando un año casi entero 
en este estado deplorable murió el 10 de Agosto 
de 1759 con gran senrimiento de la nación que le" 
amaba como á padre. Este gran Rey gobernó con 
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-^ mucha justicia , moderación y clemencia : se com* 
padecia de la miseria de sus vasallos, y los socorría 
.en sus necesidades. Reformó los abusos y estable* 
'ció un sistema fijo en la Real hacienda, y puso las 
fuerzas de mar en un estado muy bueno. Protegió 
el comercio, animó las artes, fomentó la agricul- 
tura , hizo abrir caminos , y se aumentaron y per- 
feccionaron las manufacturas con su protección. 
Las materias primeras y las producciones de la in- 
dustria se fomentaron tanto en España, que dejó 
de ser tributaria de las demás naciones. Su me 
moria será siempre preciosa y agradable á ios es 
pañoles. 
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on Fernando por su testamento dejó heredero 
de la corona á su hermano D. Carlos Rey de 
Ñapóles, nombrando Regenta del rey no á la Rey- 
na madre. Luego que murió se despacharon cor- 
reos á esta Señora haciéndola saber su muerte y lo 
que había ordenado en su testamento. Se hizo la 
proclamación del Rey D. Carlos III de este nom- 
bre el 1 1 de Setiembre con la mayor pompa y so- 
lemnidad» y con grandes aclamaciones del pue- 
blo que estaba lleno de alegría. Salió de Carta- 
gena una esquadra de diez y seis navios de li- 
nea al mando de D. Pedro £strada , el Marques 
de la Victoria , y D* Andrés Regio , que llegó 
al puerto de Ñapóles felizmente el 19 de dicho 
mes á buscar al nuevo Soberano. Antes de em 
barcarse hizo reconocer por los médicos á su hijo 
primogénito D. Phelipe , porque desde niño estaba 
enfermo y sin juicio, y casi sin uso de razón. Los 
ma^ acreditados , después de haberlo examinado y 
observado, declararon con la solemnidad de dere* 
cho que era imbécil, que su enfermedad «ra incu 
rabie, y por consiguiente incapaz de reynar. Por 
esta razón cedió todos sus derechos sobre el reyno 
de las dos Sicilias, y declaró por sucesor á su hijo 
D* Fernando, cediéndole igualmente como padre 
y como Soberano los estados de Italia , reconocién- 
dose la primogenitura en el Infante D. Carlos 
Antonio su segundo hijo. Hecho esto se embarcó 
con toda su Real familia, y llegó á Barcelona el i ^ 
de Octubre donde fué recibido con todas las de- 
mostraciones de la mas viva alegría , obsequiándo- 
le la ciudad en los cinco dias que estuvo en ella 
con todo género de fiestas y regocijos. El Rey 
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^t^f empezó á dar pruebas de su generoso cortxon f]^^ 
J^Q^ del amor que tenia á su pueblo perdonándoles to- ^' *" 
' da la contribución atrasada que debia el princir 
pado. Salió de esta ciudad el 23 para Zaragoza, 
donde llegó siendo aclamado por todos los pue- 
blos del tránsito el a8 del mismo mes. Los arago- 
neses explicaron su alegría con las fiestas mas 
magnificas, y el Soberano usó de la misma gene 
rosidad perdonándoles todos los atrasos de con- 
tribucion ; y en reconocimiento de los esfuerzos 
que babia hecho el Duque de Montemar por su 
exaltación al trono de Ñapóles, del celo que ha- 
bla mostrado en su servicio, y de la fidelidad sin- 
cera que siempre habla conservado asi á S. M. 
como á su augusto padre , le mandó erigir un se- 
pulcro soberbio en una capilla de la santa Iglesia 
catedral del Pilar de aquella ciudad. £1 primero 
de Noviembre salió de ella continuando su viage 
á la corte , .donde llegó el dia 9 por la tarde y 
fué recibido entre los vivas y aclamaciones de 
un inmenso gentío que habla ido á ella de to- 
dos los pueblos vecinos de Madrid y de las pro- 
vincias para verle , ^ la reyna Doña Isabel su 
madre recibió á toda la familia Real con la ma- 
yor ternura. Luego tomó las riendas del gobier- 
no, y dejó en el ministerio á las mismas perso- 
nas del reynado anteiior á excepción del Minis- 
tro de hacienda el Conde de Valparaíso que en- 
vió á la embajada de Polonia , y en su lugar 
nombró al'Marques de Esquilache que tenia gran- 
des talentos en todas las materias de hacienda, 
marina y guerra. 

Perdonó á los reynos de Castilla la contribu- 
ción atrasada de rentas provinciales que estaban 
debiendo Ifcsta el afio de 1755 » y extendió su be- 
neficencia hasta perdonar á los pueblos los prés- 
tamos de granos que se les hablan hecho en los 
años calamitosos. Mandó pagar las deudas de su 
padre jphelipe V consignando diez millones de 
reales todos los afios para este efecto, y cincuenta 
de contado para distribuirlos entre los mteresados 
en parte de pago de lo que se les debia, y dio 
otras providencias para extinguir las deudas legi- 
timas de la corona. El 13 de Julio del año 1760 
hizo por la tarde su entrada pública con toda la 
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é^ 'familia Real con la mayor magniiiceneiá que se 
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había visto. El 19 del mismo mes se biso la jura 
del Principe de Asturias el Sr. D. Carlos Antonio 
en el monasterio de S* Gerónimo como era de cos> 
tumbre. La corte se fué después al sitio de S. Il- 
defonso, y habiéndose puesto enferma la Rey na 
se volvió en el mes de Setiembre á Madrid » agra- 
vóse el mal y y murió el 37 á los treinta y seis 
años de su edad dejando sepultada á la corte en 
el mayor llanto. 

La Francia que estaba en guerra con la In- 
glaterra procuró hacer enerar al Rey D. Carlos 
en su querella sirviéndose del influjo de la Rey 
na madre á quien tenia mucha deferencia \ mas 
ni ésta ni los Ministros, ni el Principe, que^ 
rian separarse^ de la rigurosa neutralidad entre 
las potencias beligerantes que el difunto Rey su 
hermano babia guardado. Lo único que la Fran* 
cia pudo conseguir fué que enviase al Conde 
de Fuentes como Embajador extraordinario á Lón 
dres para ofrecer su mediación entre esta corte y 
la de Francia $ mas las dificultades que se pre* 
sentaron fueron tales , que estas diligencias no 
produjeron efecto alguno. Libre de estos cui- 
dados, y resuelto i conservar U pax con todas 
las potencias, aplicó todos sus cuidados á hacer 
florecer su reyno animando por todo^ los medios 
posibles la agricultura, el comercio y las artes, sin 
dejar de tomar todas aquellas medidas necesarias 
para la guerra en el caso que por una fatal des- 
gracia se viese envuelto en ella. Hizo preparar en 
Cartagena un grande armamento con el pretexto 
de limpiar los mares de los piratas argelinos que 
infestaban las costas y turbaban el comercio, aun- 
que otro objeto de mayor consideración le movia 
principalmente á tomar estas medidas, Temia que 
los ingleses orgullosos con tantas victorias no He 
vasen sus armas i la América para conquistar 
nuestras colonias. Esta razón que la corte de París 
propuso á nuestro ministerio conmovió tanto el 
ánimo del Rey, que sin embargo de sus disposi- 
ciones pacificas y la repugnancia que tenia por k 
guerra , se determinó en secreto á romper con la 
Gran Bretaña. 

Hizo un tratado con la Francia quesepue- 
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de llamir de Familia , reuniéndose tres coronas] ^^ 
y Stts subditos; es á saber, la Francia, Esp«* ^^] 
ña , y el reyno de las dos Sicllias, en todos los de- 
rechos é intereses asi de las coronas <x>mo de los 
subditos de ellas fuera del comercio de la América, 
gozando en los tres reynos respectivos los subdi- 
tos de unos mismos derechos y privilegios como 
si todos dependieran de un mismo Soberano , y que 
ninguna otra nación gozara de los mismos privi< 
legíos* Todo esto está comprendido en muchos ar- 
tículos. Para hacer completo este tratado se hizo 
una alianza firme entre estas potencias, obligándo- 
se á tener por enemiga propia la que se declarase 
contra alguna de ellas, estipulando al mismo tiem 
po los socorros que debia prestar; y que en el caso 
de hacer la guerra con el enemigo , cada una de 
estas potencias la haría con todas sus fuerzas arre 
glando de común consentimiento el plan de las 
operaciones, de no hacer paz ni admitir ninguna 
proposición sino de común consentimiento; en fin 
de obrar en todo en las pérdidas y ganancias co- 
mo si fuesen una potencia misma. 

El Rey católico declara que no se obliga á 
prestar los socorros estipulados en las guerras 
que la Francia tenga contra las potencias del Nor- 
te en virtud de su garantía del tratado de West* 
falia, á menos que alguna potencia marítima no 
tome parte en ellas, ó que la Francia sea ata 
cada dentro de su mismo territorio. Este tratado 
por mas secreto que estuviese lo descubrió el ga- 
binete ingles al mismo tiempo que la Francia 
habia establecido una negociación en Londres 
por medio de su ministro Btusi , el qual presentó 
una memoria al ministro de Inglaterra haciendo 
presente que S. M. Christianisima temia no se en- 
cendiese una nueva guerra si la corte de Londres 
no daba satisfacción al Rey de España sobre los 
tres artículos siguientes: primero, sobre unos ba 
geles que se hablan apresado con vandera espa^ 
Aola: segundo, sobre el derecho de pescar sus 
subditos en los bancos deTerranova: tercero, so- 
bre la demolición de las fortificaciones que los 
ingleses habían construido en la bahía de Hondu- 
ras. Deseando elUey de Francia que se arregla 
sen estos tres artículos, y se convidase al de ^%^ 
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ptñt á ser gafante de este tratado, el Ministró de 
Inglaterra recibió con desprecio la memoiia, y 
respondió por escrito al Ministro francés que el 
Rey de la Gran Bretaña no consentirla janás' que 
las diferencias con la España se mezclasen en esta 
negociación , y que mirarla como una*afrenta que 
se hiciese mención de ello. Se hizo saber esta 
solicitud al Embajador de España para descubrir 
sus intenciones. Éste respondió en términos ambi 
guos , pero que manifestaba bien que estaba en 
el secreto y en la intriga. 

Pitt que era Ministro , hombre sagaz y fogoso, 
hizo insuncias para que en el momento se decía* 
rase la guerra, á la España; mas el gobierno quiso 
proceder con mayor madutez j menos precipita- 
ción , y asi mandó al Conde de Bristol Embajador 
de Londres en Madrid que pidiese satisfacción 
de la representación de Bussi , y las causas y mo- 
tivos por qué se hacia tan grande armamento en 
ios puertos de España. Presentó para este fin 
una memoria á Ricardo Wall Ministro dé estado 
y de guerra , el qual en las conferencias que tuvo 
con- el Ministro ingles justificó las pretensiones 
contenidas en la memoria de Bussi; y sobre el 
armamento dijo que entre navios y fragatas no 
eran sino veinte para proteger el comercio y cas- 
tigar y contener los corsarios berberiscos , y que 
S* M, C. deseaba mantener, la buena correspon< 
dencia con la Inglaterra. Mas luego que ilegó á 
Cádiz la flota , le dijo claraMence «queS. M. creía 
que la Francia , cumpliendo con los tratados que 
tenia con sus aliados, debia hacer las propuestas 
que presentó el Ministro en su memoria ^para ne- 
gociar la paz. 

En vista de la respuesta del Conde de Bristol 
se trató en el Consejo si se declarada la guerra 
la España. Pitt opkiaiM que si : los otros Ministros 
que obraban con menos precipitación decían que 
no se conocía aun bien el tratado de Familia que 
hablan hecho la Francia y la España; que ésta 
no habia hecho • nada que pravetdase la guerra; 
que la Inglaterra estaba oprimida con el peso 
enorme de las deudas; que I4 marina de España 
no era despreciable , pues pasaba de cincuenta na- 
vios y tenia muchas fragaus; concluían en fin 
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que hasla t«ner noticias mas circanstanda^t no 
debia declararse la guerra. á la Espafia. Solo Pitr 
y su cufiado Milord Temple opinaron q^e desde 
luego se declarase la guerra , y no habiéndose con 
descendido con sus deseos , hixo dimisión de su em- 
pleo, y fué elegido en su lugar el de £gremonf. 
Este Ministro escribió al Embajador que estaba en 
Madrid , que pidiese inmediatamente copia del rra» 
tado concluido entre las cortes de Madrid y Ver- 
salles, ó á lo menos de los artículos respeaivos á 
la Gran Bretaña, sin lo qual no se tratarla de 
ningún negocio, y que no creyese que porque Pitt 
se habia retirado dejarla de hacerse la guerra con 
mucho vigor» 

El Ministro espafiol hablaba yi en un tono 
muy alto, y justificaba claramente la conducta 
de la Francia reprendiendo la de la Inglaterra, 
considerándola como de muy mala consecuencia. 
El 19 de Noviembre de 1761 el Conde £gre- 
mont escribió á Bristol de orden del Rey, que 
si conocía que el de Espafia se habia apartado 
de la neutralidad , y hecho alianza con la Fran- 
cia, se retirase de Madrid sin .pedic licencia. 
Carlos III, viendo que el rompimiento era inevi- 
table , habia enviado tropas á la América y ba^ 
geles para la seguridad de aquellos estados, y su- 
ministraba á la Francia que estaba en la mayor 
miseria grandes sumas de dinero. Ricardo Wall 
respondió al Ministro ingles, quando le faiao sa^ 
ber la resolución de sis corte , que la orden que se 
le habia dado era una declaración de guerra y 
ofensiva al honor de S. M. , que podia retirarse 
quando le acomodase. El Conde át Bristol salió 
de Madrid el 17 de Piciembre, y se envió inme 
diatamente orden al Conde de Fuentes que sa- 
liese de Londres, lo qual hizo después de haber 
presentado una memoria acusando al ministerio 
ingles de. altanería y de orgullo, y que si se bu 
biesen pedido las explicaciones con la modera- 
ción y respeto debido á su amo se hubieran da- 
do , y que el tratado hecho con la Francia era 
el de Familia para la garantía de sus estados des- 
pués de la guerra. La nación inglesa estaba in- 
clinada á la guerra, mas el ministerio que cono- 
cía que las fuerzas marítimas de Espafia unidas 
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con 1«8 que btbUn quedado i U FrencU eran 
muy temibles , especialmente sosteniendo una 
guerra tan larga, tan sangrienta y tan costosa, 
sentía verse en la precisión de romper con la Es- 
paña. El 10 de Diciembre el Rey D. Carlos en- 
vió orden á todos los gobernadores de las ciudades 
marítimas para que embargasen todas las embar- 
caciones inglesas que hubiese en los puertos. 

£1 2 de Enero de 1763 se declaró la guerra 
en Londres contra la España, y ésta la declaró 
el 16. Se mandó acercar tropas á la frontera de 
Portugal y y cortar toda comunicación con está 
nación. La España y la Francia pidieron al Rey 
de Portugal, por una memoria que presentaron sus 
Ministros el 10 de Marzo á S. M. F., que hiciese 
con estas dos naciones alianza defensiva y ofensl 
va; que las tropas españolas que estaban en la 
frontesa entrarían á defender las plazas principa- 
les del rey no; que de este modo se librarían del 
yugo tiránico de los ingleses, pues sin embargo 
de ser neutrales , el Almirante ingles Boscawen faa«- 
bia tenido la insolencia de atacar la esquadra 
francesa de Mr. de la Clue que estaba en sus puer- 
tos, sin que S. M. F. hubiera tenido valor para 
quejarse de esta infracción delderecho de gentes, 
y del desprecio que se hacia de su nación. En fin, 
conduian los autores de la memoria que tenían 
orden de pedi^ una respuesta categórica dentro de 
quatro días, y que si én este tiempo no se daba 
se reputatia como una negativa. 

El Rey de Portugal , que se hallaba sin solda- 
dos, sin dinero, sin mafina, expuesto á la indig- 
nación de los españoles y de los ingleses , estaba 
incierto en lo que debía hacer; sin embargo, res- 
pondió con una firmeza increíble que prefería la 
alianza de los ingleses á la de Jos españoles y 
franceses. Los Ministros de los aliados presentaron 
nuevas memorias haciéndole ver , que su alianza 
con la Gran Bretaña bajo el nombre de defensiva 
era ofensiva por la situación del país y la natu 
raleza de sus fuerzas, pues con el abrigo de los 
puertos de Portugal las esquadras inglesas cruza 
ban y turbaban la navegación de los aliados, y 
sino fueran dueños de ellos no podrían insultar á 
todaa las potencias de la Europa como lo hacían. 
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£1 Rey'estuvo inflexible, y se retiraron et ss de 
Abril de 1762, y el 1$ de Junio se declaró la 
guerra en Madrid. 

El Portugués, confiado con la protección de los 
ingleses que le enviaron ofldales para disciplinar 
la tropa , formó inmediatamente un esército con- 
siderable que por el odio inveterado contra ios es- 
pañoles se llenó de entusiasmo y se libró de sus 
temores, no dudando que la Gran Bretaña en 
viaria luego sus esquadras, que unidas con ve¡n< 
te navios de guerra y algunas fragatas que po- 
dría armar resistirían á todas las fuerzas de los 
aliados. No se engañó en sus esperanzas : sus 
puertos se vieron muy pronto cubiertos de em- 
barcaciones que traían tropas, armas, artille- 
ría , municiones y dinero con todo lo demás ne* 
cesarlo para la guerra. El Marques de Sarria que 
mandaba las tropas españolas entró por tierra de 
Campos , y se apoderó de Miranda sin ninguna 
oposición por haber saltado un almacén de pól- 
vora que habia , ó por casualidad ó por malicia, 
y derribó una gran parte de la muralla. Braganza 
cayó después en su poder sin que nadie la defen* 
diera , pues la guarnición que habia en ella rindió 
las armas sin disparar un tiro consternada por lo 
que habia sucedido en Miranda» Un destacamento 
se apoderó deMancorbo de la misma manera, y asi 
quedaron dueños de una gran parte de la ribera del 
Duero, Alexandro Orelli hizo una marcha forzada 
por un pais montuoso, y se presentó delante de Cha 
ves que encontró abandonada. Un terror pánico 
se habia apoderado de los portugueses: solda- 
dos y habitantes abandonaban los pueblos y pía» 
zas fuertes á merced de los enemigos, y en po- 
co tiempo los españoles se apoderaron de casi toda 
la provincia de Tras-Ios- Montes , que les abria 
el camino de Oporto donde los ingleses tenían al- 
macenes muy provistos ; mas temerosos de que 
cayeran en . poder de los enemigos , dieron pro- 
videncias y prepararon embarcaciones para sa 
Carlos. Los oficiales ingleses reanimaron ^el va^ 
lor portugués excitando el odio contra los caste- 
llanos en su corazón, y rechazando con alguna 
pérdida á los que quisieron pasar el Duero. Los 
portugueses^ trataban con la mayor crueldad á los 
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esptfioles que caian en sus manos » y éstos hacían ¡ £ra^ 
lo mismo con aquéllos; y asi la guerra era mas 
propiamente de salvages que de hombres civili* 
zados» 

Otra división del exército español penetró en 
la provincia de Beyra por los valles de Muía y 
Coelha , con la qual poco después se reunió todo 
el exército que habia sometido la provincia de 
Tras- los- Montes, con el fin de ir con todas las 
fuerzas á Lisboa. Puso sitio á Almeyda, que es la 
plaza mas fuerte de la frontera , y el 26 de Agos* 
to después de algunos dias de sitio se rindió por 
capitulación. Un pequeño exército de portugue 
ses é ingleses, que no tenia fuerzas bastantes para 
dar una batalla, ocupaba los parages mas estre 
chos, y se contentaba con quitar los convoyes al 
exército español y sorprender las partidas de los 
enemigos, con lo qual retardaba la ejecución del 
plan que se habia formado. La Inglaterra envió 
á Portugal para mandar el exército combinado al 
Conde de Lippe, que habia adquirido con su va* 
lor y prudencia una alta reputación en las guer- 
ras de Alemania. Los españoles se preparaban 
para entrar en el reyno por la frontera meridional 
de parte de Extremadura con un.nilevo cuerpo de 
tropas. Convenia mucho detener los progresos de 
este cuerpo; y asi el Conde dé Lippe determinó 
apoderarse de los almacenes que formaban en Va- 
lencia de Alcántara. El Brigadier Burgoy, encar- 
gado de esta comisión, se puso en marcha con 
quatrocientos hombres de su regimiento, los gra* 
naderos ingleses, y once compañias.de granaderos 
portugueses con dos piezais de campaña y dos obu 
ses. Llegó al pueblo sin seir sentido de los enemi^ 
gos, su vanguardia entró con espada en mano 
por las calles, y todos los que resistieron ó fueron 
muertos ó hechos prisioneros. Persiguieron á los 
fugitivos, mataron algunos, y entre los prisione 
ros que hicieron se halló un coronel, algunos ofi- 
ciales, y el mismo general que habia de mandar 
la expedición. Esta desgracia les impidió entrar en 
la provincia de Alentejo que es un pais llano y 
excelente para que pudiera obrar la caballería que 
hacia la fuerza principal del exército español. La 
división del exército que estaba en Castelbranco, 



:l 



de 

y. a 



394 TABLAS CRONOLÓGICAS» 

jíñof se habla apoderado de muchas plazas importantes. 
Los españoles atacaron el exército combinadq 
quando pasaba el rio Alyesto , pero fueron re 
chazados con mucha pérdida ; y siendo dueños del 
país y para tomar sus quarteles en la provincia de 
Alentejo no tenian mas que pasar el Tajp^ pero el 
Brigadier Burgoyne estaba de observación para 
impedirlo. £1 Coronel Lee sorprendió un cuerpo 
de caballería española que estaba acampado cerca 
de un pueblo llamado Villa-Belha , se echó de 
repente sobre la retaguardia ^ dispersó todo el cuer« 
po, y le hizo pedazos apoderándose de sus alma* 
cenes. Para que se pudiera ejecutar mejor este 
proyecto, Burgoyne llamó por otra parte la aten< 
cion del enemigo haciendo un ataque improviso* 
Habiéndose acercado el invierno , y hallándose los 
españoles sin provisiones y el pais desolado, les 
fué preciso abandonar i Portugal y retirarse á la 
Extremadura y Castilla. 

Al mismo tiempo que las armas españolas con 
quistaban en Portugal todas estas plazas , haciendo 
el Conde de Aranda que habia sucedido en el man 
do del exército al Marques de Sarria la campaña 
mas brillante, los ingleses acometían en la América 
la isla de Cuba. El 7 de Junio desembarcaron su 
gente, y por mar. y por tierra atacaron la Ha* 
vana. £1 castillo del Morro se defendió con el ma» 
yor valor, y un navio que habia desguarnecido 
en la rada les hizo, un fuego vivísimo que les oca 
sionó mucha pérdida. El so de Julio dieron el 
asalto. D. Luis Velasco su comandante hizo prodi* 
gios de valor, defendiendo hasta el último momen 
to con su espada las vahderas. D. Juan Prado Go- 
bernador de la ciudad capituló el 1 3 de Agosto. 
Para premiar el valor del comandante del Morro 
que murió de las heridas que recibió en tan glorio* 
sa defensa , el Rey concedió á su hermano D. Iñigo 
titulo de Castilla con una pensión de mil pesos 
para él y sus descendientes )~y para conservar su 
memoria quiso que un navio se llamase Velasco. 
En el Asia tomaron los ingleses á Manila, y Don 
Pedro Cevallos se apoderó de la colonia del Sa« 
cramento en el Brasil. Los franceses cansados de 
la guerra hicieron proposiciones de paz á la Ingla< 
térra ^ que luego d¿ oido á ellas* £1 Rey de E^ 
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páfia tomó parte en elU , y nombraron estas tres ^^^ 
potencias sus plenipotenciarios cómo principales y ^ 



el Rey de Portugal como accesorio. Después de 
algunas conferencias se formaron en Fonteneblau 
los preliminares el 3 de Noviembre de 1762. En 
este tratado por lo respectivo á España se convie- 
ne en que las presas hechas por las dos naciones se 
decidan en Los tribunales respectivos ^ que se de 
muelan las fortificaciones levantadas por los in* 
gleses en la bahía de Honduras y otros lugares del 
territorio de España en la América ; que se permi 
ta á los ingleses la corta y carga de palo de cam^ 
pechen que se restituya á la España la Ha vana y 
todo lo conquistado en la isla de Cuba en el es- 
tado que antes tenia; que eí Rey de España cede 
lo que posee al oriente del Misisipi^ y el derecho 
de pescar en los bancos de Terranova. Por parte 
de Portugal que cesen todas las hostilidades entre 
los españoles y los aliados » y que se restituyan 
mutuamente las plazas conquistadas^ á lo qual 
se debe convidar al Portugués para que acceda, 
lo apruebe, y confirme. Este tratado fué ratificado 
por todas las potencias el 10 de Febrero de 1763, 
y se publicó en Madrid el 33 de Marzo en medio 
de los cuidados de la guerra. 

Al mismo tiempo que con este tratado se po- 
nia fin á las discordias que tenían entre si estas 
potencias, se suscitó una competencia entre la 
corte d« Madrid y la de Roma, capaz en aquellos 
tiempos de causar las mas tristes consecuencias. 
Una levísima causa excitó esta tempestad. La con- 
gregación del índice en Roma prohibió un libro 
titulado Verdades crírtianas, y según estilo de 
aquella corté envió un breve al Inquisidor de 
España para que lo publicase, á fin que los sub- 
ditos del Rey Católico se abstuvieran de leerlo. 
£1 Rey que era celosísimo de sus derechos, y los 
defendía con la mayor firmeza, llevó muy á 
mal que se hubiera procedido á lá publicación 
sin su consentimiento, y se quej^ del Nuncio del 
Pajpa y del Inquisidor, resuelto á precaver en ade- 
lante semejantes desórdenes. Para este fin promul- 
gó una ley por la^ual mandó que ninguna bula, 
breve, rescripto ó carta de Roma, dirigida á los 
particulares ó tribunales^ Obispos ^ Arzobispos^ 
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Juntas ^&c. no se publicase en sus dominios sin* 
que precediese el examen Real y licencia para su 
ejecución; y el Nuncio que estuviera en estos 
reynos, no hiciese uso de ellos antes de presen* 
tarlos á la Secretaria de Estado para que desde allí 
se enviaran al Consejo de Castilla y se examina- 
ran si contenían alguna cosa contraria á las leyes, 
usos, costumbres, regalías, privilegios, concor- 
datos, ó á los derechos de los particulares, y si su 
ejecución podía ocasionar alguna turbación en el 
reyno. De esta regla general no exceptúa sino los 
breves y dispensas de la sagrada penitencia en 
tnateria de conciencia, y en los casos solamente que 
no pueda proveer el Comisario general de Cruza 
da* Por lo que toca al Inquisidor mandó que no 
pudiese publicar ningún edicto ni br^ve ó bula de 
prohibición de libros emanada de Roma sin ha- 
berlos mandado examinar antes; y en el caso de 
juzgarse dignos de censura , prohibirlos por su 
propia autoridad presentando antes el edicto por 
la Secretaria de Gracia y Justicia á S. M. para su 
ejecución. Por la misma ley se manda que antes 
de prohibir ó condenar ningún libro se cite y Ha» 
me al autor ó al que quiera defenderlo, se oiga 
su3 defensas, se le comuniquen los cargos y la 
censura que se hace de algunos lugares de su 
obra , para que pueda corregirlos ó enmendarlos 
con arreglo á la constitución de Benedicto XIV: 
que no siendo malo enteramente el libro, y fun 
dado en principios falsos , subersivos, ó contrarios 
á la Religión ó al Estado, no se prohiba totalmen- 
te, sino que se mande expurgar, quitar, y borrar 
los lugares que merezcan censura. Tal fué la fa- 
mosa ley que publicó el Señor D. Carlos 111 so- 
bre esta materia , que se celebró en todos los rey- 
nos católicos de la Europa* 

Sin embargo de los cuidados de la guerra 
no dexaba el Rey de ocuparse muy particular- 
mente en el gobierno interior del reyno. La lim^ 
pieza de las calles de la corte, la hermosura de sus 
edificios , y el buen estado en que se puso el Se- 
minario de Nobles, fueron objetos que desde luego 
llamaron su atención. Hizo reparar puentes y cal- 
zadas, y mandó abrir canales y caminos para faci- 
litar el comercio interior: estableció la Real Lote- 
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-^<w I ría á beneficio de los hospitales , hospicios , y otras 1 i>tf 
J^c^ |ohras pias: en casi todas las provincias fundó socie- 
' ^ dades patrióticas bajo su protección para adelantar 
la agricultura y las artes: fundó academias mili- 
tares en Barcelona , Cádiz, Oran y Ceuta para que 
en ellas se enseñase á los cadetes y oficiales las 
matemáticas, dibujo, y lo demás necesario para 
el arte de la guerra^ y en el Alcázar de Segovia 
estableció un colegio militar para los cadetes del 
Real Cuerpo de Artillería* £n i $ de Mayo de 
1764 entraron á ocuparle los alumnos y maestros 
de este cuerpo, que tanto se há distinguido siem- 
pre en honor, fidelidad, valor, y defensa de la 
patria. 

Deseando S. M. pagar con la mayor religiosi- 
dad las deudas que su augusto padre el Señor 
D. Phelipé y habla dejado en su muerte, mandó 
que se repartiera k los acreedores un seis por 
ciento de la cantidad á que estaban reducidos sus 
créditos , observándose en esto el método y. reglas 
prescriptas. Los piratas berberiscos que infestaban 
nuestras costas fueron perseguidos con el mayor 
valor por D. Antonio Barceló y por el teniente de 
Iragata D. Diego de Torres que mandaba tres 
galeotas y les hicieron muchas presas , llenándo- 
se de tanto terror que no se atrevían á salir de 
sus puertos. En el mes de Febrero se celebraron 
los despo3orios de la Infanta Doña María Luisa 
con el Archiduque Don Pedro Leopoldo, que des- 
pués fué Gran Duque de Toscana y Emperador de 
Alemania. 

El a 2 de Junio llegó á Cartagena para em- 
barcarse en la esquadra que estaba en aquel puer 
to preparada para este efecto. Esta esquadra se 
componía de nueve navios de linea y de siete em- 
barcaciones menores, mandada por el capitán ge- 
neral el Marques dé la Victoria que tenia á sus 
órdenes el teniente general D. Blas de Barreda y 
el gefe de esquadra D. Luis de Córdova. El 24, 
después de haber recibido los obsequios debidos á 
su augusta persona , y visitado I06 arsenales , se 
embarcó en el navio nombrado el Rayo de ochen- 
ta cañones que era el que montaba el General 
La misma tarde dio la vela toda la esquadra, y 
el 17 de Julio llegó con felicidad á Genova, don- 
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^^^* de el 8 había entrado Doña Luisa de Parma que 
estaba destinada para Princesa de Asturias, pues 
en el mismo año sé había tratado y concluido su 
matrimonio con el Principe D. Carlos. Las dos 
Señoras fueron recibidas por aquella república coa 
toda la, magnificencia que era debida á sus augus- 
tas personas. El tiempo que estuvieron en esta ca- 
pital fueron obsequiadas con todo género de di- 
versiones^ mas la alegría se convirtió en tristeza 
con la infausta noticia- que llegó de haber muer- 
to el 18 el Señor Infante D. Pheiipe Duque de Par* 
ma. Estas dos Sefíoras se despidieron con gran sen 
timiento y continuaron su viage. La Archiduquesa 
para Viena, y la Princesa Doña Luisa se embarcó 
en la esquadra para España el 24 de Julio. Des* 
embarcó felizmente el 1 1 de Agosto en Cartagena, 
y el 3 de Setiembre llegó al Real Sitio de S. Ilde- 
fonso y habiendo sido recibida por todas partes con 
los mayores aplausos y regocijos. >•' 

D. Antonio Bárceló persiguiendo sin cesar los 
corsarios berberiscos encontró dos buques arge 
linos en el cabo de Gata el s^ de Enero, y des- 
pués de un combate muy reñido se apoderó de 
ellos, y entró con esta presa en el puerto de Má- 
laga. Quando la corte estaba ocupada en diver 
siones y regocijos, tuvp el disgusto de ver que la 
Rey na Madre se puso enferma, y aunque al prin 
cipio su mal parecía de poca consideración, se fué 
agravando poco á poco, y el 11 de Julio murió 
dejando á toda la corte sepultada en luto, cau 
sando el mayor sentimiento en el corazón de to- 
dos los españoles que la estimaban por sus relé 
vantes prendas. Doña Isabel Farnesio habla dado 
pruebas de su prudencia , peiietracion y talento en 
los mas graves negocios que se habían ofrecido 
en el reynado de su augusto esposo el Sn D, Pbe 
lipe V , y le había acompasado en sus gloriosas 
empresas y heroicas acciones. Se grangeó el amor 
del pueblo de Madrid por su afabilidad y benefi- 
cencia , y el de las cortes extrangeras por su pro- 
funda política. Esta terrible desgracia fué tan sen- 
sible al corazón del Rey D. Carlos que no le Impi* 
dio que continuase su aplicación en la administra- 
cton de los negocios públicos y promover la feli*. 
cidad de la nación. i 
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No ftitf^ó diligencia «IgiiBt para elfadelan 
tamieitto de ias aviea , indusuia jr *<:ienciaa. £n 
Madrid ae excité on grande alboroto eti el^Res^de 
Mafiodei7é(ü»^io sin tener consecuencia par 
tlcalar^na^ que la gritísrla del puebla bajo>- y de 
la multitud de vagos y pordioseros^ La calma se 
estableció por las sabias providencia» del Conde 
de Aranda ^que era presidente de Castilla casti- 
gando á los principales cabezas de la sedición. Arre* 
gió 4a administración de la hacienda pública por 
providencias interinas mientras se extinguían 4as 
rentas provinciales, alcabalas^ dj^ntoa^^nillones^ 
fiel medidor, y otras muchas ^ reducLéndólait todas 
á una sola contribución ; estableciendo un sistema 
claro, fijo, sólido, y fácil, como ya.ánres lo ha- 
bían pensado Phelipe V y Fernando VI» Publicó 
muchas providencias paca el buen gobierno de 
los Corregidores, dándoles una.instriKcion'miiy 
eateniá sobre sus obligacionea y loa objeto^ en 
que debían poner particular atención , Imcléndo^ 
loe responsables de ios descuidos que en ellos hu 
bieren tenido. 

Tomó todas las medidas para asegurar la na- 
vegación y el comercio apartando «guanta era po- 
^ble todos los obstáculos y peligros. Haciendo la 
paz con Portugal y con el Emperador de {barrue- 
cos aseguró su pabellón contra los insultos de los 
saletinos, y reuniendo sus fuerzas le fué mas fá- 
cil .reprimir la insolencia de los demás corsa 
rios berberiscos. Esta es una pequefiisima parte 
de 'ks providencias que tomó para procurar, la le 
licidad de sus subditos. Extinguido «1 incendio de 
la rebelión que se levantó en U' capital, volvió 
los ojos á otro objeto que las cortes ^e París y de 
Lisboa bablaii mirado como muy interesante para 
el Men del Estado, y siguiendo su egemplo echó 
de sus estados á los Jesuítas y los mandó llevar á 
Jos del Papa , señalando á cada uno de ellos una 
pensión vitalicia y confiscando todos sus^ bieñes« 
£1 Pontífice que no aprobaba la resolución de esté 
Monarca y no quiso recibirlos^ yi fué necesario Ue^ 
varios á Córcega. La corte de Roma, y particular* 
mente el Cardenal Torrigia Secretario de Estado, 
Aocseian^e'estoa infelices y desgraciados fuer 
ran tan reos como se supbnia , 7' decía al E^ 
TOMO XX, ^ 
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qat nbera justo recibir en 308 domioMe tamoS fo- 
rasteros. El Rey en la caru que escribía á S. S. 
le decía, que para conservar la tranquilidad de 
sus astados , eliionor de su corona,, y ja pMt inte- 
rior de sus subditos y se habia.^lsto e^i Ift- urgente 
y triste necesid^ de echar prontamente de sus 
rey nos y posesiones á todos ios Jesusas, y que 
esta resolución no la babia tomado sino después 
de un maduro examen y profundas reflenones, y 
qu^ esperaba que S* S. y la corte de Roma le 
harian la justicia que merecía , párs la qual como 
para otras. de qi» jceaUitaba la mA.>:or . gloria de 
Dios j pedia su santa y a-postólka bendición. Pues- 
ta en ejecución la resolución que se habia toma- 
do, el Rey se hizo sordo á las censura^ y juicios 
que imprudentemente se formaban por ios partí- 
culares sin publicar los motivos que iiabia tenido, 
.ni mucho meaos justificar su conducta» 
I1768.' ' La díácocdia que el Papa tuvo con el Duque 
de Parma, sobrino^de Carlos , le hizo tomar pane 
en este negocio en que se interesaba el honor de 
la casa de Borbon y el decoro de la soberanía. 
El Papa ofendido del edicto que aquel Soberano 
había publicado corrigiendo varios abusos inve- 
terados que cr^ia contr^rioft;á los derechos de la 
soberanía , lo declaró. nulo y de lungiin valor 
como contrario á la libertad <einmpnidad eclesiia^ 
tica, amenazando con las mas sev^r^s censuras al 
que hubiese tenido parte en él aunque fuese de la 
mas alta dignidad, mandando que no pudiera ser 
absuelto sino en peligro. de muerte., y splo por U 
súprenra cabeza der la Iglesia sino se ret-ratase in* 
mediatamente.; El jáveh Soberano publicó uH ma- 
nifiestp para juasifiear sü conducU y laa ley«^que 
habkpoblleado, pidiendo al mismos tiempo la 
protección de la Fraoda.y de la España, las qua* 
les instaron por medio de sus Ministros al Santo 
Padre que suavizase su rigóir; pero estuvo infle 
»We alegando principalmente ^os. deci^os^de la 
bufaam €asma Dommi ^ llamada aai pqf(|ue aéreos* 
t4S|á beaba á leer todos los años la^ma^na del 
J«ieiv.e3 San^^ £¡sto. <dió motivaá que se ei^ina* 
se aen. España < esta bula, y habiendo entendido 
que no. habia. sido r^^ibida legitimamiQQte^ y era 
qpuesla á los dei^cbos d; la soberanía, ¿uéproscrita, 
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f.se mandó borrar de los rituaies y otros itbros pú 
blicos donde' se halUba, poniendo en ellos una 
nota de qne no habiendo sido recibida no obli* 
gaba. 

Algunos Obispos pretendieron sostenerla , 7 
entre otros el dé Cuenca , el qual escribió al 
confesor de S. M. una carta llena de quejas so* 
bre las resoluciones que habia tomado , diciendo 
en ella qué la monarquía estaba perdida por la 
persecución que la Iglesia sufria. Mas habiéndole 
dado cuenta ál Rey de su contenido^ lejos de. irri- 
tarse este piadoso Monarca le respondió , que U 
infelicidad de los pueblos que Dios le habia con- 
fiado le seria mas sensible que todas las desgta^ 
Cias que pudieran suceder en el mundo, porque 
los amaba como á sus hijos, y ninguna cosa deseaba 
tanto como su alivio y su prosperidad. Pero que 
lo que mas sentía era qué dijese en su carta que 
la Iglesia estaba perseguida en sus estados, sa 
queados sus bienes, ultrajados sus Ministros, y pi 
sada y hollada su inmunidad, pue» se gloriaba 
de ser hijo de una madre tan santa y taa buenas 
y ningún titulo tenia por tan glorioso como el de 
Rey Católico , y para sostenerlo estaba pronto á 
derramar su sangre. Al mismo tiempo le supli 
caba le hiciese ver en qué coosistia la persecución 
de la Iglesia y los demás defectos de que se que<* 
jaba, pues examinados y conocidos procurarla que 
se corrigiesen,, no deseando: ni:nguna cosa tantQ 
como proceder en su gobierno con peso y sabidu 
ría , y manifestar á la Iglesia y á sus Ministros 
aquel respeto y aquella, veneración que les es de* 
bida. Mas no habiéndolo probado el Obispo como 
se pedia y era justo, se mandó que el Consejo le 
llamase , y estando en su presencia el presideiite 
lé manifestase el desagrado de S« M. 

Al mismo tiempo el Rey se ocupaba en to-j 
dos los ramos de la administración pública, y po<^j 
nia en ejecución los medios para promovec la fe- 
licidad de la nación; mejoró la milicia introdtt«> 
ciando en ella la táctica y disciplina adoptada por 
las otras potencias de la Europa: aumentó las fuer-, 
«as de mar haciendo construir navios de linea y| 
otras embarcaciones de guerra en los astilleros de 
Espáfia, y eq las Américas: tiizo fortificar las pía 

ce % ' 
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zas I :y .ponerlas en estado dfe xüefensa con buenas 
guarnicionas y proTislonesrabandamesde boca y 
guerra para que si sé encendía Ja gueaade nuevo 
no le hallasen desprevenido : fomentaba la agrictii 
tura t>or quantos medios era posible , procurando 
que 8e.establec2esenren ias capit^es de lasprovin 
c4as y ;en las ciudades principales sociedades patrló< 
ticas, que se apii<rasen á' ilustrar á los labradores. 
Entre estos cuerpos merecen una mención particu* 
la?r ia que s& instituyó en Zaragoza por el esmero 
coir que ha procurado desempeñar sus funciones, 
la^ Bascongada con el titulo de Amigos itl Pais, 
que extendió sus cuidados i la economía rural, á 
lar.atquitectura y á la población , y otras muchas 
de Jas j demás provincias que se han distinguid- 
do por su zelo ilustrado y sus grandes tonociv 
:mifntQS- 

Pobló los desiertos de Sierra Morena constru- 
yendo en ellos hermosas poblaciones, y haciendo 
venir colonos de Alemania » Italia y Francia, y los 
proveyó de todo lo necesario para su subsistencia 
yr: cultiva de las tierras, hasta que pudieron vivir 
cómodamente con su sudor y su trabajo. En este 
tienrpo murió Clemente XIII ^ y subió á ocu{>ar 
el; tfona pontificio Lotenao Ganganeli religio- 
so. de S« FfanciscO'^ue tomó el nombre de Cle- 
mente XIV. Este Papa era de un genio vasta, de 
mucha penetración, y un gran politibo. Desde iue< 
gD cotK>ció que debia seguir una conducta con 
trariá á la de su predecesor, y que la utilidad de 
su corte exigia que cesasen las diferencias que 
tenia con algunos Soberanos católicos condes- 
cendiendo con sus descosí. Adoptó este partido, 
fiscribió al Rey de -España participándole su exál 
tacian al trono de la Iglesia » y manifestándole ios 
vivos deseos que tenia de vivir en pa« y coaicor- 
dia con S. M. y todos los demás Soberanos, y que 
estaba pronto á hacer cesar todos los motivos dt 
discordia que hablan interrumpido la buena cor 
r<kspondencia. Carlos le respondió con una carta 
llena de benevolencia. La* causa de la beatifica- 
ción de D. Juan Palafox.Ohispo de la Puebla de les 
A{|geles en k qual estaba ^an interesada la. corte 
de España, que. habia estado detenida tamotieía- 
Pí^^ la,proaftoyió. luego que jlegó al pomiñeado. 
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Pura mostrar mejor la predilección que tenia 
al Rey de España quiso ser padrino del hijo prl* 
mogénito de los Principes , i quien se puso el 
nombre de Carlos Clemente Antonio , y con este 
motivo Carlos instituyó la nueva órd^n titulada 
de Carlos JU para hacer mas memorable la 4poca 
de este dichoso nacimiento, 'y condecoró con «lia 
á los Príncipes -de la sangre y á otros personage^ 
distinguidos. 

D. Antonio Barceló animado con ta recompen* 
sa y las honras que el Rey le habla dispensado per- 
seguía sin interrupción y con una intrepidez extra* 
ordinaria á los corsarios berberiscos;-pero con tan^ 
ta felicidad, que apresó este afio muchos de ellos, 
llenándose de gloria en los combates que habla 
tenido, aunque eran de fuerias muy superiores. 
1770 La corte de Londres se dio por resentida, y 
estuvo para romper con nosotros porque los gober- 
nadores españoles arrojaron á los ingleses de las 
islas de Palkand ó Maluinas; mas después de una 
larga negociación, en que cada qual alegaba razo- 
nes para justificar su conducta y demostrar sus de« 
rechos , se concordaron desaprobando la corte de Ma- 
drid la conducu del Virey del Perú. Bien conocía el 
Rey la poca razón que teman los ingleses, y quán 
injustas eran sus quejas, pues ellos Se hablan apo- 
derado de las islas y se hablan establecido en ellas 
quebrantando los tratados; pero no era convenien- 
te por tan poca cosa emprender una nueva guerra 
que había de costar sumas inmensas, y causar in- 
finitos males al Estado. 

La Luisiana se volvió á reconquistar , y en- 
tró de nuevo en nuestro poder. Libre el Rey 
del cuidado que le causaban las disensiones de la 
corte de Londres, se aplicó .al gobierno interior de 
sd reyno, y conociendo que si no se propagaban 
las hices y no se extendían los conocimientos 4e 
las ciencias naturales seria imposible que se per-* 
fecdonasen las artes, mandó establecer en Ma^ 
drid un estudio de las ciencias mas sólidas, po- 
niendo en él cátedras de matemáticas, lógica, filo- 
sofia moral , física experimental , disciplina ecle^ 
siástica , lenguas latina, griega, hebrea y arábiga. 
No se descuidó tampoco en la reforma del estado 
eclesiástico 9 poniendo el mayor cuidado én que 
TOMO XX. ce 3 
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se observasen los sagrados cánones y ctt9A liisti-| s^ 
tttciones de la silla Apostólica,^ la qual mosteó ^J^^ 
siempre ht obediencia y respejTo que le debe un 
Soberano católico. 

Redujo i sus justos limites Ja jurisdicción ecle- 
siástica de la iiiquisicion , mandando que los In- 
quisidores observasen las leyes del reyno, y no 
formasen procesos sino en materia de faeregia y 
;aposta«ía; que no pusieran en las cárceles á los 
subditos de S. AL sin tener pruebas claras y evi- 
dentes de sus delitos> ni impidiesen la jurisdicción 
y los procedimientos de los otros tribunales, so 
pena de ser responsables al trono de su conducta. 
Mandó que la moneda que corria por estar 
muy desgastada se cambiara por otra nueva, mas 
cómoda, y que. tenia su justo peso y. valor. Todo 
esto se hizo sin ningún descuento, y con mucho 
perjuicio de. sus intereses» 

Era Carlos tan amante de sus hijps ^ que les 
daba .pruebas de su ternura y estimación. Luego 
quetuvo noticia que la Reyna^.de las Dos-Sicilias 
'habla dado<á lux «na Princesa nieta suya, envió 
ál Pilque de A^cos á cumplimentarla, regalando 
á su ^^dre una bagilla de oro para el uso de su 
mesa.,^y.á^ la madre un collar? de. gruesas perlas 
orientales ^ y una caja de brillantes suekos. Fué 
^dxifio de la Princesa, y en el bautismo se.échá- 
rpnv al. pueblo muchas medallas que tenían gra* 
bado en la parte. anterior el busto de Carlos, y en 
ia posterior la inscripción : Oh frintam* Regiam< 
prolem. gratulatió* misilia. populo* NeapoL 1772. 
Estas monedas renovaron la memoria de su rey- 
nado^X d^^ amor que les había tenida y les con 
servaba. 

La Rusia bacía mucho tiempo que estaba en 
guerra, comra^tla; Turquía^ y habia conseguido tan- 
tas victorias que las demáis potencias entraban en 
celos por el demasiado poder que adquiría, te- 
miendo que haría perder el equilibrio de la Euro- 
pa. La corte de Viena no miraba con indiferencia 
que se acercase tanto á sus estados, pues había 
extendido sus conquistas hasta las fronteras de la 
Ungria y Transilvania, y estaba resuelta á con- 
cluir la paz con la Puerta Otomana que la pedia 
con mucha instancia, ofreciendo i Belgrado y 
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una parte de la Valaquia, con la condición de 
que la Emperatriz enviase contra lo$ Rusos sesen- 
ta mil hombres. La Prusia que llegó á penetrar 
esta negociación secreta ^ avisó á la Emperatriz 
Catalina persuadiéndole que trastornase este pro- 
yecto que necesariamente sería fatal para sus ar 
mas si Uegira á verificarse» porque haria Inútiles 
sus esfuerzos, y perderla todo lo que había con- 
quistado: que para evitar estas consecuencias fu- 
nestas no habia medio mejor que renovar la tripe 
alianza que antes se habia formado entre las tres 
potencias, con el pacto y condición de dividirse 
entre si las provincias de la Polonia, La Czarina 
consintió en este proyecto, y firmado el tratado 
invadieron la Polonia por tres partes, y se apo- 
deraron fácilmente de los mejores países de aquel 
reyno. 

Todas las potencias de la 'Europa quedaron 
admiradas de esta empresa que alteraba la balan* 
za política; pero ninguna se atrevió á quejarse 
ni so$tener á los polacos, porque -se hallaban sin 
fuerzas y sin dinera Carlos III que tenia ménoi 
que temer que los demás imitó el egemplo de ia 
Francia^ y se quedó en la inacción por los mis- 
mos motivos. 

La comunicación con Roma continuaba con 
la mejor armonía mostrando Clemente XIV el 
mayor afecto al Rey Carlos^ el qual envió á Ro^ 
ma en calidad de plenipotenciario al Sefior Mo* 
filno, hombre hábil y de talento para la ne- 
gociación , con el fin ^e ^persuadir al Papa que 
publicase la bula de extinción de los Jesuítas y 
arreglar otros puntos eclesiásticos. La bula se pu 
blícó algunos meses después el sj de Julio de 
1773. Así quedó suprimido un- instituto que ha 
bla dado tantos grandes hombres á la Iglesia en 
virtud y letras, y que habia tenido la desgracia 
en los últimos tiempos de incurrir en la indigna 
¡cioii de los Soberanos católicos, que todos su* 
césivaméme los arrojaron de sus domnios, y pi- 
dieron con las üiayores instancias al Papa la eK« 
tinción del instituto, 

Quando estaba lleno de alegría porque los nego- 
cios dt Roma se terminaban conforme i sus deseos^ 
tuTo^l dolor de ver muerto at Infante {^rltnogé*' 
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nito de los Principes D. Carlos Perneóte aú nieto, 
de quien habia sido padrino el Sumo Pontífice, 
El Emperador de Marruecos que hacia poco tiem- 
po habia concluido el tratado de paz con la Es 
paña, y ratificado y jurado con la mayor solem 
nidad, se apartó de él alegando frivolos prietestos 
y varias sutilezas para cubrir los deseos que tenia 
de recobrar las plazas que los españoles ocupa- 
ban en la costa de África. Publicó un manifiesto 
para justificar su ambiciosa conduaa, y acomé 
tió á Meliila al principio con quatro ó cinco iñil 
hombres » y. después se fueron aumentando hasta 
treinta mil con un gran. tren de artillería y morteros. 
Ataciron la plaza de. mil maneras , y con mas arte 
que la que acostumbraban. Se creyó con bastante 
fundamento que los ingleses hablan encendido esta 
guerra para que el Rey de España no diese auxi- 
lio á las colonias de América que. se hablan su 
bleyado y estaban en guerra con ellos , y que sns 
ingenieros dirigían las operaciones del sitio de 
la plaza. Los moros la atacaron de diferentes mo^ 
dos , pero siempre fueron rechazados con gran 
pérdida. D. Juan Sherloch que era el coman 
dante de ella la defendió con tanto valor que dcr. 
jó burladas sus esperanzas. Al mismo tienipoata* 
cáron el Peñón de Velez con la misma furia ^ pero 
D. Florencio Moreno que mandaba en ella se 
burló de todos sus esfuerzos. Despuea de quatra 
meses de sitia en que arrojaron infinitas bombas 
y balas á las dos plazas sin causar mucho daño, 
se retiraron llenos de ignominia , no habiendo sa- 
cado mas fruto de su empresa que haber perdido 
mas de ocho mil hombres y algunos cañones. 

Escarmentados los marroquíes con tantas per 
didasy resolvió el Emperador entablarnegociacio 
nes de .paz y pues sus subditos no podian salir de 
sus puertos sin exponerse á caer en manos de los 
españoles que^cru¡Kaba,n de continuo por sus cos- 
tas , y temía na pensasen bacer algún desembarco. 
Se biciéroq alguha^ insinuaciones á los dos Go- 
bernadores ,, y .nuestra corte que deseaba la paz 
consintió en que se tratase de ella. Como las dos 
potencias la deseaban fué fácil convenirse , y lue^ 
go se concluyó. Los argelinos insultaban nues-J 
tfo pabellón I y para vengarse, de tantas pér^idfisi 
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como habian tenido combatiendo con Baicd^ y- 
otros comandantes destinados á perseguirles » au- 
mentaron sus fuerzas los corsarios, y acercándose 
nuestras costas echaban gente á tierra , saquea 
ban los pueblos,- y se llevaban muchos cautivos^ 
Entraban en los puertos y quemaban las cmbar* 
caciones que habia en ellos. Irritado C&rlos con 
la insolencia de estos bárbaros resolvió castigarlos 
llevando la guerra á su país y acometer su misma 
capital Argel , ciudad situada en la costa de un 
mar tempestuoso y dificil de ser acometida por 
lierra^por la falta de agua y de víveres en aquel 
pais esiéril y seco. 

. Por otra parte los holandeses, ingleses', y algu 
ñas otras naciones , les socorrían con armas' y mu- 
niciones, deseando hacer inútil una expedición 
que podia ser funesta á su comercio. Desde 
principios del áfio se empezaron á hacer en los 
puertos.de £spafiá* preparativos, se armaban bu 
ques,. se juntaban gentes, y nadie dudaba que se 
iba á emprender una grande expedición; pero se 
ignoraba dónde irla á descargar una tempestad tan 
terrible. Se juntó con* mucha prontitud una esqua- 
dra de quatrocientaS velas entre las quales habia 
ocho navios de linea , ocho fragatas, veinte y qua 
tro jabeques y algunas galeotas bombarderas con 
otras naves auitltares TOscanas, Maltesas y Na 
poiitanas. El Conde de O-Relly Teniente Gene 
ral tenia el mando de las tropas de tierra, y Don 
Pedro Castejon de las de mar. £1 38 de Junio 
salió la armada del puerto de Cartagena , y el 4 
de Julio llegó á la vista de Argel. Estuvo algu- 
nos dias sin desembarcarla tropa porque los dos 
Generales estaban poco acordes en sU' modo de 
pensar, dando con .esto tiempo á los enemigos 
para prepararse á la defensa* En fin, conve- 
nido» los dos Generales sobre el parage en que 
debia desembarcar la tropa, y siendo el tiempo 
favorable» se verificó el dia.8 al amanecer sal- 

Íahdo en tierra un cuerpo de ocho mil hombres á 
egua y media de Ja ciudad por la parte de levan- 
te, y poco después lo restante del exército. El 
primer cuerpo intentó apoderarse de una altura 
inmediata , que era puesto muy ventajoso, y se 
fmpefió ttna. acción tetiibte que luego se hizo ge* 
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oeftL Loi enemigos estaban bien atrincherados, y 
colocadas muchas baterías en varios reductos, ha 
cían un fuego muy vivo contra los españoles que 
estaban sin trinchera y á cuerpo descubierto. 
Ocho horas estuTiéron de este modo expuestos al 
fuego de los moros que hacia extragos en núes 
tras columnas, que cansadas y fatigadas det ca- 
lor, de la sed, y del hambre, ya no podían soste*- 
ner las armas. Viendo los Generales que era im- 
posible tomar la altura ni sostenerse, abandona- 
ron la empresa, y resolvieron volverse á embarcar 
por la noche con la artillería, municiones, y de 
más pertrechos , lo que no pudo, ejecutarse sino 
con mucho peligro y desórdién estando el enemi- 
go á la vista, y que habla tomado todas las medi- 
das para impedirlo. Esta desgraciada expedición 
nos costó mas de quatro mil hombres entre muer- 
tos y heridos, contándose entre unos y^tros al- 
gunos oficiales generales y muchos subalternos. 
La corte se llenó de luto y 4lofó ínuchos dias esta 
gran pérdida. La esquadra volvió á'ios puertos de 
Cartagena y Alicante á excepción de algunos na^ 
vios de linea y otros bageles menores de guerra 
que se quedaron cruzarKto en aquellos. mares para 
^impedir que salieran los cbf satios á Infestar nnes* 
|tta&co&tas« 

''En el mes de Setiembre murió el Papa Cle- 
mente Xiy con gran sentimiento de todas las 
cortes católicas, concias quales estaba en una per< 
fecta armonía. Le sucedió Pió VI que se mostró 
igualmente afecto á la España , y la dio pruebas 
del grande amor que la tenia. 

£1 Rey continuaba jdando leyes y constitucio- 
nes 'llenas de sabiduría corrig4endo los abusosf 
mas notables que causaban mayores perjuidos.at 
bien del Estado, y extendía sus cuidados á todos 
ios ramos de la administración pública. El 23 de 
Marzo publicó la pragmática de Jos matrimonios 
dividida en diez y nuev« artículos, pt^bi hiendo á 
los hijos de familia calarsecon personas de&igifa- 
les sin consentimienfo de sus padres , tutores j ó 
curadores, y aun con las que fuesen iguales si no 
hablan llegado á la edad de veinte y cinco años, 
sopeña de perder la dote las mugeres,'los faom- 
|bres la legitima, y loa h^ la sucesión, ASas en*«lj 
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caso de negarles Injustaineafó su coñaeiitiibi«nto,| iPr« 
les permltia recurrir ál juez real para obtenerlo^r^j^^ 

cdn lo qual se libraban de la pena de la ley. En 

este tiempo se casó el Infante D. Luis» hermano 
menor del Rey , con Doña Maria Teresa Valla 
briga, hija de los G)ndes de Torres-Secas, una de 
las familias ilustres del reyno de Aragón, dándo^ 
le el Rey licencia para hacer este casamiento con 
k condición de que los hijos llevasen elapellido 
materno, y señalándole para su habitación el pa< 
lacio de la villa de Velada. 

La corte recibió aviso en este tiempo que los 
portugueses burlándose déla paz que teníamos 
con ellos, y con manifiesta violación de los trata « 
dos, habían invadido nuestras provincias del Rio 
de la Plata y se habían apoderado de algunos 
pueblos^ Carlos no. pudo sufrir esta insolencia. 
Mandó armar una esquadra en Cádiz y embar-* 
car un gjran námero de tropas- nombrando Gene- 
ral de ellas á D. * Pedro Ceballos con orden de 
!r á castigar los insultos de los portugueses y 
recobrat loque nos habían usurpado. £1 mando 
de la esquadra le encargó al Marques de Casatilli. 
El convoy saliódel puerto el 1 3 de Noviembre del 
año anterior, y se fué enderecfaum á la ensenada 
de Garoupas^. donde se sabia que^ una esqu'adra de 
los enemigos estaba esperando> la^níiesn^a. Los dos 
Generales acordaron entrar en el plierro dé la isla 
de Saínta Catalina sin detenerse en •perseguir á 
la enemiga <,, que luego -que avistó la nuestra 
saltó de la ensenada' y. se retiró. £1 23 se hizo 
un desembarco en la playa de -S. Francisco de 
Patila paca atacar en forma el "Castillo- de Punta- 
grosa que sé rindió sin hacer muchk. resistencia, 
y después \Át^ lo mismo el de Sania Crus; de mo- 
do que el '2^ estaban fuera.de ell^^-y^de su-^ juris* 
dicción en tierra firme todos los portugueses , y al 
fin^ toda la tropa se rindió prisionera de guerra 
con la condición de trasportar los oficíales á Rio 
Janeiro-, y de no servir diíécta ni indirectamente 
contra las armas del Rey mientras no sean can- 
geados. Ceballos continuando sus conquistas re- 
cobró la colonia del Saosamento. Sé cree que la 
discordia que habla entre las dos cortes que esta- 
ban unidas con vkiculos tan estrechos fué lomen» 
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'^ jUd« por los uiglose» f*ra que el Rej d« Bipafia 
yfa 1"^ protegiese á Us colonias sublevadas de Amé- 
rica , y vengarse de la acogida que je daba en %u^ 
puenos á las embarcaciones de los rebeldes. 

£1 Marques de Grimaldi hiao dimisión del mi* 
nisterio de estado , j en su lugar fué elegido Mo- 
fíino Conde de Florida Blanca , hombre aaivo y 
laborioso, afable, de una política fina, y de mucho 
celo por el servicio del Rey y bien del Estado. 
Los portugueses estaban muy irriudos por las 
conquistas que hacian nuestras armas; y lejos de 
humillarse á pedir la paz, todo se disponía para 
una sangrienta guerra entre las d<M naciones. La 
muerte de Joseph L^ y la caída del Marques de 
Pombal, que era afectísimo á los ingleses, muda- 
ron el estado de las cosas. La Reyoa viuda que 
era hermana de Cirios III vino á Madrid , hizo 
proposiciones de paz, y el dia primero de Octubre 
se firmó el traudo po^ el qual se puso fio á la dis- 
cordia , y se restableció la buena armonía entre las 
dos coronas. Este tratado comprendía veinte y cin- 
co artículos, con los quales se cortaban de rai^ to- 
dos los motivos de discordia fijando de un modo 
claro los limites de las dos potencias, cediendo pa- 
ra siempre los portugueses á los españoles las dos 
riberas del Rio Grande. 

Después de este traudo se concluyó otro en 
el P^rdo el 14 de Marzo, arreglando en diez y 
nueve artículos di comercio de las dos naciones, 
para que en adelante no pudiera haber ningún 
motivo de desavenencia que turbase la buena ar- 
monía que se cimentaba con esto. Desde luego se 
envió orden á la esquadra que volviese k la Es- 
paña. En este tiempo de paz el Rey conociendo 
los vicios de la legislación antigua, y que el 
tiempo presente eyigia nuevas leyes mas acomo- 
dadas á las circunstancias en que se hallaba la 
nación, nombró una junu de jurisconsultos para 
que éstos examinasen los códigos y formasen uno 
solo, poniendo en él lasque fuesen mas análogas 
al estado actual del reyno., corrigiesen y refor 
masen las otras acomodándolas al mismo objeto, 
y en .el caso que no fueran adaptables que for- 
masen otras de nuevo. Empresa verdaderamente 
gcaqdi;^ que no iUgó ¿iener.efect0.p9r los obsta- 
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culos que bktérotv nteer gente» interestdit que 
no querían abandonar »u» antiguos bibltosi sino 
vivir ccMno lo$ Godos én'iiempo de la barbarie y 
de la ignorancia. Entre tanto la Fr^cia y la In- 
glaterra se hacían una guerra cruel , sin que hu« 
biera precedido ninguna declaración. Los ingleses 
empezaron las hostilidades persiguiendo y apre* 
sando por todas partes las naves francesas , por 
que Luis XVI favorecía las colcrnias que hablan 
sacudido ^1 yugo de la metrópoli 

La Francia hizo las mayores instancias- á la 
corte de Madrid para que en caaipliniienfo'dei 
pacto de familia tomase las armas para humi 
llar el orgullo de esta nacioa altiva, que se creia 
seíioradel mar, y qtieria dominar á todas las na- 
clones. Carlos conocía la fuerza de estas razones, 
y veía la utilidad que le habia de resultar de esta 
guerra. Deseaba recobrar á Gibraltar y Mahon 
que se haJbian perdido en el reynado- de Pbell 
pe V su padre, porque era muypérjudloiaU sus súb 
ditos que estuviesen en manos de los ingleses , y 
aunque inclinado á la guerra no se atrevia-á- de- 
clararse hasta ver qué fin tenían las revoluciones 
de Alemania. La Francia aunque poderosa no te 
nía medios bastantes para hacerla con vigor por 
tierra y por mar, porque su erario estaba disipado, 
y no era posible poner pronto en buen estado el 
sistema de su& remas., aunque sé estaba* trabajan 
do hacia algunos años en teoría» y «efermas in-' 
útile&no remediando jamás el tnai con ellas; Se 
dice que lo que determinó finalmente al Rey Don 
Carlos á entrar en- la guerra fué la carta que el 
Conde de Aranda, que era Embajador en Fran- 
cia, le escribió desde Versalles^ haciéndole pre- 
sente que si la España no se uiiia ahora con la 
Francia, se perdíala ocasloii mas favorable que 
jamás volvería >'á ofrecerse de abatir el orgullo 
ingles^ pues esta nación habia perdido ya exér- 
citos formidables y gastado sumas inmensas sin 
poder reducir á los rebeldes que cada dia eran 
mas poderosos: que por esta causa estaba tan de- 
bilitada , que á pocos esfuerzos que se hicieran 
se podria reducir á un estado que no pensara ja- 
más en dominar á las demás naciones. 
1 7791/ Todas estas consideraciones hicieron fanta im- 
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presión en el ánimQ de Cirios que el fin resolvió 
unirse con la Francia. Se envió orden ai Marques 
de Almodobar qiie estaba de Einbajador en jjón 
dres que se retirase iamediatdmente, publicando 
como lo hixo*el-i6 de Junio un manifiesto para 
justi6car la conducta de S. M« C. y los medios de 
que se hahia servido para evitarU , ofreciendo su 
mediación para la pacificación que fué admitida 
por las potencias beligerantes^ mas aunque* pro- 
puso los expedientes que creyó mas eficaces para 
vencer las dificultades que .podían ofrecerse, y que 
eran las mismas de que se habla servido en otro 
tiempo ia Gran Bretaña , fuércm desechadas-, mani 
festando bien claro con esta conducta aquel gob¡er> 
no que no quería paz ni conservar la amistad con 
M* C. » y que en los ocho meses que duró esta 
negociación no dejaron los ingleses de insultar el 
pabellón español é invadir sus posesiones de Améri- 
ca , haciéndole otros muchos insultos que no debían 
tolerarse , y quehabián sublevadoalgunas naciones 
bárbaras de Us indias vecinas déla Luisiana contra 
sus pacíficos habitantes, los quales hubieran sido 
victimas de su ferocidad si los chacos no hubie- 
ran conocido esta injusticia y despreciado sus ten- 
tativas de seducción. 

En fin que no habían cumplido lo estipulado 
en el último tratado relativo á la bahía de Hon 
duras, y por mas que el Rey se hubiese quejado 
muchas veces de estos insultos jamás había po- 
dido conseguir satisfacción alguna. En conse- 
cuencia de estos agravios repetidos habla decía* 
rado á las potencias beligerantes que si las ne- 
gociaciones se rompían , ó eran ineficaces , se ve-^ 
ría en la precisíQn de. tomar un partido decisivo, 
concluyendo que ápesac de sus disposiciones pacifi^ 
cas habia resudto tomar las armas 7 vengar los 
agrarios que recibía , y le continuaban haciendo, 
esperando que no será responsable á Dios ni á los 
hombres de las consecuencias que pueda tener es- 
ta resolución, y que las ilaciones extrangeras se 
convencerán de la justicia de su <ausa. 

Las potencias publicaron igualmente sus mahl^- 
fiestos, y toda la Europa resonaba con las quejas de 
estas tres potencias, que haciendo la guerra de estei 
modo al principio con solo los papeles, se prepara-j 
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fban eoii la mayor actividad para f mpczatla con 
[todo el estruendo de las arenas. 

Los ingleses se llenaron de furor porque la Es* 
^ña y la Francia 4e mexclaban en un negooio do- 
iriéstico que' no les pertehecia, protegiendo á unos 
ivbeldes que* querían acudir ek yugo y ha^ise in< 
dependientes. Publicada la guerra todo el reyno 
ofreció ayudarle con sus caudales, especialmentei 
las comunidades eclesiásticas , dándole en esto sus| 
subditos el testimonio del afecto que le tenian, 

Al principio se hizo la guerra con la pluma 
inundando la Europa d« peritos, después se vino 
& iaaannas. La esquadira francesa mandada por el 
tonde de Orvilliers^se presentó delante de la Co* 
ruña, é h¡2Ósefiáká D. Antonio de Arce , que 
mandaba ocho navios de linea y quatro fragatas 
que babia en aquel', puerto, para que saliese i 
juntársele con. aquf Has fuerzas como estaba con- 
venido en las^dos'ooftes; mas como/ no tenia ór* 
jden de su gobtemo pava ejécuiatlo, se^excusó cotí 
él pretesto de que los vientos eran contrarios para 
hacerse á la vela, y por otra parte era justo saber 
antes qué grado y^ qué lugar babia de ocupar 
en la esquadra combinada. De este modo se con- 
servó Arce en el puerto basta el 20^ Julio des- 
de iel rg del mes precedente quo le biio las xn^ 
tacKcias OrvilUers. D^ Luia^de Córdova que man« 
daba la esquadra de Cádis no se hizo tanto dé 
rogar, y salió al mar con treinta y dos navios de 
linea , dos fragatas , dos brulotes y dos urcas. Se 
juntó con el francés , y sereunió uaa esquadra for 
midable dts maade cioraenca- y xloÉ^ navios de li^ 
nea^ ihuchas fragatas, y otros buques nienores de 
guenta. fiste^ armamento se dirigió al canal de la 
Maochacon el fin de interceptar el comjsrcio in* 
glésy.y 'atnenazar con desembarcos á la Ingla- 
terra y ,1a Irlanda para obligariea á pedir la paz. 
Para este fin se habtan xx>nstruido en S. Malo, en 
el Havre y en .otros puertos muchas naves de 
uasporie-, y un gran.núiAero de, soldados. Estaba 
fiocid>rado para, mandar esta trc^a el Teniente 6 e* 
neral Vaus que habia conquistado á Córcega. 

•La. Inglaterra estaba muy prevenida para im* 
pedir tos desembarcos. Toda la costa la tenian 
fortificada >yJas^mUiciaa llenas de ardor puestas 
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sobre las atinas, de «odo que eracasi imposible 
que pudieran ejecutar su proyecto. La esquadra 
•combinada entró en el tanal el 14 ¿e Agosto y 
Ise presentó delante de PUmouth, donde erelaft 
que estaba el Almirante Hardy con su esquadra. 
Bloquearon el puerto con tres divisiones. Bl Sefiot 
de la Touche Trevüle que era comándame de k 
esquadra ligera apresó el navio llamado Acdien- 
te, de sesenta y quatro cañones después de un li- 
gero combate, y esta fué la única ventaja de tan 
formidable armamento. Dos dtas solos estuvo la 
esquadra combinada delante de las costas británi* 
cas, y los vientos y las tempertadcs que sobrevi- 
nieron la arrojaron fuera del canal. 

El dia a 5 tuvieron noticia que la esquadra 
inglesa estaba en las islas Sorlingas, y fueron :en 
busca de ella para combatirla. El 31 la encon- 
traron, y se prepararon uno» y 4>tros al combate. 
Hardy que era muy inferior en fi»^t«as,p«sa todo 
el cuidado en evitarlo MUt^^m daba muestra de 
quererlo. Los vientos le fueron favorables y le 
libraron de una derrota ioevittible. .El 3 de . Se- 
tiembre entró en Santa Elena á la vista. de ios 
enemigos, y el 4 en Splthead, introduciendo con- 
sigo dos convoyes, unotte 4a Jamaica de ciento 
treinta y trei vela«, y otro de dosdentas ochtenta 
que venia de las Antillas; y así U esquadra com- 
binada se retiró sin haber ejecutado el 4>l*n ^n« 
las dos cortes se habian propuesto. Entró en Brest 
y desembarcó los enfermos , que casi todos eran 
franceses. El *ey Cristianislmo descontento de 
la conducta deOrvIlHers le quitó el iuando de 
la esquadra. Algunos navios de l*-de Hardy 
que se habían quedado atrasados con el 6n de 
hacer alguna presa, se apoderaron de nna nave 
espafiola cuyo cargamento eiiaba wluado en dos 
millones de pesos fuertes. 

La guerra se liacia al mi8m<> tiempo en Amé 
rica con el mayor vigor. D. Bernardo Gaiwe* que 
era Gobernador de la Lufisima quit^ á ios in-^ 
gleses los fuertes de Místtimahinaki RanmlirOi, y 
el de Bat'on Rouge, agregando^con^^tas conquia- 
tásal dominio español una extensión de í^is de 
quatroclentas -y treinta leguas sobre el. Misislf», 
en el qual se bacía un comercio grande de plel^r 
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tan los arrojó de toda la costa de Campeche, y 
les hizo muchos prisioneros. Éstos para recompen- 
sarse salieron de la Jamaica para atacar la pla- 
za de S. Femando de Omoa, que es la llave de 
la bahía .d« Honduras, y donde se dirigen. en 
tiempo de guerra los tesoros de los españoles 
desde Guatemala. La guarnición estaba muy des 
cuidada no creyendo que los europeos intentasen 
atacarla , y asi fué preciso rendirse á \os> ingleses 
luego que llegaron haciendo con ellos ufia^ca- 
pitulacion honrosa* En las cajas.no hallaron los 
enemigos sino ocho mil pesos fuertes; mas se dice 
que en las naves de registro cogieron tres millo- 
nes, muchos frutos , y doscientos cincuenta quin- 
tales de plata labrada que habla ido de Europa. 

Luego que Rivas supo esta conquista se puso 
en marcha con su gente para recobrarla, y después 
que lUegó á la vista de la plaza se intimidaron 
los enemigos y abandonaron el fuerte embarcán- 
dose con sus provisiones y efectos en el navio Le 
viatan que naufragó á poca distancia , y se reco* 
bró todo lo que llevaba. Los enemigos nos apre- 
saron el navio S. Carlos de cincuenta cañones que 
iba de Cádiz á Cartagena de Indias cargado de 
artillería y municiones de guerra. Calvez conti- 
nuó sus conquistas, y se apoderó de los fuertes de 
Movilia y Panzacola. El primero se rindió habien- 
do hecho muy poca resistencia. ' 

La empresa de Panzacola no fué posible ve- 
rificarla el año anterior por no tener fuerzas bas- 
tantes, mas luego que pudo reunirías con el auxilio 
de la esquadra de D. Joseph Solano la ejecutó tan 
felianTeme,'qiie se apoderó con mucha facilidad de 
la fortaleza quedando prisioneros ochocientos hom- 
bres que tenia áe guarnición; y asi volvió al im 
perió español esta plaza que se había cedido á los 
ingleses por el tradado de Versalles del año 62, 
y 'con ella todo el vasto continente . djSL la Florida 
occidental que está al levante del rio .Misisipi. 
Los enemigos la hablan fordficado muy bien , y 
habían construido tres castillos además de los que 
había en la ciudad. Se hallaron ciento quarenta 
y tres cañones , seisobuses, y quarenta pedreros 
con muchas Qiuniciones de boca y guerra. Los in- 
TOMO XX, dd 
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gleses se hicieron doefios del fuerte de S. Juan I ^^ 
que les abria ei camino de nueva Granada; pe-! ^^f^' 
ro esta conquista no podia recompensar la pérdida ■ ' ■■ 
de Panzacola. 

El Rey Carlos que deseaba recobrar á Mahon 
y á Gibraltar ) dos plazas que se hablan perdido en 
el rey nado de su augusto padre, desde el año an« 
terior habla dado las providencias mas activas 
para esta empresa difícil y peligrosa. Envió tropa 
al campo de S. Roque para formar el sitio dé la 
última plaza confiando el mando de ella al tenien- 
te General D. Martín Alvarez, y el de la artille- 
ría á D. Rudesindo Tiily. Luego que se juntaron 
veinte y seis batallones de infantería y doce es- 
quadrones de caballería se empezaron las opera* 
clones del sitio. Eliiot uno de los mejores oficiales 
qué tenia la Inglaterra gobernaba la plaza , que te- 
nia para su defensa cinco mil soldados de guar* 
nicion, y habia procurado proveerla de todo lo 
necesario. 

D. Antonio Barceló estaba apostado en el Es- 
trecho para impedir la entrada de los socorros por 
mar; mas como sus corrientes y la variedad de 
vientos que soplan en él hacen tan dificil la es- 
tancia de las naves, es casi imposible impedir 
que entren en ella socorros. Así por mas vigilan- 
te que estuviera el. intrépido comandante , no pu- 
do estorbar que algunas pequeñas naves arge- 
linas, catalanas, y de otras nacioqes, aprovechán- 
dose de los momentos que le separaban , se introdu- 
jeran en ella venciendo infinitos peligros. Aun- 
que se apresaban muchas , y los catalanes que la 
sed del oro hacia traidores lio -pfatfia eran inme- 
diatamente ahorcados, . no :p0C esto 4^j^huk otrosí 
de arrostrar los mismos peligroa. Loa ingleses lu- 
chaban con la mayor constancia. contra dos poten^ 
cías tan poderosas por no perder el imperio de la 
mar, y conservar sus establecimientos.. Las des- 
gracias, lejos de [abatir sa patriotismo,. lo en- 
cendían. 

Resolvieron socorrer la plaza de Gibrakar que 
hacia mas de ocho meses que estaba bloqueada , y 
enviaron á Rodney cotí tina esquadra de veinte y 
un navios de linea, algunas fragatas, y muchos 
trasportes con víveres ^.municiones y soldados, y . 
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una orden precisa para que' hiciera todos los cs-| js:rtf 
fuerzos posibles para entrar en ia plaza, no dudan- ^^^¿J 
do que los aliados reuniriañ todas sus fuerzas pa- 
ra impedirlo. Este Almirante era uno de los me- 
jores marinos que tenia la Inglaterra» y había 
dado pruebas de su intrepidez y habilidad en la 
conquista de la Martinica, y en otras ocasiones, 
y se esperaba que con su genio vencerla las dlfi* 
cultades que se ofrecían en esta empresa. 

Los españoles tenian en el campo de S. Ro* 
que un exército numeroso delante de la plaza con 
muchas baterías que alcanzaban hasta cerca del 
puerto. Dé Antonio Barceló estaba con su división 
en el Mediterráneo, D.Juan de Lángara con otra 
mayor en el Océano, D. Miguel Gastón eii el puer 
to de Bresc con veinte navios de linea esfiafioles, y 
D. Luis de Córdova con otros tantos en la bahía de 
Cádiz dispuestos para salir al primer aviso. 

La esquadra combinada, que desde primeros 
de Enero salió al mar para cortar el {^so á la de los 
enemigos, maltratada de los temporales se habia 
visto en la precisión de volverse al pneztQ ei 3 de 
Febrcpo para repararse; la de Córdova: faabiateK 
nido la misma suerte; Lángara y Baroeló habían 
sido arrojados por la tempestad al Mediterráneo, 
y todo habia quedado expedito para que Rodney 
ejecutase su empresa. Este marino diestro, que 
habia previsto e$t& suceso por la mttchafltperien* 
cia q«e tenia de la iñar, á€Bp¡egó\%i^ velas los 
últimos dias de'Diciembtebeo. grane cóitfia<izai.£i; 
dia 8 de Eneró encontró á se^nta leguas del cabo 
de Finis-terrae un convoy español de veinte y dos 
bastimentos que hablan salido, de S. Sebastian , le 
dio caza , y se apoderó de él sin resistencia. La 
mayor parte iban cargados de mirniciones.y pro- 
visiones . navales para la esquadra^de Cádiz, lo 
que la obligó á retardar yu salida hasta la^ iHrima< 
vera. La suerte dispone de las expediciones de 
mar, mas que la habilidad de los comandantes. 

D.Juan de Lángara habia ya vuelto del Medi* 
tcrrán€o,.y el itf de Enero estaba sobre. los cabos 
de S. Vicente y Sta^ María con solos ocho navios de 
línea y algunas fragatas, pues los vientos terribles 
que lo habían . llevado hasta este punto con tres 
de los once de su división , y porque el cielo esta- 
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ba cubierto de una espesa niebla , vio ya muy 
cerca la esquadra inglesa muy superior i la suya. 
En este apuro formó su linea y y se preparó al 
combate ; mas como el tiempo era muy borras- 
coso , habiendo consultado por señales á los demás 
capitanes^! convendría retirarse al puerto mas cer- 
cano, todos respondieron que debia hacerse asi, y 
no exponerse á una derrota cierta ,.de la qual no re- 
sultarían sino males ai Estado. Rodney que tenia el 
viento favorable los alcanzó , y fué necesario com* 
batir. Apenas se empezó el combate, el navio Sto» 
Domingo se incendió , y los valientes marinos que 
había en él dignos por cierto de mejor suerte , sal- 
taron en el ayre sin salvarse uno. Estos infelices 
combatieron al mismo tiempo basta el último mo- 
mento con el fuego, con los enemigos, y con la 
mar. El Fénix que montaba Lángara combatió 
ocho horas contra quatro navios, y perdido el pa- 
lo mayor, y él herido de una bala de fusil, sien- 
do ya imposible defenderse mas tiempo tuvo que 
rendirse. De los demás navios quatro se salvaron 
en los puertos vecinos, dos fueron apresados, y 
siendo arrastrados por la borrasca contra la costa, 
viendo los ingleses que iban á estrellarse , dieron 
libertad á los españoles para que los salvasen , y 
entraron en Cádiz llevando prisioneros á los ven- 
cedores que los hablan tripulado. Rodney y todos 
ios ingleses llenaron de «logios á Lángara y á los 
oficiales españoles por haberse defendidlo con un 
valor heroico, compadeciéndose de su desgracia, 
que era mas efecto de la casualidad inevitable que 
de su impericia. 

Después de este combate Rodney entró en Gi- 
braltar con el convoy .de ciento y ocho trasportes 
cargado de víveres , municiones, tropas y refresc- 
eos. Desde aqui envió quatro navios á Mahon 
con refuerzos y dinero, y otro» á las costas de 
Berbería á buscar granos y ganado. Esta pérdida 
fué muy sensible al Rey, pero no abatió su áni- 
mo, sino ^ue procuró repararla con la mayor 
prontitud , poniendo expeditas las esquadras del 
Ferrol y de Cádiz, y aumentando ;sa fuerza con 
otras naves. 

Salió para la América una esquadra de ocho 
navios de linea y ocho fragatas al mandó de 
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P« Joieph Solano escoltando un convoy de qtta-^ 
renta embarcaciones, cuyo cargamento estaba va- 
luado en veinte millones de pesos fuertes; y ha- 
bséndoio dejado en su destino debia (>a8ar al 
Perú y pacificar á Arequipa, donde habia al 
teraciones cansadas por algunos sediciosos, que 
eotusiasmados con las máximas de la libertad y 
de la imdependencia , querían que aquel pueblo 
imitase la insurrección de las colonias inglesas. 
Estas revueltas aunque de muy poca considera- 
ción se exageraban en ios. papeles. piblicAS de la 
Europa, y se anunciaba como cierta la pérdida 
de aquel vasto imperio, y colocado en el trono 
de los Incas uno de sus descendientes. 

Los corsarios de las potencias beligerantes co- 
metían muchos escesos con las naves mercantes, 
deteniéndolas , registrándolas , y.jdeclarándiilas mu 
chas veces por de buena presará. su arbitritf, solo: 
porque los géneros y mercancías iban en boques: 
con bandera de guerra. Las potencias neutrales 
se quejaban de estos atentados, y la EmperatrÍ2^ 
de la Rusia que se daba por mas ofendida , trató 
de poner remedio á ellos. Propuso á las naciones 
marítimas una neutralidad armada para hacer res- 
petar su pabellón y defender á sus subditos. La In 
glaterra que conocía que este proyecto se forma- 
ba principalmente contra ella para poner límites 
ásu poder, lo desechó con desprecio y con indig« 
nación, formando la resolución de vengarse de 
la ' Rusia que movía toda esta máquina. La Cza- 
rina, pasa dar (irme»i, y solida á este .proyecto, 
hizo salir dos esquadras del puerto de.Croostad, 
la lina con dirección á Lisboa , y la otra á Liimia, 
para proteger sus embarcaciones en los dos mad- 
res. 

La Suecia, la Dinamarca, la Hcdaada, la 
Francia , Joseph II Emperador de Alemania , y 
la España , entraron en la neutralidad y se re 
unieron para este fin , y cdndescendiérbn gus<-r 
toso^ á las solicitudes que por medio dei sus 
Ministros les hizo aquella Soberana. Sin em- 
bargo de las grandes fuerzas qué las tres po 
tencias tenian' en los mares, no hubo sucesos 
de consideración este año. D. Luis de C¿rdova 
apresó á los inglese» un copvoy de sesenta tyj 
TOMO XX. dd 3 
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quatro bastimentos que traían géneros muy pre* 
ciosos, y algunas tropas de desembarco que esta-' 
ban destinadas para Bombay y la Jamaica. Este 
convoy fué valuado en Londres en millón y. me- 
dio de libras esterlinas. Los fusiles que llevaba 
sin comar otros géneros pasaban de ochenta mil; 
de todas las naves que lo componían no pudo 
escapar sino una sola, la qual llevó á Inglaterra 
esta infausta noticia. 

£1 Rey mandó dar libertad á toda la familia 
del General Dilling^y á otras señoras de distin 
cioii que pasaban á la América > y soccMrrió á los 
que no tenían lo necesario para continuar su via- 
je. Mandó restituir á los oficiales sus equipages, 
y les dio libertad bajo palabra de honor de no 
tomar las^armas durante la guerra. Los marine* 
ros y soldados se cangeáron como estaba conve- 
nido, fistos- rasges de generosidad que son prue« 
ba de>ua: corazón, noble y bondadoso , y llenan 
de gloria á los Soberanos , son poco comunes. 

La Holanda que estaba quejosa de la Ingla- 
terca por los escesos que ejercía con sus comer- 
ciantes, cansada de sufrir -se juntó con las tres 
potencias, y reconoció la independencia de los 
Estados Unidos de la América;. y después de ^%t¡t 
acto que consideraron como una hostilidad, los 
reputaron, como enemigos y dieron orden que se 
les tratase como tales. Apresaron muchos convo- 
yes suyos muy ricos, se apoderaron de sus mejo- 
res establecimientos en las dos Indias, y acometie- 
ron et cabo de Buena Esperanza; pero el Baylio 
Suffren después de una sangrienta batalla en la 
bahía de Santiago se fué á aquella ciudad, y ha« 
hiendo llegado cinco ó seis dias antes que el Co* 
modoro Johnstone hi20 inútil su tentativa. 

La Espafia y la Francia socorrieron á su alia 
da y enviaron fuerzas para reconquistar las colo- 
nias holandesas; y después de muchas batallas 
en aquellosr maces , al fin lo consiguieron* 

Las colonias rebeldes con el auxilio de los 
franceses se buriáron de las fuerzas de los ingle- 
ses. £1 Lord Cornwallis se rindió coii ocho mil 
hombres al General Wasingthoft y al Marqués 
de la Fayete^ como le sucedió á Burgoina qua- 
|t|o >afioSv'iates; y asi pdeaudo con valor 11^4* 
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ron i establecer para siempre su libertad y. jq in* 
dependencia. 

Las tres potenícias aliadas contra la Inglaterra 
formaron el plan-de campaña para atacarla en 
Europa y en Ja América, y á ruegos de la Es- 
paña se resolvió conquistar á Mabon y Gibraltar, 
poniendo fuerzas proporcionadas para la empresa 
Por la misma ra^on los ingleses hicieron mayor 
empeño en sostener estas plazas; y asi todo el 
objeto de la guerra parece que era esta conquis- 
ta. A pesar de las precauciones que la España ha 
bia tomado para impedir que le entrasen socorros, 
el Almirante Darby quando estaba ya muy apre» 
tada por la falta de víveres, municiones y hom- 
bres, introdujo en ella socorros el la de Abril 
con la misma felicidad queRodney, puea no en- 
contró ningún obstáculo ni esquadra que se le 
opusiera. La combinada que estaba en los mares 
de América debia apoderarse de la Jamaica. y 
ocupar todas sus bUs> empresa que se había con- 
siderado muy fácil. Las 'colonias debian arrojar 
los ingleses de todo lo que les quedaba en la 
América Septentrional, y los españoles de 1q. que 
ocupaban en el golfo Mexicano. Sste era d plan 
que se habia formado, y que se habría ejecutado 
indudablemente si todas las potencias hubieran 
cumplido lo estipulado juntando sus fuerzas en el 
tiempo preciso de obrar. Pero quántos inconve 
nientea suelen frustrar las esperanzas , aun quando 
haya voluntad sincera de cumplir lo convenido i 

Las tropas francesas se unieron con las espa- 
ñolas, y se empezaron las operaciones por la isla 
de Mahon. £1 Duque de Criílon encargado de es- 
ta expedición desembarcó en la isla con el ezér 
cito cooDkbinado á fines de Setiembre , y se apo- 
deró de toda ella á excepción del fuerte de San. 
Phelipe que era la única plaza que habia en 
ella , á la qual le puso sitio. IX Ventura More 
no protegió el desembarco con su esquadra. Lue- 
go que Crillon estuvo en la isla , y los ingleses en- 
cerrados en la fortaleza , aseguró con tropas los 
senos y escalas para que no se intentara algún 
desembarco. Mandó salir de la isla á muchos ju* 
dios y griegos que eran sospechosos. Hecho esto em^ 
pezó i trabajar en las obras del sitio. Murray era 
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Gobernador de la plaza , en la qual tenia quatrd 
mil hombres de guarnición , y todo lo necesario 
para su defensa. Sin embargo de las salidas que 
hizo la guarnición á poco tiempo 'se construyeron 
algunas baterías en varios lugares, y empezaron á 
batir la plaza con ciento y veinte cañones de grueso 
calibre y treinta y seis morteros. Los sitiados y si 
tiadores manifestaron ei mayor valor é intrepidez, 
los ingenieros su grande habilidad, y los gefes prin- 
cipales su grande talento y dirección en la defensa 
y ei ataque. Ocho metes se combatió con el ma 
yor furor , y se vieron acciones tan brillantes 
como en ningún otro sitio. 

Al fin la plaza sin embargo de los sopearos 
que le entraban se vtó precisada á rendirse el 4 
de Febrero quando era imposible sostenerla mas 
tiempo, porque estaba reducida á un montón de 
escombros y á poco numero de soldados, y la ma 
yor parte enfermos ó heridos. Murray cubierto de 
gloria quedó prisionero de guerra con la guarni* 
clon, y se le permitió volver con ella á Inglater- 
ra con la condición de ser cangeado, ó no tomar 
las armas durante la guerra. De este modo volvió 
esta isla ai dominio del Rey de España después 
de haber estado separada de él setenta y quatro 
años. £1 Rey recompensó á los soldados , oficiales 
y gefes. Al Duque de Crillon ie promovió á Ca* 
pitan General y le hizo Grande de £spafia, á D< 
Pablo de Sangro Brigadier ^ y á D« Ventura Mo- 
reno gefe de esquadra. Ea este tiempo se creó en 
Madrid el Banco de S. Carlos que constaba de cien* 
to y cincuenta mil acciones que componian un fon 
do de trescientos millones de reales. 

Para la ejecución de los planes formados para 
las conquistas meditadas en la América se enviá 
ron muchas fuerzas navales , sin las quales no era 
posible atacar coa suceso la Jamaica. £1 intrépido 
Rodney cruzaba por aquellos mares con treinta 
navios de linea y veinte fragatas , y estaba muy 
atento en trastornar los designios de sus enemigos. 
La esquadra francesa mandada por el Conde de 
Grasse que se componía de quarenta y ocho navios 
d« linea y. trece fragatas estaba los primeros días 
de Abril en la Martinica esperando la española que 
mandaba D. Joseph Solano, con cuyo refuerzo la 
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[combinada se compondría de sesenta navios de lí- ^^m 
nea , fuerzas mvy superiores á las de los enemigos 
aun coosideimdas solas las francesas. Por esta razón 
los subalternos llevaban muy á mal y censuraban la 
conducta de su General atribuyéndola á cobardía. 
Decían que el tiempo para combatir era el mas 
favorable en aquellos mares, que tenían fuerzas 
bastantes para vencer sin necesidad del socorro de 
los españoles, y que era inútil esperarlos. Esta cen- 
sura picó al vivo al General^ y ei dia 9 de Abril 
se hizo á la vela con ánimo de irse á ]a isla de 
Santo Domingo á unirse con la española. Rodney 
le atacó el dia 1 3 , y queriendo salvar el navio Ce- 
loso que se traía á remolque por haber queda- 
do sin palos , perdió el viento favorable , se vio 
precisado ¿ dar una batalla decisiva en un lugar 
poco oportuno, y para colmo de su desgracia el 
Almirante ingles tuvo la habilidad de encerrarle 
en un espacio de mar muy angosto situado entre 
tres islas, la Guadalupe, la Dominica y la Mari 
Galante , y no pudiendo hacer uso de*todas sus fuer 
zas, se hizo muy inferior á los enemigos* Once 
horas duró el combate y fué destrozado. El navio 
que montaba llamado la ciudad de París de cien- 
to diez cañones combatió con el mayor valor; pe- 
ro al fin cayó en poder de los enemigos , y fué he- 
cho prisionero: otros cinco fueron apresados , mu- 
chos echados á pique, y tan mal tratados, que el 
segundo comandante llamado Señor de Vaudré- 
mont apenas pudo salvar diez y nueve. Con esta 
desgracia se desconcertaron todos los planes , y 
no se hizo mas conquista que la de la isla de la 
Providencia una de las Lucayas; pero quando se 
trasportaban los prisioneros á la isla de Cuba en 
treinta naves, la mitad cayeron en poder de los 
ingleses. 

En Europa se siguieron otras desgracias que 
aiimentáron nuestros males. Conquistada Mahon, 
las tropas de esta expedición pasaron al campo de 
S. Roque para apretar mas ei sitio de Gibraitar 
que hacia dos años que duraba, y se habia hecho 
tan célebre que se hablaba de él en toda la Eu- 
ropa. Con todo el fuego.que se habia hecho contra 
la plaza, y la diligencia que se habia puesto en 
impedir la entrada de los socorros por mar , nada se 
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haUa adelantado , y se empevaba á deseaperar de 
su éxito considerando la plasa pot sunaturaltna 
inconquistable. El Gobernador Eüioit era muy acií^ 
vo y vigilante , de un valor heroico , ingeniero há 
bi infecundo en 'recursos, trataba ala tropa con 
tanta atención y afabilidad que sabia hacerse amar 
de todos, usaba de mucha economía sin hacerse 
odioso, y á todas estas admirables qnalidades qne 
constituyen los grandes hombres se juntaba no ca» 
rácter frió é inalterable. Quizás era el hombre mas 
hábil que tenia la Inglaterra para defender las pla- 
zas. ¿Qué se podia temer estando encargada á un 
hombre tan capaz la defensa de una plaza incon 
quistable por su naturaleza? No era posible tomarla 
sino por el oro^ pero era también' insensible á este 
atractivo. No oía en su corazón ^o la voz del 
honor, la de la gloria, y del amor á la patria. 

La España creyó que dando el mando del 
exército y la dirección del sitio al conquistador 
de Menorca inspiraría mayor confianza á la. tropa, 
y nombró general á CriUon. Luego que Uegó al 
campo de S. Roque, y visitó todo el campamento, 
dio las órdenes correspondientes para aumentar 
las baterías; y con aquella actividad propia del 
carácter irances, todo lo puso en movimiento ,.dafi' 
do vida á un cuerpo que el juicio y U. prudencia 
de D. Mariin Alvarez , que hasta entonces habla 
mandado el sitio ,^ lo habían tenido como muerto. 

La gloria del nuevo General estaba muy com 
prometida para que estuviese en la inacción, y 
este aguijón le daba mayor actividad y le ponía 
en mayores cuidados. Revolvía en su imaginación 
mil medios, formaba infinitos proyectos , y pasaba 
las noches sin dormir. Una muhitud de cañones 
hacia temblar de continuo la tierra y la mar; pero 
sin causar daño ¿ las fortalezas que estaban de 
masiado elevadas. EUiot no se estremecía con este 
ruido espantoso , ni entraba en ningún cuidado, 
persuadido que las fuerzas del nuevo General no 
servirían sino para aumentar su gloria* 

Viendo Crillon que eran inútiles estos esfuer- 
zos, no sabia qué partido tomar. Los oficiales pro- 
ponían nuevos proyectos, pero ninguno parecía 
bien. Finalmente , un francés llamado Arson for- 
mó uno que no le juzgó despreciable. Discurrió, 
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qi}« $1 se constcoUn baterías flotantes, se podría ^ra 
combatir con ellas el nuevo muelle que está de 
parte del mar, que sin embargo de las fortifica 
ciones era la parte maa débil de la plaza , y que 
derribadas éstas seria fácil asaltarla. Este plan 
unos lo juzgaban muy peligroso , otros imposible 
de ejecutar. Crillon tenia dos motivos muy pode- 
rosos para adoptarlo, el primero por ser invención 
francesa, y el segundo porque le libraba de mil 
apuros» Le hacia concebir la esperanza de^ salir 
bien de la empresa, conservar y aumentar la gloria 
que había adquirido en la conquista de Mahon , y 
se resolvió comunicarlo á la corte para su aproba- 
ción. Se examinó en Madrid con mucho cuidado 
por hombres inteligentes, y los mas dudaron de su 
éxito considerándolo como mas especioso que só< 
lido. Sin embargo de esto se aprobó, creyendo que 
se perderla poco en hacer la prueba. Se dio orden 
para construir las embarcaciones, y en muy poco 
tiempo fueron concluidas , emfdeándose en esta 
obra muchos miles de hombres. Esta» baterías fio- 
tantea se reduelan á unas embarcaciones largas y 
anchas cubiertas de tablas fuertes de madera sos-^ 
tenidas con vigas largas y gruesas, encajadas de 
tal manera que se tenia por cierto que si caían so- 
bre ellas las bombas rodarían al mar sin hacer daño 
alguno. El grueso de los costados, donde estaban 
colocados los cañones, era de seis palmos, y esta-^ 
ban vestidos de corcho y sacos de lana bien enca- 
jonados; de moda que parecía imposible que las 
balas pudiesen llegar á penetrar. Concluidas estas 
máquinas se hizo la pnieba á presencia de los 
comandantes, y se vio que podian resistir al ca 
ñon y que eran ligeras. Se calculó que dispara, 
rian veinte mil cañonazos y tres mil seiscientas 
bombas; y asi se puso «n ellas sesenta mil cartu- 
chos de á veinte y quatro libras, y una cantidad 
casi infinita de municiones. 

El Conde de Artoi& hermano del Rey Cristia 
nisimo, y el Duque de Borbon que hablan ido á 
ver es«» famoso sitio, se hallaban á la sazón en el 
campo, y quisieron presenciar el éxito de esta em- 
presa qué tenia en expectadon no solamente á la 
Francia sino á toda ia Europa. EUiot mismo sin 
embargo de ser hombre de tanta experiencia y 
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luces estaba con mucho cuidado, y tom¿ de an* 
temano todas las precauciones para evitar los ma- 
les que amenazaban á la plaza* £1 1 3 de SetieiQ- 
bre se hizo la prueba , y toda la artillería de la li* 
nea rompió el fuego contra ella á un mismo tiem-^ 
po para llamar la atención de la guarnición. Salie- 
ron las flotantes con un viento fuerte , por cuya 
razón no pudieron seguirlas las cañoneras y y todo 
el campo tenia puesto los ojos en las flotantes, 
esperando con impaciencia el éxito. 

Algunas se situaron con la mayor intrepidez 
á trescientas toesas de la plaza en quatro brazas 
y media de agua, empezaron el fuego con buen 
orden y mucho acierto haciendo estragos en la 
muralla , de modo que se esperaba un éxito fe* 
liz) mas quando la plaza empezó i disparar bala 
roja de mayor calibre contra las flotantes, todo 
se puso ei\ desorden y confusión. Se dice que en 
una hora tiraron contra ellas mas de quatro mil, 
y en un momento se vio destruida esta máquina 
que habla dado tanto qué discurrir y costado su- 
mas inmensas. Las flotantes ardían, y los infelices 
oficiales y soldados luchaban contra las llamas de 
las embarcaciones, contra el fuego de la plaza, y 
contra el agua de la mar para librarse de una 
muerte que era inevitable. Una gran parte peie« 
ciéron abrasados ó ahogados, y otros fueron sal- 
vados por las lanchas inglesas que el incompara 
ble Eiliot compadecido de tanto estrago envió para 
recogerlos. 

£1 Príncipe de Nassau Siegen que mandaba 
una de ellas acudía con U mayor intrepidez por to 
das partes á apagar el incendio ; y viendo que e^a 
imposible arrojó al mar la pólvora , y se salvó én 
una chalupa con algunos subalternos. Se dice que 
se perdieron en esta desgraciada expedición mas 
d.e mil doscientos hombres entre muertos, prisio 
ñeros y heridos; y que se gastó en la& diez bate- 
rías flotantes tanto bronce, madera y hierro,. que 
hubiera sido bastante para .construir algunos ña 
yíos de línea. La menor de. estas embarcacioMS 
era de mil toneladas, y habia^alguna&de milqua 
troclentas. Llevaban ciento quarenta y dos caño- 
nes nuevos y setenta de reserva; y por cada cañón 
habla treinta y seis hombres /que sin cantar los ofi^ 
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^¡^ leíales y marineros ascendían al número de cinco 
yfc. ^^ ciento y'doce personas. Después de esta desgra- 
cia 9 todo el mundo discurría y decia los medios 
que debían haberse usado para evitarla , consolán- 
dose de este modo , y acusando de impericia al 
inventor del proyecto. 

Desde este dia empezaron á soplar vientos bor- 
rascosos, y á alterarse la mar con temporales muy 
recios. £1 i.^ de Octubre hubo una tempestad tan 
I horrible que se llevó la mayor parte de las tien- 
das del campo^ y la esquadra combinada estuvo 
en peligro de estrellarse en las costas, ó despeda- 
zarse los tiavios chocándose unos con otros. £1 
navio S. Miguel de setenta cañones fué arrastra- 
do por la furia de los vientos sobre la trinchera 
meridional de Gibraltar hasta bajo el cañón de la 
plaza , y fué apresado por los enemigos , viendo* 
se precisado á rendirse D, Juan Moreno que lo 
mandaba, y los demás se libraron. £n este tiempo 
el Almirante Howe entró en la bahía con treinta 
y quatro naves y socorrió la plaza, y se colocó 
en las aguas de Marbella y £stepona. Después de 
tres dias este intrépido marino aprovechándose de 
un fuerte viento de Levante volvió á pasar el 
Estrecho. D>. Luis de Córdova y el Sr. de Gui- 
chen le siguieron con treinta y dos bageles; y 
habiéndole alcanzado á ochenta leguas dé Cá-: 
diz^ el dia 19 le presentaron batalla, y todo el 
dia 20 se hicieron el fuego mas vivo; mas el in- 
gles que teaia orden de su gobierno de no empe- 
ñarse en ninguna acción se batió retirándose , y 
se salvó con poca pérdida. La corte de £spaña 
viendo que. eran inútiles ios esfuerzos que hacia 
para la conquista de la plaza , y que no servia 
sino para aumentar las desgracias, mandó levan- 
tar el sitio y se empezó á tratar de paz. Las pro* 
posiciones fueron bien recibidas, porque á pesar 
de ios triunfos que hablan tenido las armas de los 
ingleses, sus pérdidas eran- muy grandes, y la 
nación deseaba que se pusiera fín á una guerra 
tan ruinosa. Su comercio era turbado en todos 
los mares por los corsarios de las quatro potencias 
aliadas. Se tenia por imposible sujetar las pro 
vincias rebeldes que habla sido el fin principal 
por que se habia emprendido la guerrai Las deu 
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das que se habían contraído subían h ciento 
noventa millones de libras esterlinas, y tedos los 
años necesitaba pagar cerca de nueve millones 
por los intereses. £1 ministerio que estaba mas 
empeñado en continuarla se había mudado, y en 
lugar del sanguinario Lord Pitt, había sido ele* 
gido primer Ministro el sabio y moderado Mar- 
qués de Ronchingbam. Empezó i tratar con las 
colonias reconociendo su libertad ¿ independencia 
el $ de Noviembre , y Jorge III consintió aunque 
con dolor en su separación , rogando al Omnipo- 
tente que la Gran Bretaña no sintiera algún día 
los males' de esta desmembración tan dolorosa, 
esperando que la misma religión, sangre, interés 
y lengua, formarían una unión constante entre la 
madre y los hijos desnaturalizados* 

Convenido con las colonias envió á Versalles 
al Señor Áilesne Fitchercher plenipotenciario, y 
después de algunas conferencias con el Conde de 
Vergennes primer Ministro de Francia , y el Con- 
de de Aranda plenipotenciario de España, se for- 
maron los preliminares el 20 de Enero de 1783, 
reducidos á los artículos siguientes: 

i.^ Habrá una paz perpetua y una amistad sin< 
cera entre tas tres potencias beligerantes y todos 
sus subditos, y cesarán desde luego las hostilida- 
des dando los pasaportes necesarios á las naves 
que deben llevar esta noticia á las posesiones res- 
pectivas de las potencias contratantes. 

2.^ S. M. C. conservará para siempre en su do- 
minio la isla de Menorca con Puerto Mabon. 

3.^ S. M. B. cede al Rey católico toda la Flo- 
rida oriental , y consiente de buena voluntad que 
conserve la occidental , concediendo diez y ocho 
meses á los subditos de S. M. 6. establecidos en 
Menorca y la Florida para vender sus bienes, re- 
cuperar sus caudales, y transportar sus personas 
y efectos sin ser molestados por ningún titulo, 
(como no sea por deudas ó causas criminales) per- 
mitiéndoles que se lleven los efectos que les per- 
tenezcan , la artillería, y otros bienes de S. M. B. 

4.° S. M. C. permitirá que los subditos del 
Rey de Inglaterra corten ó hagan cortar, cargar 
ó trasportar el palo de tinte ó de campeche en el 
distrito que se señale: que tengan las casas y al 
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macenes necesarios para ellos y sus familias , siem 
pre que no derogue en cosa alguna á la soberanía 
de la corona de España* 

5.^ Se restituirán á la Gran Bretaña las islas 
de la Providencia y de Bahamá en el . mismo es 
tado que estaban quando las conquistaron las ar- 
mas españolas. 

6.^ Todas las conquistas que se hayan hecho 
en qualquiera parte del mundo después de firma- 
do este tratado y se restituirán de buena fé sin pe 
dir ninguna recompensación. 

7.^ Se confirmarán todos los tratados anterio- 
res que había entre la Inglaterra y la España, 
menos .en los puntos derogados en éste; y se nom 
brarán comisarios por una y otra parte para arre- 
glar varios puntos de comercio. 

8.^ Las restituciones y evacuaciones conveni- 
das se harán tres meses después de ratificado el pre- 
fSente. tratado, ó antes si puede ser; y se despacha- 
jrán para. este efecto las órdenes oportunas á los 
respectivos comandantes y oficiales. 

9*^ Se pondrán en libertad todos los prisione- 
ros hechos en la presente guerra por una y otra 
parte, y pagarán las deudas que hayan contraído; 
y una y otra corona satisfarán los gastos hechos 
para su subsistencia conforme á los recibos y do- 
cumentos auténticos. 

10. Las i^atificaciones de los presentes artícu- 
los se expedirán en debida forma ; y se cangearán 
dentro de un mes, ó antes si puede ser, contando 
desde el dia de la firma. 

Toda la España se llenó de alegría con la 
noticia de esta paz, y se celebró con las mayo- 
res demostraciones de regocijo. £1 Austria y la 
Rusia hicieron el oficio de mediadores , mas por 
formalidad que porque fuera necesaria su me- 
diación. 

Concluida la paz con Inglaterra , el comer 
cío que estaba como muerto tomó nuevo vigor; y 
para darle mayor extensión procuró hacerla con el 
Gran Señor con quien no habia ninguna corres- 
pondencia mirándose estas dos potencias como ene 
migas perpetuas. Envió á Constantinopla para 
vencer las dificultades que podían ofrecerse en 
esta negociación á D. Juan de Buligni, que era 



429 



Era 
de rx- 
taña» 



de 
%0. 



430 TABLAS CROKOLÓGICAS» 

muy hábil en ^ arte de negociar, y conocía muy 
bien las costa oibres de los asiáticos y de aquella 
corte por haber estado mucho tiempo en ella. Lle- 
gado que fué á aquella ciudad empezó á insinuar- 
se con el Gran Visir , y con regalos y buen modo 
consiguió entrar con él en negociación; y habién- 
dole persuadido la utilidad que resultarla al Im- 
perio Otomano de tener amistad con el Rey de 
£spafia se empezaron las negociaciones. Las de- 
más potencias que comerciaban con los turcos 
procuraron interrumpirlas infundiéndoles sospe- 
chas y desconfianza \ pero el Ministro de Espafia 
disipó todas las calumnias y desconcertó todos sus 
artificios. £1 tratado se concluyó con gran satis- 
facción del Gran Señor el 14 de Setiembre, y se 
firmó por Buligni como plenipotenciario de Espa- 
ña y el Gran Visir Haggit Seid Mabomed, y pa- 
sados algunos meses fué ratificado por los dos So- 
beranos. 

Por este tratado se convino que habría una 
paz perpetua entre turcos y españoles: que el 
Rey de España podría establecer Cónsules en to- 
dos los puertos otomanos, y enviar naves á todos 
los dominios del Imperio turco pagando los mismos 
derechos y gabelas que las naciones amigas : que 
podría tener un Ministro en Consuotinopla con 
los mismos honores y carácter que las demás po- 
tencias, y con otros muchos privilegios: que los 
subditos del Rey católico que quisieran hacer pe- 
regrínacíon á Jerusalen, no serian inquietados ni 
molestados , sino protegidos y defendidos. £1 Rey 
de España por su parte prometía recibir en sus 
puertos, y especialmente en Alicante , las naves 
mercantes otomanas del mismo modo que lo eran 
las españolas en sus puertos. 

Los marselles que hacia mucho tiempo que es 
taban tú posesión del comercio de Levanté sintie- 
ron que se hubiera hecho este tratado con los es- 
pañoles, y creían que se había de disminuir m^ucho 
su comercio con la concurrencia de sus naves. 

De poco servia esta paz hecha con la Puerta 
Otomana para extender el comercio por Levante 
si no se limpiaban los mares de corsarios berbe- 
riscos, pues nadie quería exponerse á ser presa de 
ellos en una navegación larga en que era forzosQ^ 
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^f^ (pasar i la vista de sus costas. Por estas causas el 
^^^ Rey resolvió negociarla con los argelinos que eran 
■— - ios piratas mas atrevidos y feroces , interponiendo 
paca esto la autoridad del Sultán \ pero este medio 
era poco eficaz para persuadir á k Regencia de 
aquella república orgullosa , que hacia mucho 
tiempo que se habia emancipado de su If^perio, y 
se consideraba como independiente. Estas consi* 
deraciones le obligaron ú servirse de otros medios 
para vencer su obstinación y obligar al Bey á la 
paz. Envió á D. Antonio Barceló á bombardear á 
Argel con una esquadra de seis navios de linea^ 
tres fragatas , tres bergantines ^ nueve jabe<|»e&y 
tres balandras , veinte lanchas cañoneras^, étras 
tantas bombarderas , seis falucbas y ocho ^'teu-* 
lotes. 

Llegó á la vista de Argel el 29 de Julio » y 
el I. ^ de Agosto empezó el fuego contra la plava 
arrojando en ella trescientas ochenta bombas, las 
quales hicieron poco estrago porque se disparaba 
de muy lejos, no permitiéndole acercarse las mu-* 
chas baterías que se hablan construido en el puer- 
to y en sus inmediaciones , las quales hicieron un 
fuego muy vivo contra ella; y asi fué preciso re- 
tirarse á nuestros puertos con el ánimo de volver 
el siguiente año, como se ejecutó con mayores 
fuerzas , habiéndosele juntado algunas naves de 
Portugal igualmente interesado en abatir el orgu 
lio de una nación fiera que se burlaba de las de- 
más potencias cristianas. Las galeras de Malta se 
le agregaron como auxiliares > pues se sabe que 
k Orden de Caballeros de S. Juan está siempre en 
guerra contra los infieles. Esta nueva tentativa no 
tuvo mejor éxito que la precedente. 
^84 La resistencia.de los moros fué mas obstinada 
y vigorosa, y el fuego que se hizo contra las mu- 
rallas y la ciudad no produjo ningún efecto. Los 
bárbaros echaron trescientas lanchas en la ma;?; 
que iiactendo de continuo fuego contrs nuestra 
esquódra mientras atacaba la plaza, la causaron 
gravísimos mates; En fin' viendo que eran inati<* 
4e$ sus- esfuerzos resolvió: Barceló volverse á nues- 
tros puertos, y el 17 de Julio desistió de los ata 
ques , y dio la vela con dirección á Cartagena, 
Esta defensa tan bien concertada se atribuyó en 
TOMO XX. ^ ee 
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aquel tiempo á varios ofidales europeos que dis«> 
fraxados la dirigían. 

Los argelinos viéndose tantas veces atacados, 
y temiendo que juntándose alguna otra potencia 
con la España poidria reducirles á un estado mise- 
rable que no podrían resistir y faabia de causar 
su ruina, se juntaron muchos, y pidieron que se 
hiciera la paz con la España para librarse de una 
vez y para siempre de temores y peligros. La Puena 
Otomana y el Emperador de Marruecos interpusie- 
ron su autoridad , y el Bey no se atrevió á resistir 
mas tiempo» Cedió á sus solicitaciones, y prome^ 
tió tfMtSLt en negociación. La corte de España en< 
viáii Argel á D. José Mazarredo con las instruc- 
clones ^correspondientes para este efecto , y se 
presentó delante de aquella capital con una es- 
quadra de cinco navios de linea y bandera de tre- 
gua, y el 16 de Junio se propusieron los prelimi- 
nares con la intervención del Cónsul de Francia, 
poniendo en uno de sus artículos que S. H. C» 
debía dar á aquella Regencia dos millones de pe- 
sos fuertes, la mitad en dinero contado, y la otra 
en artillería , municiones , y pertrechos nava 
les. Carlos UI, irritado de una proposición tan 
indecorosa á su dignidad y tan gravosa á sus 
subditos, la desechó con indignación, y no se le 
pudo reducir jamás á que la admitiese, y fué pre* 
ciso que el tratado de paz se convirtiese en una 
tregua^ 

Trípoli que era menos fuerte y orguUosa la 
admitió inmediatamente, y se firmó el 10 de Se 
tiembre. En medio de estáis negociaciones que 
aseguraban el comercio meditaba con mucha se- 
riedad en el modo de reducir á menor número los 
mendigos del reyno, y establecer en cada diócesi 
una casa de misericordia para recogerlos y apll 
caries al trabajo correspondiente á sus fuerzas. Para 
sostener estos establecimientos pidió ai Papa una 
bula para.imponer y percibir alguna porción de las 
rentas eclesiásticas de las prebendas, dignidades, 
&c. la que filé concedida inmediatamente pos la 
Santidad de Pío VI, con Ja condicioo de que no 
se gravasen los obispados ni curatos, y que fuese 
siempre sin perjuicio de la congrua y de las pen 
sione^ impuestas por la Santa Silla á súplica de 



éeBí- 






1786 






TABLAS CRONOLÓGICAS* 433 

S. M. C. , tomando cadt afio t\ parecer de los 
RR. Obispos y Arzobispos y &c. 

El 7 de Agosto falleció en la villa de Arenas 
el Infante D. Luis hermano del Rey, cuya muerte 
fué muy sensible porque siempre le había amado 
tiernamente por sus apreciables prendas que le 
habían grangeado la estimación de todas las gen* 
tes. Trató de casar al Infante D. Gabriel su ter* 
cer hijoy Príncipe de un corazón bondado30, afa- 
ble con todos, compasivo y benéfico , y de un en 
rendimiento despejado, instruido en letras huma- 
nas, como lo manifiesta en la bellísima traducción 
de las obras de Salustio que mereció los elogios 
de loi literatos de la Europa. Puso los ojos para 
este enlace en la Infanta de Portugal Doña María 
Victoria bija de la Reyna fidelísima «y del Rey 
D. Pedro III , y desde luego se acordaron estas 
bodas. Al mismo tiempo se concertó el matrimonio 
de la Infanta Doña Carlota Joaquina hija de los 
Príncipes de Asturias con el Principe del Brasil 
D.Juan María , estrechándose con mas fuertes la- 
sos los vínculos del parentesco entre las dos au- 
gustas familias de Borbon y de Braganza, para 
que se consolidase y subsistiese mas firme la amis- 
tad y correspondencia entre las dos cortes. 

Lsl España estaba llena de gozo, porque por la 
pai 'd com'&Cio adquiría todos los dias nuevas 
fuersas, y estendiéndose por todas partes sin nin* 
gun peligro, entraban por medio de él riquezas 
infinitas en el reyno. En este tiempo se formó la 
nueva compañía de Filipinas á la que se juntó 
la de Caracas. Se estableció en Madrid el Gabi 
nete de Historia natural que es un tesoro de an- 
tigüedades, minerales, animales quadrúpedos, 
volátiles, insectos, reptiles de todas especies, tal 
ves el mas copioso de quantos hay en Europa^ 
y sucesivamente se ha ido enriqueciendo con 
nuevas adquisiciones. 

Con el fin de establecer y consolidar la tran* 
quilidad de las provincias de América , se conclu- 
yó el 14 de Julio un tratado con los ingleses, 
conviniendo éstos que evacuarían «n el término 
de seis meses la costa llamada de los Mosquitos. 
I&. M. C* les cedió para uso de los colonos y 
para que les sirviese de punto de unión en aque- 
je 3 
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líos xtaare» la iska de^ las Ftrseyes, con. tal que! 2^« 
no se construyesen fortifícacioaefr guasnecidas de ^^^' 

ártiiletía, y en la costa de Yucatán mayor exten- '- 

sioñ de territorio que en el año 1783, debiendo 
empezar la linea inglesa desde el mar hasu el na- 
cimiento del rio Hébano para poder cortar palo 
de campeche con toda libertadt 

También se concluyó un tratado de amistad 
y comercio con la corte de Berlin, dilatando de 
esre modo las relaciones comerciales y políticas. ., 
La esposa del Infante D. Gabriel dio á luz un 
niño, á quien se le pusieron en el bautismo los 
nombres de Pedro, Antonio y Rafactl; y U alegría . 
del Rey Carlos fué tan gtaiide., jque resolvió go^j 
zase de los honores y prerogati^^a$ de Infame, y| 
que á los demás hijos se les diese solamente ell 
titulo de Duques, Condes ó Marqueses. 

Hecha la paz con todas las potencias , aplicó 
sus desvelos y cuidados en el gobierno interior del 
rey no, fomentandd la ftgricMÍ<«lc« » U» álteseles 
mantifacturas, y el comereip.Las. fábricas de paño 
deS. Fernando, Guadalajara y Brihuega le debié*. 
ron su institución. £n fin , por todos medios pto* 
curaba desterrar la obscuridad, ed.ucar la juveo^ 
tud , reformar las costumbres, «y aumentar la pobla- 
ción ; estando bien persuadido que de este modo el 
réyno se hacia feliz y poderoso, y Hi^imo s^ham' 
maa firme. y mas respetable. Tuvo. un ^cukl^da par- 
ticular de ia educación de sus hijos , dándoles maes- 
tros hábiles que les adiestraren en las ciencias y en 
la virtud. Al Principe D. Carlos le enseña con par* 
ticular cuidado el arte de reynár dándole consejos 
excelentes y haciéndole entrar eo el despacho , ins- 
pirájidole sobrs todo la justicia, la clemeind^.y 
ia piedad ^ y encargándole que se considere como 
padre de sus vasallos, que extienda sii3 (cuida- 
dos hasta los mas desvalidos, que proteja las ar- 
tes y las ciencias, que recompense el mérito para 
que el premio estimule para avivar los ingenios, y 
que esté persuadido que una nación es estimada 
á proporción derlas luces que la distinguen de los 
salvages. 

[787 £1 canal de Aragón, én el qual se emplearon 
infinitas gentes, hará siempre célebre el rejmado 
4e Carlos UI ^.y su gloria ingioruh. 
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Quando Cáelos estaba tnas/ ocupado en pro^j £rm , 
mover la felicidad de sut subditos, se turbó ls^\^^^ 

paz de la Europa encendiéndose la guerra crucL 

entre la Rusia y la Puerta, sin que las deniá$l 
potencias pudieran impedirla. £1 Rey Cáifos pro- 
curó por medio de sus Ministros concordar las di- 
ferencias que habia entre las dos cortes hacien* 
do para ello diversas representaciones, mas todo 
fué inútil. L<M> ingleses excluidos del tratado de 
<:omercio que la Rusia concluyó con la Francia, 
se dieron por ofendidos, y encendieron el fuego 
de la discordia. Trataron á los rusos de ingratos, 
y resueltos á vengarse de la injuria que creían 
haber recibido , excitaron á la Puerta á tomar las 
armas para reconquistar la Crimea* £1 Emperador 
Josephil se unió con la Rusia en virtud de los an- 
tiguos tratados y alianzas, especialmente de la 
última contraída en 178^. Los turcos fueron ba- 
tidos en la primera campaña, y tuvieron pérdidas 
considera bles« La, Prusia , la Francia y la Ingla- 
terra se quediroQ neutrales* La Suecia se confe- 
deró con ios turcos, esperando que la Inglaterra 
le darla Ips socorros que le habia prometido. La 
España observó la mas exacta neutralidad ; pero 
mandó armar dos esquadras poderosas para hacer 
respetar su pabeílon, declarando públicamente 
qfite'sui-^eptiQS estariao «abiertos. á;*l»S' poteocias 
beligerantes con tai que. do entrasen ma^ de tre» 
unidos. 

La nruerte de su querida esposa DóñaMsjría 
Amalia de Saxonia, de su madre Doña Isabel Far 
nesio, y de su hijo D. Francisco Xavier, le llena- 
ron de amargura^ pero se calmaron algvui tanto 
sus dolores con la fecunda prole de los Príncipes 
de Asturias, aunque la mayor parteólos viá descéa-f 
der ai sepulcro; y para su consuelo y el de sus 
augustos padres , el Todopoderoso conserva Ja 
vida, á la Infanta Doña Carlota Joaquina, que 
nació en 2.2 de Abril de 177$. En 14 de Octubre 
de 1784 oace el Principe D. Fernando que la divi- 
na Providencia ha puesto en el trono y por medios 
tan extraordinarios lo conserva en él./En 29 de 
Marzo de 1788 tiene el gusto de ver nacido otro 
hijo de los Principas llamado D. Carlos María 
Isidro, que sus padres ofrecieron el 12 de Junio 
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al giórkMO & Isidro, Patrón de esta villa, |ianil mm 
que lo recibiera bajo so protección y amparo. Al!^'' 
paso qae se aumentaban sus alegrías con el naci-f 
miento de estos InTantes, tuvo el dolor de ver' 
morir casi precipitadamente al Infante D. Gabriel] 
so hijo, á Doña Maria Ana Victoria sa esposa, 
y al Infante D. Luis so hermano* Todos estos gol* 
pes terribles los sufrió con aquella constancia j 
resignación i la voluntad divina , que solo inspi- 
ra ia verdadera religión* Su vida fué frugal, y 
vestía con mucha senciiiea, usando comunmente 
de los pafios fabricados dentro del rey no, dando 
egemplode moderación á los Grandes* Era muy afa- 
ble con todas las gentes, justo, benéfico, y com* 
pasivo* Tenia un talento singular para conocer 
los hombres, y colocarlos en los empleos y desti- 
nos correspondientes. Fué feliz en la elección de 
Ministros asi en Ñapóles como en £spafia , encar- 
gando los diferentes ramos de la administración 
pública en manos muy hábiles y capaces de go- 
bernarlos* Todos ellos estaban llenos de nobles 
sentimientos, de amor al Soberano, y de su glo* 
ría; y así la España llegó á un mado de perfec- 
ción en todos los ramos, que se concilio el respeto 
y la estimación de líodas las demás potencias de la 
Europa. 

fiíte buen Rey, cuya memoria' será siem 
pre grata á los españoles, cayó enfermo en el 
Real Sitio de S. Lorenzo, y se vino á Madrid 
á principios de Diciembre de 1788* Su indispo- 
sición no fué al principio sino un leve constipado. 
Volvió á recaer pocos dias después, y continuó 
sin peligro ninguno desde el 6 del mismo mes has- 
ta el 13 en que se agravó su mal, y se le admi- 
nistraron ios Sacramentos* Hizo su testamento, y 
teniendo en su presencia á sus hijos les echó su 
bendición , encargando á los Principes el cuidado 
de sus hermanos y del Infante D. Pedro, el celo 
por la religión y el amor de sus vasallos. Mu 
rió á los 73 años de su edad y «9 de su reynado. 
Su muerte causó el mayor dolor á toda la nación, 
y fué Horada con lágrimas sinceras, mostrando 
bien el amor y la estimación que le tenían como 
Rey y como padre. 

Sucedióle en el trono su hijo H^ Carlos Vf de 
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este nombre 9 que criado y educado en la escueta 
de su padre , era heredero no menos de sus virtu- 
des que de su talento, y todo el mundo se pro- 
metía el reynado mas. feliz y 'glorioso* 



FIN. 
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